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JUAN 8:1-11
CRISTO Y LA MUJER ADULTERA
Comenzamos con el análisis habitual: -
1.Jesús se retira al monte de los Olivos: versículo 1.
2.Jesús enseñando en el templo: versículo 2.
3. Los fariseos lo confrontan con una mujer adúltera: versículos 3-6.
4.Cristo enciende la luz sobre ellos: versículos 6-8.
5.Los fariseos vencidos por la luz: versículo 9.
6.La mujer quedó a solas con Cristo: versículo 10.
7.La mujer despidió con una advertencia: versículo 11.
En esta serie de exposiciones del Evangelio de Juan hemos evitado diligentemente las cuestiones técnicas, prefiriendo limitarnos a aquello que proporcionaría alimento al alma. Pero en el presente caso consideramos necesario hacer una excepción. El pasaje que tendremos ante nosotros ha sido durante mucho tiempo objeto de controversia. Su autenticidad ha sido cuestionada incluso por hombres piadosos. Juan 7:53 a 8:11 inclusive no se encuentra en varios de los manuscritos antiguos más importantes. La RV coloca un signo de interrogación en este pasaje. Personalmente no tenemos la menor duda de que forma parte de la Palabra inspirada de Dios, y eso por las siguientes razones:
Primero, si nuestro pasaje es espurio entonces deberíamos pasar directamente de Juan 7:52 a 8:12. Dejemos que el lector pruebe esto y observe el efecto; y luego déjelo regresar a Juan 7:52 y leer directamente hasta Juan 8:14. ¿Cuál parece más natural y se lee con más fluidez?
En segundo lugar, si omitimos los primeros once versículos de Juan 8 y comenzamos el capítulo con el versículo 12, surgirán inevitablemente varias preguntas que resultarán muy difíciles de responder satisfactoriamente. Por ejemplo: “Entonces habló Jesús”, ¿cuándo? ¿Qué respuesta sencilla y satisfactoria se puede encontrar en la segunda?
parte de Juan 7? Pero dale a Juan 8:1-11 su lugar apropiado, y la respuesta es: Inmediatamente después de la interrupción registrada en el versículo 3. “Entonces Jesús les habló otra vez” (versículo 12), ¿a quién? Regrese a la segunda mitad de Juan 7 y vea si proporciona alguna respuesta decisiva. Pero dale un lugar a Juan 8:2 y todo será simple y claro. Nuevamente en el versículo 13 leemos: “Entonces los fariseos le dijeron”: esto fue en el templo (versículo 20). Pero ¿cómo llegaron allí los fariseos? Juan 7:45 los muestra en otra parte. Pero introduzca Juan 8:1-11 y esta dificultad desaparecerá, porque Juan 8:2 muestra que esto fue al día siguiente.
En tercer lugar, el contenido de Juan 8:1-11 está totalmente de acuerdo con el diseño evidente de esta sección del Evangelio. El método seguido en estos capítulos es muy significativo. En cada caso encontramos que el Espíritu Santo registra algún incidente sorprendente en la vida de nuestro Señor, que sirve para presentar e ilustrar la enseñanza que le sigue. En el capítulo 5, Cristo da vida al hombre impotente y hace de ese milagro el texto del sermón que predicó inmediatamente después. En Juan 6, Él alimenta a la multitud hambrienta, e inmediatamente después da los dos discursos acerca de sí mismo como el Pan de vida. En Juan 7, la negativa de Cristo a asistir públicamente a la Fiesta y manifestar abiertamente Su gloria, se convierte en el trasfondo de esa maravillosa palabra de la futura manifestación del Espíritu Santo a través de los creyentes, brotando de ellos como “ríos de agua viva”. Y el mismo principio puede observarse aquí en Juan 8. En Juan 8:12 Cristo declara: “Yo soy la luz del mundo”, y los primeros once versículos nos proporcionan una ilustración sorprendente y una demostración solemne del poder de ese poder. "luz." Por lo tanto, puede verse que existe un vínculo indisoluble entre el incidente registrado en Juan 8:1-11 y la enseñanza de nuestro Señor inmediatamente después.
Finalmente, a medida que examinemos estos once versículos y estudiemos su contenido, esforzándonos en sondear sus maravillosas profundidades, confiamos en que será evidente para toda inteligencia espiritual que ninguna pluma sin inspiración dibujó el cuadro allí descrito. La evidencia interna, entonces, y las indicaciones espirituales (captadas y apreciadas sólo por aquellos que entran en los pensamientos de Dios) tienen mucho más peso que las consideraciones externas. Quien es guiado y enseñado por el Espíritu de Dios no necesita perder tiempo valioso examinando manuscritos antiguos con el propósito de descubrir si esta porción de la Biblia es realmente parte de la propia Palabra de Dios.
Nuestro pasaje enfatiza una vez más la condición abyecta de Israel. Una y otra vez el Espíritu Santo llama nuestra atención sobre el terrible estado en el que se encontraba Israel durante los días del ministerio terrenal de Cristo. En el capítulo 1 vemos la ignorancia de los judíos en cuanto a la identidad del precursor del Señor (Juan 1:14), y su ceguera a la Presencia Divina entre ellos (Juan 1:26). En el capítulo 2 hemos ilustrado el estado triste de la nación y se nos muestra su profanación de la Casa del Padre. En el capítulo 3 vemos a un miembro del Sanedrín muerto en delitos y pecados, que necesita nacer de nuevo (Juan 3:7), y a los judíos discutiendo con los discípulos de Juan acerca de la purificación (Juan 3:25). En el capítulo 4 descubrimos la cruel indiferencia de Israel hacia sus vecinos gentiles: “los judíos no tienen trato con los samaritanos” (Juan 4:9). En el capítulo 5 tenemos un retrato del pueblo del pacto de Dios en la gran multitud de gente impotente, “ciega, coja y seca”. En el capítulo 6 se les representa hambrientos, pero sin apetito por el Pan de vida. En el capítulo 7 los líderes de la nación envían oficiales para arrestar a Cristo. Y ahora, en el capítulo 8, se contempla a Israel como la esposa infiel de Jehová: “adúltera”.
“Jesús fue al monte de los Olivos” (Juan 8:1).
Esto señala un contraste con el versículo final del capítulo anterior. Allí leemos: Cada uno se fue a su casa. Aquí se nos dice: "Jesús fue al monte de los Olivos". Creemos que este contraste transmite un doble pensamiento, en armonía con el carácter peculiar de este cuarto Evangelio. A lo largo de Juan se destacan dos cosas acerca de Cristo: Su gloria esencial y Su humillación voluntaria. Aquí, el Espíritu Santo nos lo presenta como el Hijo eterno de Dios, pero también como el Hijo bajado del cielo, hecho carne. Así se nos permite contemplar, por un lado, Su unicidad, Su excelencia incomparable; y por el otro, las profundidades de la vergüenza a las que descendió. Con frecuencia se colocan casi uno al lado del otro. Así, en el capítulo 4 leemos de Él, “cansado del camino” (versículo 6); y luego, en los versos que siguen, brillan Sus glorias Divinas. El lector recordará otros ejemplos. Así que aquí en el pasaje que tenemos ante nosotros. “Jesús fue al monte de los Olivos” (siguiendo Juan 7:53) sugiere la elevación de Cristo. Pero sin duda también habla de la humillación del Salvador. Las zorras tenían guaridas y las aves del cielo nidos, pero el Hijo del hombre no tenía dónde recostar su cabeza (Mateo 8:20): por lo tanto, cuando “cada uno se fue a su casa”, “Jesús fue a el monte de los Olivos”, porque Él “no era dueño” de ninguna “casa” aquí abajo. El que por nosotros era rico se hizo pobre.
“Y muy de mañana volvió al templo” (Juan 8:2).
No hay nada superfluo en las Escrituras. Cada una de estas escenas ha sido dibujada por el Artista Celestial, por lo que podemos estar plenamente seguros de que cada línea, por pequeña que sea, tiene un significado y valor. Si mantenemos constantemente ante nosotros el tema de esta imagen, podremos apreciar mejor sus variados matices. El tema de nuestro capítulo es el resplandor de la Luz de la vida. ¡Cuán apropiada es entonces esta palabra inicial: la “mañana” temprana es la hora que introduce la luz del día!
“Y muy de mañana volvió al templo”. Esta palabra también transmite una importante lección práctica para nosotros, ya que Cristo aquí deja un ejemplo de que debemos seguir sus pasos. En el primer sermón de nuestro Señor registrado en el Nuevo Testamento encontramos que Él dijo:
“Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia” (Mateo 6:33),
y Él siempre practicó lo que predicó. La lección que nuestro Redentor ejemplificó aquí es que debemos comenzar el día buscando el rostro y la bendición de Dios. La promesa divina es: “Los que temprano me buscan, me encontrarán” (Proverbios 8:17). ¡Cuán diferentes serían nuestras vidas si realmente comenzáramos cada día con Dios! Sólo así podremos obtener esa nueva provisión de gracia que nos dará la fuerza necesaria para los deberes y conflictos de las horas siguientes.
“Y todo el pueblo vino a él” (Juan 8:2).
Este es otro caso en el que la palabra “todos” debe entenderse en un sentido modificado. Una y otra vez se utiliza de forma relativa y no absoluta. Por ejemplo, en Juan 3:26 leemos que los discípulos de Juan acudieron a su maestro para quejarse de que Cristo estaba atrayendo a tantos hacia sí: “todos vienen a él”, dijeron. Nuevamente, en Juan 6:45 el Señor Jesús declaró: “Todos serán enseñados por Dios”. Así que aquí “todo el pueblo vino a él”. Estos y muchos otros pasajes que podrían citarse deberían evitarnos caer en los errores del universalismo. Por ejemplo, “Yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré hacia mí” (Juan 12:32), no significa todos sin excepción. Es un hecho muy evidente que no todo el mundo se siente “atraído” a Cristo. El “todo” en Juan 12:32 es todo sin distinción. Entonces aquí “todo el pueblo vino a él” (Juan 8:2) significa todos los que estaban en el templo, es decir, toda clase y condición de hombres, hombres de variada edad y posición social, hombres de diferentes tribus.
“Y sentándose, les enseñaba” (Juan 8:2).
Jesús se puso de pie; Jesús caminó; Jesús se sentó. Cada una de estas expresiones en el Evangelio de Juan transmite una verdad moral distintiva. Jesús “estuvo” dirige la atención a la dignidad y bienaventuranza de Su persona, y es muy solemne notar que en ningún caso (donde aparece esta expresión) se reconoció la gloria de Su persona: cf. Juan 1:26; 7:37 y lo que sigue; Juan 20:14, 19, 26; 21:4. Jesús “caminó” se refiere a la manifestación pública de sí mismo: vea nuestras notas sobre Juan 7:1. Jesús "sentado" señala su condescendiente humildad, mansedumbre y gracia: ver Juan 4:6; 6:3; 12:15.
“Y los escribas y fariseos le trajeron una mujer sorprendida en adulterio; y poniéndola en medio, le dijeron: Maestro, esta mujer fue sorprendida en el acto mismo de adulterio. Ahora bien, Moisés en la ley nos mandó que los tales fueran apedreados; pero ¿tú qué dices? Esto dijeron, tentándole para tener que acusarle” (Juan 8:3-6).
Después del fracaso de sus planes el día anterior, debido a que los oficiales no lograron arrestar a Cristo (Juan 7:45), los enemigos de Cristo idearon un nuevo plan: trataron de empalarlo en los cuernos de un dilema. El rugido del “león” había fracasado; ahora debemos contemplar las artimañas de la "serpiente".
La terrible malignidad de los enemigos del Señor es evidente en la superficie. Trajeron a esta mujer adúltera a Cristo no porque estuvieran escandalizados por su conducta, y menos aún porque estuvieran afligidos porque se había quebrantado la santa ley de Dios. Su objetivo era utilizar a esta mujer para explotar su pecado y promover sus propios malvados designios. Actuaron con sangre fría y delicadeza, empleando la culpa de su cautivo para llevar a cabo sus malas intenciones contra Cristo. Su motivo no puede malinterpretarse. Estaban ansiosos por desacreditar a nuestro Señor ante el pueblo. No esperaron hasta poder interrogarlo en privado, sino que, interrumpiéndolo mientras enseñaba a la gente, lo desafiaron groseramente a resolver lo que debió parecerles un enigma irresoluble.
El problema por el cual intentaron desafiar la Sabiduría Infinita era este: una mujer había sido sorprendida en acto de adulterio y la ley exigía que fuera apedreada. De esto no hay lugar a dudas, ver Levítico 20:10 y Deuteronomio 22:22. f8 “¿Qué dices?” ellos preguntaron. Una pregunta insidiosa, por cierto. Si Él hubiera dicho: “Déjala ir”, entonces podrían acusarlo de ser un enemigo contra la ley de Dios y Su propia palabra: “No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; destruir, sino cumplir” (Mateo, versículo 17) había sido falsificado. Pero si Él hubiera respondido: “Apedréala”, habrían ridiculizado el hecho de que Él era “amigo de publicanos y pecadores”. Sin duda estaban satisfechos de tenerlo completamente acorralado. Por un lado, si Él ignorara el cargo que presentaron contra esta mujer culpable, podrían acusarlo de transigir con el pecado; por otro lado, si Él dictó sentencia contra ella, ¿qué fue de Su propia palabra: “Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo; sino para que el mundo sea salvo por él” (Juan 3:17)? Aquí, entonces, estaba el dilema: si Cristo palió la maldad de esta mujer, ¿dónde quedó su respeto por la santidad de Dios y la justicia de su ley; pero si Él la condenó, ¿qué fue de Su afirmación de que había venido aquí para “buscar y salvar lo que se había perdido” (Lucas 19:10)? ¡Y sin embargo, de qué sirvió su sutileza satánica en la presencia de Dios manifestada en carne!
Antes de continuar, será bueno notar cómo este incidente proporciona una ilustración del hecho de que los hombres malvados pueden citar las Escrituras cuando imaginan que esto favorecerá sus malvados designios: “Y Moisés en la ley nos mandó que los tales fueran apedreados. .” ¿Pero qué les importaba la ley? Buscaban volver la punta de la “espada” del Espíritu contra Aquel a quien odiaban; pronto sentirían su filo en ellos mismos. No nos dejemos engañar entonces y concluyamos que todo aquel que nos cite las Escrituras debe, necesariamente, ser un hombre temeroso de Dios. Aquellos que citan las Escrituras para condenar a otros son frecuentemente los más culpables de todos. Aquellos que son tan solícitos en señalar la paja en el ojo de otro, generalmente tienen una viga en el suyo.
Pero aquí hay mucho más de lo que parece a primera vista, o también a segunda vista. Todo el incidente proporciona una descripción sorprendente de lo que se desarrolla detalladamente en la epístola a los Romanos. No es difícil discernir aquí ( acechando detrás de escena ) los horribles rasgos del gran Enemigo de Dios y Su pueblo. El odio de estos escribas y fariseos fue avivado por la enemistad inveterada de la Serpiente contra la “Simiente” de la mujer. El tema es profundamente misterioso, pero las Escrituras proporcionan más de un claro indicio de que a Satanás se le permite desafiar el carácter mismo de Dios; el libro de Job, el tercero de Zacarías y Apocalipsis 12:10 son pruebas de ello. Sin duda, una de las razones por las que el Señor Dios sufre esto es para instrucción de los ángeles no caídos—cf. Efesios 3:10.
El problema que sus enemigos presentaron a Cristo no fue meramente local. Hasta donde la razón humana puede percibir, era el problema moral más profundo que jamás haya podido enfrentar Dios mismo. El problema es cómo pueden armonizarse la justicia y la misericordia. La ley de justicia exige imperativamente el castigo de su transgresor. Dejar de lado esa exigencia sería introducir un reinado de anarquía. Además, Dios es tanto santo como justo; y la santidad arde contra el mal, y no puede permitir que lo contaminado entre en Su presencia. ¿Qué será entonces del pobre pecador? Ciertamente es un transgresor de la ley; e igualmente manifiesta es su contaminación moral. Su única esperanza está en la misericordia; su salvación sólo es posible por gracia. Pero ¿cómo puede ejercerse la misericordia cuando la espada de la justicia le cierra el paso? ¿Cómo puede fluir la gracia excepto despreciando la santidad? Ah, la sabiduría humana nunca habría podido encontrar una respuesta a tales preguntas. Es evidente que estos escribas y fariseos no pensaron en ninguno. Y estamos plenamente seguros de que al principio el mismo Satanás no veía solución a este grave problema. Pero bendito sea su nombre, Dios ha “encontrado un camino” mediante el cual sus desterrados pueden ser restaurados (2 Samuel 14:13, 14). Lo que esto es, lo veremos insinuado en el resto de nuestro pasaje.
Observemos cómo cada uno de los elementos esenciales de este problema de todos los problemas se presenta en el pasaje que tenemos ante nosotros. Podemos resumirlos así: Primero, tenemos allí a la persona de aquel Bendito que había venido a buscar y salvar lo que se había perdido. En segundo lugar, tenemos un pecador, un pecador culpable, uno que de ninguna manera podría aclararse a sí mismo. En tercer lugar, la ley estaba en contra de ella: la ley que ella había quebrantado, y la pena declarada era la muerte. Cuarto, el pecador culpable fue llevado ante el Salvador mismo y sus enemigos lo acusaron. Éste, entonces, era el problema que ahora se le presentaba a Cristo. ¿Estaría la gracia impotente ante la ley? Si no, ¿dónde está la solución? Prestemos atención a lo que sigue.
“Pero Jesús, inclinándose, con el dedo escribía en la tierra” (Juan 8:6).
Esto fue lo primero que Él hizo aquí. No hace falta decir que hubo un significado simbólico en su acción, y no podemos adivinar cuál es. La Escritura es su propio intérprete. Esta no era la primera vez que el Señor escribía “con su dedo”. En Éxodo 31:18 leemos: “Y dio a Moisés, cuando terminó de hablar con él en el monte Sinaí, dos tablas del testimonio, tablas de piedra escritas con el dedo de Dios”. Entonces, cuando nuestro Señor escribió en la tierra (de la tierra debían haber sido tomadas las “tablas de piedra”), fue como si hubiera dicho: ¡Tú me recuerdas la ley! ¡Pues fue Mi dedo el que escribió esa ley! Así les mostró a estos fariseos que había venido aquí, no para abrogar la ley, sino para cumplirla. Su escritura sobre el terreno, entonces, fue (simbólicamente) una ratificación de la justa ley de Dios. Pero sus posibles acusadores estaban tan ciegos que no discernieron el significado de su acto.
“Entonces ellos seguían preguntándole” (Juan 8:7).
Es evidente que los enemigos de nuestro Señor confundieron Su silencio con vergüenza. No captaron la fuerza de Su acción de escribir en el suelo, de la misma manera que Belsasar no entendió la escritura de esa misma Mano en las paredes de su palacio. Envalentonados por su silencio y satisfechos de que lo tenían acorralado, continuaron planteándole su pregunta. ¡Oh perseverancia de los malhechores! ¡Cuántas veces avergüenzan nuestra falta de perseverancia e importunidad!
“Y como ellos insistían en preguntarle, se enderezó y les dijo: El que de vosotros esté sin pecado, que arroje la primera piedra contra ella” (Juan 8:7).
Esto también tiene un significado mucho más profundo de lo que parece en la superficie. La Ley de Dios era santa y justa, y aquí encontramos al mismo Legislador dirigiendo su luz blanca sobre estos hombres que realmente le tenían tan poco respeto. Aquí Cristo estaba insinuando que ellos, sus posibles acusadores, no eran súbditos aptos para exigir el cumplimiento de la sentencia de la ley. Nadie excepto una mano santa debería administrar la ley perfecta. En principio, podemos ver aquí al gran Adversario y Acusador reprendido. Satanás puede presentarse ante el ángel del Señor para resistir al “sumo sacerdote” (Zacarías 3:1), pero, moralmente, él es el último que debe insistir en el mantenimiento de la justicia. Y apenas es necesario señalar cuán sorprendentemente esta reprimenda de los fariseos por parte de Cristo esbozó lo que leemos en Zacarías 3:2 (“El Señor te reprenda, oh Satanás”).
“Y de nuevo inclinándose, escribía en la tierra” (Juan 8:8).
Esto fue profundamente significativo e indescriptiblemente bendito. El significado simbólico de esto se insinúa claramente en la palabra “otra vez”: el Señor escribió en el suelo por segunda vez. ¿Y de qué habló eso? Una vez más, las Escrituras del Antiguo Testamento proporcionan la respuesta. Moisés arrojó al suelo las primeras “tablas de piedra” y las rompió. Por lo tanto, Dios escribió un segundo conjunto. ¿Y qué fue de las segundas “tablas de piedra”? ¡Fueron puestos en el arca (Éxodo 40:20) y cubiertos por el propiciatorio rociado con sangre! Aquí, entonces, Cristo estaba dando más que una pista de cómo salvaría a aquellos que, por la ley, estaban condenados a muerte. No es que la ley fuera a ser dejada de lado: ni mucho menos. Como lo insinuó Su primera inclinación y con Su dedo escribiendo en el suelo, la ley sería “establecida”. Pero cuando se inclinó y escribió por segunda vez, dio a entender que la sangre derramada de un sustituto inocente debería interponerse entre la ley y aquellos a quienes condenaba.
“Y los que oyeron esto, convencidos por su propia conciencia, salieron uno por uno, comenzando desde los más viejos hasta los últimos” (Juan 8:9).
Así fue “atado el hombre fuerte” (Mateo 12:29). Los enemigos de Cristo habían pensado en tenderle una trampa mediante la ley de Moisés; en cambio, su luz buscadora se volvió hacia ellos mismos. ¡Grace no había desafiado la ley, sino que la había mantenido! Una frase de labios de la Santidad encarnada y todos fueron silenciados, todos condenados y todos partieron. En otras ocasiones, un fariseo moralista podría jactarse de sus duraciones, sus diezmos y sus oraciones; pero cuando Dios enciende la luz sobre el corazón de un hombre, su depravación moral y espiritual se hace evidente incluso para él mismo, y la vergüenza cierra sus labios. Así fue aquí. Cristo no había pronunciado una sola palabra contra la ley; de ninguna manera había perdonado el pecado de la mujer. Incapaces de encontrar motivo alguno para acusar contra Él, completamente desconcertados en sus malvados designios, convencidos por sus conciencias, se escabulleron: “comenzando por el mayor”, porque él tenía el mayor pecado que ocultar y la mayor reputación que preservar. Y en la conducta de estos hombres tenemos una clara indicación de cómo actuarán los malvados en el último gran Día. Ahora, pueden proclamar su superioridad moral y hablar de la injusticia del castigo eterno. Pero entonces, cuando la luz de Dios brille sobre ellos y su culpa y ruina queden plenamente expuestas, se quedarán, como estos fariseos, sin palabras.
“Y los que oyeron esto, convencidos por su propia conciencia, salieron”. Aquí hay una advertencia solemne para los pecadores que deben tener en cuenta su condición. Aquí había hombres que estaban “convencidos por su propia conciencia”, pero en lugar de que esto los hiciera arrojarse a los pies de Cristo, ¡el resultado fue que abandonaran a Cristo! Nada que no sea la vivificación del Espíritu Santo jamás pondrá a un alma en contacto salvador con el Señor Jesús.
“Y los que oyeron esto, convencidos por su propia conciencia, salieron uno por uno, comenzando desde los mayores hasta los últimos; y quedó solo Jesús, y la mujer que estaba en medio” (Juan 8:9) .
Esto es sumamente sorprendente. Estos escribas y fariseos habían desafiado a Cristo de la ley. Los enfrentó en su propio terreno y los venció por la ley.
“Cuando Jesús se enderezó y no vio a nadie sino a la mujer, le dijo: Mujer, ¿dónde están los que te acusaban? ¿Nadie te ha condenado? Ella dijo: Ningún hombre, Señor. Y Jesús le dijo: Yo tampoco te condeno” (Juan 8:10, 11).
La ley requería dos testigos antes de que se pudiera ejecutar su sentencia (Deuteronomio 19:15), sin embargo, esos testigos deben ayudar en la ejecución de la sentencia (Deuteronomio 17:7). Pero aquí no quedó ni un solo testigo para declarar contra esta mujer que simplemente había sido acusada. Por tanto, la ley era incapaz de afectarla. ¿Qué quedó entonces? Vaya, ahora el camino estaba despejado para que Cristo actuara en “gracia y verdad”.
“Ni yo te condeno; ve, y no peques más” (Juan 8:11).
Sin duda, a muchos de nuestros lectores se les ocurre la pregunta: ¿Esta mujer fue salva en el momento en que dejó a Cristo? Personalmente, creemos que así fue. Lo creemos porque ella no dejó a Cristo cuando tuvo oportunidad de hacerlo; porque ella se dirigió a Él como “Señor” (compárese con “Maestro” de los fariseos en el versículo 4); y porque Cristo le dijo: “Ni yo te condeno”. Pero, como otro ha dicho: “Al observar estos incidentes de las Escrituras, no necesitamos preguntar si los objetos de la gracia actúan en la inteligencia de la historia. Nos basta que aquí haya un pecador expuesto en presencia de Aquel que vino a enfrentar el pecado y a quitarlo de encima. Quien toma el lugar de esta mujer cumple con la palabra que limpia de condenación, así como los publicanos y pecadores con quienes Cristo come en Lucas 15, exponen esto, que si uno toma el lugar del pecador y del marginado, es a la vez recibió. Lo mismo ocurre con la oveja perdida y la moneda de plata perdida. No hay información sobre su condición, pero exponen lo que, si se toma, es representativo. Para que quede claro, uno podría preguntar: ‘¿Eres tan pecador como esta mujer, tan perdido como esa oveja o esa moneda de plata?’” (Malachi Taylor)
“Y los que oyeron esto, convencidos de su propia conciencia, salieron uno por uno, comenzando desde los mayores hasta los últimos; y quedó solo Jesús, y la mujer que estaba en medio. Cuando Jesús se enderezó y no vio a nadie sino a la mujer, le dijo: Mujer, ¿dónde están los que te acusaban? ¿Nadie te ha condenado? Ella dijo: Ningún hombre, Señor. Y Jesús le dijo: Tampoco yo te condeno; ve, y no peques más”. ¡Cuán sorprendente y bendita es esta continuación de lo que nos ha precedido! Cuando Cristo escribió en el suelo por segunda vez (no antes), ¡los “acusadores” de los culpables se marcharon! Y luego, después de que el último acusador desapareció, el Señor dijo: “Ni yo te condeno”. ¡Qué perfecto es el cuadro! { Y para completarlo, Cristo añadió: "Ve y no peques más", que sigue siendo Su palabra para aquellos que han sido salvos por gracia. Y el terreno, el terreno justo, sobre el cual Él pronunció este veredicto “Ni yo te condeno”, fue que en poco tiempo Él iba a ser “condenado” en lugar de ella. Finalmente, observe el orden de estas dos palabras de Cristo a esta mujer que lo reconocía como “Señor” (1 Corintios 12:3). No fue: “Ve y no peques más, y no te condenaré”, porque eso habría sido una sentencia de muerte más que una buena noticia a sus oídos. En cambio, el Salvador dijo: “Ni yo te condeno”. Y a todo aquel que ocupe el lugar al que fue traída esta mujer, la palabra es: “Por tanto, ahora no hay condenación” (Romanos 8:1). “Y no peques más” la colocó, como a nosotros, bajo la restricción de Su amor.
Este incidente contiene mucho más que lo que tuvo un significado local y efímero. De hecho, plantea la pregunta básica: ¿Cómo pueden armonizarse la misericordia y la justicia? ¿Cómo puede fluir la gracia excepto despreciando la santidad? En la escena que aquí se presenta a nuestra vista, se nos muestra, no mediante una declaración de doctrina estrechamente razonada, sino mediante una acción simbólica, que este problema no es insoluble para la sabiduría divina. Aquí hubo un caso concreto de un pecador culpable que abandonó la presencia de Cristo sin ser condenado. Y no fue porque se hubiera despreciado la ley ni se hubiera paliado el pecado. Se cumplieron estrictamente los requisitos de la ley y su pecado fue abiertamente condenado: “no peques más”. Sin embargo, ella misma no fue condenada. Ella fue tratada según “la gracia y la verdad”. La misericordia fluyó hacia ella, pero no a expensas de la justicia. Éste es, en resumen, un resumen de esta maravillosa narración; una narración que, en verdad, ningún hombre inventó jamás y ninguna pluma sin inspiración registró jamás.
Este bendito incidente no sólo anticipó la epístola a los romanos, sino que también describe, mediante vívidos símbolos, el Evangelio de la gracia de Dios. El Evangelio no sólo anuncia un Salvador para los pecadores, sino que también explica cómo Dios puede salvarlos consistentemente con los requisitos de Su carácter. Como nos dice Romanos 1:17, en el Evangelio se “revela la justicia de Dios”. Y esto es precisamente lo que se establece aquí en Juan 8.
Todo el incidente es una sorprendente amplificación y ejemplificación de Juan 1:17: “Porque la ley fue dada por Moisés, pero la gracia y la verdad vinieron por medio de Jesucristo”. La gracia de Dios nunca entra en conflicto con Su ley, sino que, por el contrario, sostiene su autoridad,
“Como el pecado reinó para muerte, así también la gracia reine por la justicia para vida eterna por Jesucristo Señor nuestro” (Romanos 5:21).
Pero cómo podría reinar la gracia “mediante la justicia” era un problema que sólo Dios podía resolver, y la solución de Cristo aquí lo marca como nada menos que “Dios manifestado en carne”. ¡Con qué bendita propiedad, entonces, se ubica este incidente en el cuarto Evangelio, cuyo diseño especial es mostrar la gloria divina del Señor Jesús!
Quizás sea necesario decir unas palabras aparte sobre el versículo 7, en relación con el cual algunos han experimentado una dificultad; y es decir, ¿estas palabras de Cristo enuncian un principio que estamos justificados en usar? De ser así, ¿bajo qué circunstancias? Es fundamental tener presente que Cristo no hablaba aquí como Juez, sino como Uno en lugar del Siervo. El principio involucrado ha sido bien expresado así,
“No tenemos derecho a decirle a un funcionario que al condenar a los culpables o al procesarlos simplemente cumple con un deber público: 'Mira que tus manos estén limpias y tu corazón puro antes de condenar a otro'; pero tenemos perfecto derecho a silenciar a un individuo privado que está exponiendo oficiosa y no oficialmente la culpa de otro, diciéndole que recuerde que tiene una viga en su propio ojo de la que primero debe deshacerse” (Dr. Dods).
Los “escribas y fariseos” que llevaron a la adúltera culpable a Cristo deben ser vistos como representantes de su nación (como Nicodemo en Juan 3 y el hombre impotente en Juan 5). ¿Cuál era entonces la condición espiritual de Israel en aquel tiempo? Fue precisamente el de esta mujer culpable: una “generación mala y adúltera” (Mateo 12:37), como los llamó Cristo. Pero estaban cegados por la justicia propia: no discernían su terrible condición y no sabían que ellos, al igual que los gentiles, estaban bajo la maldición que había descendido sobre todos desde nuestro padre Adán. Además; estaban bajo una culpa más profunda que los gentiles: estaban condenados por el crimen adicional de haber roto su pacto con el Señor. De hecho, eran la esposa infiel y adúltera de Jehová (ver Ezequiel 16; Oseas 2, etc.). Entonces, ¿qué exigía la ley de Jehová en tal caso? La respuesta a esta pregunta se encuentra en Números 5, que establece “la ley de los celos” y describe el procedimiento divinamente ordenado para establecer la culpabilidad de una esposa infiel.
No podemos citar aquí Números 5 completos, pero pediríamos al lector que busque y lea los versículos 11-31 de ese capítulo. Citamos ahora los versículos 17, 24, 27: — “Y el sacerdote tomará agua bendita en una vasija de barro; y del polvo que está en el piso del tabernáculo tomará el sacerdote y lo pondrá en el agua... Y hará beber a la mujer el agua amarga que causa la maldición: y el agua que causa la maldición entra en ella y se amarga... Y cuando le haya dado a beber el agua, sucederá que, si ella se contamina y ha cometido transgresión contra su marido, el agua que causa la maldición entrará en ella y se volverá amarga, y su vientre se hinchará, y su muslo se pudrirá; y la mujer será maldición entre su pueblo”.
Qué luz arrojan estos versículos sobre los tratos de nuestro Señor con los fariseos (representantes de Israel) aquí en Juan 8. "Agua" es el emblema bien conocido de la Palabra (Efesios 5:26, etc.). Esta agua se denomina aquí "santa". Debía ser en una vasija de barro (cf. 2 Corintios 4:7). Esta agua debía mezclarse con “el polvo que está en el suelo del tabernáculo”. - Así el agua se convierte en “agua amarga”, y la mujer fue obligada a beberla. El resultado sería (en caso de que fuera culpable) que su culpa se evidenciaría exteriormente en la hinchazón de su vientre (símbolo de orgullo) y la putrefacción de su muslo: su fuerza se convertiría en corrupción. Ahora bien, si juntamos estos elementos por separado, ¿no es precisamente lo que encontramos aquí en Juan 8? El Hijo de Dios está allí encarnado, “hecho carne”, un “vaso de barro”. El “agua bendita” se ve en Sus santas palabras: “El que de vosotros esté sin pecado, que arroje la primera piedra contra ella”. Al inclinarse y escribir en el suelo del templo, mezcló “el polvo” con él. Al hacer esto, se volvió “amargo” para los orgullosos fariseos. En la convicción de sus conciencias vemos cuán “amargas”, y al salir, uno a uno, avergonzados, ¡vemos cómo se marchitan sus fuerzas! ¡Y así quedó plenamente manifiesta la culpa de la esposa infiel de Jehová!
Las siguientes preguntas se refieren al próximo capítulo: -
1. ¿Qué se entiende por “el mundo” en el versículo 12? No saque conclusiones precipitadas.
2.¿Qué tipo de luz disfruta “el mundo”? versículo 12
3. ¿Qué es “la luz de la vida”? versículo 12.
4. ¿A qué “testimonio del Padre” se refería Cristo? versículo 18.
5. ¿Qué prueba “morir en vuestros pecados” (versículo 21) con respecto a la Expiación?
6. ¿Cuál es el significado del versículo 31?
7. ¿De qué libera la verdad? versículo 32.

JUAN 8:12-32
CRISTO, LA LUZ DEL MUNDO
El siguiente es un resumen del pasaje que tendremos ante nosotros:
1.Cristo la Luz del mundo: versículo 12.
2. La negación de los fariseos: versículo 13.
3.Cristo hace cumplir su reclamo de Deidad absoluta: versículos 14-18.
4.La pregunta de los fariseos y la respuesta de Cristo: versículos 19, 20.
5.La solemne advertencia de Cristo a los fariseos: versículos 21-24.
6.La pregunta de los fariseos y la respuesta de Cristo: versículos 25-29.
7. Los muchos que “creyeron” y la advertencia de Cristo para ellos; Versículos 30-32.
La primera división de Juan 8 constituye una introducción muy llamativa y adecuada al primer versículo de nuestra lección actual, que, a su vez, proporciona la clave de lo que sigue en el resto del capítulo. El Espíritu Santo registra aquí uno de los preciosos discursos del “Maravilloso Consejero”, un discurso interrumpido por las repetidas interrupciones de sus enemigos. Cristo se anuncia a sí mismo como "la luz del mundo", pero esto va precedido de un incidente que da una fuerza maravillosa a esa afirmación.
Como vimos en nuestro último capítulo, los primeros once versículos de Juan 8 describen un ataque venenoso cometido contra el Salvador por parte de los escribas y fariseos. Se hizo un esfuerzo decidido para desacreditarlo ante el pueblo. Trajeron a una mujer sorprendida en adulterio, se definió la pena de la ley mosaica y luego se le hizo la pregunta a Cristo: "¿Pero tú qué dices?" No nos queda especular sobre su motivo: el pasaje nos dice: "Esto dijeron, tentándolo, para tener que acusarlo". ¡Piénsalo! ¡Se imaginaban que podían fundamentar una acusación contra el mismo Legislador! ¡Qué perversidad, qué ceguera, qué depravación! Sin embargo, ¡cuán efectivamente sirve esto como un fondo oscuro sobre el cual mostrar lo mejor, “la luz”! Y eso no es todo lo que esta introducción produjo.
En nuestra exposición de estos versículos insinuamos que lo que allí se le presentó a Cristo era el problema (demasiado profundo para la sabiduría de las criaturas) de cómo armonizar la justicia y la misericordia. La mujer era culpable; De eso no cabía duda. La sentencia de la ley estaba claramente definida. Entonces, ¿qué respuesta podría dar Cristo al desafío abierto: "¿Qué dices?" No es necesario que repitamos lo dicho en el capítulo anterior, aunque el tema es muy cautivador. Mediante una acción simbólica, nuestro Señor demostró que no era la intención divina que la misericordia se ejerciera a expensas de la justicia. Insinuó que se haría cumplir la ley. Pero al escribir en el suelo por segunda vez, recordó a sus posibles acusadores que se había planeado un refugio contra la ley expuesta, y que una cubierta rociada con sangre protegería al culpable de su voz acusadora. Así, el Redentor dio a entender que la justicia de Dios sería magnificada en el método Divino de salvar a los pecadores, y que Su santidad brillaría con esplendor inmaculado. ¡Y la “luz” es el emblema de la santidad y la justicia! Entonces, esta fue una introducción adecuada para el anuncio de nuestro Señor de sí mismo como “la luz del mundo”.
Pero la malicia de los enemigos del Señor no sólo proporcionó un fondo oscuro para poner de relieve el brillo de la Luz Divina; Su ataque no sólo le dio a Cristo la oportunidad de manifestarse como el Vindicador de la santidad y la justicia de Dios; pero también podemos descubrir una razón adicional por la que el Espíritu Santo describe este incidente al comienzo de nuestro capítulo. Después de Su acción simbólica de escribir en el suelo, el Señor pronunció una breve frase, y sólo una, a Sus tentadores, pero esa fue suficiente para derrotarlos por completo. “El que de vosotros esté sin pecado, que arroje la primera piedra contra ella”, fue lo que dijo. El efecto fue sorprendente: “Condenados por su conciencia”, “se desahogaron uno por uno, comenzando desde los mayores hasta los últimos; y quedó solo Jesús, y la mujer que estaba en medio”. Fue la santa “luz” de Dios la que hirió sus entendimientos oscurecidos por el pecado, ¡y su partida demostró el poder de esa luz! Observemos también las palabras de Cristo a la mujer adúltera: “Ve”, dijo, no “en paz”; sino “VAYA y no peques más”. ¡Cómo evidenciaba eso la pureza inmaculada de “la luz”! Así vemos, una vez más, la gran importancia de estudiar y sopesar el contexto; porque aquí, como en todas partes, da sentido a lo que sigue.
“Entonces Jesús les habló otra vez” (Juan 8:12). “Entonces” significa después de la partida de los fariseos y después de que la mujer adúltera se hubiera ido. “Entonces Jesús les habló otra vez”. Esto nos lleva de regreso al segundo versículo de nuestro capítulo donde se nos dice que temprano en la mañana entró Cristo en el templo y, como todo el pueblo venía a él, se sentó y les enseñaba. Ahora, después de la ruda interrupción de algunos de los escribas y fariseos, reanudó su enseñanza al pueblo y les habló “otra vez”. Y aquí podemos descubrir, una vez más, las perfecciones del Dios-hombre. La desagradable interrupción no había perturbado en modo alguno su compostura. Aunque plenamente consciente del designio maligno de los fariseos, poseyó su alma con paciencia. Sin mostrar la menor perturbación, negándose a ser apartado de la tarea que estaba realizando, volvió inmediatamente a la enseñanza del pueblo. ¡Cuán diferente actuamos ante una provocación! Para nosotros, las perturbaciones son con demasiada frecuencia perturbaciones. Si tan solo supiéramos que todo lo que entra en nuestra vida está ordenado por Dios y actuamos de acuerdo con esto, entonces deberíamos mantener la compostura y comportarnos con serenidad imperturbable. Pero sólo se ha vivido una vida perfecta en esta tierra; y nuestras innumerables imperfecciones sólo sirven para enfatizar la singularidad de esa vida.
“Entonces Jesús les habló otra vez, diciendo: Yo soy la luz del mundo” (Juan 8:12).
Este es el segundo de los títulos de “Yo soy” de Cristo que se encuentran en este cuarto Evangelio. Requiere una consideración más cuidadosa. Podemos observar, en primer lugar, que este anuncio de Cristo estaba en total conformidad con las profecías del Antiguo Testamento acerca del Mesías. A través de Isaías Dios dijo acerca del que viene,
“Yo, el Señor, te he llamado en justicia, y te tomaré de la mano, y te guardaré, y te pondré por pacto del pueblo, por luz de las naciones” (Isaías 42:6).
Y otra vez,
“Y él dijo: Poca cosa es que tú seas mi siervo para levantar las tribus de Jacob y restaurar los conservados de Israel; también te pondré por luz de las naciones, para que seas mi salvación. hasta lo último de la tierra” (Isaías 49:6).
Y nuevamente, fue denominado “el sol de justicia” que debía levantarse “con sanidad en sus alas” o “rayos” (Malaquías 4:2).
"Soy la luz del mundo." Podemos notar, en segundo lugar, que la "luz" es una de las tres cosas que se dice que es Dios. En Juan 4:24 se nos dice: "Dios es espíritu". En 1 Juan 1:5, “Dios es luz”; y en 1 Juan 4:8, “Dios es amor”. Estas expresiones se relacionan con la naturaleza de Dios, lo que Él es en sí mismo. Por lo tanto, cuando Cristo afirmó “Yo soy la luz del mundo”, anunció Su Deidad absoluta. Se dice que los creyentes son “luz en el Señor” (Efesios 5:8). Pero Cristo mismo era "la luz".
Pero ¿qué se entiende por “yo soy la luz del mundo”? ¿Significa esto que Cristo es la Luz de todo el género humano, de todo hombre y mujer? Si es así, ¿prueba esto que el universalismo es verdadero? Ciertamente no. La segunda parte de nuestro versículo desmiente el universalismo: sólo el que “sigue” a Cristo tiene “la luz de la vida”. El que no “sigue” a Cristo permanece en la oscuridad. Las palabras de Cristo en Juan 12:46 proporcionan un mayor repudio al universalismo: “Yo he venido, luz al mundo, para que todo aquel que cree en mí no permanezca en las tinieblas”. Pero si “Yo soy la luz del mundo” no enseña el universalismo, ¿qué significa? Creemos que su fuerza se determinará mejor comparando Juan 1:4, 5, 9. Como hemos dado una exposición de estos versículos en el segundo capítulo del vol. Yo, pediríamos al lector que recurra a él. Baste ahora decir que entendemos que la “luz” en estos pasajes no debe limitarse a la iluminación espiritual que disfrutan los creyentes, sino que debe tomarse en su significado más amplio. Si se vincula Juan 1:4 con el versículo anterior (como debería ser), se verá que la referencia es a la relación sostenida por el Creador con los "hombres". La “luz” que ilumina a todo hombre que viene al mundo es la que lo constituye en un ser responsable. Toda criatura racional está moralmente iluminada. Cristo es la Luz del mundo en el sentido más amplio posible, en cuanto que de Él procede toda inteligencia de la criatura y toda percepción moral.
Quizás sea bueno preguntar aquí: ¿Por qué se menciona “el mundo” con tanta frecuencia en este cuarto Evangelio? El “mundo” aparece sólo quince veces en los primeros tres evangelios sumados; ¡mientras que en Juan se encuentra setenta y siete veces! ¿Por qué es esto? La respuesta no está muy lejos de buscarse. En este cuarto evangelio tenemos una presentación de lo que Cristo es esencialmente en su propia persona, y no de lo que fue en relación especial con los judíos, como en los otros evangelios. Juan trata de la Deidad de Cristo, y como Dios, Él es el Creador de todo (Juan 1:3). y por tanto la vida y luz de sus criaturas (Juan 1:4). Es cierto que en varios casos “el mundo” tiene un significado restringido, pero no es difícil determinarlo: el contexto o los pasajes paralelos nos muestran cuándo debe entenderse el término en su sentido más estricto. El principio de interpretación no es arbitrario. Cuando se predica algo del “mundo” que es cierto sólo para los redimidos, entonces sabemos que lo que está a la vista es sólo el mundo de los creyentes: por ejemplo, Cristo dando (no ofreciendo) vida – aquí vida eterna como lo muestra el contexto. — al mundo (Juan 6:33). Pero cuando no se predica nada del “mundo” que sea cierto sólo para los creyentes, entonces lo que está a la vista es “el mundo de los impíos” (2 Pedro 2:5).
“El que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida” (Juan 8:12).
A primera vista, esta cláusula quizás parezca entrar en conflicto con la definición que hemos dado de “luz” en la primera parte del versículo. “Yo soy la luz del mundo” entendemos que significa (de acuerdo con Juan 1:4, 5, 9), Yo soy Aquel que ha dotado de inteligencia y sensibilidad moral a todos los hombres. Pero ahora Cristo dice (por implicación necesaria) que a menos que un hombre "lo siga", "caminará en tinieblas". Pero en lugar de entrar en conflicto con lo que hemos dicho anteriormente, la segunda parte del versículo 12, tras una cuidadosa reflexión, lo confirma. “El que me sigue”, dijo nuestro Señor, “no andará en tinieblas [griego, “la oscuridad”], sino”, ¿qué? ¿“disfrutar de la luz”? no, "tendrá la luz de la vida". Estas palabras señalan un contraste. En la frase anterior habló de sí mismo como la luz moral de los hombres; en el segundo se refiere a la luz espiritual que sólo poseen los creyentes. Esto se desprende claramente de la expresión utilizada: "tendrá" no simplemente "luz", que todas las criaturas racionales poseen; pero “tendrá la luz de la vida”, es decir, de la luz espiritual y divina, que es algo que sólo poseen los que “siguen” a Cristo.
“El que me sigue no caminará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida”. Entonces, con estas palabras Cristo definió el estado del hombre natural. Los no regenerados tienen “luz”: son capaces de sopesar las cuestiones morales; tienen una conciencia que “los acusa o los excusa” (Romanos 2:15); y tienen la capacidad de reconocer las innumerables evidencias que dan testimonio de la existencia y atributos naturales del gran Creador (Romanos 1:19); de modo que “no tienen excusa” (Romanos 1:20). Pero no tienen luz espiritual. En consecuencia, aunque están dotados de inteligencia y discernimiento moral, espiritualmente están “en las tinieblas”. Y fue por esto que el Salvador dijo: “El que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida”.
La implicación necesaria de estas palabras es que el mundo está en oscuridad espiritual. Así fue hace dos mil años. Los griegos con toda su sabiduría y los romanos con todas sus leyes estaban espiritualmente a oscuras. Y el mundo es el mismo hoy. A pesar de todos los descubrimientos de la ciencia y de todos los esfuerzos por educar, Europa y Estados Unidos están a oscuras. Las grandes multitudes no ven el verdadero carácter de Dios, el valor de sus almas, la realidad del mundo venidero. Y Cristo es la única esperanza. Ha salido como el sol, para difundir vida y luz, salvación y paz, en medio de un mundo oscuro.
“El que me sigue no caminará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida”. ¿Qué es “seguir” a Cristo? Es comprometernos sin reservas con Él como nuestro único Señor y Salvador en doctrina y conducta (ver Juan 1:37 y contrastar Juan 10:5). Una hermosa ilustración (tomada del obispo Ryle) de esto se puede encontrar en la historia de Israel en el desierto mientras seguían la “nube”. Así como la “nube” llevó a Israel de Egipto a Canaán, así el Señor Jesús guía al creyente de este mundo al cielo. Y para aquel que realmente sigue a Cristo, la promesa es que no caminará en tinieblas, como quienes lo rodean, como quienes lo rodean. La “luz”, en las Escrituras, es a veces el emblema del verdadero conocimiento, la verdadera santidad, la verdadera felicidad; mientras que “oscuridad” es la figura de la ignorancia y el error, la culpa y la depravación, la privación y la miseria. Debido a que el creyente sigue a Aquel que es Luz, no anda a tientas en la duda y la incertidumbre, sino que ve hacia dónde va, y no sólo eso, disfruta de la luz del rostro de Dios. Pero esta es su experiencia sólo en la medida en que realmente “sigue” a Cristo. Así como si fuera posible seguir al sol en su circuito completo, deberíamos estar siempre en plena luz del día, así el que realmente está siguiendo a Cristo no caminará en tinieblas.
“Entonces los fariseos le dijeron: Tú eres el testimonio de ti mismo; tu testimonio no es verdadero” (Juan 8:13).
Cristo acababa de hacer el reclamo más completo de la Deidad cuando dijo: "Yo soy la luz del mundo", los fariseos no podían entender que Él quisiera decir nada menos. Jehová-Elohim era el Dios de la luz, como claramente enseñaban numerosos pasajes del Antiguo Testamento. Cuando Jesús hizo esta aseveración, los fariseos dijeron: “Tú eres testigo de ti mismo; tu registro no es verdadero”. La fuerza de su objeción parece ser ésta: que Dios es la Luz del mundo lo admitimos plenamente, pero cuando tú lo reconoces por ti mismo no podemos acreditarlo; lo que dices es falso.
“Entonces los fariseos le dijeron”. Evidentemente se trataba de un grupo de fariseos diferente al de los que habían traído a la adúltera. Enfurecidos por el desconcierto de sus hermanos, sus compañeros dijeron insultantemente al Señor: Tu historia no es cierta. Se alejaron de la Luz. No podían soportar la santa pureza de sus rayos. Sólo deseaban extinguirlo. ¡Cuán solemnemente ilustra esto Juan 1:5: “La luz brilla en las tinieblas, pero las tinieblas no la comprendieron?
“Respondió Jesús y les dijo: Aunque doy testimonio de mí mismo, mi testimonio es verdadero, porque sé de dónde vengo y adónde voy; pero no podéis decir de dónde vengo ni adónde voy”. (Juan 8:14).
Aquí el Señor responde escuetamente a la negación incrédula de los fariseos y ratifica lo que había dicho justo antes. Aunque Mi Divina gloria ahora está velada, aunque en el presente no estoy ejerciendo Mis Divinas prerrogativas, aunque estoy ante ustedes en forma de siervo, sin embargo, cuando afirmé que Soy la Luz del mundo, dije la verdad. Mi historial es verdadero porque “sé de dónde vengo y adónde voy”, lo cual es un conocimiento que nadie más posee en absoluto. Había venido del Padre que está en el cielo, y allí regresaría; y por tanto, como Hijo, no podía dar un falso testimonio. Pero en cuanto a su naturaleza y carácter celestiales, estaban en completa ignorancia y, por lo tanto, eran totalmente incompetentes para formar, y menos aún para emitir, un juicio.
“Aunque doy testimonio de mí mismo, mi testimonio es verdadero”. Algunos han experimentado dificultad para armonizar esto con lo que leemos en el versículo 31: “Si doy testimonio de mí mismo, mi testimonio no es verdadero”. Pero si cada una de estas afirmaciones se interpreta estrictamente de acuerdo con el contexto, la dificultad desaparece. En Juan 5, el Señor estaba demostrando que el testimonio o registro que dio no fue independiente del Padre, sino en perfecta armonía con él. El Padre mismo (Juan 5:37) y las Escrituras inspiradas por el Padre (Juan 5:39) también testificaron de la Deidad absoluta de Cristo. Pero aquí en Juan 8 el Señor Jesús está respondiendo directamente a los fariseos que habían dicho que Su testimonio era falso. Esto lo niega e insiste en que era cierto; e inmediatamente después apela nuevamente al testimonio confirmatorio del Padre (ver Juan 8:18).
“Juzgáis según la carne; Yo a nadie juzgo” (Juan 8:15).
Creemos que aquí hay un doble pensamiento. Cuando Cristo dijo: “Juzgáis según (según) la carne”, pensamos, primero quiso decir: “Tú estás decidiendo Mis derechos de acuerdo con lo que ves; estás juzgando según las apariencias exteriores. Debido a que soy en semejanza de carne de pecado, consideráis imposible que Yo sea “la luz del mundo”. Pero las apariencias engañan. No formulo Mis juicios de esta manera: miro el corazón y veo las cosas como realmente son. Pero otra vez; cuando Cristo dijo: “Vosotros juzgáis según la carne”, fue para afirmar que eran incapaces de juzgarlo. Adoptaron los principios del mundo y juzgaron según el razonamiento carnal. Debido a esto, fueron incapaces de discernir la naturaleza Divina de Su misión y mensaje.
“No juzgo a nadie” ha sido interpretado de diversas maneras. Muchos entienden que significa que Cristo recordó aquí a sus críticos que en ese momento no estaba ejerciendo sus prerrogativas judiciales. Se considera paralelo a la última cláusula de Juan 12:47. Pero pensamos que es más natural y mejor adaptado al contexto, proporcionar una elipsis, y entender que Cristo aquí significa: No juzgo a nadie según la carne; cuando juzgo, es según principios espirituales y Divinos. La palabra griega significa “determinar, hacer una estimación, llegar a una decisión”, y aquí tiene exactamente la misma fuerza en cada cláusula. Cuando Cristo dijo a estos fariseos: "Juzgáis según la carne", no se refirió a un veredicto judicial, porque no estaba respondiendo a algún pronunciamiento formal del Sanedrín. En cambio, quiso decir: Tú has formado tu estimación de Mí según la carne, pero yo no hago así Mi estimación.
“Pero si juzgo, mi juicio es verdadero; porque no estoy solo, sino yo y el Padre que me envió” (Juan 8:16).
Esto confirma lo que acabamos de decir sobre la última cláusula del versículo anterior. “Si juzgo”, o mejor “cuando juzgue” Mi juicio es verdadero. Puedes determinar según principios carnales; pero yo no. Actúo según principios espirituales. No juzgo según las apariencias, sino según la realidad. Mi juicio es conforme a la verdad, porque es el juicio de Dios: “No estoy solo, sino yo y el Padre que me envió”. Este era un reclamo total a la Deidad. Afirmó la unidad absoluta del Hijo con el Padre. Esta declaración de Cristo es paralela a la que hizo más tarde: “Yo y el Padre uno somos” (Juan 10:30). Habla aquí en Juan 8 de la sabiduría divina que es común al Padre y al Hijo. Siendo esto así, ¿cómo podría Su juicio ser otra cosa que cierto?
“También está escrito en vuestra ley, que el testimonio de dos hombres es verdadero. Yo soy el que doy testimonio de mí mismo, y el Padre que me envió da testimonio de mí” (Juan 8:17, 18).
Aquí Cristo repite de otra forma lo que acababa de afirmar. SU testimonio no carecía de fundamento. La ley mosaica requería dos testigos para establecer la verdad. En el presente caso no era uno en el que esta ley fuera estrictamente aplicable; sin embargo, las circunstancias del mismo estaban en total concordancia con él. Cristo dio testimonio personal de su divina persona y misión, y el Padre también dio testimonio de ello. Cómo el Padre dio testimonio del Hijo quedó ante nosotros en el capítulo quinto de este Evangelio. Dio testimonio de Él en las profecías del Antiguo Testamento, que ahora se cumplieron tan gloriosamente en Su carácter, enseñanza, acciones e incluso en Su mismo rechazo por parte de los hombres. El Padre había dado testimonio del Hijo a través del testimonio de Su siervo Juan el Bautista (ver Juan 1). Había dado testimonio de Él en el Jordán, con ocasión de Su bautismo. Así, por los principios de su propia ley, estos fariseos fueron condenados. ¡Dos testigos establecieron la verdad, pero aquí había dos Testigos, el Padre y el Hijo, y sin embargo rechazaron la verdad! No fue, como han pensado varios comentaristas, que Cristo estuviera aquí apelando a la ley para vindicarse a sí mismo. Su propósito manifiesto era condenarlos, y por eso dice “tu ley” en lugar de “la ley”.
“Entonces le dijeron: ¿Dónde está tu Padre? Jesús respondió: Vosotros ni a mí ni a mi Padre me conocéis; si me conocierais a mí, también conoceríais a mi Padre” (Juan 8:19).
¡Cómo la Luz reveló las cosas ocultas de las tinieblas! Cristo había apelado al testimonio del Padre, pero estos fariseos eran tan obtusos que preguntaron: "¿Dónde está tu Padre?" En la respuesta de nuestro Señor se nos muestra una vez más cómo nadie puede conocer al Padre sino a través del Hijo y por él. Como declaró en otra ocasión,
“Nadie conoce al Padre, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo quiere revelarlo” (Mateo 11:27).
“Estas palabras habló Jesús en el tesoro, mientras enseñaba en el templo; y nadie le echó mano; porque aún no había llegado su hora” (Juan 8:20).
“El tesoro 'estaba en el patio de las mujeres, en el cual se colocaban trece cofres de bronce, para recibir los impuestos y las ofrendas voluntarias del pueblo. La mención del tesoro aquí estaría muy en consonancia con la autenticidad de la historia de la mujer sorprendida en adulterio. Sólo al patio de las mujeres podría haber sido llevada al encuentro del Señor. De estos cofres, nueve eran para el pago legal de los fieles y cuatro para ofrendas voluntarias” (C.E.S. del Talmud de Barclay).
“Y nadie le echó mano, porque aún no había llegado su hora”. Esto claramente da a entender que los fariseos estaban muy indignados por lo que Cristo había dicho, y si hubiera sido posible, lo habrían sometido de inmediato a violencia. Pero no fue posible, y nunca lo habría sido, a menos que Dios hubiera retirado Su mano restrictiva. De hecho, es sorprendente notar cómo esta característica se repite una y otra vez en el cuarto Evangelio, ver Juan 7:30; 7:44; 8:59; y 10:39, etc. Estos pasajes muestran que los hombres no pudieron llevar a cabo sus malvados designios hasta que Dios les permitió hacerlo. Demuestran que Dios es completo amo de todo; y prueban que los sufrimientos que Cristo sufrió fueron soportados voluntariamente.
“Entonces Jesús les dijo otra vez: Yo me voy, y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestros pecados” (Juan 8:21).
La palabra “otra vez” se remonta a Juan 7:33, 34, donde en una ocasión anterior Cristo había hecho una declaración similar. “Sigo mi camino” significa que muy pronto te dejaré. Fue una solemne palabra de advertencia. “Y me buscaréis y moriréis en vuestros pecados”. Aquí Cristo se dirigió a estos fariseos como representantes de la nación y esperaba con ansias las dolorosas pruebas que le esperaban. En unos pocos años, Israel sufriría una aflicción mucho más grave que cualquiera que hubiera experimentado antes; y cuando llegara ese momento, buscarían la ayuda liberadora de su Mesías prometido, pero sería en vano. Habiendo rechazado la Luz, continuarían en la oscuridad. Habiendo despreciado al Salvador, deberían “morir en sus pecados”. Habiendo rechazado al Hijo de Dios, les sería imposible volver a donde él había ido.
“Me buscaréis y moriréis en vuestros pecados”. Es indescriptiblemente solemne que estas palabras tengan una aplicación presente. ¡Qué espantoso! para que se busque al Salvador, pero se busque en vano. Un hombre puede tener sentimientos religiosos acerca de Cristo, incluso llorar al pensar en Su Cruz, y aun así no tener un conocimiento salvador de Él. La enfermedad, el miedo a la muerte, un revés financiero grave, el agotamiento de la criatura (fuentes de consuelo) con frecuencia despiertan mucha religiosidad. Bajo un poco de presión, un hombre dirá sus oraciones, leerá su Biblia, se volverá activo en la obra de la iglesia, profesará buscar a Cristo y se convertirá en un carácter completamente diferente; pero con demasiada frecuencia esa persona sólo se reforma y no se transforma. Y frecuentemente esto se hace evidente en este mundo. Que se elimine la presión, que regrese la salud, que haya un cambio de circunstancias y con qué frecuencia contemplamos al celoso profesor regresar a sus viejas costumbres. Tal persona puede haber “buscado” a Cristo, pero debido a que su motivo era equivocado, porque no era el efecto de una profunda convicción de estar perdido y deshecho, su búsqueda fue en vano.
“Me buscaréis y moriréis en vuestros pecados”. Mucho más solemne es la aplicación de estas palabras a una clase de personas que hoy tememos mucho no sea pequeña. Cuántos hay que, bajo la influencia superficial y temporal de las reuniones evangelísticas modernas, salen al frente buscando a Cristo. Por el momento, muchos de ellos, sin duda, hablan en serio; y, sin embargo, la secuela demuestra que buscaron en vano. ¿Por qué es esto? Se pueden devolver dos respuestas.
En primer lugar, en el caso de algunos, es porque no hablaban en serio. De antiguo Dios dijo,
“Me buscaréis y me encontraréis, cuando me buscaréis de todo vuestro corazón” (Jeremías 29:13).
En segundo lugar, con otros, y con un número mucho mayor, es porque no buscan en el lugar correcto. Al buscador en una reunión promedio se le exhorta a “poner todo sobre el altar”, o se le dice que debe “orar hasta el final”. Pero a Cristo no se le puede encontrar por ninguno de estos medios. “Escudriñad las Escrituras” fue la palabra del Salvador mismo, y la razón dada fue: “ellos son los que dan testimonio de mí”. En el volumen del libro está escrito de Cristo. Es en la Palabra escrita donde se encuentra el Verbo encarnado.
“Me buscaréis y moriréis en vuestros pecados”. Estas palabras tendrán aún una aplicación adicional en el día venidero, cuando será demasiado tarde para encontrar a Cristo. Entonces la “puerta” se cerrará. Entonces los pecadores invocarán a Dios pero Él no responderá; Buscarán al Señor, pero no lo encontrarán (Proverbios 1:28, etc.).
“A donde yo voy, vosotros no podéis venir” (Juan 8:21).
No "no vendréis", sino "no podéis venir". No puedo porque la santidad de Dios lo hace imposible: lo corrupto y vil no puede morar con Él; no puede haber comunión entre la luz y las tinieblas. No puedo porque la justicia de Dios lo hace imposible. El pecado debe ser castigado; se debe hacer cumplir la pena por la infracción de la ley; y para los reprobados “ya no queda más sacrificio por los pecados”. No pueden porque no tienen un carácter adecuado al lugar al que Cristo ha ido. Por la naturaleza misma del caso, cada uno debe ir a “su lugar” (Hechos 1:25), el lugar para el cual está capacitado. Si por gracia tiene la naturaleza de Dios, después irá y morará con Él (Juan 13:36); pero si sale de este mundo “muerto en pecados”, entonces, necesariamente, será arrojado al Lago de Fuego, “que es la muerte segunda” (Apocalipsis 20:14). Si un hombre muere “en sus pecados” no puede entrar al cielo. ¡Cuán completamente esto destruye la “Esperanza Mayor”!
“Entonces dijeron los judíos: ¿Se matará? porque dice: ¿Adónde yo voy, vosotros no podéis venir? (Juan 8:22).
Los fariseos respondieron con ligereza profana y con una mueca impía. Este es frecuentemente el recurso de un oponente derrotado: cuando no puede refutar un argumento sólido, se vale del ridículo. ¡Con qué gracia infinita soportó Nuestro Señor a sus enemigos!
“Y él les dijo: Vosotros sois de abajo; Yo soy de arriba: vosotros sois de este mundo; Yo no soy de este mundo” (Juan 8:23).
Parece haber un doble pensamiento trasmitido por estas palabras. Primero, Cristo señaló la razón o causa por la cual no entendieron Sus palabras y no recibieron Su testimonio. Había un abismo infinito que lo separaba de ellos: ellos eran de abajo, Él era de arriba. En segundo lugar, Cristo explicó por qué adonde Él iba ellos no podían ir. Pertenecían a dos ámbitos totalmente diferentes: ellos eran del mundo, Él no era del mundo. La amistad del mundo es enemistad contra Dios, ¿cómo entonces podrían entrar al cielo, que era su hogar, los que no sólo estaban en el mundo, sino que eran de él?
“Por tanto os dije que moriréis en vuestros pecados; porque si no creéis que yo soy, en vuestros pecados moriréis” (Juan 8:24).
¡Cuán terrible es el fin de la incredulidad! El que persiste en su rechazo del Cristo de Dios morirá en sus pecados, sin perdón, no apto para el cielo, no preparado para encontrarse con Dios] ¡Cuán indescriptiblemente solemne es esto! Qué poco nos impresionan estas terribles palabras: “morid en vuestros pecados”; son ciertas para la gran mayoría de nuestros semejantes cuando salen de este mundo hacia una eternidad sin esperanza. Y cuán tristemente equivocados están aquellos que dicen que es duro y poco caritativo hablar del destino futuro de los incrédulos. El ejemplo de Cristo debería enseñarnos mejor. Él no dudó en insistir en esta terrible verdad, y nosotros tampoco deberíamos hacerlo. A la luz de la Palabra de Dios es criminal permanecer en silencio. A juicio del escritor, ésta es la única verdad que hoy en día necesita ser insistida por encima de todas las demás. Los hombres no se volverán a Cristo hasta que reconozcan el peligro inminente de la ira venidera.
"Moriréis en vuestros pecados". Este es uno de los muchos versículos que exponen un error moderno acerca de la Expiación. Hay quienes enseñan que en la Cruz Cristo llevó todos los pecados de todos los hombres. Insisten en que toda la cuestión del pecado fue tratada y resuelta en el Calvario. Declaran que lo único que ahora enviará a cualquier hombre al infierno es su rechazo de Cristo. Pero tal enseñanza es completamente antibíblica. Cristo cargó con todos los pecados de los creyentes, pero no se hizo expiación por los pecados de los incrédulos. Y una de las muchas pruebas de esto la proporciona Juan 8:24: “Moriréis en vuestros pecados” nunca podría haberse dicho si el Señor Jesús hubiera quitado todos los pecados de delante de Dios. f9
“Entonces le dijeron: ¿Quién eres tú? Y Jesús les dijo: Lo mismo que os dije desde el principio” (Juan 8:25).
Creemos que esto se da con mucha más precisión en la RV, especialmente en la traducción marginal: “Entonces le dijeron: ¿Quién eres tú? Jesús les dijo: Todo lo que yo también os digo. Esta fue una declaración notable. Los fariseos habían objetado que el testimonio de Cristo sobre sí mismo no era verdadero (versículo 13). El Señor respondió que Su testimonio era verdadero, y lo demostró apelando al testimonio corroborativo del Padre. Ahora preguntan: "¿Quién eres?" Y el Hijo de Dios encarnado respondió: Soy esencial y absolutamente lo que he declarado ser. He hablado de “luz”: Yo soy esa Luz. He hablado de “verdad”: Yo soy esa Verdad. Soy la encarnación misma, la personificación y la ejemplificación de ellos. ¡Maravillosa declaración es ésta! Nadie excepto Él podría decir realmente: Yo soy aquello de lo que os hablo. El hijo de Dios puede decir la verdad y caminar en la verdad, pero no es la Verdad misma. Un cristiano puede dejar que su luz “brille”, pero él no es la Luz misma. Pero Cristo existió, y en ello percibimos su exaltada unicidad. Como leemos en 1 Juan 5:20: “Sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para conocer al que es verdadero”, no “al que enseñó la verdad”, sino “al que enseña la verdad”. eso es verdad."
“Tengo muchas cosas que decir y juzgar de vosotros: pero el que me envió es veraz; y lo que he oído de él hablo al mundo” (Juan 8:26).
Hasta donde podemos deducir, la fuerza de este versículo es la siguiente: "Tu incredulidad es muy reprensible, y tus burlas insultantes merecen la más severa censura, pero yo lo dejo". Si Cristo hubiera tratado a estos oponentes insultantes como lo merecían, no sólo los habría reprendido, sino que también les habría dictado una sentencia inmediata de condenación. En lugar de hacerlo, se contentó con afirmar una vez más que el testimonio que daba de sí mismo era verdadero, porque estaba en perfecta armonía con lo que el mismo Padre había dicho. Ejemplo perfecto para nosotros. Siempre que el siervo de Cristo sea criticado y desafiado por el mensaje que trae, que aprenda de su Maestro, que era manso y humilde de corazón. En lugar de dictar sentencia de condena a tus detractores, simplemente infórmales de la veracidad eterna de Aquel en cuyo nombre hablas.
“No entendieron que les hablaba del Padre” (Juan 8:27)
Oh, el poder cegador del prejuicio; ¡La oscuridad de la incredulidad! ¡Cuán solemnemente revela esto la lamentable condición en la que se encuentra el hombre natural! ¡Incapaz de entender incluso cuando el Hijo de Dios les estaba predicando! “El que no nace de nuevo no puede ver”. Y ésta es la condición de todo hombre por naturaleza. Espiritualmente, el estadounidense no regenerado está precisamente en la misma oscuridad que los paganos, porque ambos están en la oscuridad de la muerte. Los hombres necesitan algo más que luz exterior; necesitan iluminación interior. Uno puede sentarse toda su vida bajo el más sólido ministerio evangélico y, al final, no entender más con el corazón que aquellos en África que nunca han oído el Evangelio. ¡Sean debidamente sopesadas estas solemnes palabras: “no entendieron”, no entendieron las palabras que nada menos que el Hijo de Dios les estaba diciendo! Luego, que cada lector que sepa que es salvo, alabe a Dios fervientemente porque Él “nos ha dado entendimiento para conocer al que es verdadero” (1 Juan 5:20).
“Entonces Jesús les dijo: Cuando levantéis al Hijo del hombre, entonces sabréis que yo soy, y que nada hago por mí mismo; pero yo hablo estas cosas como mi Padre me ha enseñado” (Juan 8:28).
Su “levantamiento” se refería a Su muerte próxima y la forma en que ocurriría, ver Juan 12:32, 33. “Entonces sabréis que yo soy” insinuó que la crucifixión sería acompañada y seguida por tales manifestaciones de Su gloria Divina. que sería plenamente vindicado, y muchos estarían convencidos de que él era en verdad el Mesías, y que había hecho y dicho sólo lo que el Padre le había encomendado que hiciera y dijera. ¡Cuán sorprendentemente se confirmó esta palabra de Cristo en el día de Pentecostés! Miles, entonces, de los mismos que habían clamado: "Crucifícalo", fueron llevados a creer en Él como "Señor y Cristo".
“Y el que me envió está conmigo: el Padre no me ha dejado solo; porque yo hago siempre lo que le agrada” (Juan 8:29).
“Cualquiera que sea la opinión que los hombres pudieran formarse sobre sus doctrinas o conducta, Él sabía que en todo lo que decía y en todo lo que hacía, era el siervo elegido del Padre sostenido y deleitado por Él: su Hijo amado, en quien tenía complacencia” (Dr. John Brown).
Los hombres que estaban cegados por Satanás podían considerarlo un impostor y un blasfemo, pero Él sabía que el Padre lo aprobaba y todavía lo vindicaría plenamente. ¿Cómo podría ser de otra manera cuando Él hacía siempre lo que le agradaba? – una afirmación que ningún otro podría hacer con sinceridad.
“Mientras hablaba estas palabras, muchos creyeron en él” (Juan 8:30).
Esto no significa que creyeron para salvación de sus almas, los versos que siguen evidencia que no tenían. Probablemente aquí no se signifique nada más que el hecho de que quedaron momentáneamente impresionados de modo que su enemistad contra Él se apaciguó, temporalmente. Evidentemente, muchos quedaron impresionados por lo que observaron en la conducta de Cristo: soportando con tanta paciencia la perversidad de sus enemigos, hablando de una muerte tan ignominiosa con tan santa compostura y expresando tan positivamente su sentido de la aprobación del Padre. Sin embargo, la impresión fue fugaz, y creer en Él no fue más que preguntar:
“Cuando Cristo venga, ¿hará más milagros que los que éste ha hecho?” (Juan 7:31).
“Entonces Jesús dijo a los judíos que creían en él: Si permanecéis en mi palabra, entonces seréis verdaderamente mis discípulos” (Juan 8:31).
Nuestro Señor describe aquí una de las marcas de un discípulo suyo genuino. La permanencia en Su palabra no es una condición del discipulado, más bien es la manifestación del mismo. Esto es, entre otras cosas, lo que distingue a un verdadero discípulo de uno que es simplemente un profesor. Estas palabras de Cristo nos proporcionan una prueba segura. No se trata de cómo comienza un hombre, sino de cómo continúa y termina. Esto es lo que distingue al oyente en terreno pedregoso del oyente en terreno bueno; véase Mateo 13:20, 23, y contraste con Lucas 8:15. A sus apóstoles Cristo dijo: “El que persevere hasta el fin, será salvo” (Mateo 10:22). No, repetimos, que perseverar hasta el fin sea una condición para la salvación, es una evidencia o prueba de que ya hemos pasado de la muerte a la vida. Así escribe el apóstol Juan acerca de algunos que habían apostatado de la fe:
“Salieron de nosotros, pero no eran de nosotros; porque si fueran de nosotros, habrían permanecido con nosotros”, etc. (1 Juan 2:19).
“Si permanecéis en mi palabra, entonces sois verdaderamente mis discípulos”. La palabra “de hecho” significa verdaderamente, realmente, genuinamente. Al usar esta palabra, Cristo dio a entender aquí que aquellos a los que se hace referencia en el versículo anterior, de quienes se dice que “creyeron en él”, no eran “discípulos genuinos”. El que ha sido verdaderamente salvo no caerá ni se perderá; el que cae y se pierde, nunca fue verdaderamente salvo. “Continuar” en la palabra de Cristo es “guardar su palabra” (Apocalipsis 3:8). Es retener todo lo que Cristo ha dicho; es seguir perseverantemente la fe que profesamos hasta su fin práctico.
“Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres” (Juan 8:32).
“Conocer la verdad es algo más definitivo que saber lo que es verdad; es comprender esa revelación respecto de la salvación de los hombres, por mediación del Hijo encarnado, que tantas veces es llamada en el Nuevo Testamento, a modo de eminencia, 'la verdad', la verdad de las verdades, la verdad de las verdades. la más importante de todas las verdades, la verdad de la que Él está lleno, la verdad que vino de Él, como la ley vino de Moisés, la verdad, la realidad en oposición a las sombras, los emblemas, de la economía introductoria, — lo que Pablo llamó 'la palabra de la verdad del Evangelio', Colosenses 1:5” (Dr. John Brown).
"La verdad te hará libre." Note la sorprendente conexión entre estas tres cosas:
1. “permaneced en mi palabra”, versículo 31;
2.“sabréis la verdad”, versículo 32;
3. “la verdad os hará libres”, versículo 32.
Este orden no se puede cambiar. La verdad da libertad espiritual; libera del poder cegador de Satanás (2 Corintios 4:4). Libera de las tinieblas de la muerte espiritual (Efesios 4:18). Se emancipa de la prisión del pecado (Isaías 61:1). Se ampliará más el carácter y el alcance de la libertad espiritual cuando lleguemos al versículo 36. Deje que el estudiante primero trabaje en las siguientes preguntas:
4. ¿Hasta qué punto el pecador es el “siervo” (esclavo) del pecado? versículo 34.
5. ¿Qué enseña el versículo 36 acerca de la voluntad del hombre natural?
6. ¿Cuál es la diferencia entre los “hijos” de Abraham (versículo 39) y su “descendencia” (versículo 33)?
7. ¿Cuál es el significado del versículo 43?
8. ¿Cuál es la fuerza de “de Dios” en el versículo 47?
9. ¿Cuál es el significado del versículo 51?
10. ¿A qué se refería Cristo en el versículo 56?


 

JUAN 8:33-59
CRISTO, LA LUZ DEL MUNDO (CONCLUSIÓN)
El pasaje que ahora consideramos continúa y completa la porción estudiada en nuestro último capítulo. Nos presenta a Cristo como la Luz que revela las cosas ocultas de las tinieblas, expone las pretensiones de los profesantes religiosos y pone de manifiesto las terribles profundidades de la depravación humana. Perderemos lo que en él es de mayor importancia y valor si lo localizamos, y no veremos en estos versículos más que el registro de una conversación entre el Señor y los hombres hace mucho tiempo. Necesitamos recordarnos constantemente que la Palabra de Dios es una Palabra viva, que describe las cosas como son ahora, describe la oposición y las actividades de la mente carnal tal como se presentan hoy, y da consejos que son estrictamente pertinentes para nosotros. Es desde este punto de vista que discutiremos esta sección final de Juan 8. A continuación damos un resumen de nuestro pasaje:
1.Esclavitud y libertad: versículos 33-36.
2.La descendencia de Abraham y los hijos de Abraham: versículos 37-40.
3.Hijos del Diablo e hijos de Dios: versículos 41-47.
4.Cristo deshonrado por los hombres, el Padre honrado por Cristo: versículos 48-50.
5.Vida y muerte: versículos 51-55.
6.Abraham y Cristo: versículos 56-58.
7.El Salvador sale del Templo: versículo 59.
“Ellos le respondieron: Descendencia de Abraham somos, y nunca fuimos esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: Seréis libres?” (Juan 8:33).
Esta fue la respuesta de los judíos a las palabras del Señor registradas en los versículos anteriores. Allí lo encontramos describiendo la característica fundamental de un genuino discípulo suyo: es aquel que continúa en la palabra de Cristo (versículo 31, relea nuestros comentarios al respecto). El que persevere en la Palabra conocerá la verdad, y la verdad le hará libre (versículo 32). Pero que le hablen de ser libre es algo que al hombre natural no le gusta oír. La clara implicación es que antes de conocer la verdad está en cautiverio. Y así es, en efecto, aunque los hombres no se den cuenta ni reconozcan el hecho. Hay cuatro cosas acerca de ellos que son particularmente odiosas, porque son tan humillantes, para los no regenerados.
Primero, que están desprovistos de justicia (Isaías 64:6) y bondad (Romanos 7:18), y por lo tanto “inmundos” (Isaías 64:6) y “viles” (Job 40:4).
Segundo, que carecen de la sabiduría de Juan 3:11 y, por lo tanto, están llenos de “vanidad” (Salmo 39:5) y “necedad” (Proverbios 22:15).
En tercer lugar, que carecen de la “fuerza” del versículo 6 y del “poder” (Isaías 40:29) y, por lo tanto, no pueden hacer nada bueno por sí mismos (Juan 15:5).
Cuarto, que están privados de libertad (Isaías 61:1) y, por lo tanto, en estado de esclavitud (2 Pedro 2:19).
La condición del hombre natural es mucho, mucho peor de lo que imagina, y mucho peor de lo que supone el predicador y maestro de escuela dominical promedio. El hombre es una criatura caída, totalmente depravada, sin sano juicio desde la planta del pie hasta la cabeza (Isaías 1:6). Está completamente bajo el dominio del pecado (Juan 8:34), esclavo de diversas concupiscencias (Tito 3:3), de modo que “no puede dejar de pecar” (2 Pedro 2:14). Además, el hombre natural está completamente bajo su dominio. Es llevado cautivo por el Diablo a su voluntad (2 Timoteo 2:26). Él camina según el Príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora obra en los hijos de desobediencia (Efesios 2:2). Él satisface los deseos de su padre, el Diablo (Juan 8:44). Está completamente dominado por el poder de Satanás (Colosenses 1:13). Y de esta esclavitud nada más que la verdad de Dios puede librarnos.
Seréis libres (Juan 8:33). Como ya se dijo, esto significa que el hombre natural está en esclavitud. Pero ésta es una verdad que el hombre natural no puede tolerar. El mismo anuncio despierta la enemistad dentro de él. Dile al pecador que no hay nada bueno en él y no te creerá; pero dile que es completamente esclavo del pecado y cautivo de Satanás, que no puede tener pensamientos piadosos de sí mismo (2 Corintios 3:5), que no puede recibir la verdad de Dios (1 Corintios 2:14), que no no puede creer (Juan 12:39), que no puede agradar a Dios (Romanos 8:8), que no puede venir a Cristo (Juan 6:44), y negará indignado sus afirmaciones. Así fue aquí en el pasaje que tenemos ante nosotros. Cuando Cristo dijo "la verdad os hará libres", los judíos respondieron: "Somos linaje de Abraham, y nunca estuvimos en esclavitud de ningún hombre".
La orgullosa jactancia de estos judíos era completamente infundada; nada podría haber estado más lejos de la verdad. La primera visión que nos dan las Escrituras de la descendencia de Abraham después de convertirse en nación es la de una esclavitud amarga y cruel (Éxodo 2). Siete veces en el libro de Jueces leemos que Dios entregó o vendió a Israel en manos de los cananeos. Los setenta años de cautiverio en Babilonia también desmintieron las palabras de estos judíos, e incluso en el momento en que hablaron, los romanos eran sus amos. Por lo tanto, era el colmo del absurdo y un alejamiento manifiesto de la verdad que afirmaran que la simiente de Abraham nunca había estado en esclavitud. Sin embargo, esto no era más insostenible y erróneo que las afirmaciones de los erroristas actuales que parlotean tan ruidosamente sobre la libertad del hombre natural y que niegan tan vehementemente que su voluntad esté esclavizada por el pecado. “¿Cómo decís: Seréis libres?”: Igualmente ignorantes son miles de personas en el mundo religioso de hoy. La liberación de la Ley, la emancipación de los malos hábitos de los que han oído hablar, pero la verdadera libertad espiritual no la comprenden, y no pueden hacerlo mientras permanezcan en la ignorancia acerca de la esclavitud universal del pecado.
“Jesús les respondió: De cierto, de cierto os digo, que todo aquel que hace pecado, siervo [esclavo] es del pecado” (Juan 8:34).
Al decir "cualquiera... sea el esclavo", Cristo estaba dando a entender a estos judíos que no eran una excepción a la regla general, aunque pertenecían a la descendencia favorecida de Abraham. Cristo no estaba hablando de una clase particular de hombres más ilegales que sus semejantes, sino que afirmaba lo que es cierto para cada hombre en su condición natural. “Todo aquel que comete pecado” se refiere a la práctica regular, el curso habitual de la vida de un hombre. Aquí hay una cosa que distingue al cristiano del no cristiano. El cristiano peca, y peca a diario; pero el no cristiano no hace más que pecar. El cristiano peca, pero también se arrepiente; además, hace buenas obras y produce el fruto del Espíritu. Pero la vida del hombre no regenerado es un curso ininterrumpido de pecado. Pecado, decimos, no crimen. El agua no puede elevarse por encima de su propio nivel. Siendo pecador por naturaleza, el hombre es pecador por práctica y no puede ser otra cosa. Un árbol corrupto no puede dar buenos frutos. Una fuente envenenada no puede arrojar aguas dulces. Debido a que el pecador no tiene naturaleza espiritual dentro de él, porque es totalmente depravado y en completa esclavitud al pecado, porque no hace nada para la gloria de Dios, cada acción está contaminada, cada acto es inaceptable para el Santo.
“Todo aquel que comete pecado es esclavo del pecado”. ¡Cuán diferentes son los pensamientos de Dios de los nuestros! El hombre de mundo imagina que hacerse cristiano significa renunciar a su libertad. Supone que se vería encadenado a muchas restricciones que anularían su libertad. Pero estas mismas suposiciones sólo evidencian el hecho de que el dios de este mundo (Satanás) ha cegado su mente (2 Corintios 4:4). Todo lo contrario de lo que él supone, es realmente el caso. Es el que está fuera de Cristo, no el que está en Cristo, el que está en esclavitud, en “principio de iniquidad” (Hechos 8:23). Está impulsado por la tendencia descendente de su naturaleza, y la misma libertad que el pecador supone que está ejerciendo al complacer sus malas propensiones es sólo una prueba adicional de que es el "esclavo del pecado". El amor a uno mismo, el amor al mundo, el amor al dinero, el amor al placer: estos son los tiranos que gobiernan a todos los que están fuera de Cristo. Feliz aquel que tiene conciencia de tal esclavitud, porque este es el primer paso hacia la libertad.
“Y el esclavo no permanece en la casa para siempre; mas el Hijo permanece para siempre” (Juan 8:35).
Los comentaristas están lejos de estar de acuerdo en su interpretación de este versículo, aunque creemos que hay poco lugar para diferencias de opinión al respecto. El “esclavo” es el mismo personaje al que se hace referencia en el versículo anterior: el que practica constantemente el pecado. Tal persona no permanece en la casa para siempre; la “casa” significa familia, como en la Casa de Jacob, la Casa de Israel, la Casa de Dios (Hebreos 3:5, 6). Suponemos que nuestro Señor simplemente estaba enunciando un principio general o afirmando un hecho bien conocido, a saber, que un esclavo tiene sólo un lugar temporal en una familia. La aplicación de este principio a aquellos a quienes se dirigía es obvia. Los judíos insistieron en que eran la simiente de Abraham (versículo 32), que pertenecían a la familia favorecida, de quien eran los pactos y las promesas. Pero, dice nuestro Señor, el mero hecho de que sois descendientes naturales de Abraham no os da derecho a las bendiciones que pertenecen a sus hijos espirituales. Esto era imposible mientras permanecieran esclavos del pecado. A menos que fueran “liberados”, pronto quedarían aislados incluso del lugar temporal del privilegio externo.
“Pero el Hijo permanece para siempre”. Estas palabras señalan un contraste. El lugar del esclavo era incierto y, en el mejor de los casos, temporal, pero el lugar del Hijo en la familia es permanente; sin duda, la palabra “permanece” aquí (como en todas partes) sugiere el pensamiento adicional de compañerismo. La historia de la familia de Abraham ilustra bien este hecho, y probablemente Cristo tenga presente el caso de Ismael e Isaac cuando pronunció estas palabras. “El Hijo permanece para siempre”. Aunque esta declaración enunció un principio general, algo que es cierto para cada miembro de la familia de Dios, la referencia directa fue claramente a Cristo mismo, como lo deja claro el siguiente versículo, porque “el Hijo” del versículo 36 está claramente restringido a el Señor Jesús.
“Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres” (Juan 8:36).
El “por tanto” aquí establece la aplicación del versículo anterior. “El Hijo” no es otro que el Señor Jesucristo, y Él puede liberar a los esclavos del pecado porque Él es el Hijo. El Hijo no es un esclavo en la familia del Padre, sino que es uno en propósito y poder con el Padre; Está en perfecta comunión con Él y, por lo tanto, es plenamente competente para liberar a quienes están bajo la tiranía del pecado y el dominio de Satanás. Hacer “libre” a su pueblo era el objetivo central a la vista en la encarnación divina. La primera declaración ministerial de Cristo fue en el sentido de que el Espíritu del Señor lo había ungido para predicar “liberación a los cautivos... para poner en libertad a los oprimidos” o “atados” (Lucas 4:18). Y los hombres están tan completamente bajo la esclavitud del pecado, tan verdaderamente aman las tinieblas más que la luz, que tienen que ser liberados. (cf. “me hace acostar” Salmo 23.)
“Seréis verdaderamente libres”. ¿Libre de qué? Esto nos presenta la verdad de la libertad cristiana: un tema muy importante, pero demasiado amplio para discutirlo aquí en profundidad. f10 Para resumir en el menor número de palabras posibles, diríamos que la libertad cristiana, la libertad espiritual, consiste en esto:
Primero, la liberación de la condenación del pecado, la pena de la ley, la ira de Dios – Isaías 42:7; 60:1; Romanos 8:1.
Segundo, la liberación del poder de Satanás – Hechos 26:18; Colosenses 1:13; Hebreos 2:14, 15.
En tercer lugar, de la esclavitud del pecado (Romanos 6:14, 18).
Cuarto, de la autoridad del hombre: Gálatas 4:8, 9; 5:1; Colosenses 2:20-22. Hasta aquí el lado negativo; Ahora unas palabras sobre lo positivo.
Los cristianos son liberados de las cosas que acabamos de mencionar para que puedan ser libres para servir a Dios. El creyente es "el hombre libre del Señor" (1 Corintios 7:22), no el hombre libre de Cristo, observe, sino "el hombre libre del Señor", un título Divino que siempre enfatiza nuestra sumisión a Su autoridad. Cuando un pecador es salvo, no es libre de seguir las tendencias de su vieja naturaleza, porque eso sería anarquía. La libertad espiritual no es licencia para hacer lo que quiera, sino emancipación de la esclavitud del pecado y de Satanás para que pueda hacer lo que debo: “para que, librados de la mano de nuestros enemigos, le sirvamos sin temor, en santidad y justicia”. delante de él, todos los días de nuestra vida” (Lucas 1:74, 75). Romanos 6:16-18 y 22 contiene un resumen Divino del lado positivo de este tema: que el lector lo estudie cuidadosamente y con oración.
“Sé que sois linaje de Abraham; pero procuráis matarme, porque mi palabra no tiene cabida en vosotros” (Juan 8:37).
El objetivo de nuestro Señor en estas palabras es evidente. Estaba enfatizando además el hecho de que, aunque estos judíos eran la simiente de Abraham, ciertamente no eran hijos de Dios. Prueba de ello fue la terrible enemistad que entonces obraba en sus corazones. Buscaron (desearon fervientemente) matar a Aquel que era el Hijo. Entonces, ciertamente no eran hijos de Dios. Además, Su palabra no tenía lugar en ellos; la palabra griega traducida “sin lugar” significa sin entrada. No lo recibieron (contraste con 1 Tesalonicenses 2:13). Eran simplemente oyentes al margen del camino. Esto es lo que distingue, esencialmente, a un hombre salvo de uno perdido. El primero es aquel que recibe con mansedumbre la Palabra injertada (Santiago 1:21). Él esconde esa Palabra en su corazón (Salmo 119:11). El creyente le da a esa Palabra el lugar de confianza, de honor, de gobierno, de amor. El hombre de mundo no da lugar a la Palabra porque es demasiado espiritual, demasiado santa, demasiado escrutadora. Está lleno de sus propias preocupaciones y está demasiado ocupado y abarrotado para darle a la Palabra de Dios un verdadero lugar de atención. Indescriptiblemente solemnes son esas terribles palabras de Cristo dirigidas a todos ellos:
“El que me rechaza y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue; la palabra que yo he hablado, ella le juzgará en el día postrero” (Juan 12:48).
“Yo hablo lo que he visto con mi Padre, y vosotros hacéis lo que habéis visto con vuestro padre” (Juan 8:38).
Cristo enfatiza además el abismo infinito que separaba a estos judíos de él mismo. En el versículo anterior había proporcionado prueba de que estos hombres que eran la simiente de Abraham ciertamente no eran hijos de Dios. Aquí Él nos lleva a su verdadero origen. En la primera parte de este versículo nuestro Señor insiste en que la doctrina que enseñó era la que había recibido del Padre, y su misma naturaleza y tendencia mostraban claramente quién era Su Padre. Su espiritualidad evidenciaba que procedía del tres veces Santo: su inmundanidad testimoniaba que provenía de Aquel que es Espíritu; su benignidad demostraba que provenía de Aquel que es Amor. Así era Su Padre.
"Hacéis lo que habéis visto con vuestro padre'.... Vuestras acciones dicen quién es vuestro padre, como Mi doctrina dice quién es Mi Padre'. En ambos casos, 'padre' aquí parece significar un modelo espiritual: el ser en quien se forma el carácter: el ser bajo cuyas influencias se forma el marco moral y espiritual. El pensamiento que se encuentra en el fondo de esta representación es: "Los sentimientos y la conducta de los hombres son cosas que se forman e indican el carácter de quien los forma". Vuestras acciones, que se caracterizan por la falsedad y la malignidad, prueban claramente que, desde un punto de vista moral y espiritual, ni Abraham ni el Dios de Abraham son vuestro padre. El primero de vuestro carácter espiritual no está en el cielo, dondequiera que se encuentre” (Dr. J. Brown).
“Ellos respondieron y le dijeron: Abraham es nuestro padre” (Juan 8:39).
Estos judíos seguramente tenían una sospecha de hacia dónde apuntaban los comentarios de nuestro Señor en el versículo anterior; pero fingieron no observarlo y trataron de presentarlo como un calumniador de Abraham. Cuando dijeron: “Abraham es nuestro padre”, no era más que la justicia propia del hombre natural que se exhibía. Se estaban contrastando con los paganos. 'Los paganos están en esclavitud, lo permitimos; pero ahora estás hablando a los que pertenecen al pueblo del pacto: nosotros pertenecemos a la Iglesia judía”, esta fue la fuerza de sus comentarios. No es difícil percibir cuán bien esto describe lo que es una cuestión de observación común hoy en día. Que el siervo de Dios predique en las iglesias de esta tierra sobre la condición arruinada y perdida del hombre natural; que aplique fielmente su mensaje a los presentes; y el resultado será el mismo que aquí. La gran masa de profesores religiosos, que tienen una apariencia de piedad pero no saben ni manifiestan nada de su poder, se resentirán vivamente de ser clasificados con los de afuera. Os dirán: Nosotros pertenecemos a la verdadera Iglesia, somos cristianos, no infieles.
“Jesús les dijo: Si fuerais hijos de Abraham, las obras de Abraham haríais” (Juan 8:39).
Muy simple, pero muy inquisitivo fue esto. Cristo reconoció que eran la “simiente” de Abraham (versículo 37), pero ciertamente no eran “hijos” de Abraham. La descendencia natural de su ilustre progenitor no los introdujo en la familia de Dios. Abraham es “el padre” sólo de “los que creen” (Romanos 4:11). Esta distinción se establece específicamente en Romanos 9:7: “Ni por el hecho de ser descendencia de Abraham, son todos hijos”. “Hijos” de Abraham se refiere a una relación espiritual; La “simiente” de Abraham es sólo un vínculo carnal, y “la carne para nada aprovecha” (Juan 6:63).
“Si fuerais hijos de Abraham, las obras de Abraham haríais”. Ésta fue y sigue siendo la prueba decisiva. La descendencia natural no cuenta para nada, es una relación espiritual con Dios que es el gran desiderátum. La profesión de nuestros labios no sirve de nada si no está confirmada por el carácter de nuestras vidas. Hablar es barato; son nuestras obras, lo que hacemos, lo que evidencia lo que realmente somos. Un árbol se conoce por sus frutos. Las “obras de Abraham” fueron obras de fe y obediencia: fe en Dios y sumisión a Su Palabra. Pero Su Palabra “no tenía lugar en ellos”. Ocioso entonces fue su alarde. Lo mismo ocurre hoy con las multitudes que dicen Señor, Señor, pero no hacen lo que Él ha mandado.
“Pero ahora procuráis matarme a mí, hombre que os he dicho la verdad que he oído de Dios; esto no lo hizo Abraham” (Juan 8:40).
“Abraham no actuó así. Si fuerais hijos de Abraham en un sentido espiritual, si os conformarais a su carácter, imitaríais su conducta. Pero su conducta es exactamente la contraria a la de él. Estás deseando y tramando el asesinato de un hombre que nunca te hizo daño, cuyo único crimen es haberte dado a conocer una verdad importante y saludable, pero desagradable. Abraham nunca hizo nada parecido. Recibió de buena gana todas las comunicaciones hechas desde el cielo. Nunca infligió daño a ningún hombre, mucho menos a un mensajero Divino, que simplemente cumplía con su deber. ¡No no! Si los hijos son como sus padres, Abraham no es tu padre. Aquel cuyos actos hagas, ése es tu padre” (Dr. J. Brown).
“Hacéis las obras de vuestro padre. Entonces le dijeron: Nosotros no somos nacidos de fornicación; un Padre tenemos, que es Dios” (Juan 8:41).
Cuando los judíos respondieron: "No nacimos de fornicación", entendemos que querían decir: "No somos judíos bastardos, cuya sangre ha sido contaminada con alianzas idólatras, como es el caso de los samaritanos". que esta palabra fue provocada por lo que nuestro Señor había dicho en el versículo 35: “el esclavo no permanece en la casa”, que era una referencia indirecta a Ismael. De ser así, sus palabras significaban: “Somos descendientes genuinos de Abraham; no somos hijos de la concubina, sino de la esposa.
“Tenemos un Padre, Dios”. ¡Cómo se hace hoy esta misma afirmación en todas partes! Los que viven en tierras lejanas pueden ser paganos; pero Estados Unidos es un país cristiano. Ésta es la opinión que sostiene la gran mayoría de los miembros de la iglesia. La paternidad universal de Dios y la hermandad universal del hombre son los dogmas favoritos de la cristiandad: “Tenemos un solo Padre, Dios” es la creencia y la jactancia de las grandes masas religiosas. Cómo justifica esto nuestra observación inicial, que el pasaje que tenemos ante nosotros no debe limitarse a una conversación que tuvo lugar hace mil novecientos años, sino que también contiene una representación de la naturaleza humana tal como existe hoy, manifestando el mismo espíritu de superioridad moral. apelando al mismo motivo falso de confianza y mostrando la misma enemistad contra el Cristo de Dios.
“Jesús les dijo: Si Dios fuera vuestro padre, me amaríais; porque yo procedí y vengo de Dios; Ni yo vine por mí mismo, sino que él me envió” (Juan 8:42).
Esta fue una negación indirecta pero clara de que Dios fuera su Padre. Si fueran hijos de Dios, lo amarían, y si lo amaran, ciertamente amarían a su Hijo unigénito, porque
“El que ama al que engendró, ama al que de él es engendrado” (1 Juan 5:1).
Pero no amaban a Cristo. Aunque era la imagen del Dios invisible, el resplandor de su gloria y la imagen expresa de su persona, lo despreciaron y lo rechazaron. Eran los esclavos del pecado (versículo 34); La Palabra de Cristo no tenía lugar en ellos (versículo 37); trataron de matarlo (versículo 40). Por tanto, su jactancia fue vacía; su afirmación es totalmente infundada.
“¿Por qué no entendéis mi discurso? aun porque no podéis oír mi palabra” (Juan 8:43).
Cristo estaba aquí dirigiéndose a sus conciencias. Su pregunta (sin duda hubo una pausa antes de responderla) debería haber ejercitado sus corazones. ¿Por qué no entendéis Mi discurso? Vosotros decís ser hijos del Padre, ¿por qué entonces Mis palabras os resultan tan oscuras y misteriosas? Mi lenguaje es el del Padre, ¡seguramente entonces algo anda mal en alguna parte! La misma pregunta es igualmente pertinente para todo aquel que escucha la Palabra de Dios hoy. Si esa Palabra viene a mí como la de una lengua desconocida, entonces esto demuestra que soy un extraño para Dios. Si no entiendo Su discurso, no puedo ser uno de Sus hijos. Eso no significa, por supuesto, que seré capaz de sondear las infinitas profundidades de Su maravillosa Palabra. Pero, hablando de manera característica, si no entiendo Su discurso, que no está dirigido al intelecto sino al corazón, entonces hay muchas razones para que deba preguntar seriamente la causa de esto.
“Incluso porque no podéis oír mi palabra”. La palabra “oír” (un modismo hebreo) significa recibir y creer; compárese con Juan 9:27; 10:3; 12:47; Hechos 3:22, 23, etc. ¿Y por qué estos judíos “no podían oír” Su Palabra? Fue porque eran niños en los que no había fe (Deuteronomio 32:20). Fue porque no tenían oído para Dios, ni corazón para Su Palabra, ni deseo de conocer Su voluntad. La prueba positiva fue que estaban muertos en delitos y pecados y, por lo tanto, no eran hijos de Dios. Esto es indeciblemente solemne. Escuchar la Palabra de Dios es una actitud del corazón. Ahora no hablamos del lado Divino, porque es cierto que el Señor mismo debe preparar el corazón (Proverbios 16:1) y dar oídos (Proverbios 20:12). Pero desde el punto de vista humano, el hombre es plenamente responsable de oír. Pero no puede oír la suave y apacible voz de Dios mientras sus oídos están llenos de los cantos de sirena del mundo. El hecho de que no tenga ningún deseo de escuchar no lo excusa, sino que más bien lo condena. Conceda el Señor que la actitud diaria del escritor y del lector sea la del pequeño Samuel: “Habla, Señor, que tu siervo oye”.
“Vosotros sois de vuestro padre el Diablo, y las concupiscencias de vuestro padre haréis. Fue homicida desde el principio y no permaneció en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, de suyo habla; porque es mentiroso y padre de mentira” (Juan 8:44).
Este era el punto principal al que nuestro Señor había estado dirigiendo. Primero, había repudiado su afirmación de ser hijos de Abraham. Segundo, había demostrado que Dios no era su Padre. Ahora les dice en lenguaje sencillo quién era realmente su padre, incluso el Diablo. Sus caracteres se habían formado no bajo la influencia divina, sino bajo una influencia diabólica. La semejanza moral de ese gran enemigo de Dios estaba claramente estampada en ellos. “Tu inveterada oposición a la verdad, muestra tu parentesco con aquel que es el padre de la Mentira, y tu deseo de matarme evidencia que estás controlado por aquel que fue un asesino desde el principio”.
“Vosotros sois de vuestro padre el Diablo” es cierto para toda alma no regenerada. Al renunciar a su dependencia de Dios, negar su propiedad, amar las tinieblas más que la luz, caen presa fácil del Príncipe de las tinieblas. Él ciega sus mentes; él dirige su caminar y obra en ellos tanto el querer como el hacer según su mala voluntad (Efesios 2:2). Los pecadores tampoco pueden darse la vuelta y echarle la culpa de esto a Dios. Porque como Cristo declara aquí, los deseos de su padre harán, o desearán hacer, que es el significado correcto de la palabra. Eran sirvientes alegres; esclavos voluntarios.
“Y porque os digo la verdad, no me creéis” (Juan 8:45).
La raza humana ahora está cosechando lo que se sembró al principio. Nuestros primeros padres rechazaron la verdad de Dios y creyeron la mentira del Diablo, y desde entonces el hombre ha estado completamente bajo el poder de la falsedad y el error. Dará crédito a los absurdos más grotescos, pero mirará con escepticismo lo que le llegue con mil credenciales plenamente autentificadas. Algunos creerán que no existen cosas como el pecado y la muerte. Algunos creerán que en lugar de ser descendientes del Adán caído, son descendientes de simios en evolución. Algunos creen que no tienen alma y que la muerte acaba con todo. Otros imaginan que pueden comprar el cielo con sus propias obras. ¡Oh ceguera y locura de la incredulidad! Pero que se presente la verdad; que los hombres escuchen que Dios dice que están perdidos, muertos en delitos y pecados; que la vida eterna es un regalo, y el tormento eterno es la porción de todos los que rechazan ese regalo; y los hombres no les creen. No creen en la verdad de Dios porque sus corazones aman lo que es falso: “Se extravían hablando mentira desde que nacen” (Salmo 58:3); se “deleitan en la mentira” (Salmo 62:4); hacen de la mentira su “refugio” (Isaías 28:15), por lo tanto es que “apartan de la verdad el oído” (2 Timoteo 4:4); y aunque siempre están aprendiendo, “nunca podrán llegar al conocimiento de la verdad” (2 Timoteo 3:7). Y por lo tanto Cristo todavía está diciendo a los hombres: “porque os digo la verdad, no me creéis”.
“¿Quién de vosotros me convence de pecado? Y si digo la verdad, ¿por qué no me creéis? (Juan 8:46).
Suponemos que Cristo estaba aquí anticipando una objeción. La acusación que acababa de formular contra ellos era muy severa y penetrante, pero abiertamente los desafía a refutarla. Si negáis lo que he dicho y me acusáis de mentira, ¿cómo probaréis vuestra acusación? ¿Quién de vosotros puede convencerme de ese o de cualquier otro pecado? Pero, por otra parte, si es evidente que os he dicho la verdad, ¿por qué entonces no me creéis? En resumen, esto es lo que nuestro Señor quiere decir aquí.
“El que es de Dios, las palabras de Dios oye; por tanto, vosotros no las oís, porque no sois de Dios” (Juan 8:47).
La fuerza de esto la entendemos de la siguiente manera: cada miembro de la familia de Dios está habitado por el Espíritu Santo, y en virtud de esto recibe con afecto, reverencia y consideración obediente las palabras de su Padre celestial, quienquiera que las traiga; por lo tanto, la razón por la que no recibís Mis palabras es porque no sois Sus hijos. “El que es de Dios” conlleva un doble pensamiento.
Primero, significa el que pertenece a Dios por elección eterna. Un paralelo a esto se encuentra en Juan 10:26: "Vosotros no creéis, porque no sois de mis ovejas". Esto es lo que, con el tiempo, distinguió a los elegidos de los no elegidos. Los primeros, a su debido tiempo, escuchan o reciben las palabras de Dios; estos últimos no.
En segundo lugar, “el que es de Dios” significa el que ha nacido de Dios, el que está en la familia de Dios. Un paralelo a esto se encuentra en Juan 18:37: “Todo aquel que es de la verdad oye mi voz”.
“Entonces respondieron los judíos y le dijeron: ¿No decimos bien nosotros que tú eres samaritano y que tienes demonio?” (Juan 8:48).
Esta fue una admisión clara de que no podían responder al Señor. Completamente vencidos en la discusión, recurren a la declamación vulgar y blasfema. Pero ¿por qué estos judíos deberían haber llamado a Cristo con estos nombres particulares en este momento? Creemos que la respuesta se encuentra en lo que Cristo les acababa de decir. Había declarado que no eran los verdaderos hijos de Abraham (versículo 39); y había afirmado que el Diablo era su padre (versículo 44). Ellos respondieron: “Tú eres samaritano y tienes demonio”. El significado general de estos epítetos es claro: por “samaritano” se referían a alguien que era enemigo de su fe nacional; con “demonio tienes” insinuaban a alguien obsesionado por un espíritu orgulloso y mentiroso. ¡A qué espantosos insultos se sometió el Señor de la gloria!
“Jesús respondió: No tengo demonio; pero yo honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis” (Juan 8:49).
Al primero de sus reproches no respondió. Pasó por alto el irritado estallido de malicia lasciva, considerándolo indigno de atención. Al segundo, Él responde con una negación en blanco y luego agrega: “pero yo honro a mi Padre”. El que está controlado por el diablo es un mentiroso, pero Cristo les había dicho la verdad. Quien es impulsado por el Diablo adula a los hombres, pero Cristo había descrito la naturaleza humana caída en los términos más humildes. Quien es movido por el Diablo se infla de orgullo, busca honor y fama; pero Cristo sólo buscó el honor de Otro, incluso el Padre. Divinamente tranquilo, divinamente digno. Divinamente majestuosa fue esa respuesta. Cómo la paciencia de Cristo, su paciencia con estos vilipendiadores, su espíritu imperturbable y su porte tranquilo, evidenciaron que Él no era otro que el Hijo de Dios.
“Y no busco mi propia gloria; hay quien la busca y juzga” (Juan 8:50).
“'Si lo hubiera hecho, no debería haberte dicho la verdad. Si Mi propio engrandecimiento hubiera sido Mi objetivo, habría seguido otro rumbo; y el hecho de que no obtenga “gloria” –una buena opinión– de ti, de ninguna manera Me desanima. Hay Uno que busca, es decir, que busca Mi gloria. Hay Uno que cuidará de Mi reputación. Hay Uno que está comprometido en santo pacto para hacerme Su primogénito, más alto que los reyes de la tierra. Y el que busca mi gloria, juzga. Él juzgará tu juicio.’ Estas palabras parecen claramente destinadas a insinuar, de una manera muy impresionante, la terrible responsabilidad en la que habían incurrido. Estaba haciendo la voluntad de su Padre: lo trataban con injuria. El Padre buscaba la honra de Su fiel Siervo, Su amado Hijo; y terrible sería la manifestación de su disgusto contra aquellos que, en la medida de sus posibilidades, habían avergonzado al Dios-hombre, a quien Él se deleitaba en honrar” (Dr. J. Brown).
“De cierto, de cierto os digo, que el que guarda mi palabra, no verá muerte jamás”. (Juan 8:51).
Cristo acababa de señalar las terribles consecuencias de rechazarlo a Él y a Su Palabra: había Uno que los juzgaría. A nivel local, esto señaló la terrible visita de Dios sobre su nación en el año 70 d.C.; pero la referencia última es al juicio eterno, que es “la muerte segunda”. Ahora, en agudo y bendito contraste con la condenación que aguarda a aquellos en quienes la Palabra “no tenía lugar”, Cristo ahora dice: “¡El que guarda mi palabra, no verá muerte jamás”! Bendita promesa fue esta para los suyos. Pero observen cómo se enfatiza aquí la responsabilidad humana: la promesa es sólo para aquel que guarda la Palabra de Cristo. “Guardar” la Palabra es esconderla en el corazón (Salmo 119:11). Es retenerlo en la memoria (1 Corintios 15:3). Debe ser gobernado por él en nuestra vida diaria (Apocalipsis 3:8). “Nunca verá (conocerá, experimentará) la muerte” se refiere a la muerte penal, la paga del pecado, la separación eterna de Dios en los tormentos del infierno. Para el creyente la disolución física no es muerte (separación), sino estar presente con el Señor (2 Corintios 5:8).
“Entonces le dijeron los judíos: Ahora sabemos que tienes demonio. Abraham ha muerto, y los profetas; y dices: El que guarda mi palabra, nunca probará la muerte. ¿Eres tú mayor que nuestro padre Abraham, el cual murió? y los profetas han muerto: ¿quién te haces a ti mismo? (Juan 8:52, 53).
Qué ejemplo tan sorprendente fue este de lo que nuestro Señor había dicho en el versículo 43: no entendieron Su discurso ni escucharon Sus palabras. Careciendo de discernimiento, no tenían capacidad para percibir el significado espiritual de lo que Él decía. Tal es la terrible condición del hombre natural: las cosas de Dios le son locura (1 Corintios 2:14). Lo que se revela a los niños en Cristo está completamente oculto a los que son sabios y prudentes en su propia estimación y en el juicio del mundo (Mateo 11:25). No importa cuán simple y claramente puedan ser expuestas las verdades de las Escrituras, los no regenerados son incapaces de entenderlas. Incapaces porque sus intereses están en otra parte. Incapaces porque no se humillan y claman a Dios por luz. Incapaces porque sus corazones están distanciados de Él. Lector cristiano, ¡qué abundante razón tienes para agradecer a Dios por darte entendimiento (1 Juan 5:20)!
“Jesús respondió: si me honro a mí mismo, mi honor es nada; es mi Padre el que me honra; de quien decís que es vuestro Dios” (Juan 8:54).
“Mi Padre es el que me honra”: éstas son palabras preciosas y dignas de estudio y meditación prolongados. “Honrar” es hacer o hablar de una persona que no sólo manifestará nuestra propia estima por ella, sino que llevará a otros a estimarla también. La estima del Padre por el Hijo se evidencia en su amor y admiración por Él, así como en su deseo de hacerlo amado y admirado por los demás. Dios lo honró en su nacimiento, enviando a los ángeles para anunciarlo como Cristo el Señor. Lo honró durante los días de su infancia, al ordenar a los sabios del este que vinieran y adoraran al joven Rey. Lo honró en su bautismo, proclamándolo su Hijo amado. Lo honró en la muerte, al no permitir que su cuerpo viera corrupción. Le honró en su ascensión, cuando le exaltó a su diestra. Él lo honrará en el juicio final, cuando toda rodilla se doble ante Él y toda lengua confiese que Él es el Señor. Y durante toda la eternidad Él será honrado por un pueblo redimido que lo estimará como el Más Hermoso entre diez mil para sus almas. Infinitamente digno es el Cordero de recibir honor y gloria. Entonces, que el escritor y el lector se ocupen de que nuestra vida diaria honre a Aquel que nos ha honrado tanto que nos llama "hermanos".
“Aún no le habéis conocido; pero yo le conozco; y si dijere: No le conozco, seré mentiroso como vosotros; pero yo le conozco, y guardo su palabra” (Juan 8:55).
No conocían a Aquel que lo honraba, a pesar de su profesión de ser sus hijos. Pero, por otro lado, si negara el conocimiento que tenía del Padre, sería tan falso como ellos al pretender conocerlo. Pero Él no quiso negarlo; es más, continuaría dando evidencia de su conocimiento del Padre al guardar su Palabra. Para Él, esa Palabra significaba terminar la obra que le había sido encomendada, hacerse obediente hasta la muerte, incluso la muerte de cruz. Una palabra de búsqueda es esta para nosotros. ¡Si realmente conocemos al Padre, será evidenciado por nuestra sujeción a Su Palabra!
“Abraham vuestro padre se gozó de ver mi día; y lo vio, y se alegró” (Juan 8:56).
Más literalmente, el griego dice: “Abraham, tu padre, fue transportado por un deseo exultante de ver Mi día, y lo vio y se regocijó”. El griego es mucho más expresivo y enfático que nuestra traducción al inglés. Da a entender que Abraham esperaba con alegría encontrar el Objeto de sus deseos y se regocijaba al verlo. Pero ¿a qué se refirió nuestro Señor cuando dijo: Abraham vio “mi día”? En griego, el “día” se enfatiza poniéndolo antes del pronombre: “día, mío”. Creemos que aquí el “día” debe entenderse en su sentido dispensacional, es decir, toda la Dispensación de Cristo, que abarca los dos advenimientos. Probablemente lo que Abraham vio y se regocijó fue, primero, la humillación de Cristo, que terminó en Su muerte, lo que le ocasionaría gran gozo al patriarca porque sabía que la muerte borraría todos sus pecados; segundo, la vindicación y glorificación de Cristo.
Pero ¿cómo “vio” Abraham el “día” de Cristo? Creemos que se puede obtener una triple respuesta: Primero, Abraham vio el día de Cristo por la fe en las promesas de Dios (Hebreos 11:13). Hebreos 11:10 y 16 insinúan claramente que el Espíritu de Dios hizo descubrimientos a Abraham que no están registrados en las páginas del Antiguo Testamento. En segundo lugar, Abraham vio el día de Cristo en tipo. Al ofrecer a Isaac sobre el altar y al recibirlo de nuevo de entre los muertos en figura, recibió un maravilloso presagio de la muerte y resurrección del Salvador. Tercero, por revelación especial. El “secreto del Señor” está con los que le temen, y no tenemos ninguna duda de que a Dios le agradó mostrar a los santos del Antiguo Testamento mucho más de su pacto de lo que comúnmente se supone entre nosotros (ver Salmo 25:14). ).
“Abraham vuestro padre se gozó de ver mi día; y lo vio, y se alegró”. La relevancia de esta observación de Cristo y su relación con lo que había sucedido antes se percibe fácilmente. Más inmediatamente, fue parte de Su respuesta a su última pregunta en el versículo 53: “¿Quién te haces a ti mismo?” Más remotamente, proporcionó la prueba final de que no eran hijos de Abraham, porque no hicieron su obra (versículo 39). Si estos judíos no se regocijaron con la aparición de Cristo ante ellos, entonces en ningún sentido eran como Abraham.
“Entonces los judíos le dijeron: Aún no tienes cincuenta años, ¿y has visto a Abraham?” (Juan 8:57).
¡Qué ciegos estaban! Cuán completamente incompetente para entender su discurso. Cristo no había hablado de ver a Abraham, sino de que Abraham vio Su "día". Había una gran diferencia entre estas dos cosas, pero eran incapaces de percibirla.
“Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Antes que Abraham existiera, yo soy” (Juan 8:58).
Aquí estaba la revelación completa de Su gloria; la afirmación de que Él no era otro que el Eterno. Que así lo entendieron es evidente por lo que sigue.
“Entonces tomaron piedras para arrojárselas; pero Jesús se escondió, y saliendo del templo, pasando por en medio de ellos, pasó de largo” (Juan 8:59).
“Es Emanuel: pero ante Él no se dobla ninguna rodilla ni se le rinde homenaje amoroso. Tomaron piedras para apedrearlo, y Él, escondiéndose por un momento de su violencia sacrílega, sale del templo” (F. W. Grant).
“Jesús se escondió y salió del templo, pasando por en medio de ellos, y pasó de largo”. Esto es terriblemente solemne en su aplicación actual. El diseño principal de todo el capítulo es presentar a Cristo como la “luz” y mostrarnos lo que esa Luz reveló. No mediante la observación podemos descubrir la ruina total que ha causado el pecado. Sólo cuando la Luz brilla, el hombre queda completamente expuesto. Y lo que aquí se descubre particularmente es la absoluta vanidad de las pretensiones religiosas del hombre natural.
Aparte del discernimiento espiritual, el profesor religioso presenta ante nosotros una apariencia hermosa. Su evidente sinceridad, su meticulosidad, su incuestionable celo, su cálida devoción, su fidelidad a la causa que ha abrazado, son frecuentemente una máscara que ningún ojo humano puede penetrar. No es hasta que tales profesantes son expuestos a la luz escrutadora de Dios que sus verdaderos caracteres quedan al descubierto. Sólo cuando se les aplica fielmente la Palabra se revela su terrible depravación. No fueron parias libertinos, sino judíos ortodoxos los que aquí se ven tomando piedras para arrojárselas al Hijo de Dios, y esto no lo hicieron en la vía pública, sino en el templo; Las cosas tampoco han cambiado para mejor. Si Cristo estuviera aquí hoy en forma de Siervo, y si entrara en nuestras iglesias y le dijera a la gran masa de profesantes religiosos que eran esclavos del pecado, y que eran de su padre el Diablo y que sus concupiscencias se deleitaban en cumplir, se comportarían exactamente como lo hicieron sus compañeros hace dieciocho siglos. Entonces, es terriblemente significativa la palabra final de nuestro capítulo: el Salvador “se escondió” de ellos y salió del templo. Está tan tranquilo. De los formalistas religiosos farisaicos y autosuficientes pero cegados, Cristo todavía se esconde; aquellos que niegan que necesitan ser liberados de la esclavitud del pecado, Él todavía los deja a su suerte. Pero gracias a Dios está escrito,
“Yo habito en el lugar alto y santo, también con el de espíritu contrito y humilde” (Isaías 57:15).
Las siguientes preguntas ayudarán al estudiante interesado en el próximo capítulo, Juan 9:1-7:
1. ¿Cuál es la gran enseñanza doctrinal de este pasaje?
2. ¿Qué imagen típica contiene?
3. ¿Por qué se abre con la palabra “Y”? verso 1.
4. ¿A qué se refería Cristo en el versículo 4?
5. ¿Por qué Cristo volvió a decir “Yo soy la luz del mundo” versículo 5?
6. ¿Cuál fue el significado simbólico de los versículos 6 y 7?
7. ¿Qué fuerza tiene “por tanto” en el versículo 7?

JUAN 9:1-7
CRISTO Y EL MENDIGO CIEGO
A continuación se encontrará un análisis del pasaje que tendremos ante nosotros:
1.Jesús contempla al hombre ciego de nacimiento: versículo 1.
2.La pregunta de los discípulos: versículo 2.
3.La respuesta de Cristo: versículos 3-5.
4.Cristo unge al ciego: versículo 6.
5.Cristo envía al hombre al Estanque: versículo 7.
6.La pronta obediencia del hombre: versículo 7.
7.El milagro consumado: versículo 7.
Que existe una conexión íntima entre Juan 8 y Juan 9 se manifiesta desde la primera palabra de este último, y cuando el Espíritu Santo ha unido dos cosas, nos corresponde prestar mucha atención a la ley de comparación y contraste. La pequeña conjunción al comienzo de Juan 9 es muy apropiada, porque en el versículo anterior leemos que Jesús se escondió de los que tomaban piedras para arrojárselas; mientras que en Juan 9:1 contemplamos a un hombre ciego de nacimiento, incapaz de ver al Salvador que pasa. Que estos dos capítulos están estrechamente relacionados se ve además al comparar Juan 8:12 y Juan 9:5: en ambos Cristo se revela, específicamente, como “la luz del mundo”. Al leer cuidadosamente los primeros versículos del capítulo que ahora tenemos ante nosotros y compararlos con el contenido de Juan 8, descubriremos que nos presentan una serie de contrastes. Por ejemplo, en Juan 8 contemplamos a Cristo como “la luz” que expone las tinieblas, pero en Juan 9 Él comunica la vista. En Juan 8 la Luz es despreciada y rechazada, en Juan 9 es recibida y adorada. En Juan 8 se ve a los judíos agachándose para recoger piedras; en Juan 9 se ve a Cristo inclinándose para hacer arcilla para la unción. En Juan 8 Cristo se esconde de los judíos; en Juan 9 se revela al mendigo ciego. En Juan 8 tenemos una compañía en la que la Palabra no tiene lugar (versículo 37); en Juan 9 es aquel que responde con prontitud a la Palabra (versículo 7). En Juan 8 a Cristo, dentro del Templo, se le llama endemoniado (versículo 48); en Juan 9, fuera del templo, Él es reconocido como Señor (versículo 36). La verdad central de Juan 8 es la Luz que pone a prueba la responsabilidad humana; en Juan 9 la verdad central es que Dios actúa en gracia soberana después de que la responsabilidad humana ha fallado. Debemos reflexionar detenidamente sobre este último y más importante contraste.
En Juan 8 tuvimos ante nosotros una escena triste y humillante. Allí Cristo se manifestó como “la luz” y lamentables eran los objetos sobre los que brillaba. Nos recuerda mucho a lo que se presenta justo al comienzo de la Palabra de Dios. Génesis 1:2 nos presenta una tierra arruinada, envuelta en tinieblas. Lo primero que Dios dijo fue: “Hágase la luz”, y se nos dice: “Fue la luz”. ¿Y sobre qué brilló la luz? ¿Qué revelaron sus rayos? Brillaba sobre una tierra que se había vuelto “desordenada y vacía”; sus rayos revelaron una escena de desolación y muerte. No había sol brillando de día ni luna de noche. No había vegetación, ni criaturas en movimiento, ni vida. Un manto de muerte se cernía sobre la tierra. La luz sólo puso de manifiesto la terrible ruina que el pecado (aquí, el pecado de Satanás) había causado, y la necesidad de que la bondad soberana y el poder todopoderoso de Dios intervinieran y produjeran vida y fertilidad.
Así fue en Juan 8. Cristo como Luz del mundo descubre no sólo el estado de Israel, sino también el ateísmo común del hombre. Afirmó su poder para liberar a los esclavos del pecado (Juan 8:32): pero sus oyentes negaron que estuvieran en esclavitud. Habló las palabras del Padre (Juan 8:38): pero ni le entendieron ni le creyeron. Les dijo que su carácter se había formado bajo la influencia del Diablo y que así lo deseaban (Juan 8:44): en respuesta, le acusaron blasfemamente de tener un demonio. Declaró que Él era el Objeto que había alegrado el corazón de Abraham (Juan 8:56): y se burlaron de Él. Les dijo que Él era el grande y eterno “Yo soy” (Juan 8:58): y recogieron piedras para arrojárselas. Todo esto nos proporciona una imagen gráfica pero precisa del carácter del hombre natural en todo el mundo. La mente del pecador es enemistad contra Dios y odia al Cristo de Dios. Puede ser muy religioso y, abandonado a sí mismo, puede parecer bastante piadoso. Pero si la luz de Dios se vuelve sobre él, si se pincha la burbuja de su justicia propia, si se expone su terrible depravación, si se presionan sobre él las exigencias de Cristo, y no sólo se muestra escéptico, sino también furioso.
¿Cuál fue entonces la respuesta de Cristo? ¿Le dio la espalda a toda la raza humana? ¿Regresó de inmediato al cielo, completamente disgustado por su recepción en este mundo? ¿Qué maravilla si el Padre hubiera llamado en ese momento a Su Hijo a regresar a la gloria que había dejado? ¡Ah! pero Dios es el Dios de toda gracia, y la gracia necesitaba el fondo oscuro del pecado para que su brillo resplandeciera más resplandeciente. Sin embargo, la gracia sería mal entendida y despreciada si se mostrara a todos por igual, porque en ese caso los hombres la considerarían un derecho al que tenían derecho, una compensación justa por el hecho de que Dios permitiera que la raza cayera en pecado. ¡Oh locura del razonamiento humano! La gracia ya no sería gracia si los hombres caídos tuvieran algún derecho sobre ella. Dios no tiene obligaciones para con los hombres: todo título a su favor se perdió para siempre cuando ellos, en la persona de su representante, se rebelaron contra él. Por eso dice: “Tendré misericordia de quien tenga misericordia” (Romanos 9:15). Es este lado de la verdad el que recibe una ilustración tan sorprendente en el pasaje que tenemos ante nosotros.
En Juan 8 se nos muestra la ruina total del hombre natural: desprecia la bondad de Dios y odia a Su Cristo. Aquí en Juan 9 contemplamos al Señor obrando en gracia, actuando según Su soberana benignidad. Este es el contraste central que señalan estos dos capítulos. En el primero es la Luz que pone a prueba la responsabilidad humana; en este último, se demostró la Luz actuando en soberana misericordia después de que se había demostrado el fracaso de la responsabilidad humana. En uno vemos expuesto el pecado del hombre, en el otro contemplamos la gracia de Dios desplegada.
“Y al pasar Jesús, vio a un hombre ciego de nacimiento” (Juan 9:1).
Lo que es dominante en este pasaje se insinúa en el verso inicial. La soberanía de la gracia divina se ejemplifica a la vez en las acciones de nuestro Señor y en el carácter de aquel a quien fueron otorgados sus favores. El Salvador vio a cierto hombre; el hombre no lo vio, porque no tenía capacidad para hacerlo, estando ciego. El ciego tampoco pidió a Cristo que tuviera misericordia de él. El Señor fue quien tomó la iniciativa. Siempre es así cuando actúa la gracia soberana. Pero admiremos por separado cada detalle de la imagen aquí.
“Y al pasar Jesús, vio a un hombre”. Qué bendición. El Salvador no se ocupó de sus propios dolores excluyendo los de los demás. La ausencia de aprecio y la presencia de odio en casi todo lo que lo rodeaba, no detuvieron a aquel Bendito en Su incansable servicio a los demás, y menos aún lo abandonó. El amor “es sufrido” y “todo lo soporta” (1 Corintios 13). Y Cristo era el Amor encarnado, por lo tanto la corriente de la bondad Divina fluyó sin obstáculos por toda la maldad del hombre. ¡Cómo esta perfección de Cristo reprende nuestras imperfecciones, nuestro egoísmo!
“Vio a un hombre que era ciego de nacimiento”. ¡Qué objeto tan lamentable! Perder un brazo o una pierna es una desventaja grave, pero la pérdida de la vista lo es mucho más. Y este hombre nunca lo había visto. ¡De cuántos goces quedó privado! ¡En qué mundo tan estrecho lo confinó su aflicción! Y la ceguera, como todas las demás aflicciones corporales, es uno de los efectos del pecado. No siempre de forma tan directa, pero sí siempre de forma tan remota. Si Adán nunca hubiera desobedecido a su Hacedor, la familia humana habría estado libre de enfermedades y sufrimiento. Aprendamos entonces a odiar el pecado con odio piadoso como causa de todos nuestros dolores; y dejemos que la vista de los que sufren sirva para recordarnos lo horrible que es el pecado. Pero recordemos también que hay algo infinitamente más terrible que la ceguera física y el sufrimiento temporal: la enfermedad del alma y el corazón cegado.
“Vio a un hombre que era ciego de nacimiento”. Retrató con precisión la terrible condición del hombre natural. El pecador está ciego espiritualmente. Su entendimiento está oscurecido y su corazón está cegado (Efesios 4:18). Debido a esto, no puede ver lo terrible de su condición: no puede ver su peligro inminente; no puede ver su necesidad de un Salvador.
“El que no nace de nuevo no puede ver” (Juan 3:3).
Alguien así necesita más que luz; necesita la capacidad que se le ha dado para ver la luz. No se trata de arreglarle las gafas (reforma), ni de corregir su visión (educación y cultura), ni de ungüento para los ojos (religión). Ninguno de ellos llega, ni puede llegar, a la raíz del problema. El hombre natural nace ciego espiritualmente, y una facultad que le falta al nacer no puede ser suplida mediante el cultivo adicional de las demás. Un “transgresor desde el vientre” (Isaías 48:8). Formado en iniquidad y concebido en pecado (Salmo 51:5), el hombre necesita un Salvador desde el momento en que respira por primera vez. Tal es la condición de los elegidos de Dios en su estado no regenerado: “por naturaleza hijos de ira, así como los demás” (Efesios 2:3).
“Vio a un hombre que era ciego de nacimiento”. El difunto obispo Ryle llamó la atención sobre el hecho significativo de que los Evangelios registran más casos de ceguera sanada que de cualquier otra aflicción. Hubo un sordomudo sanado, un enfermo de parálisis, otro enfermo de fiebre, dos casos de leprosos que fueron sanados, tres muertos resucitados, ¡pero cinco de los ciegos! Cómo esto enfatiza el hecho de que el hombre está espiritualmente en oscuridad. Además, el hombre de nuestra lección era un mendigo (versículo 8), otra línea del cuadro que describe con tanta precisión nuestro estado de naturaleza. Un mendigo es el pobre pecador: no posee nada propio, depende de la caridad. Un mendigo ciego: ¡qué objeto de necesidad y desamparo! Ciego desde su nacimiento, ¡completamente fuera del alcance del hombre!
“Y sus discípulos le preguntaron, diciendo: Maestro, ¿quién pecó, este o sus padres, para que haya nacido ciego?” (Juan 9:2).
Cuán poca compasión parecen haber tenido estos discípulos por este mendigo ciego, y cuán indiferentes al flujo de la gracia del Señor. En lugar de esperar con humildad y confianza a ver qué haría Cristo, estaban filosofando. El punto sobre el cual estaban razonando se refería al problema del sufrimiento y las desigualdades en la suerte de la existencia humana, puntos que han ocupado las mentes de los hombres en todos los climas y épocas, y que, aparte de la luz de la Palabra de Dios, todavía están sin resolver. Hay muchos que van a la deriva sin ejercitarse ante gran parte de lo que sucede a su alrededor. Que algunos deberían nacer en este mundo para entrar en un ambiente de comodidad y lujo, mientras que otros ven por primera vez la luz en medio de la miseria y la pobreza; que algunos comiencen la carrera de la mortalidad con un cuerpo sano y una buena reserva de vitalidad, mientras que otros tengan un organismo débil o enfermo, y otros queden lisiados desde el útero, son fenómenos que afectan a diferentes personas. de maneras muy diferentes. A muchos no les preocupa en gran medida. Si todo les va bien, piensan muy poco en los problemas de sus semejantes. Pero hay otros que no pueden permanecer indiferentes y cuyas mentes buscan una explicación a estos misterios. ¿Por qué algunos nacen ciegos? No puede ser un mero accidente. Como castigo por el pecado, es la explicación más obvia. Pero si ésta es la verdadera respuesta, ¿un castigo por los pecados de quién?
“Maestro, ¿quién pecó, este hombre o sus padres, para nacer ciego?” Tres teorías estaban vigentes entre los filósofos y teólogos de esa época. La primera prevaleció en cierta medida entre los babilonios, y más ampliamente entre los persas y los griegos, y fue la doctrina de la reencarnación. Ésta era la opinión de los esenios y los gnósticos. Sostenían que el alma del hombre regresaba a esta tierra una y otra vez, y que la ley de retribución regulaba sus variadas circunstancias temporales. Si en su vida terrenal anterior un hombre había sido culpable de pecados graves, se le imponía un castigo especial en su siguiente estancia terrenal. De esta manera los filósofos intentaron explicar las flagrantes desigualdades entre los hombres. Los que ahora vivían en condiciones de comodidad y prosperidad estaban cosechando la recompensa de méritos anteriores; aquellos que nacían a una vida de sufrimiento y pobreza estaban siendo castigados por pecados anteriores. Que esta teoría de la reencarnación se obtuvo en medida incluso entre los judíos queda claro en Mateo 16:13, 14. Cuando Cristo preguntó a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que soy yo el Hijo del hombre?” dijeron: “Algunos dicen que eres Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, Jeremías, o uno de los profetas”, lo que muestra que algunos de ellos pensaban que el alma de uno de los profetas ahora estaba reencarnada en el cuerpo de Jesús de Nazaret. Los libros apócrifos aportan más evidencia de que esta opinión prevalecía hasta cierto punto entre los judíos. En “La Sabiduría de Salomón” (8:19, 20) se encuentran estas palabras: “Y yo era un niño bueno, y un alma buena me tocó en suerte. Más bien, siendo bueno, entré en un cuerpo sin mancha”!
Pero entre los rabinos esta teoría no tenía cabida. Carecía tan completamente de apoyo bíblico, sí, chocaba tan obviamente con las enseñanzas del Antiguo Testamento, que lo rechazaron en su totalidad. ¿Cómo podrían entonces explicar el problema del sufrimiento humano? La mayoría de ellos lo hizo por ley de herencia. Consideraban que Éxodo 20,5 proporcionaba la clave de todo el problema: todo sufrimiento debía atribuirse a los pecados de los padres. Pero el Antiguo Testamento debería haberles advertido contra una aplicación tan radical de Éxodo 20:5. El caso de Job debería haber al menos modificado sus puntos de vista. Con algunos así fue, y entre los fariseos se formuló una tercera teoría, aún más insostenible. Algunos sostenían que un niño podía pecar incluso en el útero, y se citó Génesis 25:22 para respaldarlo.
Fue en vista de estas teorías y filosofías prevalecientes y contradictorias que luego prevalecieron que los discípulos le plantearon su pregunta al Señor: “Maestro, ¿quién pecó, este hombre o sus padres, para que haya nacido ciego?” Evidentemente deseaban oír lo que diría sobre el asunto. Pero ¿cuál es la aplicación actual de este versículo para nosotros? Seguramente el razonamiento de estos discípulos en presencia del mendigo ciego señala una advertencia solemne. Seguramente habla del peligro que corremos de teorizar y filosofar mientras permanecemos indiferentes a las necesidades humanas. ¡Cuidémonos de ocuparnos tanto de los problemas de la teología que no podamos predicar el Evangelio a las almas perdidas!
“Respondió Jesús: Ni éste pecó, ni sus padres, sino para que las obras de Dios se manifiesten en él” (Juan 9:3).
El Señor dio una doble respuesta a la pregunta de los discípulos: negativamente, este hombre no nació ciego a causa del pecado. “Ni éste pecó ni sus padres” no debe entenderse de manera absoluta, sino que, como muchas otras oraciones de las Escrituras, debe modificarse según su contexto. Nuestro Señor no quiso decir que los padres de este hombre nunca habían pecado, sino que su pecado no era la razón por la cual su hijo había nacido ciego. Todo sufrimiento se debe remotamente al pecado, porque si el pecado no hubiera entrado en el mundo no habría habido sufrimiento entre la humanidad. Pero hay mucho sufrimiento que no se debe inmediatamente al pecado. Indirectamente, el Señor aquí reprende un espíritu que todos nosotros somos propensos a complacer. Es muy fácil asumir el papel de juez y dictar sentencia sobre otro. Este fue el pecado de los amigos de Job, registrado para nuestro aprendizaje y advertencia. El mismo espíritu se manifiesta entre algunas de las sectas de “curación por fe” de nuestros días. Entre ellos predomina en gran medida la opinión de que la enfermedad se debe a algún pecado en la vida, y que cuando se niega la curación es porque ese pecado no está confesado. Pero éste es un juicio muy duro y censurador, y con frecuencia debe ser erróneo. Además, tiende fuertemente a fomentar el orgullo. Si disfruto de mejor salud que muchos de mis compañeros, la inferencia sería: ¡es porque no soy tan pecador como ellos! El Señor nos libre de tan reprobable fariseísmo.
“Sino que las obras de Dios se manifiesten en él”. Aquí está el lado positivo de la respuesta de nuestro Señor, y arroja algo de luz sobre el problema del sufrimiento. Dios tiene sus propias razones sabias para permitir enfermedades y dolencias; muchas veces es para que Él pueda ser glorificado por ello. Así fue en el caso de Lázaro (Juan 11:4). Fue así en relación con la muerte de Pedro (Juan 21:19). Así fue en la aflicción del apóstol Pablo (2 Corintios 12:9). Así sucedió con este mendigo ciego: nació ciego para que el poder de Dios pudiera evidenciarse al quitarlo, y para que Cristo pudiera ser glorificado por ello.
“Sino que las obras de Dios se manifiesten en él”. No nos perdamos la aplicación actual de esto a los santos que sufren hoy. Seguramente esta palabra del Salvador contiene un mensaje de consuelo para los afligidos entre Su pueblo ahora. No es que esperen ser aliviados por un milagro, sino que puedan consolarse con la seguridad de que Dios tiene un propósito sabio (aunque oculto) al que servir con su aflicción, y es decir, que de alguna manera Él será glorificado. de este modo. Es posible que ese camino no se manifieste de inmediato; tal vez no por muchos años. Pasaron al menos treinta años (ver versículo 23) antes de que Dios hiciera evidente por qué este hombre había nacido ciego. En cuanto a cuál es el propósito de Dios en nuestra aflicción, cómo se alcanzará Su propósito y cuándo se cumplirá, estas cosas no son asunto nuestro. Nuestra tarea es someternos dócilmente a su voluntad soberana (1 Samuel 3:18) y ser debidamente “ejercidos en ella” (Hebreos 12:11). De esto podemos estar seguros, que todo lo que sea para la gloria de Dios en nosotros, en última instancia nos traerá bendición. Entonces no cuestiones el amor de Dios, sino busca la gracia para descansar en una fe sincera en Romanos 11:36 y 8:28.
“Me es necesario hacer las obras del que me envió” (Juan 9:4).
¿Y cuáles fueron estas obras? Revelar las perfecciones de Dios y ministrar a las necesidades de Sus criaturas. Tales “obras” el Hijo debe hacerlas porque era uno tanto en voluntad como en naturaleza con el Padre. Pero sin duda hay otro significado en estas palabras. Las “obras de aquel” que envió a Cristo no eran sólo obras que agradaban a Dios, sino que habían sido predestinadas por Dios. Estas obras deben hacerse porque Dios las había decretado eternamente – cf. el “debe” en Juan 4:4 y 10:16.
“Llega la noche en la que ningún hombre puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo” (Juan 9:4, 5).
Más específicamente, esta declaración hacía referencia a lo que Cristo estaba a punto de hacer: darle la vista al mendigo ciego. Esto queda claro en las palabras iniciales del versículo 6: “Cuando hubo hablado así”. El milagro que Cristo estaba a punto de realizar dio una sorprendente ilustración del milagro aún mayor del otorgamiento divino de la visión espiritual a un pecador elegido. Alguien así debe ser iluminado para los consejos eternos de la Deidad así determinados; compárese con el “debe” en Hechos 4:12. La salvación de un pecador no es sólo enteramente “obra” de Dios, sino que es, preeminentemente, aquello en lo que Él se deleita. Esto es lo que estas palabras de Cristo aquí insinúan claramente. Qué bendición saber, entonces, que la más gloriosa de todas las obras de Dios se manifiesta en la salvación de los pecadores perdidos y merecedores del infierno, y que las Personas de la Trinidad cooperan en la efusión de la gracia.
“Llega la noche en que ningún hombre podrá trabajar”. Cristo aquí nos enseña tanto con la palabra como con el ejemplo la importancia de aprovechar al máximo nuestras oportunidades presentes. Su ministerio terrestre se completó en menos de cuatro años, y éstos ahora estaban llegando rápidamente a su fin. Entonces debe ocuparse de los negocios de su Padre. Una restricción divina estaba sobre él. Que un sentido similar de urgencia nos impulse a redimir el tiempo, sabiendo que los días son malos (Efesios 5:16). ¡Qué palabra tan solemne es ésta para el pecador: “viene la noche cuando nadie puede trabajar”! Este es el día de la vida para él; delante está la oscuridad de las tinieblas para siempre (Judas 1:13). Lector no salvo, tu “noche” se apresura. “Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis vuestro corazón”. “He aquí ahora el tiempo aceptado; he aquí ahora el día de la salvación” (2 Corintios 6:2).
“Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Cristo parece referirse al atentado que acababa de hacerse contra su vida (Juan 8:59). Pronto llegaría el momento señalado para que Él dejara el mundo, pero hasta que llegara ese momento el hombre no podría deshacerse de Él. La luz brillaría a pesar de todos los esfuerzos del hombre por apagarla. Las piedras de estos judíos no pudieron intimidar ni impedir que éste terminara la obra que le había sido encomendada. “Luz del mundo” acababa de demostrar que era al exponer sus corazones malvados. “Luz del mundo” ahora se exhibiría comunicando la vista y la salvación a este pobre mendigo ciego.
“Habiendo dicho esto, escupió en tierra, e hizo barro con la saliva, y ungió con el barro los ojos del ciego” (Juan 9:6).
Esta fue una parábola en acción y merece nuestra mayor atención. El modo de proceder de Cristo aquí, aunque extraordinariamente peculiar, fue, no obstante, profundamente significativo. Ciertamente era peculiar, porque la forma más segura de borrar la visión sería enyesar el ojo con arcilla húmeda; y sin embargo, esto fue lo único que Cristo le hizo a este mendigo ciego. Igualmente seguro es que su misteriosa acción poseía algún profundo significado simbólico. Qué fue eso, ahora preguntaremos.
“Habiendo dicho esto, escupió en tierra, hizo barro con la saliva y ungió con el barro los ojos del ciego”. Lo primero que debemos hacer es estudiar esto detenidamente a la luz del contexto. ¿Qué tenemos ante nosotros en el contexto? Esto: la “luz del mundo” (Juan 8:12), el “enviado” (Juan 8:18), el “Hijo” (Juan 8:36) fue despreciado y rechazado por los judíos. ¿Y por qué fue eso? Porque Él apareció ante ellos en una apariencia tan humilde. Lo juzgaron “según la carne” (Juan 8:15); trataron de matarlo porque era “un hombre que les había dicho la verdad” (Juan 8:40). No tenían ojos para discernir Su gloria divina y les hizo tropezar el hecho de que Él estaba delante de ellos en “semejanza de hombres”.
Ahora, ¿qué tenemos aquí en Juan 9? Esto: una vez más Cristo afirma que Él era “la luz del mundo” (Juan 9:5); luego, inmediatamente después, leemos: “Habiendo dicho esto, escupió en tierra, e hizo barro con la saliva, y ungió con el barro los ojos del ciego”. Seguramente el significado de esto ahora es evidente. “Como figura, señalaba la humanidad de Cristo en humillación y humildad terrenales, presentada a los ojos de los hombres, pero con la eficacia divina de la vida en Él” (J.N.D.). Cristo se había presentado ante los judíos, pero desprovistos de percepción espiritual no lo reconocieron. ¿Y el mendigo ciego, que representaba fielmente a los judíos, vio cuando Cristo le aplicó el barro en los ojos? No; no lo hizo. Seguía tan ciego como siempre y, aunque no lo había estado, no habría podido ver ahora. ¿Qué debe hacer entonces? Debe obedecer a Cristo. ¿Y qué le dijo Cristo que hiciera? Marque cuidadosamente lo que sigue.
“Y le dijo: Ve, lávate en el estanque de Siloé (que significa Enviado)” (Juan 9:7).
Éste también fue un sermón en acción. Lo que necesitaba el mendigo ciego era agua. ¿Y de qué habló eso? Claramente de la Palabra escrita (vea nuestras notas sobre Juan 3:5 y cf. Efesios 5:26). Fue precisamente porque los judíos no usaron el agua de la Palabra que los ojos de sus corazones permanecieron cerrados. Vayamos a Juan 5 y ¿qué encontramos allí? Vemos a los judíos buscando matar a Cristo porque Él se hizo igual a Dios (versículo 18). ¿Y qué les ordenó que hicieran? Esto: “Escudriñad las Escrituras” (Juan 5:39). Tenemos lo mismo nuevamente en Juan 10: los judíos nuevamente tomaron piedras para apedrearlo (versículo 31). Y el Señor les preguntó por qué actuaban así. Su respuesta fue: “Porque tú, siendo hombre, te haces Dios” (versículo 33). ¿Qué respuesta dio Cristo? “Jesús les respondió: ¿No está escrito?” Fue entonces precisamente esto lo que (simbólicamente) el Señor le ordenó al mendigo ciego que hiciera. Obedeció implícitamente y el resultado fue que obtuvo la vista. La diferencia entre los judíos y el mendigo era ésta: ellos pensaban que ya podían ver, y por eso rechazaron el testimonio de la Palabra escrita; mientras que el mendigo sabía que era ciego y por eso usó el agua a la que Cristo le remitió. Esto proporciona la clave del versículo 39 de este capítulo, que resume todo lo que ha sucedido antes. “Y Jesús dijo: Para juicio he venido a este mundo, para que los que no ven, vean; y para que los que ven queden ciegos”.
Pasamos ahora a considerar el significado doctrinal de lo que acabamos de tener ante nosotros. El mendigo ciego debe ser visto como un personaje representativo, es decir, como representante de cada uno de los elegidos de Dios. Ciego de nacimiento y, por tanto, fuera de la ayuda del hombre; mendigo y, por tanto, sin nada, retrata adecuadamente nuestra condición por naturaleza. Buscados por Cristo y ministrados sin un solo clamor o llamado de su parte, tenemos una hermosa ilustración de las actividades de la gracia soberana que nos alcanza en nuestro estado no regenerado. El método de nuestro Señor para tratar con él fue también, en principio, la forma en que trató con nosotros, cuando la Divina Misericordia vino en nuestro rescate.
“Escupió en tierra, hizo barro con la saliva y ungió con el barro los ojos del ciego”. Esto parece tener un doble significado. Dispensacionalmente simbolizaba a Cristo presentándose en carne ante los ojos de Israel. Doctrinalmente prefiguraba al Señor presionando sobre el pecador su condición perdida y su necesidad de un Salvador. La colocación de arcilla sobre sus ojos enfatiza nuestra ceguera. “Y le dijo: Ve, lávate en el estanque de Siloé”. Esto da a entender nuestra necesidad de recurrir a la Palabra y aplicarla a nosotros mismos, porque es la entrada de las palabras de Dios la que, por sí sola, da luz (<19B9130>Salmo 119:130).
El nombre del estanque en el que se mandó lavar al mendigo ciego no deja de tener su significado, como lo demuestra el hecho de que el Espíritu Santo tuvo cuidado de interpretárnoslo. Dios encarnado es el Objeto presentado a la vista del pecador necesitado: Aquel que fue “ungido” por el Espíritu Santo (Hechos 10:38). ¿Cómo se nos presenta? No como espíritu puro, ni en forma de ángel; sino como "hecho carne". ¿Dónde se le puede encontrar así? En la Palabra escrita. Al examinar esa Palabra, aprenderemos que Cristo Jesús hombre no es otro que el “enviado” del Padre. Es sólo a través de la Palabra (como la enseña el Espíritu Santo) que podemos llegar a conocer al Cristo de Dios.
“Se fue, pues, y se lavó, y volvió viendo” (Juan 9:7). La simple obediencia del mendigo ciego es muy hermosa. No se detuvo a razonar y hacer preguntas, sino que rápidamente hizo lo que le dijeron. Como lo expresa curiosamente el viejo puritano John Trapp (1647): “Obedeció a Cristo ciegamente.
No miró a Siloé con ojos sirios como Naamán miró al Jordán; pero, pasando por alto la improbabilidad de una curación por tales medios, cree y hace lo que se le ordena, sin dudarlo”. Deje que el estudiante interesado repase todo el capítulo con atención y oración, buscando la aplicación personal de este pasaje. Estudiemos las siguientes cuestiones:
1. ¿Cómo se aplican los versículos 8 y 9 a la historia de un alma recién salva?
2. ¿Qué nos enseñan los versículos 10 y 11 acerca del joven converso?
3. ¿Cómo encaja el versículo 12 con la aplicación de este pasaje a un bebé en Cristo?
4.Estudie los versículos 13-16 desde un punto de vista similar.
5. ¿Qué insinúan las palabras del mendigo en el versículo 17? Cf. nuestros comentarios sobre Juan 4:19.
6. ¿Qué le enseña el versículo 18 al joven creyente que debe esperar?
7.¿Qué le enseñan los versículos 20-23 al bebé en Cristo que debe hacer?

JUAN 9:8-23
CRISTO Y EL MENDIGO CIEGO (CONTINUACIÓN)
Comenzamos con nuestro análisis habitual del pasaje que tendremos ante nosotros:
1.La incertidumbre de los vecinos: versículos 8, 9.
2.Su interrogatorio al mendigo: versículo 10.
3.Las respuestas del mendigo: versículos 11, 12.
4.Los fariseos y el sábado: versículos 13, 14.
5.El mendigo ante los fariseos: versículos 15-17.
6.El escepticismo de los judíos: versículo 18.
7. Los padres del mendigo interrogan: versículos 19-23.
En nuestro último capítulo señalamos cómo los primeros versículos de Juan 9 nos brindan una bendita ilustración del flujo de la gracia soberana hacia un pecador elegido. Cada detalle de la imagen contribuye a su belleza y precisión. Sobre el oscuro trasfondo del odio de los judíos hacia Cristo (capítulo 8), ahora se nos muestra al Salvador ministrando a alguien que retrata estrictamente la condición espiritual de cada uno de los elegidos de Dios cuando el Señor comienza Su distintiva obra de misericordia sobre él. Se nos dicen siete cosas sobre el objeto de la compasión del Redentor:
Primero, fue encontrado fuera del Templo, retratando el hecho de que, en su condición natural, el pecador elegido está alejado de Dios.
En segundo lugar, estaba ciego y, por lo tanto, no podía ver al Salvador cuando se le acercaba.
En tercer lugar, había sido ciego desde el nacimiento: también lo es el pecador: “alejado desde el vientre” (Salmo 58:3).
Cuarto, por lo tanto estaba completamente fuera de la ayuda del hombre: indefenso y desesperado a menos que Dios interviniera.
Quinto, era un mendigo (versículo 8), incapaz de comprar ningún remedio si hubiera remedio; completamente dependiente de la caridad.
Sexto, no apeló al Salvador ni clamó por misericordia; tal es nuestra condición antes de que la gracia Divina comience a obrar dentro de nosotros.
Séptimo, el razonamiento de los discípulos (versículo 2) ilustra el triste hecho de que ningún ojo humano se compadece del pecador en su miseria espiritual.
Los tratos de nuestro Señor con este pobre hombre reflejan su obra de gracia en nosotros hoy. Notemos, nuevamente, siete cosas en relación con Cristo y el mendigo ciego. Primero, miró con tierna lástima a aquel que tanto necesitaba su toque sanador. Segundo, declaró que este hombre había sido creado para que el poder y la gracia de Dios pudieran manifestarse en él (versículo 3). En tercer lugar, insinuó que se le impuso la necesidad (versículo 4): los consejos eternos de la gracia “deben” cumplirse en aquel que ha sido elegido por el favor divino. Cuarto, se anunció como Aquel que tenía poder para comunicar luz a los que estaban en tinieblas (versículo 5). Quinto, presionó al mendigo ciego sobre su desesperada necesidad al enfatizar su triste condición (versículo 6). Sexto, le indicó los medios de bendición y puso a prueba su fe (versículo 7). Séptimo, el mendigo obedeció, y en su obediencia obtuvo evidencia de que se había obrado en él un milagro de misericordia. Cada una de estas siete cosas tiene su contraparte en el ámbito de la gracia actual.
Al seguir la narrativa Divina y notar las experiencias del mendigo ciego después de haber recibido la vista, encontraremos que continúa reflejando lo que tiene su analogía en la historia espiritual de aquellos que han sido aprehendidos por Cristo. Lo que tenemos ante nosotros aquí en Juan 9 es algo más que un incidente que ocurrió hace mucho tiempo: describe con precisión lo que está sucediendo en nuestros días. Cuanto más estudie el creyente este pasaje a la luz de su propia historia espiritual, más verá cuán perfectamente esta narración describe sus propias experiencias.
“Entonces los vecinos, y los que antes le habían visto que era ciego, dijeron: ¿No es éste el que estaba sentado y mendigaba?” (Juan 9:8).
Cuando una genuina obra de gracia ha sido realizada en un alma, es imposible ocultarla a nuestros vecinos y conocidos. Al principio hablarán entre ellos y discutirán con mucha curiosidad y especulación lo que ha sucedido. Los no salvos siempre son escépticos ante los milagros de Dios. Cuando uno de sus compañeros se salva, no pueden negar que ha tenido lugar un cambio radical, aunque no pueden explicar su naturaleza. No saben que la manifestación de Cristo en la vida exterior de un alma vivificada se debe a que Cristo ahora habita en su interior. Sin embargo, incluso el mundo incrédulo se ve obligado a tomar nota y reconocer indirectamente que la regeneración es algo real. ¡Ah! Querido lector, si el Señor Jesús ha puesto Su mano maravillosa sobre ti, entonces aquellos con quienes entras en contacto diario reconocerán el hecho. “Verán que ya no eres como solía ser, que te ha sucedido un cambio real, que los temperamentos y las concupiscencias, los hábitos y las influencias que una vez te gobernaron con poder despótico, ahora ya no te gobiernan, que aunque El mal puede estallar ocasionalmente, pero habitualmente no domina; aunque mora dentro, no reina; aunque plaga, no gobierna”.
“Algunos decían: Éste es; otros decían: Él es semejante a él; pero él decía: Yo soy” (Juan 9:9).
¡Cuán maravillosamente precisa es esta línea en la imagen! Cuando uno que está muerto en delitos y pecados ha sido resucitado a una nueva vida, se convierte en una nueva criatura en Cristo, pero el viejo hombre aún permanece. Aún no ha sido librado de este cuerpo de muerte; para eso debe esperar el regreso de nuestro Señor. En aquel que ha nacido de nuevo hay, pues, dos naturalezas: la vieja no se destruye, sino que se le imparte una nueva. Esto está claramente presagiado en el versículo que tenemos ante nosotros: algunos reconocieron al que habían conocido antes de que se le abrieran los ojos; otros vieron una personalidad diferente. Esto es lo que resulta tan desconcertante en relación con la regeneración. El individuo sigue siendo el mismo, pero un nuevo principio y elemento ha llegado a su vida.
“Entonces le dijeron: ¿Cómo se abrieron tus ojos?” (Juan 9:10).
¡Qué fiel a la vida otra vez! Quien ha encontrado misericordia en el Señor ahora es puesto a prueba: su fe, su lealtad, su coraje deben ser puestos a prueba. No pasa mucho tiempo antes de que el alma vivificada descubra que vive en un mundo que no le es amigable. Al principio, Dios tal vez no permita que esa hostilidad adopte una forma muy agresiva, porque trata con mucha ternura a los niños de su familia. Pero a medida que crecen en gracia y se fortalecen en el Señor y en el poder de su fuerza, Él permite que sean probados más severamente y ya no los protege de los ataques más feroces de su gran enemigo. Sin embargo, deben tener prueba desde el principio, porque es así como se desarrolla la fe, apoyándonos en el Señor y perfeccionando nuestra debilidad en su fortaleza.
“Entonces le dijeron: ¿Cómo se abrieron tus ojos?” Aquí se le ofrecía la oportunidad a aquel que tan maravillosamente había recibido la vista de dar testimonio de Su misericordioso Benefactor. Confesar a Cristo, contar las grandes cosas que el Señor ha hecho por él, es el primer deber del alma recién salva, y la promesa es:
“Cualquiera que me confiese delante de los hombres, a éste también el Hijo del Hombre le confesará delante de los ángeles de Dios” (Lucas 12:8).
Pero esto es lo último que el mundo aprecia o desea: ese Nombre bendito que está sobre todo nombre es una ofensa para ellos. Es sorprendente observar cómo los vecinos del mendigo formularon su pregunta: “¿Cómo fueron abiertos tus ojos?” no "¿Quién abrió tus ojos?" ¡Querían satisfacer su curiosidad, pero no tenían ningún deseo de oír acerca de Cristo!
“Él respondió y dijo: Un hombre que se llama Jesús hizo barro, y ungió mis ojos, y me dijo: Ve al estanque de Siloé, y lávate; y fui, me lavé, y recobré la vista” (Juan 9: 11).
El testimonio de este hombre fue sencillo y honesto. Todavía no tenía mucha luz, pero fue fiel a la luz que sí tenía; y esa es la manera de obtener más. No especuló ni filosofó, sino que dio un relato directo de lo que el Señor le había hecho. Se deben señalar dos cosas en la confesión de este hombre que ilustran con precisión el testimonio de un alma recién salva hoy. Primero, fue la obra de Cristo más que su persona lo que más lo impresionó; fue lo que Cristo había hecho, más que quién era Él, lo que se enfatizó en su testimonio. Así es con nosotros. Lo primero que captamos es que es la obra de la Cruz del Señor Jesús, Su muerte en sacrificio que quitó nuestros pecados; El valor infinito de su persona lo aprendemos más tarde, a medida que el Espíritu nos lo revela a través de la Palabra. En segundo lugar, en relación con la persona de Cristo, este hombre habló de Su humanidad, no de Su Deidad. ¿Y no fue así entre nosotros? “Un hombre que se llama Jesús”, ¿no fue ese aspecto de Su bendita persona lo que primero llenó nuestra visión? “Un hombre que se llama Jesús” habla de su humildad y humillación. Más tarde, a medida que estudiamos las Escrituras y crecemos en el conocimiento del Señor, descubrimos que Cristo Jesús hombre no es otro que el Hijo de Dios.
“Él respondió y dijo: Un hombre que se llama Jesús hizo barro, y ungió mis ojos, y me dijo: Ve al estanque de Siloé, y lávate; y fui, me lavé, y recobré la vista”. Ese precioso nombre de “Jesús” era el más odiado de todos por aquellos judíos; sin embargo, el mendigo lo confesó audazmente. “Evidentemente habría servido a los intereses mundanos del pobre amortiguar la verdad sobre lo que se había hecho por él. Podría haber disfrutado del beneficio de la obra de Cristo y, aun así, haber evitado el difícil camino del testimonio de Su nombre frente a la hostilidad del mundo. Podría haber disfrutado de su vista y, al mismo tiempo, conservar su lugar dentro del círculo de una profesión religiosa respetable. Podría haber cosechado el fruto de la obra de Cristo y aun así escapar del reproche de confesar Su nombre.
“¡Con qué frecuencia es así! ¡Ay, con qué frecuencia! Miles de personas están muy contentas de saber lo que Jesús ha hecho; pero no quieren identificarse con Su Nombre desechado y rechazado. En otras palabras, para usar una frase moderna y muy popular: "Quieren sacar lo mejor de ambos mundos", un sentimiento que todo amante sincero de Cristo debe aborrecer, una idea que la fe genuina ignora por completo. . Es obvio que el sujeto de nuestra narración no conocía tal máxima. Le habían abierto los ojos y no podía dejar de hablar de ello y decir quién lo hizo y cómo lo hizo. Era un hombre honesto. No tenía motivos encontrados. Ningún objeto siniestro, ningún trasfondo. ¿Feliz por él? (C.H.M.).
“Él respondió y dijo: Un hombre que se llama Jesús hizo barro, y ungió mis ojos, y me dijo: Ve al estanque de Siloé, y lávate”. Hay un pequeño detalle aquí que evidencia sorprendentemente la veracidad de esta narración, y es una pequeña omisión en la descripción que hace este hombre de lo que el Salvador le había hecho. Cabe señalar que el mendigo no hizo ninguna referencia a que Cristo escupiera en la tierra y hiciera barro con la saliva. Al ser ciego, no podía ver lo que hacía el Señor, ¡aunque podía sentir lo que aplicaba! Es en pequeñas coincidencias no diseñadas, en toques tan ingenuos como este, los que hacen más evidente la autenticidad de estas narrativas Divinas.
“Entonces le dijeron: ¿Dónde está? Él dijo: No lo sé” (Juan 9:12).
Igualmente encomiable fue la modestia de este hombre aquí. Actuó según la luz que tenía, pero no fue más allá de ella. Fingió no poseer un conocimiento que aún no era suyo. ¡Oh, si todos fuéramos igual de sencillos y honestos! Cuando los vecinos preguntaron: “¿No es éste el que estaba sentado y mendigaba?”, él respondió: “Yo soy”. Aunque es muy indecoroso para un cristiano anunciar los pecados de sus días no regenerados, es igualmente incorrecto para él. negar lo que era entonces cuando se le preguntó claramente. Luego le preguntaron: “¿Cómo se abrieron tus ojos?”, y él sin vacilar les dijo, sin olvidar confesar con valentía el nombre de su Benefactor. Ahora dijeron: “¿Dónde está?”, y él respondió con franqueza: “No lo sé”. El niño en Cristo es inocente y no duda en reconocer que ignora muchas cosas. Pero es triste observar cómo el orgullo muchas veces entra y destruye esta sencillez y honestidad. Lector cristiano, y especialmente el niño en Cristo, no dudes en confesar tu ignorancia; Cuando le hagan una pregunta que no pueda responder, responda honestamente: "No lo sé". No finjas un conocimiento que no posees y no recurras a la especulación.
“Llevaron a los fariseos al que antes había sido ciego” (Juan 9:13).
“Ahora el ex mendigo ciego iba a convertirse en objeto de especial atención por parte de los fariseos. Es muy probable que muchos de ellos hubieran pasado desapercibidos. ¡Un mendigo ciego! ¿Cuál de ellos pensaría en aquel cuya condición consideraban como evidencia de que había nacido en pecado? Pero el mendigo, que ya no era ciego, era un asunto muy diferente. ¿Estaban ansiosos por saber el favor que había recibido para honrar a su Benefactor, o para solicitarle a su vez favores? Todo lo contrario. Sus esfuerzos estaban dirigidos a desacreditar el milagro como obra de Uno enviado de Dios. Aquel que poco antes había afirmado de sí mismo en el atrio del templo que era Dios, ahora había abierto los ojos de ese hombre. El insulto a la Divina Majestad, tal como lo consideraban los judíos, al afirmar Su Deidad, fue seguido por este milagro, del cual fue objeto el mendigo en el recinto del Templo. Desacreditar al Señor era su propósito. Declararon que era un quebrantador del sábado; y por lo tanto, ese milagro debe ser repudiado como cualquier muestra de poder y benevolencia todopoderosos” (C. E. Stuart).
“Llevaron a los fariseos al que antes había sido ciego”. Esta fue una prueba mucho más severa para él que la que acababa de pasar a manos de sus vecinos. Fue una verdadera prueba de su fe. La oposición de los fariseos contra el Señor y su deseo de deshacerse de Él eran bien conocidos; y su determinación de excomulgar a cualquiera que lo confesara como el Cristo no era ningún secreto (ver versículo 22). Entonces, enfrentarlos fue realmente una dura prueba. Desgraciadamente esta parte de la historia se repite hoy. Ciertamente se repite, porque los que peor tratarán al joven creyente no son los infieles y ateos declarados, sino aquellos que son más ruidosos en sus profesiones religiosas. Estos fariseos tienen muchos sucesores: su tribu está lejos de extinguirse, y sus descendientes ocuparán la misma posición de liderazgo religioso que sus padres de antaño.
“Y era sábado cuando Jesús hizo el barro y abrió los ojos” (Juan 9:14).
Hay dos observaciones que haríamos sobre este versículo. Primero, nuestro Señor aquí nos enseña que las palabras del cuarto mandamiento “En él [el sábado] no harás ningún trabajo”, no deben tomarse de manera absoluta, es decir, sin ninguna modificación. Con su propio ejemplo, nos ha mostrado que las obras necesarias y también las obras de misericordia están permitidas. Por lo tanto, este versículo 14 refleja la gloria de Cristo. Era el día de reposo: ¿en qué estaba ocupado? Primero, (y note el orden) Él había ido al Templo, allí para ministrar la Palabra de Dios; segundo, ahora se le ve ministrando con misericordia al necesitado. El ejemplo perfecto nos ha dejado.
A continuación, llamaríamos la atención sobre el hecho de que nuestro Señor sabía muy bien que realizar este milagro en sábado ofendería a sus enemigos. Procedió, sin embargo, a su ejecución. Tenemos otra ilustración del mismo principio en Marcos 7:2:
“Cuando vieron a algunos de sus discípulos comer pan con manos contaminadas, es decir, sin lavar, encontraron faltas”.
Aunque Cristo rindió perfecta obediencia a todas las leyes de Dios, no prestó atención a los mandamientos de los hombres. También aquí nos ha dejado un ejemplo perfecto. No permitamos que el creyente caiga en esclavitud al prestar atención a los mandatos de los legisladores religiosos, cuando sus reglas y regulaciones no tienen el respaldo de las Sagradas Escrituras.
“Entonces también los fariseos le preguntaron nuevamente cómo había recibido la vista. Él les dijo: Puso lodo sobre mis ojos, y me lavé, y veo” (Juan 9:15).
Este fue un esfuerzo honesto por parte de estos fariseos para investigar las enseñanzas de aquel Bendito cuya voz habían escuchado recientemente y cuyo poder ahora se había manifestado de manera tan destacada. Ellos (o al menos los influyentes entre ellos, porque en este Evangelio “los judíos” siempre se refieren a los líderes religiosos o sus agentes) ya habían acordado que si alguno confesara que Jesús era el Cristo, debería ser expulsado de la sinagoga. (ver versículo 22). Así habían cerrado deliberadamente los ojos a la verdad y, por lo tanto, era imposible que ahora pudieran discernirla, cegados por el prejuicio como estaban. Su objetivo aquí era doble: desacreditar el milagro e intimidar a quien había sido objeto del mismo. Note la forma de su pregunta. También ellos le preguntaron al mendigo cómo había recibido la vista, no quién era el que tan bondadosamente lo había bendecido.
“Él les dijo: Puso lodo sobre mis ojos, y me lavé, y veo”. El mendigo ilustrado no debía dejarse intimidar. Había dado una respuesta directa a las preguntas de sus vecinos; ahora es igualmente honesto y audaz ante los enemigos abiertos de Cristo. Su fiel testimonio aquí nos enseña una lección importante. Detrás de sus interrogadores humanos no es difícil discernir al gran Enemigo de las almas. Satanás es quien lanza los dardos de fuego, aunque emplea a profesores religiosos como instrumentos. Pero caen impotentes sobre el escudo de la fe, y esto es lo que se ilustra aquí. Uno puede ser el más pequeño de los bebés en Cristo, pero mientras camine según la medida de luz que Dios le ha concedido, el Diablo no podrá hacerle daño. Es cuando apagamos esa luz, o cuando somos infieles a Cristo, que nos volvemos impotentes y caemos presa fácil del enemigo. Pero el que estaba delante de nosotros estaba actuando según la luz que tenía, por eso el león rugió en vano contra él.
“Entonces decían algunos de los fariseos: Este no es de Dios, porque no guarda el día de reposo” (Juan 9:16).
Un contraste sorprendente es esto con lo que acaba de ocurrir ante nosotros. Estos fariseos habían dado la espalda a la Luz y, por lo tanto, su oscuridad ahora era aún más profunda. Desprovistos de discernimiento espiritual, eran totalmente incapaces de determinar qué era un uso correcto y un empleo lícito del sábado y qué no lo era. No entendieron que “el sábado fue hecho para el hombre” (Marcos 2:27), es decir, para el beneficio de su alma y el bien de su cuerpo. Es cierto que el día que Dios bendijo al principio debía mantenerse santo, pero nunca tuvo la intención de excluir las obras de necesidad y las obras de misericordia, como deberían haberlo sabido por las Escrituras del Antiguo Testamento. Al criticar así a Cristo porque había abierto los ojos de este mendigo ciego en el día de reposo, no hicieron más que exponer su ignorancia y exhibir su ceguera espiritual.
“Otros decían: ¿Cómo puede un hombre pecador hacer tales milagros? Y hubo división entre ellos” (Juan 9:16).
¡Nos preguntamos si uno de los que habló así fue Nicodemo! El argumento usado aquí es estrictamente paralelo con las palabras de aquel “Maestro en Israel” que encontramos en Juan 3:1, 2. Lo que se nos dice a continuación: “Y hubo división entre ellos” muestra que los segundos oradores sostuvieron sus opiniones. terreno y se negó a ponerse del lado de los enemigos abiertos de nuestro Señor. Sobre este versículo el puritano Bullinger comentó: “¡No todas las divisiones son necesariamente malas, ni toda concordia y unidad necesariamente buenas”!
“Vuelven a decir al ciego: ¿Qué dices tú del que te ha abierto los ojos?” (Juan 9:17).
El Diablo es impotente en sus esfuerzos por obtener ventaja sobre las ovejas de Cristo. Rechazado por el momento por la inesperada amistad hacia Cristo por parte de algunos fariseos, el Enemigo dirigió una vez más su atención al mendigo: “Vuelven a decir al ciego”: nótese la frecuencia con la que se usa esta palabra en este pasaje: versículos 15, 17, 24, 26. La perseverancia del Diablo frecuentemente avergüenza nuestra inestabilidad.
“¿Qué dices del que te abrió los ojos?” Una pregunta de búsqueda fue esta. La fe del mendigo ahora era abiertamente desafiada: ahora debía confesar o negar a su Benefactor. Pero él no se inmutó ni disimuló. Con valentía respondió: “Él es un profeta”. La gracia divina no le falló en el momento de necesidad, sino que le permitió mantenerse firme y ser testigo de una buena confesión. Bendito sea su nombre, la gracia de Dios es suficiente tanto para los más jóvenes y débiles como para los más maduros y consolidados.
"Él dijo. Él es un profeta” (Juan 9:17). Aquí hay un avance decidido. Al responder a sus vecinos, el mendigo simplemente se refirió a Cristo como “Un hombre que se llama Jesús” (versículo 11); pero ahora lo reconoce como Aquel cuya palabra es Divina, porque un “profeta” era un portavoz de Dios. Esto fue muy bendecido. Al principio se había ocupado únicamente de la obra de Cristo, ahora comienza a discernir la gloria de su persona; la mayor inteligencia era suya. Dios tampoco es arbitrario al otorgar esto. Cuando el creyente camina fielmente según la luz que tiene, se le da más. Fue así aquí; es así ahora. Este es el significado de ese versículo que ha dejado perplejos a tantos:
“Mirad, pues, cómo oís: porque a todo el que tiene, se le dará; y al que no tiene, hasta lo que parece tener le será quitado” (Lucas 8:18):
la referencia aquí es a la luz usada y no utilizada; nótese el “por tanto”, que se remonta al versículo 16. En el relato de Mateo dice: “Porque a todo el que tiene, se le dará, y tendrá más”. Un ejemplo sorprendente de esto se encuentra en Juan 9. Luz que ahora tenía el mendigo; y esa luz la dejó brillar, en consecuencia se le dio más; más adelante veremos cómo se le concedió más abundancia”.
“Él dijo: Él es un profeta”. Esta no es la primera vez que Cristo es considerado “profeta” en este Evangelio. En Juan 4:19 leemos que la mujer de Samaria le dijo al Salvador junto al pozo: “Veo que eres profeta”. En Juan 6:14 se nos dice: “Entonces aquellos hombres, cuando vieron el milagro que Jesús había hecho, dijeron: Verdaderamente éste es el profeta que había de venir al mundo”. Una vez más, en Juan 7:40 leemos:
“Muchos del pueblo, al oír estas palabras, decían: Verdaderamente éste es el profeta”.
Estas referencias están sorprendentemente de acuerdo con el carácter y el tema de este cuarto Evangelio. Un profeta era el portavoz de Dios, y el gran propósito del Evangelio de Juan, como se insinúa en su versículo inicial, es presentar al Señor Jesús como “la Palabra”.
“Pero los judíos no creían de él que había sido ciego y había recobrado la vista, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista” (Juan 9:18).
¡Cuán escépticos son los no regenerados! “Niños en quienes no hay fe (Deuteronomio 32:20) es como los llaman las Escrituras. Se había realizado un milagro maravilloso, pero estos judíos estaban decididos a no creerlo. El testimonio simple pero enfático de aquel a quien se le había infligido no sirvió de nada. ¡Qué lección es ésta para el joven converso! Maravillado por lo que el Salvador ha hecho tan bondadosamente por él y en él, ansioso de que otros lo conozcan por sí mismos, avanza testificando de su gracia y poder. Lleno de celo y esperanza, espera que sea sencillo convencer a los demás de la realidad de lo que el Señor ha hecho para él. ¡Ah! No pasará mucho tiempo antes de que sus brillantes expectativas se vean decepcionadas. Pronto descubrirá algo de esa espantosa e inveterada incredulidad que llena los corazones de sus compañeros no salvos. Se le debe demostrar que no tiene poder para convencerlos; que nada más que un milagro de misericordia, el ejercicio de un poder invencible por parte de Dios mismo, es suficiente para vencer la enemistad de la mente carnal.
“Y les preguntaron, diciendo: ¿Es éste vuestro hijo, que decís que nació ciego? ¿Cómo entonces ve ahora? (Juan 9:19).
Este fue un movimiento desesperado. No habían podido intimidar a aquel a quien Cristo había tratado con tanta gracia. No pudieron enfrentar los argumentos que habían presentado algunos de los fariseos más amigables. Ahora deciden convocar a los padres del mendigo. Era su última esperanza. Si consiguieran que negaran que su hijo había nacido ciego, el milagro quedaría desacreditado. Con este objetivo en mente procesan a los padres. ¡Y Satanás todavía busca desacreditar el testimonio del joven cristiano haciendo que sus familiares testifiquen contra él! Este es uno de sus dispositivos de uso frecuente. Busquemos diariamente la gracia de Dios para que podamos actuar en el hogar de manera que aquellos más cercanos a nosotros no tengan un motivo justo para condenar nuestra profesión.
“Sus padres les respondieron y dijeron: Sabemos que éste es nuestro hijo, y que nació ciego; pero no sabemos cómo ve ahora; o quién le abrió los ojos, no lo sabemos: es mayor de edad; Pregúntale: él hablará por sí mismo” (Juan 9:20, 21).
Cómo sirve esto para exponer la locura de un deseo que hemos oído expresar a menudo. La gente dice: “¡Oh, si hubiera vivido en Palestina durante los días del ministerio público de Cristo; ¡Habría sido mucho más fácil haber creído en Él! Suponen que si hubieran sido testigos de algunas de las maravillosas obras de nuestro Señor, la incredulidad hubiera sido imposible. Qué poco saben esas personas acerca de la verdadera naturaleza y el origen de la incredulidad; y cuán poco familiarizados deben estar con los cuatro evangelios. Estos registran claramente el hecho (sin hacer ningún esfuerzo por ocultarlo o excusarlo) de que una y otra vez el Señor Jesús ejerció Su poder sobrenatural, produciendo los efectos más asombrosos, y sin embargo, la gran mayoría de los que se mantuvieron al margen no eran nada más. que impresionado temporalmente. Así fue aquí en el pasaje que tenemos ante nosotros. Incluso los padres de este hombre nacido ciego no creían en Cristo. Evidentemente tenían miedo de sus inquisidores; y, sin embargo, su respuesta dejó perplejos a los fariseos.
“Estas palabras hablaron sus padres, porque temían a los judíos” (Juan 9:22).
Representaban una gran clase de profesores religiosos que hoy nos rodean por todos lados; en tal esclavitud se encuentran hombres y mujeres, por lo demás inteligentes, a los líderes y autoridades religiosas. Cuán cierto es que "el temor al hombre trae trampa". Los únicos que son intrépidos ante los hombres son los que verdaderamente temen a Dios. Ésta es una de nuestras necesidades diarias: clamar fervientemente al Señor para que Él imponga su “temor” sobre nosotros.
“Estas palabras hablaron sus padres, porque tenían miedo de los judíos; porque los judíos ya habían acordado que si alguno confesara ser el Cristo, fuera expulsado de la sinagoga” (Juan 9:22).
Observemos aquí los extremos desesperados a los que los prejuicios pueden llevar a los hombres. Estaban decididos a no creer. Habían decidido que ninguna prueba debería cambiar sus opiniones, que ningún testimonio debería tener peso alguno para ellos. Nos recuerda mucho lo que leemos en Hechos 7. Al final del discurso de Esteban leemos que sus enemigos “taparon sus oídos y corrieron contra él unánimes” (versículo 57). Esto es exactamente lo que hicieron estos fariseos y es lo que muchos están haciendo hoy. Y ésta es la actitud más peligrosa que puede asumir un pecador. Mientras un hombre sea honesto y de mente abierta, hay esperanza para él, sin importar cuán ignorante o cruel sea. Pero cuando un hombre deliberadamente ha dado la espalda a la verdad y se niega a dejarse influenciar por cualquier evidencia, es muy raro que alguien así salga a la luz.
“Por eso dijeron sus padres: Mayor es; pregúntale” (Juan 9:23).
Por lo general, esto nos dice que el creyente joven y probado no debe buscar ayuda del hombre; sus recursos deben estar solo en Dios. Este hombre bien podría haber esperado que sus padres se llenaran de gratitud al ver los ojos de su hijo abiertos, que percibirían cómo Dios había obrado un milagro de misericordia sobre él, y que estarían dispuestos a permanecer al margen y corroborar su testimonio ante este tribunal hostil. . Pero recibió poca ayuda de ellos. La responsabilidad recayó sobre él mismo. Y esta línea en la imagen no deja de tener su debido significado. El joven creyente bien podría esperar que sus seres queridos apreciaran y se regocijaran por el cambio bendito que debían ver en él; pero a menudo son bastante indiferentes, cuando no abiertamente antagónicos. Lo mismo ocurre con nuestros compañeros cristianos. Si acudimos a ellos en busca de ayuda cuando nos encontramos en una situación difícil, generalmente nos fallarán. Y quizás sea bueno que así sea. Todo lo que realmente nos arroja sobre Dios mismo es una bendición, aunque esté disfrazada y nos parezca en el momento una calamidad. Aprendamos entonces a “no tener confianza en la carne” (Filipenses 3:3), sino que nuestra expectativa esté en el Señor, quien no nos fallará.
Deje que el estudiante interesado reflexione sobre las siguientes preguntas:
1. ¿Qué significa “Dad a Dios la alabanza” (versículo 24)? Cf. Josué 7:19.
2. Explique la primera mitad del versículo 25 para no entrar en conflicto con el versículo 33.
3. ¿Qué otro versículo del Evangelio de Juan nos recuerda la segunda mitad del versículo 29?
4. ¿Qué conexión hay entre el versículo 31 y lo que pasó antes?
5. ¿Por qué esperó Cristo hasta que el mendigo hubiera “salido hacia el este” (versículo 34) antes de revelarse como el Hijo de Dios (versículo 35)?
6. ¿Por qué no se nos dice nada más sobre el mendigo después de lo que se dice en el versículo 38?
7. ¿Cuál es el significado del versículo 39? Contraste Juan 3:17.

JUAN 9:24-41
CRISTO Y EL MENDIGO CIEGO (CONCLUSIÓN)
Se ofrece lo siguiente como análisis del pasaje que tendremos ante nosotros:
1.El mendigo desafiado y su respuesta: versículos 24, 25.
2. El mendigo interrogado y su respuesta: versículos 26, 27.
3.El mendigo injuriado: versículos 28, 29.
4.El mendigo vence a sus jueces: versículos 30-33.
5.El mendigo expulsado por los fariseos, buscado por Cristo: versículos 34, 35.
6.El mendigo adora a Cristo como Hijo de Dios: versículos 36-38.
7.La condenación de Cristo a los fariseos: versículos 39-41.
Llegamos ahora a las escenas finales de esta narración inspirada de los tratos del Señor con el mendigo ciego y la consiguiente hostilidad de los fariseos. Hay en él muchas cosas reprobables, pero también muchas cosas dignas de elogio. La enemistad de la mente carnal se muestra nuevamente ante nuestra vista; mientras el fruto bendito de la gracia Divina se presenta para nuestra admiración. La maldad de los fariseos encuentra su clímax en la excomunión del mendigo; las obras de la gracia en su corazón alcanzan su culminación al llevarlo a los pies del Salvador como un adorador devoto.
El pasaje que tenemos ante nosotros registra los esfuerzos persistentes de los fariseos para sacudir el testimonio de aquel que había recibido la vista. Su ceguera, su negativa a dejarse influenciar por la evidencia más convincente, su enemistad contra el Benefactor del mendigo y el trato injusto y cruel que le dieron, predijeron vívidamente el trato que el Señor mismo pronto recibiría de sus manos. Por otro lado, la fidelidad del mendigo, su negativa a dejarse intimidar por quienes tienen autoridad, su poder divinamente otorgado para desconcertar a sus jueces, su expulsión del judaísmo y su lugar como adorador a los pies de el Hijo de Dios en el exterior, anticipó lo que iba a ser ejemplificado una y otra vez en la historia de los discípulos del Señor después de Su propia aprehensión.
“Entonces llamaron otra vez al hombre que estaba ciego, y le dijeron: Alaba a Dios; sabemos que este es pecador” (Juan 9:24).
Aquel a quien se le había impartido tan maravillosamente la vista había sido retirado del tribunal del Sanedrín mientras se llevaba a cabo el interrogatorio de sus padres. Pero ahora vuelve a comparecer ante sus jueces. El examen de sus padres no había logrado producir ninguna discrepancia entre las declaraciones de los padres y las de su hijo, ni sacar a la luz ningún hecho que desacreditara a Cristo. Por lo tanto, se hizo ahora un último esfuerzo para sacudir el testimonio del hombre mismo.
“Entonces llamaron otra vez al hombre que estaba ciego, y le dijeron: Alaba a Dios; sabemos que este hombre es pecador”. Estos inquisidores desvergonzados fingieron que durante su ausencia habían descubierto algo que desacreditaba totalmente al Señor Jesús. Las cosas habían salido a la luz, así que fingieron, lo que demostró que Él era más que un mal carácter ordinario; tal es la fuerza de la palabra griega aquí para “pecador”, cf. su uso en Lucas 7:34, 37, 39; 15:2; 19:7. Es evidente que el Sanedrín haría creer al mendigo que ahora conocían hechos relacionados con su Benefactor que demostraban que Él no podía ser el autor divinamente dirigido de su curación. Por lo tanto, ahora se dirigen a él con una fórmula solemne, idéntica a la utilizada por Josué cuando procesó a Acán (véase Josué 7:19). Le conjuraron por el Dios vivo a decir toda la verdad. Exigieron que renunciara a sí mismo y se uniera a ellos en alguna declaración formal que deshonrara a Cristo. Fue un esfuerzo desesperado y blasfemo de intimidación.
“Él respondió y dijo: Si es pecador o no, no lo sé; una cosa sé, que siendo ciego, ahora veo” (Juan 9:25).
Es reconfortante apartarse por un momento de la incredulidad y la enemistad de los fariseos para señalar la sencillez y honestidad de este niño en Cristo. La Vulgata Latina traduce la primera cláusula de este versículo: "Si es pecador, no lo sé". La fuerza de su declaración parece ser ésta: “No creo que sea pecador; No le acusaré de serlo; Me niego a unirme a ustedes para decir que Él es.' Está claro que el contenido de este versículo no debe explicarse de una manera que choque con lo que tenemos en el versículo 33, donde el mendigo admitió que Cristo era “de Dios." La forma correcta es verlo a la luz del versículo anterior. Allí encontramos a los fariseos conjurándole a unirse a ellos para denunciar a Cristo como pecador. El mendigo se negó rotundamente a hacer esto, y se negó de tal manera que demostrara que se negaba a entrar en una controversia con sus jueces sobre el carácter de Cristo.
“Si es pecador o no, no lo sé; una cosa sé: que siendo ciego, ahora veo”. Esto equivalía a decir: “Su acusación contra la persona de Cristo está completamente fuera de lugar”. Me estás examinando en relación con lo que Cristo ha hecho por mí, por eso me niego a desviarme y hablar de Su persona.’ Los fariseos intentaban cambiar el asunto, pero el mendigo no se dejaba desviar. Les hizo creer en el hecho indiscutible de que se había obrado sobre él un milagro de misericordia. Entonces volvió a declarar con valentía lo que el Señor había hecho por él. No se puede negar que sus ojos habían sido abiertos: todos los argumentos y ataques de los fariseos no pudieron sacudirlo. No sólo admiremos su valentía y veracidad, sino que busquemos la gracia para emularlo.
“Una cosa sé: que siendo ciego, ahora veo”. Éstas son palabras que toda persona nacida de nuevo puede aplicar a sí misma. Hay muchas cosas de las cuales el joven creyente tiene poco conocimiento: hay muchos puntos en teología y profecía sobre los cuales no tiene luz; pero “una cosa” sí sabe: sabe que los ojos de su entendimiento han sido abiertos. Lo sabe porque se ha visto a sí mismo como un pecador perdido, ha visto su peligro inminente, ha visto el refugio divinamente designado contra la ira venidera, ha visto la suficiencia de Cristo para salvarlo. ¿Puede un hombre arrepentirse y no saberlo? ¿Puede creer en el Señor Jesucristo para salvación de su alma y no saberlo? ¿Puede pasar de la muerte a la vida, ser liberado del poder de las tinieblas y trasladado al reino del amado Hijo de Dios, y no saberlo? No lo creemos. Los santos de Dios son un pueblo que “sabe”. Saben a quién han creído (2 Timoteo 1:12). Saben que su Redentor vive (Job 19:26). Ellos saben que han pasado de muerte a vida (1 Juan 3:14). Saben que todas las cosas les ayudan a bien (Romanos 8:28). Saben que cuando el Señor Jesús aparezca, serán como Él (1 Juan 3:2). El cristianismo no trata de teorías e hipótesis, sino de certezas y realidades. No descanses, querido lector, hasta que puedas decir: “Una cosa sé: que siendo ciego, ahora veo”.
“Entonces le dijeron otra vez: ¿Qué te hizo? ¿Cómo abrió tus ojos? (Juan 9:26).
Incapaces de lograr que este hombre niegue el milagro que se había obrado en él, incapaces de inducirlo a tener una mala opinión de Cristo, sus jueces preguntan una vez más acerca de la manera en que había sido sanado. Esta pregunta de ellos fue simplemente una repetición de su pregunta anterior (ver versículo 15). Es evidente que su objetivo al repetir esta pregunta era la esperanza de que él variara en su relato y así les diera motivos para desacreditar su testimonio. Buscaban “sacudir su evidencia”: esperaban que se contradijera.
“Entonces le dijeron otra vez: ¿Qué te hizo? ¿Cómo abrió tus ojos? Esto ilustra nuevamente cómo esa incredulidad se ocupa del modus operandi más que del resultado en sí. Cómo fuiste llevado a Cristo, las causas secundarias, dónde estabas en ese momento, el instrumento que Dios empleó, es de poca importancia. Lo único que importa es si el Señor ha abierto o no los ojos de tu corazón cegados por el pecado. Si fuiste salvo en el campo o en una iglesia, si estuviste de rodillas ante un “banco de duelo” o boca arriba en la cama, es un detalle de muy poco valor. ¡La fe no se ocupa de la manera en que extendiste tu mano para recibir el regalo de Dios, sino de Cristo mismo! Pero la incredulidad se ocupa del “cómo” más que del “quién”.
“Él les respondió: Ya os lo dije, y no oísteis: ¿por qué habéis de volver a oírlo? ¿Queréis ser también vosotros sus discípulos? (Juan 9:27).
Con honesta indignación se vuelve contra sus inescrupulosos inquisidores y se niega a perder el tiempo repitiendo lo que ya les había dicho de manera tan simple y llana. Es completamente inútil discutir las cosas de Dios con aquellos cuyos corazones están manifiestamente cerrados contra Él. Cuando estas personas continúan insistiendo con sus investigaciones frívolas o blasfemas, sólo queda un camino abierto, y es
“Responde al necio según su necedad, para que no se haga sabio en su propia opinión” (Proverbios 26:5).
Esta divina amonestación ha desconcertado a algunos, porque en el versículo anterior se nos dice: No respondas al necio según su necedad, para que tú también seas como él”. Pero la aparente contradicción se explica fácilmente. Cuando Dios dice: “No respondas al necio según su necedad, para que no seas tú también como él”, el significado es: no debo responder a un necio de manera necia, porque esto me haría partícipe de su necedad. Pero cuando Dios dice: "Responde al necio según su necedad, para que no sea sabio en su propia opinión", el significado es que debo responderle de una manera que exponga su necedad, para que no imagine que ha logrado proponerle algo. una pregunta que no tiene respuesta. Esto es exactamente lo que hizo el mendigo aquí en la lección: respondió de tal manera que hizo evidente la locura y la incredulidad de sus jueces.
“Entonces le insultaron, y dijeron: Tú eres su discípulo; pero nosotros somos discípulos de Moisés” (Juan 9:28).
La palabra “injuriado” no es lo suficientemente fuerte para expresar el original. La palabra griega significa que los fariseos lanzaron sus anatemas contra él al declararlo un tipo execrable. ¡Qué fiel a la vida! Incapaces de afrontar de manera justa su desafío, incapaces de justificar su rumbo, recurren a la difamación. Recurrir a las invectivas es siempre el último recurso de un oponente derrotado. Siempre que encuentres hombres insultando duramente a sus oponentes, es una señal segura de que su propia causa ha sido derrotada.
“Lo injuriaron y dijeron: Tú eres su discípulo”. El hombre de mundo tiene pocas dificultades para localizar un “discípulo” genuino de Cristo. Este hombre no se había declarado formalmente como tal, pero los fariseos no tuvieron dificultad en decidir que lo era. Toda su conducta era muy diferente del servilismo vergonzoso que estaban acostumbrados a recibir de sus propios seguidores, y la sabiduría con la que había respondido a todas sus preguntas lo marcaba claramente como alguien que había aprendido sobre el Dios-hombre. Así es hoy. Los verdaderos cristianos no necesitan carteles en la espalda ni botones en las solapas de sus abrigos para informar a sus semejantes que pertenecen al Señor Jesús. Si camino como un hijo de luz, los hombres pronto exclamarán: “Tú eres su discípulo”. El Señor permita que el escritor y el lector den un testimonio tan claro y resonante en nuestras vidas como lo hizo este mendigo.
“Pero nosotros somos discípulos de Moisés”. Esto era un alarde elevado, pero tan infundado como altivo. El Señor ya les había dicho,
“Si hubierais creído a Moisés, me habríais creído a mí; porque él escribió de mí” (Juan 5:46).
Esto también tiene su aplicación actual. Multitudes buscan refugio detrás de grandes pretensiones y nombres honorables. Hay muchos que se llaman a sí mismos calvinistas y que Calvino se avergonzaría de poseer. Muchos se llaman a sí mismos luteranos y no manifiestan la fe ni emulan las obras del gran reformador. Muchos van bajo el nombre de bautistas a quienes el precursor de nuestro Señor, si estuviera aquí en la carne, les diría: "Huid de la ira venidera". E innumerables personas afirman ser protestantes y apenas saben lo que significa el término en sí. Una cosa es decir “somos discípulos” y otra muy distinta es demostrarlo.
“Sabemos que Dios habló a Moisés” (Juan 9:29).
Ese conocimiento era puramente intelectual, algo que veneraban como una tradición religiosa transmitida por sus antepasados; pero no conmovió sus corazones ni afectó sus vidas. Y esa es la verdadera prueba de la ortodoxia de un hombre. Un credo ortodoxo, comprendido intelectualmente, no sirve de nada si no logra moldear la vida de quien lo profesa. Puedo afirmar que considero la Biblia como la Palabra de Dios inspirada e infalible, sí, y estar dispuesto a defender este artículo fundamental de la fe; Puedo negarme a prestar atención a las declaraciones infidelistas de los críticos más elevados y enorgullecerme de mi solidez doctrinal, como lo hacían estos fariseos. Pero ¿de qué sirve esto si no sé lo que significa temblar ante esa Palabra, y si mi andar no está regulado por sus preceptos? ¡Ninguno en absoluto! Más bien, esa luz intelectual sólo servirá para aumentar mi condena.
“En cuanto a este, no sabemos de dónde es” (Juan 9:29).
Las pruebas fueron en vano. El testimonio de este hombre y el testimonio de sus padres habían sido difundidos ante estos fariseos, pero no creyeron. ¡Ah! la fe no viene de esa manera. Escuchar el testimonio de los santos de Dios no regenerará a los pecadores perdidos más de lo que escuchar la descripción de una cena que yo comí alimentará a otro hombre hambriento. Ésa es una de las razones por las que el escritor no tiene paciencia con las “reuniones de testimonio”; otra es que no encuentra ningún precedente para ellas en la Palabra de Dios. Pero este mendigo tenía fe, y su fe vino como resultado de haber sido hecho sujeto personal de la poderosa operación de Dios. Nada menos que esto sirve. Los pecadores pueden presenciar milagros como lo hizo Faraón; pueden escuchar el testimonio de un creyente como estos fariseos; pueden estar aterrorizados por las convulsiones de la naturaleza, pero ninguna de estas cosas llevará jamás a un solo pecador a creer en Cristo.
“La fe viene por el oír, y el oír por la Palabra de Dios” (Romanos 10:17)
por la Palabra aplicada en el poder omnipotente del Espíritu Santo.
"En cuanto a este tipo, no sabemos de dónde es". ¡Cuán inconsistente es la incredulidad! En el capítulo séptimo de este Evangelio encontramos a los judíos rehusando creer en Cristo porque declararon que sabían de dónde era. Escúchenles: Pero a éste sabemos de dónde es; pero cuando Cristo venga, nadie sabe de dónde es” (Juan 7:27). Pero ahora estos fariseos objetan a Cristo: "No sabemos de dónde es". Así se contradicen aquellos que rechazan la verdad de Dios.
“Respondió el hombre y les dijo: Pues esto es algo maravilloso, que vosotros no sabéis de dónde es; y sin embargo, él me ha abierto los ojos” (Juan 9:30).
Rápidamente aprovechó el reconocimiento de la ignorancia sobre el origen de Cristo, el mendigo se volvió contra ellos. Aunque habló en los términos más suaves, el significado punzante de sus palabras es evidente. Era como si hubiera dicho: “¡Ustedes que se profesan plenamente calificados para guiar al pueblo en todos los puntos y, sin embargo, están a oscuras en un asunto como este!” Podría ser un pobre mendigo y, como tal, estar privado de muchas de las ventajas que habían disfrutado; sin embargo, sabía lo que ellos no sabían: ¡sabía que Cristo era “de Dios” (versículo 33)! ¡Cuán cierto es que Dios revela a los niños en Cristo cosas que oculta a los sabios y prudentes! se esconde porque son “sabios”, sabios en su propia opinión. Nada cierra la iluminación divina con tanta eficacia como el prejuicio y el orgullo: nada tiende a cegar más el corazón que el egoísmo. “Si alguno entre vosotros parece ser sabio en este mundo, hágase necio, para ser sabio” (1 Corintios 3:18); “Soberbio, sin saber nada” (1 Timoteo 6:4).
“Ahora sabemos que Dios no oye a los pecadores; pero si alguno adora a Dios y hace su voluntad, a éste oye” (Juan 9:31).
Este versículo, como muchos otros, no debe divorciarse de su contexto. Tomadas en términos absolutos, estas palabras “Dios no escucha a los pecadores” no son ciertas. Dios “escuchó” el clamor de Ismael (Génesis 21:17); Él “escuchó” los gemidos de los hijos de Israel en Egipto, mucho antes de redimirlos (Éxodo 2:24); Él “escuchó” y respondió la oración del malvado Manasés (2 Crónicas 33:10-13). Pero al leer este versículo a la luz de su contexto, su significado es evidente. Los fariseos habían dicho de Cristo: “Sabemos que este es pecador” (versículo 24). Ahora dice el mendigo: "Sabemos que Dios no escucha a los pecadores", que era una de sus doctrinas favoritas. Así, una vez más, el procesado volvió contra sí mismo la palabra de sus jueces. Si Cristo fue un impostor como ellos confesaron, entonces ¿cómo es posible que Dios lo haya ayudado a obrar este milagro?
“Desde el principio del mundo no se oía que nadie abriera los ojos a uno que nació ciego” (Juan 9:32).
Esta fue su respuesta a su afirmación de que eran discípulos de Moisés. Les recuerda que ni siquiera en los días de Moisés, ni desde el principio del mundo, se había realizado tal milagro como el que se había hecho en él. Es un hecho significativo que entre todos los milagros realizados por Moisés, nunca dio la vista a un ciego, ni ninguno de los profetas abrió los ojos a un ciego de nacimiento. ¡Eso fue algo que sólo Cristo hizo!
“Si este hombre no fuera de Dios, nada podría hacer”. Este mendigo ahora estaba dotado de una sabiduría que estos eruditos fariseos eran desconocidos. ¿Con qué frecuencia se ilustra este mismo principio en las Escrituras? El muchacho hebreo del calabozo, no los sabios de Egipto, fue quien interpretó el sueño del Faraón. Daniel, no los sabios de Babilonia, descifró la misteriosa escritura en las paredes del palacio de Belsasar. Los pescadores iletrados, no los escribas, fueron confiados al Salvador. Así que aquí, a este niño en Cristo se le dio una boca y una sabiduría que los doctores del Sanedrín no pudieron resistir.
“Si este hombre no fuera de Dios, nada podría hacer”. ¡Qué hermosa ilustración es ésta de Proverbios 4:18! - “Pero el camino de los justos es como la luz resplandeciente, que brilla cada vez más hasta llegar al día perfecto”. Primero, este mendigo se había referido a su Benefactor como “un hombre que se llama Jesús” (versículo 11). En segundo lugar, lo había reconocido como “un profeta” (versículo 17). Y ahora declara que Cristo era un hombre de Dios”. Aquí también se nos señala una lección: mientras caminamos según la luz que tenemos, Dios nos da más. Esta es la razón por la que muchos de los hijos de Dios están en la oscuridad con respecto a gran parte de Su verdad: no son fieles a la luz que tienen. Que Dios ejercite tanto al escritor como al lector en esto para que podamos buscar fervientemente de Él la gracia que tanto necesitamos para hacernos fieles y verdaderos a todo lo que hemos recibido de Él.
“Ellos respondieron y le dijeron: En pecado naciste totalmente, ¿y tú nos enseñas?” (Juan 9:34).
¡Ay, cuán trágicamente se repite la historia! Estos hombres eran demasiado arrogantes para recibir algo de este pobre mendigo. Eran graduados de honorables lugares de aprendizaje, por lo tanto, estaba demasiado por debajo de su dignidad ser instruidos por este sencillo discípulo de Cristo. Y cuántos predicadores hay hoy que, en su supuesta superioridad, desprecian la ayuda que muchas veces un miembro de su congregación podría brindarle. Al gloriarse de su educación en el seminario, no pueden permitir que un laico ignorante tenga una luz sobre las Escrituras que ellos no poseen. Dejemos que un laico instruido por el Espíritu busque mostrar al predicador promedio “el camino del Señor más perfectamente”, y no debe sorprenderse si su pastor dice – si no con tantas palabras, claramente por su porte y acciones – “¿tú ¿Enséñanos?" ¡Cuán maravillosamente pertinente es este Libro de dos mil años de antigüedad para nuestros tiempos!
“Y lo echaron fuera” (Juan 9:34).
"¡Hombre feliz! Había seguido la luz, con sencillez y sinceridad. Había dado un testimonio honesto de la verdad. Sus ojos habían sido abiertos para ver y sus labios para testificar. No se trataba de maldad ni de perversa lascivia, sino simple verdad, y por eso lo expulsaron. Nunca los había molestado en los días de su ceguera y mendicidad. Quizás algunos de ellos le hubieran arrojado con orgullo y ostentación una limosna insignificante al pasar, ganándose así una fama entre sus compañeros por su benevolencia; pero ahora este mendigo ciego se había convertido en un testigo poderoso. Palabras de verdad ahora fluían de sus labios; una verdad demasiado poderosa y penetrante para que pudieran soportarla, por lo que 'lo expulsaron'. ¡Hombre feliz, tres veces feliz! Nuevamente decimos: Este fue el momento más brillante de su carrera. Estos hombres, aunque no lo sabían, le habían prestado un verdadero servicio. Lo habían arrojado a la posición más honorable de identificación con Cristo como Aquel despreciado y rechazado” (C.H.M.).
“Y lo echaron fuera”. ¡Cuán cruel e injustamente tratarán los profesores religiosos al verdadero pueblo de Dios! Cuando estos fariseos no lograron intimidar a este hombre, lo excomulgaron de la iglesia judía. Para un israelita, el temor a la excomunión era superado sólo por el temor a la muerte: lo separaba de todos los privilegios externos de la comunidad de Israel y lo convertía en objeto de desprecio y burla. Pero a lo largo de los tiempos algunos de los testigos fieles de Cristo han recibido un trato similar o incluso peor. La excomunión, la persecución, el encarcelamiento, la tortura, la muerte, son las armas favoritas de los tiranos eclesiásticos. Así fueron tratados los valdenses; así Lutero, Bunyan, Ridley, los hugonotes; y así, con gran probabilidad, volverá a serlo en un futuro próximo.
“Y lo echaron fuera”. ¡Ah! Lector cristiano, si hicieras como este hombre sabrías algo de su experiencia. Si diste testimonio fiel de Cristo con labios y vida; si te negaras a caminar del brazo del mundo y vivieras aquí como un extraño y un peregrino; Si rehusaras seguir las costumbres de la gran muchedumbre religiosa y regularas tu andar por la Palabra, serías muy impopular, ¡quizás lo que más temes! Serías aislado de tu antiguo círculo de amigos, por no ser querido; cortado porque tus caminos condenaron los de ellos. Sí, si eres fiel a la Palabra de Dios, podrías ser expulsado de tu iglesia por hereje o agitador de contiendas.
“Jesús escuchó que lo habían expulsado; y cuando lo encontró, le dijo: ¿Crees en el Hijo de Dios? (Juan 9:35).
Esto es realmente precioso. Tan pronto como el Sanedrín excomulgó al mendigo, el Salvador lo buscó. Cuán cierto es que aquellos que honran a Dios son honrados por Él. Si este hombre hubiera caminado fielmente según su medida de luz, ahora más le será dada. Grande es la compasión de Cristo. Él conocía muy bien el peso de la prueba que había caído sobre esta alma recién nacida, y demostró ser “una ayuda muy presente en las dificultades”. Animó a este hombre con palabras amables. Sí, Él se reveló a él más plenamente que a cualquier otro individuo, excepto a la samaritana adúltera. Él claramente confesó Su deidad: Se presentó en Su más alta gloria como “el Hijo de Dios”.
“Jesús escuchó que lo habían expulsado; y cuando lo encontró, le dijo: ¿Crees en el Hijo de Dios? Debe notarse cuidadosamente la conexión entre este versículo y el versículo anterior: el mendigo fue “expulsado” antes de conocer a Cristo como el Hijo de Dios. La Nación como tal negó esta verdad, y sólo se la reveló a unos pocos despreciados fuera del judaísmo organizado. Aquí hay un mensaje muy necesario para muchos del pueblo del Señor hoy que están dentro de sistemas creados por el hombre donde se niega gran parte de la verdad de Dios. Es cierto que si son del Señor, son salvos; pero Cristo no se revelará a ellos mientras continúen en una posición que le deshonra. Es oficio del Espíritu Santo tomar las cosas de Cristo y mostrárnoslas. Pero mientras nos identificamos con aquello que le aflige y le prestamos nuestro apoyo, Él no deleitará nuestras almas con revelaciones de las excelencias de nuestro Salvador. En ninguna parte de las Escrituras Dios ha prometido honrar a quienes lo deshonran. Dios es muy celoso del honor de Su Hijo y niega muchas bendiciones espirituales a quienes comparten lo que es una ofensa para Él. Estar afuera con Cristo es infinitamente preferible a estar adentro con profesantes mundanos que no lo conocen. Ya ha llegado el momento en que muchos del pueblo de Dios se verán obligados a elegir entre estas dos alternativas. Es mucho mejor ser expulsado por fidelidad a Cristo, o “salir” (2 Corintios 6:17) por la infidelidad de otros a Cristo, que permanecer en el sistema de Laodicea que aún debe ser “expulsado” por Cristo (Apocalipsis 3:16). Cualquier pérdida que pueda resultar de abandonar las iglesias mundanas y no bíblicas, será más que compensada por el Señor. Así fue con este mendigo.
“Él respondió y dijo: ¿Quién es, Señor, para que crea en él?” (Juan 9:36).
Es realmente hermoso marcar el espíritu de este hombre en la presencia de Cristo. Ante el Sanedrín fue valiente como un león, pero ante el Hijo de Dios es manso y humilde. Aquí se le ve dirigiéndose a Él como "Señor". Estas gracias, aparentemente tan conflictivas, siempre se encuentran juntas. Dondequiera que hay audacia intransigente hacia los hombres, hay humildad ante Dios: es el hombre temeroso de Dios el que no tiene miedo ante los enemigos del Señor.
“Y Jesús le dijo: Tú le has visto, y es él quien habla contigo” (Juan 9:37).
Este es uno de los cuatro casos en este Evangelio donde el Señor Jesús declaró expresamente Su Divina Filiación. En el versículo 25 predijo que “los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán”. Aquí Él dice: "¿Crees en el Hijo de Dios?... él es el que habla contigo". En Juan 10:36 Él preguntó: “Decid vosotros de aquel a quien el Padre santificó y envió al mundo: Tú blasfemas; porque dije: Soy el Hijo de Dios? En Juan 11:4 les dijo a sus discípulos: “Esta enfermedad no es para muerte, sino para gloria de Dios, para que en ella sea glorificado el Hijo de Dios”. En ningún otro evangelio afirma explícitamente que fuera el Hijo de Dios. El registro que hace Juan de cada una de estas cuatro declaraciones del Salvador está en hermosa armonía con el tema especial y el diseño de su Evangelio.
“Y él dijo: Señor, creo. Y lo adoró” (Juan 9:38).
¡Qué hermoso clímax es este en la historia espiritual del mendigo ciego! Cómo ilustra el hecho de que cuando Dios comienza una buena obra, la continúa y la completa. A lo largo de la narrativa sagrada aquí, las experiencias de este hombre ejemplifican la historia de cada alma que es salva por gracia. Al principio, visto en su miseria e impotencia: buscado por el Señor: señalado a lo que habla de la Palabra: hecho sujeto de la operación sobrenatural de Dios, impartido la vista. Luego se le dio la oportunidad de testificar a sus conocidos sobre la obra misericordiosa que se había realizado en él. Severamente probado por los enemigos del Señor, sin embargo, fue testigo de una buena confesión. Al negarle el apoyo de sus padres, se vuelve aún más hacia Dios. Procesado por las autoridades religiosas, y respondiéndoles valientemente según la luz que tenía, se le dio más. Confundiendo a sus oponentes, es injuriado por ellos. Al confesar que Cristo era de Dios, está fuera de los sistemas religiosos de su época. Ahora buscado por el Salvador, se le enseña la excelencia de su persona, lo que resulta en que tome su lugar a los pies del Hijo de Dios como un adorador devoto. Y aquí, muy apropiadamente, el Espíritu Santo lo deja, porque allí será para siempre un adorador en presencia de Aquel que hizo tanto por él. En verdad, nada más que la sabiduría divina podría haber combinado con esta narrativa histórica una descripción precisa de las experiencias representativas de un alma elegida.
“Y Jesús dijo: Para juicio he venido a este mundo, para que los que no ven, vean; y para que los que ven queden ciegos” (Juan 9:39).
“¡Esto es profundamente solemne! Para juicio he venido a este mundo. ¿Cómo es esto? ¿No vino a buscar y salvar lo que se había perdido? Entonces Él mismo nos dice (Lucas 19:10), ¿por qué entonces hablar de ‘juicio’? El significado es simplemente este: el objeto de su misión era la salvación; el efecto moral de su vida fue el juicio. No juzgó a nadie y, sin embargo, juzgó a todos.
“Es bueno ver este efecto del carácter y la vida de Cristo aquí abajo. Él era la luz del mundo, y esta luz actuaba de doble manera. Condenó y convirtió, juzgó y salvó. Además deslumbró, con su brillo celestial, a todos los que creían ver; mientras que, al mismo tiempo, aligeraba a todos aquellos que realmente sentían su ceguera moral y espiritual. No vino a juzgar, sino a salvar; y sin embargo, cuando vino, juzgó a cada uno y puso a prueba a cada uno. Él era diferente de todos los que lo rodeaban, como luz en medio de las tinieblas; y, sin embargo, salvó a todos los que aceptaron el juicio y tomaron su verdadero lugar.
“Lo mismo se observa cuando contemplamos la cruz de nuestro Señor Jesucristo. “Porque la predicación de la cruz es necedad para los que se pierden; pero para nosotros los salvos, es poder de Dios... Pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, tropezadero para los judíos, y necedad para los griegos; mas para los llamados, así judíos como griegos, Cristo poder de Dios y sabiduría de Dios” (1 Corintios 1:18, 23, 24). Vista desde el punto de vista humano, la cruz presentaba un espectáculo de debilidad y necedad. Pero, visto desde un punto de vista Divino, fue la exhibición de poder y sabiduría. "El judío", mirando la cruz a través del nebuloso medio de la religión tradicional, tropezó con ella; y "el griego", mirándolo desde las alturas imaginarias de la filosofía, lo despreciaba como algo despreciable. Pero la fe de un pobre pecador, mirando la cruz desde lo más profundo de la culpa y la necesidad conscientes, encontró en ella una respuesta divina a cada pregunta, un suministro divino para cada necesidad. La muerte de Cristo, como su vida, juzgó a cada hombre y, sin embargo, salva a todos aquellos que aceptan el juicio y toman su verdadero lugar ante Dios” (C.H.M.).
Todo esto fue anunciado desde el principio:
“Y Simeón los bendijo, y dijo a María su madre: He aquí, este niño está puesto para caída y para resurrección de muchos en Israel” (Lucas 2:34).
“Y algunos de los fariseos que estaban con él oyeron estas palabras, y le dijeron: ¿También nosotros somos ciegos? Jesús les dijo: Si fueseis ciegos, no tendríais pecado; pero ahora decís: Vemos; por tanto, vuestro pecado permanece” (Juan 9:40, 41).
Esto recibe explicación en Juan 15:22-24:
“Si yo no hubiera venido y les hubiera hablado, no habrían tenido pecado; pero ahora no tienen pretexto (excusa) para su pecado. El que me aborrece, odia también a mi Padre. Si yo no hubiera hecho entre ellos las obras que ningún otro hombre hizo, no habrían tenido pecado; pero ahora me han visto y me han aborrecido a mí y a mi Padre”.
El significado simple entonces de estas palabras de Cristo a los fariseos es este: “Si fuerais conscientes de vuestra ceguera y realmente deseaseis la luz, si ocupaseis este lugar delante de Mí, la salvación sería vuestra y ninguna condenación reposaría sobre vosotros. Pero debido a tu orgullo y autosuficiencia, debido a que te niegas a reconocer tu condición deshecha, tu culpa permanece”. Cuán sorprendentemente esto confirma nuestra interpretación del versículo 6 y lo que sigue. El ciego al que se le hizo ver ilustra a quienes aceptan el veredicto de Dios sobre la condición perdida del hombre; los fariseos moralistas que se negaron a someterse a la decisión del Señor de que estaban “ya condenados” (Juan 3:18), continuaron en su ceguera y pecado.
Deje que el estudiante interesado medite cuidadosamente las siguientes preguntas sobre Juan 10:1-10:
1. ¿Qué es el “redil de ovejas” del versículo 1?
2. ¿Cuál es “la puerta” por la que el pastor entra al redil de las ovejas? (versículo 2).
3. ¿Quién es “el portero” del versículo 3?
4. ¿Lleva a las ovejas “fuera de” qué? (versículo 3).
5. ¿Cuál es el significado de “Yo soy la puerta de las ovejas” (versículo 7)?
6. ¿Qué línea de pensamiento completamente diferente nos da “Yo soy la puerta” del versículo 9?
7. ¿Quién es “el ladrón” del versículo 10?

JUAN 10:1-10.
CRISTO, LA PUERTA
A continuación se muestra un análisis del pasaje que tendremos ante nosotros:
1.Entrada al Redil: lícita e ilícita: versículos 1, 2.
2.El Pastor admitido por el portero: versículo 3.
3.El Pastor sacando a Sus ovejas del redil: versículos 3, 4.
4.La actitud de las ovejas hacia los extraños: versículo 5.
5.No se entiende el proverbio de Cristo: versículo 6.
6. El verdadero Pastor y los falsos pastores contrastados: versículos 7-9.
7.Anticristo y Cristo contrastados: versículo 10.
Como ayuda personal para el estudio de este pasaje, el escritor elaboró una lista de preguntas, de las cuales las siguientes son ejemplos: ¿A quién está hablando nuestro Señor? ¿Cuál fue la ocasión inmediata de Su discurso? ¿Por qué hace referencia a un “redil de ovejas”? ¿Qué se entiende por “escalar por otro camino”? ¿Qué significa “la puerta”? ¿Qué “redil” está aquí a la vista? — nótese que es uno al que podrían meterse ladrones y salteadores; era uno al que entró el pastor; era uno de donde el pastor sacó a sus ovejas. ¿A quién trae ante nosotros “el portero”? Estas preguntas nos permiten centrar nuestros pensamientos y abordar esta sección con cierto grado de precisión.
Nuestro pasaje comienza con “De cierto, de cierto os digo”. El antecedente del tú se encuentra en “los fariseos” del capítulo anterior. La ocasión de esta palabra de Cristo fue la excomunión del mendigo por los fariseos (Juan 9:34). La mención de “el redil” inmediatamente considera a estos fariseos en una relación pastoral. La referencia a “ladrones y salteadores” que subían por otro camino denunciaba a los fariseos como falsos pastores y los reprendía por su conducta ilícita. En el curso de esta “parábola” o “proverbio”, el Señor se contrasta con los fariseos como el verdadero Pastor. Estas cosas son claras en la superficie, y la confusión de algunos de los comentaristas sólo puede atribuirse a que no prestaron atención a estos simples detalles.
Hay dos razones principales por las que muchos han experimentado dificultades para comprender la enseñanza del Señor en este pasaje: no considerar las circunstancias bajo las cuales fue dada y no distinguir entre las tres “puertas” de las que se habla aquí: está la “puerta de entrada”. el redil de las ovejas” (versículo 1); la “puerta de las ovejas” (versículo 7); y la “puerta” de la salvación (versículo 9). En el capítulo anterior encontramos que nuestro Señor le había dado la vista a uno que nació ciego. Esto despertó los celos de los fariseos, de modo que cuando el mendigo confesó fielmente que era Jesús quien le había abierto los ojos, lo expulsaron de la sinagoga. Cuando Cristo oyó esto, inmediatamente lo buscó y se reveló como el Hijo de Dios. Esto provocó la confesión: "Señor, creo". Así se mostró como una de “las ovejas”, respondiendo a la voz del Pastor. Después de esto, nuestro Señor anunció:
“Para juicio he venido a este mundo, para que los que no ven, vean; y para que los que ven queden ciegos” (Juan 9:39).
Algunos de los fariseos lo oyeron y preguntaron: “¿También nosotros somos ciegos?” A lo que el Salvador respondió: “Si fueseis ciegos, no tendríais pecado; pero ahora decís: Vemos; por tanto, vuestro pecado permanece”. Fue la confianza en sí mismos y la autocomplacencia de estos fariseos lo que demostró que estaban ciegos y, por lo tanto, en sus pecados. En estas circunstancias, Cristo les entregó este memorable y escrutador proverbio del pastor y sus ovejas.
Probablemente será de alguna ayuda para el lector si describimos brevemente el carácter del “redil” que prevalece en las tierras orientales. En Palestina, que en las zonas pastoriles estaba infestada de fieras salvajes, había en cada aldea un gran redil de ovejas, que era propiedad común de los agricultores nativos. Este redil estaba protegido por un muro de unos diez o doce pies de altura. Al caer la noche, varios pastores conducían sus rebaños hasta la puerta del redil, por donde pasaban, dejándolos al cuidado del portero, mientras regresaban a sus casas o buscaban alojamiento. En la puerta, el portero hacía guardia toda la noche, dispuesto a proteger a las ovejas de ladrones y salteadores, o de animales salvajes que pudieran escalar las paredes. Por la mañana regresaron los diferentes pastores. El portero dejaba pasar a cada uno por la puerta, llamando por su nombre a las ovejas que pertenecían a su rebaño. Las ovejas respondían a su voz y él las llevaba a pastar. En la lección que tenemos ante nosotros esto es lo que el Señor usa como figura o proverbio.
“De cierto, de cierto os digo, el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que sube por otra parte, ése es ladrón y salteador. Pero el que entra por la puerta, ese es el pastor de las ovejas” (Juan 10:1, 2).
El “redil” aquí no es el Cielo, porque los ladrones y salteadores no suben a él. Tampoco es “La Iglesia” como algunos han supuesto extrañamente, porque el Pastor no saca a Sus ovejas de allí, como lo hace desde este redil (ver versículo 3). No, el “redil de ovejas” es manifiestamente judaísmo –en el que entonces se encontraban algunos de los elegidos de Dios– y el contraste señalado en estos versículos iniciales entre el verdadero Pastor y los falsos, entre Cristo y los fariseos. La “puerta” aquí no debe confundirse con “la Puerta” del versículo 9. Aquí en el versículo 1 simplemente se contrasta con “subir por otro camino”. Significa, entonces, el “camino” legítimo de entrada del Pastor a las de Sus ovejas que entonces se encontraban en el judaísmo.
“Pero el que entra por la puerta, ése es el pastor de las ovejas”. El significado simple de esto es que Cristo se presentó a Israel de manera legal, es decir, en estricto acuerdo con las Sagradas Escrituras. “Él se sometió a todas las condiciones establecidas por Aquel que construyó la casa. Cristo respondió a todo lo que estaba escrito sobre el Mesías y tomó el camino de la voluntad de Dios al presentarse al pueblo” (Sr. Darby).
Había nacido de una virgen, del pueblo del pacto, de linaje judaico, en la ciudad real: Belén. Se había conformado a todo lo que Dios exigía de un israelita. Había “nacido bajo la ley” (Gálatas 4:4). Fue circuncidado al octavo día (Lucas 2:21), y posteriormente, en la purificación de Su madre, fue presentado a Dios en el Templo (Lucas 2:22).
“A éste le abre el portero” (Juan 10:3). La palabra "portero" significa portero. La única otra vez que aparece la palabra en el Evangelio de Juan es en Juan 18:16, 17, ¡y cuán sorprendentemente estas dos referencias ilustran, una vez más, la ley del contraste! “Pero Pedro estaba afuera, a la puerta. Entonces salió el otro discípulo, conocido del sumo sacerdote, y habló a la portera (la portera), y trajo a Pedro. Entonces la doncella que portaba la puerta dijo a Pedro: ¿No eres tú también uno de los discípulos de éste? Él dice: No lo soy”. En Juan 10 el “portero” se refiere, en última instancia, al Espíritu Santo, mientras que el portero en Juan 18 es una mujer que evidentemente no tenía ninguna simpatía con Cristo. En Juan 10 el portero abre la puerta para darle acceso al Pastor a las ovejas, mientras que en Juan 18 la puerta se abre para que una oveja pueda tener acceso al Pastor. En Juan 10 las ovejas corren hacia el Pastor, pero en Juan 18 se ve a la oveja en medio de los lobos. En Juan 10 las ovejas siguen al Pastor: ¡en Juan 18 una de las ovejas niega al Pastor!
"A él le abre el portero". El “portero” era quien avalaba al pastor y lo presentaba a las ovejas. En cuanto a la identidad del “portero” en este proverbio no cabe duda. La referencia directa fue a Juan el Bautista quien "preparó el camino del Señor". Él fue quien presentó formalmente al Pastor a Israel:
“para que sea manifestado a Israel, por eso yo vengo a bautizar” (Juan 1:31),
Fue su propia confesión. Pero, en una aplicación más amplia, el “portero” aquí representaba al Espíritu Santo, quien oficialmente avalaba las credenciales del Mesías y quien ahora presenta al Salvador a cada uno de los elegidos de Dios.
“A él le abre el portero; y las ovejas oyen su voz; y a sus ovejas llama por nombre, y las saca” (Juan 10:3).
Tres cosas caracterizan al pastor genuino: primero, entró al redil por “la puerta” y no trepó las paredes, como hacían los ladrones y salteadores. En segundo lugar, entró por la puerta que le abrió “el portero”. En tercer lugar, se probó a sí mismo cuando “las ovejas” reconocieron su voz y respondieron a ella. Observen, entonces, cuán completa y perfectamente Cristo cumplió estos tres requisitos en su relación con Israel, evidenciando así que Él era el verdadero Pastor.
Como hemos visto, la “puerta” era la entrada legítima y designada al redil, y esta figura significaba que el Mesías venía por el camino que la profecía del Antiguo Testamento había marcado de antemano. El “portero” presentó al pastor a las ovejas. Los profetas no sólo habían dado testimonio de Cristo, sino que, además, cuando apareció, un precursor lo anunció y lo presentó al pueblo. Además de esto, cuando se manifestó el verdadero Pastor de Israel, las ovejas reconocieron Su voz. Él conocía las verdaderas ovejas, porque las llamaba por su nombre. El llamado era a seguirlo, y seguirlo era tomar su lugar con el despreciado y rechazado fuera del judaísmo. No es difícil percibir cuán bellamente se vincula esto con lo que estaba ante nosotros en Juan 9.
En Juan 9, Cristo había mostrado cómo había entrado por la puerta del redil de las ovejas, porque había venido obrando las obras de Dios (Juan 9:4), y así había mostrado que estaba en la confianza del Dueño del redil, y por tanto el Pastor aprobado del rebaño. Los fariseos, por el contrario, se le resistían y atacaban a las ovejas; por lo tanto, es necesario que sean "ladrones y salteadores". El mendigo ciego fue un ejemplo del rebaño, porque negándose a escuchar la voz de los extraños, él, sin embargo, conoció la voz del Pastor, y atraído a Él encontró salvación, seguridad y sustento.
Todo esto, sorprendentemente ilustrado en Juan 9, recibe interpretación y amplificación en el capítulo 10, donde tenemos un bendito comentario sobre la condición del excomulgado. Los fariseos imaginaron que lo habían apartado del lugar de seguridad y bendición, pero el Señor le había mostrado que sólo entonces había entrado realmente en el verdadero lugar de bendición. De haber permanecido dentro del judaísmo habría sido objeto constante de los ataques de los “ladrones y salteadores”; pero ahora estaba al cuidado del verdadero Pastor, el buen Pastor, quien en lugar de matarlo, moriría por él. Es hermoso comparar Juan 10:3 con 9:34. La “expulsión” del pobre mendigo por parte de los fariseos fue, en realidad, el Pastor que lo sacó del desierto árido del judaísmo a los verdes pastos del cristianismo. Así se nos permite ver al Señor mismo detrás de los instrumentos humanos; este es un ejemplo maravilloso de cómo Dios a menudo emplea incluso a sus enemigos para realizar una buena acción para su pueblo.
“A él le abre el portero; y las ovejas oyen su voz; y a sus ovejas llama por nombre, y las saca.” Observemos cuidadosamente la calificación aquí: no es que Él llame a las ovejas por su nombre, sino que “llama a sus propias ovejas por su nombre”. Sus “propias ovejas” eran aquellas que le habían sido dadas por el Padre desde toda la eternidad; y cuando Él llama, todas estas “ovejas” deben venir a Él, porque está escrito: “Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí” (Juan 6:37). Estas “ovejas”, entonces, eran las elegidas de Dios entre Israel. El verdadero ministerio de Cristo no fue para la nación en general; más bien vino a “las ovejas descarriadas de la casa de Israel”. Que estas “ovejas descarriadas” no eran coextensivas con toda la nación queda claro en el versículo veintiséis de este capítulo, porque allí encontramos al Pastor diciendo a los israelitas incrédulos: “Pero vosotros no creéis, porque no sois de mis ovejas. " Las ovejas, entonces, a quienes Cristo “llamó” durante los días de Su ministerio terrenal fueron los elegidos de Dios, a quienes Él sacó del judaísmo. Esto fue sorprendentemente presagiado en la antigüedad. Moisés, mientras estaba alejado de Israel, guardaba el rebaño de su padre en otros pastos, cerca del “monte de Dios” (Éxodo 3:1).
“Y cuando él saca sus ovejas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz” (Juan 10:4).
Cristo comenzó su ministerio dentro del redil del judaísmo, porque allí se encontraban sus ovejas judías, aunque mezcladas con otras: de ellas era necesario separarlas cuando apareciera el verdadero Pastor. Por eso suena su voz, llamando a sí mismo a las ovejas descarriadas de la casa de Israel. Cuando respondieron, fueron puestos fuera del redil para seguirlo.
“Y las ovejas lo siguen, porque conocen su voz”. Relaciona esto con la tercera cláusula del verso anterior. “A sus ovejas llama por nombre... y las ovejas le siguen, porque conocen su voz”. A lo largo de los Evangelios se encuentran dispersos varios ejemplos benditos de esto.
“Y al pasar Jesús de allí, vio a un hombre llamado Mateo, sentado a la ventanilla de aduanas, y le dijo: Sígueme. Y él se levantó y le siguió” (Mateo 9:9).
Aquí estaba una oveja solitaria de Cristo. El Pastor lo llamó; reconoció su voz y rápidamente lo siguió.
“Y cuando Jesús llegó a aquel lugar, alzó los ojos y le vio, y le dijo: Zaqueo, date prisa y desciende; porque hoy me es necesario quedar en tu casa” (Lucas 19:5).
Aquí estaba una de las ovejas, llamada por su nombre. La respuesta fue rápida, porque se nos dice: “Y él, apresurándose, descendió y lo recibió con gozo” (versículo 6).
“Al día siguiente, Jesús salió a Galilea, encontró a Felipe y le dijo: Sígueme” (Juan 1:43).
Esto nos muestra al Pastor buscando a Sus ovejas antes de llamarlo.
Juan 11 nos proporciona un ejemplo aún más sorprendente del poder de atracción de la voz del Pastor cuando llama a sus propias ovejas. Allí leemos de Lázaro, en la tumba; pero cuando Cristo llama a sus ovejas por su nombre – “Lázaro, sal fuera” – las ovejas respondieron de inmediato.
Como ejemplo conmovedor de cómo las ovejas conocían Su voz, remitimos al lector a Juan 20. María Magdalena visitó el sepulcro del Salvador temprano en la mañana. Ella encuentra la piedra quitada y el cuerpo del Señor desaparecido. Desconsolada, se queda allí llorando. De repente ve al Señor Jesús parado a su lado y “no sabía que era Jesús”. Él le habla, pero ella supuso que era el jardinero. Un momento después ella lo identificó y dijo: "Raboni". ¿Qué había pasado en el intervalo? ¿Qué le permitió identificarlo? ¡Sólo una palabra de Él “María”! ¡En el momento en que llamó a sus ovejas por su nombre, ella “conoció su voz”!
Así ha sido con los elegidos de Dios a lo largo de los siglos. Así es hoy. Hay un "llamado" general que se dirige a todos los que escuchan el Evangelio, porque "muchos son los llamados", aunque pocos los escogidos (Mateo 20:16). Pero a cada una de las “ovejas” de Cristo le llega un llamado particular y especial. Este llamado es interno e invencible y, por lo tanto, eficaz. Prueba de esto se encuentra en Romanos 8:30 y muchas otras escrituras: allí leemos: “A los que llamó, a éstos también justificó”. Pero no todos son justificados, por lo tanto no todos son “llamados”. ¿Quiénes son entonces “los llamados”? La cláusula anterior de Romanos 8:30 nos dice: “A los que predestinó, a éstos también llamó”. ¿Y quiénes fueron los “predestinados”? Eran aquellos a quienes Dios “conoció de antemano” (Juan 8:29). ¿Y quiénes eran? El versículo anterior responde: aquellos que fueron "los llamados conforme a su propósito". Llamado no por algo en ellos, previsto o actual, sino únicamente por Su propia voluntad o propósito soberano.
Este llamado eficaz de Dios es escuchado por cada una de las “ovejas” porque se les dan “oídos para oír”: “El oído que oye y el ojo que ve, ambos hizo igual Jehová” (Proverbios 20:12). Este llamado eficaz no llega a nadie más que a las ovejas; las “cabras” no lo oyen: “Pero vosotros no creéis, porque no sois de mis ovejas” (Juan 10:26).
Hay, sin duda, una aplicación secundaria de estos versículos a los pastores de Cristo hoy, y considerados así nos proporcionan varios principios importantes que nos permiten identificarlos con certeza. Primero, un verdadero subpastor de Cristo es aquel que obtiene acceso a las ovejas de la manera divinamente señalada: a diferencia de los fariseos, él no se entromete en este oficio sagrado, sino que es llamado a ello por Dios. En segundo lugar, él es, en el verdadero significado de la palabra, un pastor de las ovejas: se preocupa por su bienestar y siempre se preocupa por sus intereses. En tercer lugar, a tal persona “el portero le abre”: el Espíritu Santo pone delante de él una “puerta abierta” para el ministerio y el servicio. Cuarto, las ovejas escuchan su voz: los elegidos de Dios lo reconocen como un pastor divinamente designado. Quinto, llama a sus propias ovejas por su nombre: esa porción del rebaño sobre la cual Dios le ha puesto supervisor, le es conocida individualmente: con un corazón de verdadero pastor las busca en el hogar y se familiariza con ellas personalmente. Sexto, los “conduce” a los verdes pastos de la Palabra de Dios, donde pueden encontrar alimento y descanso. Séptimo, “él va delante de ellos”: les da un ejemplo piadoso, pidiéndoles que no hagan nada que él mismo no esté haciendo; el busca ser
“ejemplo de los creyentes en palabra, conducta, caridad, espíritu, fe y pureza” (1 Timoteo 4:12).
Que el Señor en su gracia aumente el número de tales fieles pastores. Que el lector, especialmente el predicador, consulte los siguientes pasajes: Hechos 20:28; 2 Tesalonicenses 3:9; 1 Pedro 5:2-4.
“Y al extraño no seguirán, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños” (Juan 10:5).
Esto es muy importante, porque describe una marca que se encuentra en todas las ovejas de Cristo. Un pastor extraño al que no prestarán atención. Esto difícilmente puede significar que nunca responderán al llamado de los falsos pastores, pero que los redimidos de Cristo no se entregarán absoluta, sin reservas y completamente a un falso maestro. En cambio, hablando de manera característica, huirán de ellos. No es posible engañar a los elegidos (Mateo 24:24). Si un hombre de mundo escucha a dos predicadores, uno proclamando la verdad y el otro el error, no podrá discernir ninguna diferencia entre ellos. Pero ocurre lo contrario con un hijo de Dios. Puede que no sea más que un bebé en Cristo, inexperto en controversias teológicas, pero instintivamente detectará una herejía vital tan pronto como la escuche. ¿Y por qué es esto? Porque está habitado por el Espíritu Santo y ha recibido una “unción” del Santo (1 Juan 2:20). Qué agradecidos deberíamos estar por esto. ¡Cuán bondadoso es el Señor al habernos dado esta capacidad de separar lo precioso de lo vil!
“Esta parábola les habló Jesús, pero ellos no entendían qué era lo que les decía” (Juan 10:6).
Esto señala un contraste, sacando a relucir exactamente lo contrario de lo que teníamos ante nosotros en el anterior. Allí aprendemos del espíritu de discernimiento que poseen todas las ovejas de Cristo; aquí vemos ilustrado el hecho solemne de que aquellos que no son sus ovejas son completamente incapaces de comprender la verdad incluso cuando se les presenta claramente. En verdad, estos fariseos estaban ciegos y, por lo tanto, totalmente incapacitados para percibir el significado de nuestro Señor. Igualmente ciegos están todos los que no son salvos hoy. Pueden estar bien educados y tener formación teológica, pero a menos que nazcan de nuevo, la Palabra de Dios es un libro sellado para ellos.
“Entonces Jesús les dijo otra vez: De cierto, de cierto os digo: Yo soy la puerta de las ovejas” (Juan 10:7).
La “puerta de las ovejas” debe distinguirse de la “puerta del redil” del versículo 1. Esta última fue la manera divinamente designada por la cual Cristo había entrado en el judaísmo, en contraste con los falsos pastores de Israel cuya conducta evidenciaba claramente que se habían metido en el cargo. La “puerta de las ovejas” era Cristo mismo, por la cual los elegidos de Israel salieron del judaísmo. El Señor no había venido a restaurar el judaísmo, sino a sacar a los suyos hacia sí mismo. Un ejemplo sorprendente de esto se encuentra en Éxodo 33. En el momento en que lo analizamos, el judaísmo se encontraba en un estado de incredulidad y rebelión contra Dios. Por consiguiente, Moisés, el pastor de Israel, “tomó el tabernáculo y lo plantó fuera del campamento, lejos del campamento, y lo llamó Tabernáculo de reunión. Y aconteció que todos los que buscaban al Señor salían al tabernáculo de reunión que estaba fuera del campamento” (versículo 7). Aquellos que realmente buscaban al Señor tenían que abandonar “el campamento” y salir hacia el pastor que estaba afuera. Es hermoso notar la continuación: “Y aconteció que cuando Moisés entró en el tabernáculo, la columna de nube descendió y se paró a la puerta del tabernáculo, y Jehová hablaba con Moisés” (versículo 9). ¡Dios estaba con Su pastor fuera del campamento! Así que aquí en Juan 10, Cristo, el antitipo de Moisés (Deuteronomio 18:18), tenía tabernáculos fuera del judaísmo, y aquellos cuyos corazones buscaban al Señor salían a Él. Y la historia se ha repetido. Dios ya no está con los grandes sistemas organizados de la cristiandad, y aquellos de su pueblo cuyos corazones se adhieren a Él deben salir “fuera del campamento” si quieren tener comunión con Él. La “puerta” aquí habla entonces de salida, no de entrada.
“Todos los que vinieron antes de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no los oyeron” (Juan 10:8).
Está muy claro que aquí tenemos otro ejemplo en el Evangelio de Juan donde la palabra "todos" no puede tomarse de manera absoluta. El Señor había estado hablando de pastores, los pastores de Israel; pero no todos habían sido “ladrones y salteadores”. Moisés, Josué, David, los profetas, Nehemías y otros que podrían mencionarse ciertamente no podrían incluirse dentro de esta clasificación. El “todo” aquí, como suele ser el caso en las Escrituras, debe ser restringido. ¿Pero restringido a quién? Seguramente a los escribas y fariseos que estaban aquí siendo hablados por el Señor. El obispo Ryle tiene una nota útil sobre este versículo: “Cabe señalar”, dice, “que estos fuertes epítetos muestran claramente que hay ocasiones en las que es correcto reprender severamente. Adular a todos y felicitar a todos los maestros que son celosos y fervientes, sin hacer referencia a su solidez en la fe, no está de acuerdo con las Escrituras. Nada parece tan ofensivo para Cristo como un falso maestro de religión, un falso profeta o un falso pastor. Nada debería ser tan temido en la Iglesia y, si es necesario, ser tan claramente reprendido, opuesto y expuesto. El lenguaje fuerte de nuestros reformadores, cuando escriben contra los maestros romanos, a menudo recibe más culpa de la que debería”.
Es un hecho notable que las denuncias más severas que se encuentran en las Escrituras están reservadas para los falsos maestros. Escuche estas terribles palabras de Cristo:
“¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!… ¡guías ciegos, que coláis un mosquito y os tragáis un camello!… serpientes, generación de víboras, ¿cómo escaparéis de la condenación del infierno?” (Mateo 23:14, 24, 33).
Así también su precursor:
“Oh generación de víboras, ¿quién os advirtió que huyáis de la ira venidera?” (Mateo 3:7).
Así también el apóstol Pablo:
“Porque tales son falsos apóstoles, obreros engañosos, que se disfrazan como apóstoles de Cristo” (2 Corintios 11:13).
Entonces Pedro: “Estos son pozos sin agua, nubes arrastradas por la tempestad; a quien está reservada para siempre el vapor de las tinieblas” (2 Pedro 2:17). Entonces Judas:
“Las nubes están sin agua, arrastradas por los vientos; árboles cuyo fruto se marchita, sin fruto, dos veces muertos, desarraigados; Olas furiosas del mar, espumando su propia vergüenza; estrellas errantes, a quienes está reservada para siempre la oscuridad de las tinieblas” (versículos 12, 13).
Indescriptiblemente solemnes son estos; Ojalá su alarma pudiera sonar hoy, como una advertencia para aquellos que son tan descuidados bajo cuyo ministerio se sientan.
Pero ¿por qué nuestro Señor debería llamar a los fariseos “ladrones y salteadores”? ¿En qué radica la conveniencia de tales denominaciones? Creemos que una escritura como Lucas 11:52 arroja luz sobre esta cuestión:
“¡Ay de vosotros, abogados! porque habéis quitado la llave del conocimiento; vosotros no entrasteis, y a los que entraban se lo impidisteis.
Con esto debería compararse el pasaje paralelo de Mateo 23:13. Los fariseos eran ladrones en la medida en que se apoderaron de puestos que no tenían derecho a ocupar, ejercieron una autoridad que no les correspondía justamente y exigieron ilegalmente una sumisión y sujeción sobre la cual no podían establecer ningún reclamo válido.
Cabría preguntarse ¿cuál es la distinción entre “ladrones” y “ladrones”? La palabra para “ladrón” es “kleptes” y siempre se traduce así. Tiene referencia a aquel que usa el sigilo. La palabra para “ladrones” es “lestes” y se traduce erróneamente como “ladrón” en Mateo 21:13; Lucas 10:30, 36, etc. Hace referencia a aquel que usa la violencia. La distinción entre estas dos palabras se conserva estrechamente en todo el Nuevo Testamento con la única excepción del versículo 10, donde parece como si el Señor usara la palabra “kleptes” para combinar los dos pensamientos diferentes, porque allí se dice “ladrón”. no sólo para “robar”, sino también para “matar y destruir”.
“Yo soy la puerta: el que por mí entrare, será salvo” (Juan 10:9).
Note cuidadosamente los términos más amplios que Cristo usa aquí. Ya no dice, como en el versículo 7, “Yo soy la puerta de las ovejas”, sino “Yo soy la puerta”, y a esto sigue inmediatamente con: “Si alguno entra, será salvo”. ¿A qué se debe este cambio de idioma? Porque hasta ese momento el Señor se había referido únicamente a los israelitas elegidos, a quienes estaba sacando del judaísmo. Pero ahora Su corazón se extiende hacia los elegidos entre los gentiles, porque no sólo fue “ministro de la circuncisión para la verdad de Dios, para confirmar las promesas hechas a los padres”, sino que también vino “para que los gentiles glorifiquen a Dios”. Dios por su misericordia” (Romanos 15:8, 9). La “puerta” en el versículo 1 era el camino señalado por Dios para que el pastor ingresara al judaísmo. La “puerta” en el versículo 7 era la salida del judaísmo, cuando Cristo guiaba a los elegidos de Dios en separación hacia sí mismo. Aquí en el versículo 9 la “puerta” tiene que ver con la salvación, tanto para los judíos elegidos como para los gentiles.
“Yo soy la puerta: el que por mí entrare, será salvo”. Esta es la "puerta" a la presencia de Dios. Por naturaleza estamos separados, sí, “ajenos” de Dios. El pecado como barrera se interpone y nos excluye de Su santa presencia. Ésta es una de las primeras cosas de las que un alma condenada toma conciencia. Estoy contaminado y condenado, ¿cómo puedo acercarme a Dios? Me hacen darme cuenta de mi distanciamiento culpable de Aquel que es Luz, ¿cómo entonces puedo reconciliarme con Él? Luego, de la Palabra de Dios, aprendo la respuesta del cielo a estas solemnes preguntas. El Señor Jesús ha salvado ese terrible abismo que me separaba de Dios. Él lo salvó tomando mi lugar y siendo convertido en una maldición en mi lugar. Y a medida que el alma ejercitada se inclina ante la sentencia de condenación de Dios y recibe por fe la maravillosa provisión que Su gracia ha hecho, yo, junto con todos los demás creyentes, aprendo:
“Mas ahora en Cristo Jesús vosotros, que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo” (Efesios 2:13).
“Yo soy la puerta: el que por mí entrare, será salvo”. Esta es una de las preciosas palabras de Cristo que bien merece una meditación prolongada. Una “puerta” habla de fácil ingreso y contrasta con los altos muros en los que se encuentra. No hay muros difíciles que deban escalarse antes de que el pecador ansioso pueda obtener acceso a Dios. No, Cristo es la “puerta” a Su presencia. Una “puerta” también puede contrastarse con un pasaje largo, lúgubre y tortuoso: solo un paso y los que están afuera ahora están adentro. El alma que cree en el testimonio de Dios sobre la verdad de la salvación por Cristo únicamente, entra de inmediato en la presencia de Dios. Pero fíjese en el artículo definido: “Yo soy la puerta”. Sólo había una puerta de entrada al arca en la que Noé y su familia encontraron refugio del diluvio. Sólo había una puerta de entrada al Tabernáculo, que era la morada de Jehová. Así que sólo hay una “puerta” a la presencia del Padre:
“Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos” (Hechos 4:12).
Y otra vez,
“Yo soy el camino”, dijo Cristo. “Nadie viene al Padre sino por mí” (Juan 14:6).
¿Has entrado por esta “puerta”, querido lector? Recuerda que una puerta no es para mirarla y admirarla, ¡sino para usarla! Tampoco hace falta llamar: la Puerta está abierta, y abierta para “cualquier hombre” que quiera entrar. Sin embargo, pronto la Puerta se cerrará (ver Lucas 13:25), porque al presente Día de salvación (2 Corintios 6:2) le seguirá el gran Día de la ira (Apocalipsis 6:17). Entra entonces mientras haya tiempo.
Éstos son algunos de los pensamientos más simples que sugiere la figura de “la puerta”. Lo que sigue es un extracto de un escritor desconocido que firmó "J.B. Jr’: — “La puerta sugiere el pensamiento de la morada a la que es medio de entrada. Dentro encontramos la posesión o porción de los que por derecho pueden entrar por la puerta. Por lo tanto, es como un lugar apartado para sus poseedores de todo lo que está afuera. De esta manera podemos decir que es un santuario. Estas cosas están correctamente conectadas con una puerta, siendo ésta la única vía correcta de entrada”.
“Yo soy la puerta: el que por mí entrare, será salvo”. Note que Cristo no dijo: “Yo soy la puerta; el que entre, será salvo”, sino “por mí, el que entre”. El hombre no puede entrar por sí mismo, porque al estar por naturaleza “muerto en delitos y pecados”, está perfectamente indefenso. Sólo con la ayuda divina, mediante la impartición de poder sobrenatural, cualquiera puede entrar y salvarse. Sin Cristo nada podemos hacer (Juan 15:5). Escribiendo a los filipenses el apóstol dijo:
“Porque a vosotros os es concedido en nombre de Cristo, no sólo creer en él, sino también sufrir por él” (Juan 1:29).
No sólo es un hecho que nadie puede venir a Cristo a menos que el Padre le traiga (Juan 6:44), sino que también es cierto que nadie puede venir al Padre a menos que Cristo le dé poder. Esto queda muy claro en el versículo dieciséis de nuestro capítulo: “Y tengo otras ovejas que no son de este redil; éstas también debo traer”. Las “ovejas” entran por la Puerta a la presencia de Dios porque Cristo las “trae”. Esto se describe bellamente en Lucas 15:5, 6:
“Y cuando la encuentra (la oveja perdida), la pone sobre sus hombros, gozoso. Y cuando llega a casa, reúne a sus amigos y vecinos y les dice: Alegraos conmigo”.
“Yo soy la puerta: si alguno entra por mí, será salvo, y entrará y saldrá, y encontrará pastos”. Entrar y salir es una forma figurada de expresar libertad perfecta. Esto fue algo muy diferente de las experiencias incluso de los israelitas salvos bajo la ley de Moisés. Uno de los principales propósitos de la ley ceremonial era rodear a los israelitas con ordenanzas que los mantuvieran separados de todas las demás naciones. Pero Cristo puso fin a esto, porque mediante Su muerte el “muro intermedio de separación” fue derribado. Así, Sus ovejas quedaron perfectamente libres para “entrar y salir”. De hecho, es sorprendente descubrir en Nehemías 3 que de las diez puertas a las que se hace referencia allí, sólo de la puerta de las ovejas no se mencionan “cerraduras ni barrotes”. Este capítulo trata del remanente después de su cautiverio, y claramente presagia de manera maravillosa la verdad aquí enseñada por Cristo.
“La plenitud de esta libertad es la relación con otros santos, y en la liberación del yugo de las leyes (ceremoniales) (Hechos 15:10), fue comprendida sólo gradualmente. Esa lección, que Pedro le enseñó en la azotea de Jope (Hechos 10), fue el primer paso real en la realización de esa libertad” (Sr. C. E. Stuart).
“Y encontrar pastos”. Esto habla de la generosa provisión hecha para el alimento de las ovejas. Nuestras mentes se dirigen de inmediato a ese Salmo incomparable que registra el testimonio gozoso de los santos: “El Señor es mi Pastor; Nada me faltará. En verdes pastos me hará descansar; junto a aguas de reposo me guiará”. Los “pastos”, entonces, hablan no sólo de comida, sino también de descanso. Esto también es parte de esa maravillosa porción que es nuestra en Cristo. Un hermoso ejemplo de esto se encuentra en Números 10:33:
“Y partieron del monte de Jehová, camino de tres días; y el arca del pacto de Jehová iba delante de ellos en el camino de tres días, para buscarles lugar de descanso”.
A lo largo de todo el Antiguo Testamento, el “arca del pacto” es una hermosa figura del Salvador mismo, y aquí se la ve buscando un lugar de descanso (los pastos) para el Israel de la antigüedad.
“Yo soy la puerta: si alguno entra por mí, será salvo, y entrará y saldrá, y encontrará pastos”. En este precioso versículo se enumeran siete cosas. Primero, “Yo soy la puerta”: Cristo el único Camino a Dios. Segundo “Por mí si alguno entra”: Cristo el impartidor del poder para entrar. Tercero, “si alguno entra”: Cristo el Salvador tanto para judíos como para gentiles. Cuarto, “si alguno entra”: Cristo se apropia por un solo acto de fe. Quinto, “será salvo”: Cristo el Libertador de la pena, el poder y la presencia del pecado. Sexto, “entrará y saldrá”: Cristo Emancipador de toda esclavitud. Séptimo, “y hallad pastos”: Cristo, el Sustentador de su pueblo.
Finalmente, es una bendición ver cómo el contenido de este precioso versículo nos presenta a Cristo como el Cumplido de la oración profética de Moisés:
“Y Moisés habló a Jehová, diciendo: Jehová, Dios de los espíritus de toda carne, ponga sobre la congregación un hombre que pueda salir delante de ellos, y que entre delante de ellos, y que los conduzca. salir y que puede traerlos; para que la congregación del Señor no sea como ovejas que no tienen pastor” (Números 27:15-17).
“El ladrón no viene sino para robar, matar y destruir” (Juan 10:10).
Se observará que Cristo aquí usa el número singular. En el versículo 8 había hablado de “ladrones y salteadores” al referirse a todos los que habían venido antes de Él; pero aquí en el versículo 10 Él tiene a la vista a un individuo en particular: “el ladrón”. También cabe señalar que al hablar de este “ladrón” en particular, nuestro Señor combina en uno los dos caracteres distintos de ladrones y salteadores. Como lo insinuamos en nuestros comentarios sobre el versículo 8, el pensamiento distintivo asociado con el primero es el del sigilo; la de este último, es la violencia. Aquí “el ladrón” viene a robar, matar y destruir. ¿A quién entonces se refiere el Señor? Seguramente es para el último falso pastor de Israel, el “pastor ídolo”, el anticristo, de quien está escrito:
“Porque he aquí, yo levantaré en la tierra un pastor que no visitará a la desgajada, ni buscará al joven, ni sanará al quebrantado, ni alimentará al que permanece quieto; sino que comerá el carne de la grasa, y desgarran sus garras en pedazos. ¡Ay del pastor ídolo que abandona el rebaño! la espada estará sobre su brazo, y sobre su ojo derecho; su brazo quedará completamente seco, y su ojo derecho será completamente oscurecido” (Zacarías 11:16).
“Yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia” (Juan 10:10).
¿Por qué decir esto después de haber declarado ya que “por mí, el que entre, será salvo”? Note que esto sigue a Su referencia al “ladrón”. Aquí entonces nuestro Señor parece estar esperando con ansias el Día de Su segunda venida, en lo que se refiere a Israel. Éste ciertamente será el momento en que tendrán vida abundante. Como leemos en Romanos 11:15,
“Si su expulsión es la reconciliación del mundo, ¿qué será su recepción sino vida de entre los muertos?”
En sorprendente concordancia con esto, cabe señalar que el título del Señor “Yo soy la puerta” (versículo 9) es el tercero de Sus títulos “Yo soy” en este Evangelio: el número que habla de la resurrección. Inmediatamente después encontramos a Cristo diciendo aquí Yo soy el buen Pastor” (versículo 11). Este es el cuarto de Sus títulos “Yo soy”: el número de la tierra.
Como preparación para el próximo capítulo, permita que el estudiante interesado reflexione cuidadosamente sobre los siguientes puntos:
1.Estudie a los “pastores” típicos del Antiguo Testamento.
2. ¿Precisamente cuál es el significado de “para” en el versículo 11?
3. ¿Dio el Pastor Su vida por alguien además de “las ovejas”?
4. ¿Qué otros adjetivos además de “bueno” se aplican a Cristo como “Pastor”?
5. ¿A quién se refiere “un asalariado” (versículo 12)?
6. ¿Quiénes son las “otras ovejas” del versículo 16?
7.Busca pruebas en los Evangelios de la primera parte del versículo 18.

JUAN 10:11-21
CRISTO, EL BUEN PASTOR
Lo siguiente se presenta como análisis del pasaje que tendremos ante nosotros:
1.El buen Pastor muere por Sus ovejas: versículo 11.
2. El carácter y conducta de los asalariados: versículos 12, 13.
3.La intimidad entre el Pastor y las ovejas: versículo 14.
4.La intimidad entre el Padre y el Hijo.’ versículo 15.
5. Ovejas gentiles salvadas por el Pastor: versículo 16.
6.La relación del Pastor con el Padre: versículos 17, 18.
7.La división entre los judíos: versículos 19-21.
El pasaje que tenemos ante nosotros completa el discurso de nuestro Señor con los fariseos, después de la excomunión del mendigo a quien había dado la vista. En este discurso, Cristo hace dos cosas: primero, describe gráficamente su infidelidad; en segundo lugar, contrasta su propia fidelidad y bondad. Ellos, como líderes religiosos del pueblo, son descritos como “extraños” (versículo 5), como “ladrones y salteadores” (versículo 8), como “asalariados”. (versículos 12, 13). Él se revela como “la puerta” (versículos 9, 11) y como “el buen Pastor” (versículo 11).
Los fariseos eran los pastores de Israel. Al expulsar de la sinagoga a esta pobre oveja, el hombre que nació ciego, por hacer lo correcto y por negarse a hacer lo incorrecto, habían demostrado de qué espíritu eran. Y esto no fue más que una muestra de su acostumbrada opresión y violencia. En ellos, pues, recibió cumplimiento la profecía de Ezequiel, aquella profecía en la que había testificado de aquellos pastores de su pueblo que parecían ladrones y salteadores. Ezequiel 34 (que como toda profecía tiene un doble cumplimiento) proporciona un triste comentario sobre la conducta egoísta y cruel de los escribas y fariseos. Debe leerse el capítulo completo: citamos sólo un fragmento:
“Y vino a mí palabra de Jehová, diciendo: Hijo de hombre, profetiza contra los pastores de Israel; profetiza, y diles: Así dice Jehová Dios a los pastores; ¡Ay de los pastores de Israel que se alimentan a sí mismos! ¿No deberían los pastores apacentar los rebaños? Coméis la grosura, y os vestéis con la lana, matáis a los que están alimentados, pero no apacentáis el rebaño. No fortalecisteis al enfermo, ni sanasteis al enfermo, ni vendasteis al quebrantado, ni volvéis a hacer volver al descarriado, ni buscasteis a la perdida; mas con fuerza y con crueldad los habéis gobernado” (versículos 1-4).
La misma profecía de Ezequiel continúa presentando al verdadero Pastor de Israel, el Buen Pastor:
“Porque así dice el Señor Dios; He aquí, yo, yo, escudriñaré mis ovejas y las buscaré. Como el pastor busca su rebaño el día que está entre sus ovejas dispersas; así buscaré mis ovejas, y las libraré de todos los lugares donde fueron dispersadas en el día nublado y oscuro... Apacentaré mi rebaño, y las haré descansar, dice Jehová el Señor. Buscaré la que estaba perdida, y haré volver a la que estaba descarriada, y vendaré la que estaba rota, y fortaleceré a la que estaba enferma... Y pondré sobre ellas un pastor, que las apacentará. ellos, incluso mi siervo David; él los alimentará y será su pastor... Así sabrán que yo, el Señor su Dios, estoy con ellos, y que ellos, la casa de Israel, son mi pueblo, dice el Señor Dios. Y vosotros, rebaños míos, rebaños de mi prado, sois hombres, y yo soy vuestro Dios, dice Jehová el Señor” (versículos 11, 12, 15, 16, 23, 30, 31).
Ezequiel no es el único profeta del Antiguo Testamento que presenta al Salvador bajo la figura de un “pastor”. Con frecuencia las Escrituras del Antiguo Testamento lo representan así. En su última predicción, Jacob declaró:
“De allí (el Dios fuerte de Jacob) es el Pastor, la Piedra de Israel” (Génesis 49:24).
El salmista declaró: “El Señor es mi pastor” (Salmo 23:1). A través de Isaías fue revelado,
“El Señor Dios vendrá con mano fuerte. y su brazo se enseñoreará de él; he aquí, su recompensa está con él, y su obra delante de él. Como pastor apacentará sus ovejas; en su brazo recogerá las ovejas, las llevará en su seno, y pastoreará con cuidado a las preñadas” (Salmo 40:10, 11).
En Zacarías aparece esa palabra notable
“Despiértate, oh espada, contra mi pastor y contra el hombre que es mi prójimo, dice Jehová de los ejércitos; hiere al pastor, y las ovejas se dispersarán; y yo volveré mi mano sobre los pequeños” (Salmo 13 :7).
Además de las profecías, el Antiguo Testamento es particularmente rico en tipos que presagian a Cristo en el carácter de "pastor". Hasta donde hemos podido rastrear, hay cinco pastores individuales que señalaron a Cristo, y cada uno de ellos aporta una línea distintiva en el cuadro típico. Primero, Abel, porque en Génesis 4:2 se nos dice que “Abel era pastor de ovejas”. El aspecto distintivo de la verdad típica que él ejemplifica es la muerte del Pastor, asesinado por manos malvadas, por su hermano según la carne. El segundo es Jacob, y una cosa destacada en relación con él como pastor es su cuidado de las ovejas (véanse Génesis 30:31; Génesis 31:38-40; y observe particularmente Génesis 33:13, 14. El tercero es José: lo primero que se registra en las Escrituras acerca de este hijo favorito de Jacob es que apacentó el rebaño (Génesis 37:2). El cuarto es Moisés. Se nos cuentan tres cosas sobre él: abrevaba, protegía y guiaba a las ovejas:
“El sacerdote de Madián tenía siete hijas; y vinieron, sacaron agua y llenaron los abrevaderos para abrevar las ovejas de su padre. Y vinieron los pastores y los ahuyentaron, pero Moisés se levantó y los ayudó, y dio de beber a sus rebaños... Y Moisés apacentaba el rebaño de Jetro su suegro, sacerdote de Madián, y guiaba el rebaño al detrás del desierto, y llegó al monte de Dios, a Horeb” (Éxodo 2:16, 17; 3:1).
El quinto es David, y se le presenta arriesgando su vida por las ovejas.
“Y David dijo a Saúl: Tu siervo apacentaba las ovejas de su padre, y vino un león y un oso, y tomó un cordero del rebaño; y yo salí tras él, y lo herí, y lo liberé de su boca; y cuando se levantó contra mí, lo agarré por la barba, lo golpeé y lo maté. Tu siervo mató al león y al oso” (1 Samuel 17:34-36).
Hay otro “pastor” individual al que se hace referencia en el Antiguo Testamento y ese es “el pastor ídolo” (Zacarías 11:16, 17), y él es el Anticristo; ¡qué significativo que sea el sexto! El único otro “pastor” individual mencionado en las Escrituras es el Señor Jesús, ¡y Él es el séptimo! ¡Siete es el número de la perfección, y no alcanzamos la perfección hasta que venimos a Cristo, el Buen Pastor!
"Soy el buen pastor." La palabra “bueno” es muy amplia y tal vez sea imposible abarcar en una breve definición todo lo que incluye dentro de su alcance. La palabra griega es "kalos" y se traduce "bueno" setenta y seis veces: también se traduce como "justo", "satisfactorio", "digno", etc. Para descubrir los elementos principales de la palabra debemos recurrir a a la ley de primera mención. Siempre que estemos estudiando cualquier palabra o expresión en las Escrituras, es muy importante prestar especial atención a la mención inicial de la misma. La primera vez que aparece esta palabra "bueno" en el Nuevo Testamento es en Mateo 3:10, donde leemos: "Todo árbol que no da buenos frutos, es talado y echado al fuego". La palabra "árbol" se utiliza allí metafóricamente. Son los no regenerados los que están a la vista. Ningún incrédulo es capaz de producir "buenos frutos". El “buen fruto”, entonces, es lo que se produce en y a través de un cristiano. ¿Qué clase de “fruto” es el que da un cristiano? Es fruto Divino, fruto espiritual: es producto de la nueva naturaleza. Es Divino en contraste con lo humano; espiritual en contraste con lo carnal. Así, a la luz de esta primera aparición de la palabra "bueno", aprendemos que cuando Cristo dijo: "Yo soy el buen pastor", quiso decir: "Yo soy el Pastor divino y espiritual". Todos los demás pastores eran humanos; Él era el Hijo de Dios. Los “pastores” con quienes se contrasta aquí eran los fariseos, y eran carnales; pero Él era espiritual.
También nos será útil notar cuidadosamente la primera aparición de esta palabra "bueno" en el Evangelio de Juan. Se encuentra en Juan 2:10. Cuando el Señor Jesús milagrosamente convirtió el agua en vino, los sirvientes se la llevaron al gobernador de la fiesta, y cuando la probó, exclamó: “Cada uno al principio puso buen vino; y cuando los hombres han bebido bien, entonces lo que es peor; pero tú has guardado el buen vino hasta ahora”. Aquí el significado de la palabra "bueno" significa elección, o excelente, sí, lo que es preeminentemente excelente, porque aquí el "buen vino" se contrasta con el inferior. Este uso de "kalos" nos ayuda aún más a determinar la fuerza de este adjetivo en Juan 10:11. Cuando Cristo dijo: “Yo soy el buen pastor”, dio a entender que era el Pastor preeminentemente excelente, infinitamente elevado por encima de todos los que le habían precedido.
"Soy el buen pastor." Esta fue claramente una afirmación de Su Deidad absoluta. Él estaba aquí dirigiéndose a los israelitas, y el “Pastor” de Israel no era otro que Jehová (Salmo 23:1; 80:1). Cuando entonces el Salvador dijo: “Yo soy el buen pastor”. De este modo se identificó definitivamente con el Jehová del Antiguo Testamento.
"Soy el buen pastor." Este, como cualquier otro título de nuestro Señor, lo ve en una relación distintiva. Él era, dice el Dr. John Gill, “un Pastor designado, llamado y enviado por Su Padre, a quien se le encomendó el cuidado de todas Sus ovejas, o escogidas; quien fue establecido por Él como Pastor sobre ellos, y les fue confiado; y éste, siendo llamado, se encargó de darles de comer”. En griego es más enfático que en inglés: literalmente dice: "Yo soy el pastor, el bueno".
“El buen pastor da su vida por las ovejas” (versículo 11). La palabra "da" generalmente se traduce como "pone". “Para las ovejas” significa, en nombre de ellas. El buen Pastor dio su vida libre y voluntariamente, en lugar y lugar de su pueblo, como rescate por ellos, para que fueran librados de la muerte y tuvieran vida eterna. La versión etíope dice: "El buen Pastor da su vida por la redención de las ovejas".
“El buen pastor da su vida por las ovejas”. Esta es una de las muchas Escrituras que define clara y definitivamente tanto la naturaleza como el alcance de la Expiación. El Salvador “dio su vida” no como mártir de la verdad, no como ejemplo moral de abnegación, sino por un pueblo. Murió para que pudieran vivir. Por naturaleza, su pueblo está muerto en delitos y pecados, y si el Sustituto divinamente designado y provisto no hubiera muerto por ellos, no habría habido vida espiritual y eterna para ellos. Igualmente explícito es este versículo acerca de aquellos por quienes Cristo dio su vida. No fue establecido para los ángeles caídos, sino para los hombres pecadores; y no para los hombres en general, sino para su propio pueblo en particular; para "las ovejas" y no para "las cabras". Tal fue el anuncio de Dios por medio de los profetas,
“Por la transgresión de mi pueblo fue herido” (Isaías 53:8).
Como dijo el ángel a María,
“Llamarás su nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados” (Mateo 1:21);
y como dijo el ángel a los pastores,
“He aquí os doy nuevas de gran gozo, que será para todo el pueblo” (Lucas 2:10).
La misma restricción debe observarse en las palabras de Cristo en la Cena:
“Esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada para remisión de los pecados” (Mateo 26:28).
(Cf. también Hechos 20:28; Tito 2:14; Hebreos 2:17, etc.)
“Pero el asalariado, y no el pastor, de quien no son propias las ovejas, ve venir al lobo, y deja las ovejas, y huye, y el lobo las arrebata y dispersa las ovejas” (Juan 10:12) .
Parece evidente que nuestro Señor aquí está señalando una vez más a los fariseos, los pastores infieles de Israel. El pastor asalariado no es el dueño de las ovejas; nótese “de quién no son las ovejas”; no tiene propiedad sobre ellos ni afecto por ellos. Al “asalariado” se le paga para que los guarde y vigile, y todos ellos se preocupan por sus propias cosas, y no por las del Señor. Y, sin embargo, en vista de Lucas 10:7 – “El trabajador es digno de su salario” – y otras Escrituras, debemos tener cuidado de no interpretar el uso de esta figura aquí fuera de armonía con su contexto. “No es el simple hecho de recibir un salario lo que demuestra que un hombre es un asalariado (el Señor ha ordenado que los que predican el Evangelio vivan del Evangelio); sino el amor al alquiler; el amar el contrato más que el trabajo; el trabajo por el bien del alquiler. Es un asalariado que no trabajaría si no fuera por el salario” (John Wesley). El “asalariado”, en una palabra, es un siervo profeso de Dios que ocupa un puesto simplemente por las ventajas temporales que le brinda. Un asalariado es un mercenario: no tiene otro impulso que el deseo de lucro.
“Pero el asalariado, y no el pastor, de quien no son propias las ovejas, ve venir al lobo, y deja las ovejas, y huye; y el lobo las arrebata y dispersa las ovejas”. No creemos que el “lobo” aquí haga referencia, directamente, a Satanás, porque los falsos pastores no huyen ante su aproximación; más bien nos parece que “el lobo” señala a cualquier enemigo de las “ovejas”, que se acerca para atacarlas. Notemos de paso el cuidado de Cristo aquí en la selección de Sus palabras: “el lobo arrebata y dispersa las ovejas”, no las devora, porque ninguna “oveja” de Cristo puede perecer jamás.
“El asalariado huye, porque es asalariado y no se preocupa por las ovejas” (Juan 10:13).
A primera vista, este dicho de Cristo parece muy trillado, pero un poco de reflexión mostrará que enuncia un principio profundo: un hombre hace lo que hace porque es lo que es. Siempre hay una coherencia rígida entre carácter y conducta. El borracho bebe porque es un borracho. Pero es un borracho antes de beber en exceso. El mentiroso miente porque es mentiroso; pero es mentiroso antes de decir mentira. El ladrón roba porque es ladrón. Cuando llega el tiempo de la prueba, cada hombre revela lo que es por lo que hace. La conducta se ajusta al carácter como el arroyo a la fuente. “El asalariado huye porque es asalariado”: ésta es una explicación filosófica del acto del fugitivo. Fue el vuelo lo que demostró al hombre.
El mismo principio se aplica al otro lado. El cristiano actúa cristianamente porque es cristiano; pero un hombre debe ser cristiano antes de poder vivir una vida cristiana. La profesión cristiana no es una prueba adecuada, como tampoco lo es un credo ortodoxo. Los demonios tienen un credo y éste los hace temblar, pero no los librará del Infierno; Es por nuestro fruto que somos conocidos: son las obras las que manifiestan el corazón.
“El asalariado huye, porque es asalariado”. El carácter se revela en nuestra conducta en las crisis de la vida. ¿Cuándo huye el asalariado? Es cuando ve “que viene el lobo”. ¡Ah! ¡Es el lobo el que descubre al asalariado! Es posible que nunca hubieras sabido quién era si no hubiera venido el lobo. Muy sugerente es esta cifra. Ha pasado a nuestro discurso común, como cuando la pobreza y el hambre se representan con "el lobo está a la puerta". Sugiere una crisis de prueba o prueba feroz. San Pablo hizo uso de este símil cuando se dirigió a los ancianos de Efeso:
“Porque yo sé que después de mi partida entrarán en medio de vosotros lobos rapaces que no perdonarán al rebaño” (Hechos 20:29).
Todo esto es muy inquisitivo. ¿Cómo actúas cuando ves venir “el lobo”? ¿Estás aterrorizado? ¿O el peligro, la tentación o la prueba que se acercan te hacen retroceder aún más hacia el Señor?
“Yo soy el buen pastor, y conozco mis ovejas, y las mías me conocen” (Juan 10:14).
Parece haber tres líneas de pensamiento sugeridas por esta figura del “pastor” aplicada al Señor Jesús. Primero, se refiere a Su oficio mediador. El pastor no es el dueño del rebaño, sino aquel a quien se le confía el cuidado de las ovejas. Entonces, Cristo como Mediador es Aquel designado por el Padre para actuar como pastor, Aquel a quien Él ha encomendado la salvación de Sus elegidos; observe cómo en los tipos, José, Moisés y David no cuidaban su propio rebaño, sino los de sus padres. En segundo lugar, la figura habla de compañerismo, la presencia del Salvador con los suyos. El pastor nunca abandona a su rebaño. Sólo hay una excepción a esto, y es cuando los entrega al cuidado del “portero” del redil; y eso es al caer la noche. ¡Qué sugerente es esto! ¡Durante la noche de la ausencia de Cristo, el Espíritu Santo está a cargo de los elegidos de Dios! Finalmente; el carácter pastor habla del cuidado, la fidelidad y la solicitud de Cristo por los suyos.
En otros dos pasajes del Nuevo Testamento se presenta a Cristo como “el pastor”, y en cada uno con un adjetivo descriptivo diferente. En Hebreos 13:20 leemos: “Y el Dios de paz, que resucitó de los muertos a nuestro Señor Jesús, el gran pastor de las ovejas, mediante la sangre del pacto eterno”. Nuevamente en 1 Pedro versículo 4, leemos se les dice: “Cuando aparezca el pastor principal, recibiréis una corona de gloria que nunca se desvanecerá”. Hay un orden sorprendente que debe observarse en los tres títulos de “pastor” de nuestro Señor. Aquí en Juan 10, la referencia es claramente a la Cruz, de modo que Él es el “buen” Pastor en la muerte, que da su vida por las ovejas. En Hebreos 13 la referencia es al sepulcro vacío, de modo que Él es el “gran” Pastor en resurrección. Mientras que en 1 Pedro 5:4 la referencia es a Su regreso glorioso, para que se manifieste como el “principal” Pastor.
“Yo soy el buen pastor y conozco a mis ovejas”. ¿Por qué el Señor se refiere a Su pueblo bajo la figura de “ovejas”? La figura es muy sugerente y plena. No intentaremos ser exhaustivos sino meramente sugerentes.
Bajo la economía mosaica una oveja era uno de los pocos animales limpios: como tal representa adecuadamente al pueblo de Dios, cada uno de los cuales ha sido limpiado de todo pecado. Una oveja es un animal inofensivo: hasta los niños se acercarán a ella sin miedo. Por eso se exhorta al pueblo de Dios a ser prudentes como serpientes y sencillos como palomas” (Mateo 10:16). Las ovejas están indefensas: la naturaleza no las ha dotado de armas de ataque ni de defensa. Igualmente indefenso está el que cree en sí mismo: “Sin mí, dice Cristo, nada podéis hacer. Las ovejas son mansas: ¡qué tan mansas y dóciles como un cordero! Esta es siempre una gracia que debería distinguir a los seguidores de Cristo: “mansos, amables, llenos de misericordia y de buenos frutos” (Santiago 3:17). Las ovejas dependen enteramente del pastor. Este es el caso notablemente en Oriente. Las ovejas no sólo deben acudir al pastor en busca de protección contra los animales salvajes, sino que él debe conducirlas a los pastos. Que seamos arrojados cada vez más a Dios. Las ovejas se caracterizan sobre todo por su propensión a deambular. Incluso cuando se los coloca en un campo con una cerca alrededor, si hay un espacio en algún lugar, rápidamente saldrán y se desviarán. Desgraciadamente, esto es tan cierto en nuestro caso. Es urgente que todos prestemos atención a esa advertencia: “Velad y orad para que no entréis en tentación”. Una oveja es un animal útil. Cada año proporciona una cosecha de lana. También en esto prefigura al cristiano. La actitud diaria del creyente debe ser: "Señor, ¿qué quieres que haga?"
“Yo soy el buen pastor y conozco a mis ovejas”. Muy bendecido es esto. El Señor Jesús conoce a cada uno de los que el Padre le ha dado con un conocimiento especial de aprobación, cariño e intimidad. Aunque desconocidos para el mundo “el mundo no nos conoce” (1 Juan 3:1), Él nos conoce. Y sólo Cristo conoce a todas sus ovejas. Muchas veces somos engañados. Algunas de las que consideramos “ovejas” son en realidad “cabras”; y otros a quienes consideramos fuera del rebaño de Cristo, no obstante pertenecen a él. ¡Quien hubiera llegado a la conclusión de que Lot era un “hombre justo” si el Nuevo Testamento no nos lo hubiera dicho! ¡Y quién hubiera imaginado que Judas era un diablo cuando Cristo lo envió como uno de los doce! “Y conoced a mis ovejas”: terriblemente solemne es el contraste que presenta Mateo 7:23: “¡Nunca os conocí”!
“Y soy conocido por los míos” (Juan 10:14).
Cristo es conocido experiencialmente; conocido personalmente. Cada persona nacida de nuevo puede decir con Job:
“De oídas te había oído, pero ahora mis ojos te ven” (Job 42:6).
El creyente conoce a Cristo no sólo como la Figura destacada de la historia, sino como el Salvador de su alma. Él tiene un conocimiento profundo de Él. Él lo conoce como el dador de descanso, como el amigo que está más unido que un hermano, como el buen pastor que siempre ministra a los suyos.
“Como el Padre me conoce, así también yo conozco al Padre” (Juan 10:15).
La palabra "sabe" aquí, como frecuentemente en las Escrituras, significa un conocimiento de aprobación: es casi el equivalente de amar. La primera parte de este versículo debe vincularse con la última cláusula del anterior, donde Cristo dice: "Conozco mis ovejas, y las mías soy conocido". Las dos cláusulas forman así una oración completa, y es notable. El conocimiento mutuo de Cristo y sus ovejas es semejante al que existe entre el Padre y el Hijo: es un conocimiento, un afecto, tan profundo, tan espiritual, tan celestial, tan íntimo, tan bendito, que no existe otra analogía. posible hacerle justicia: como el Padre conoce al Hijo, y como el Hijo conoce al Padre, así Cristo conoce a sus ovejas, y así las ovejas le conocen a él.
“Y yo doy mi vida por las ovejas” (Juan 10:15).
El significado preciso de la preposición se define inequívocamente para nosotros en Romanos 5:6-8, donde aparece el mismo término griego (“huper”): “Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por los impíos. Porque difícilmente morirá alguno por un justo; sin embargo, quizá alguno se atreva a morir por un hombre bueno. Pero Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros”. La palabra “por” aquí significa no simplemente en nombre de, sino en lugar de: “la expresión griega para “morir por alguien”, nunca tiene otro significado que el de rescatar la vida de otro a expensas de la propia. propio” (Léxico de Parkhurst).
“Y tengo otras ovejas que no son de este redil” (Juan 10:16).
Es claro que el Señor está aquí contemplando a sus elegidos entre los gentiles. No sólo por los judíos elegidos “daría su vida”, sino también por “los hijos de Dios que estaban esparcidos” (Juan 11:52). Pero note que Cristo no dice aquí “otras ovejas tendré”, sino “otras ovejas tengo”. Eran suyos incluso entonces; Suyo, porque le fue dado por el Padre desde toda la eternidad. Un pasaje paralelo se encuentra en Hechos 18. El apóstol Pablo acababa de llegar a Corinto, y el Señor le habló en una visión de noche, y le dijo: “No temas, sino habla, y no calles; porque yo estoy contigo, y nadie te atacará para hacerte daño, porque tengo mucho pueblo en esta ciudad” (versículos 9, 10). ¡Cuán positivas, definitivas e inequívocas son estas declaraciones! ¡Cómo muestran que todo debe remontarse a los consejos eternos de la Divinidad!
“Y tengo otras ovejas que no son de este redil; a ellas también debo traer, y oirán mi voz” (Juan 10:16).
Esto es igualmente positivo. Esto no es incertidumbre ni contingencia. No hay nadie que esté dispuesto a escuchar”. ¡Cuán miserablemente pervierte el hombre la verdad de Dios, sí, cuán perversamente la niega! No es difícil entender cuál es la causa; es falta de fe creer lo que las Escrituras enseñan tan claramente. Estas “otras ovejas” Cristo debe traerlas porque le fue impuesta la necesidad. Había hecho pacto con el Padre para redimirlos. Y serían traídos, oirían Su voz, porque con Él no puede haber fracaso. La obra para la que el Padre encomendó a su Hijo se realizará perfectamente y se cumplirá con éxito. Ni la terquedad del hombre ni la malicia del Diablo pueden obstaculizarlo. Ninguno de los miembros de esa compañía favorecida dada a Cristo por el Padre perecerá. Cada uno de ellos oirá su voz, porque fueron predestinados para hacerlo, y está escrito:
“Todos los que estaban ordenados a vida eterna creyeron” (Hechos 13:48).
“Oirán mi voz” fue tanto una promesa como una profecía. “Y tengo otras ovejas que no son de este redil; a ellas también debo traer, y oirán mi voz”. Sobre este versículo, el puritano Trapp tiene algunos pensamientos muy sugerentes en su excelente comentario, un comentario que, hasta donde sabemos, ha estado agotado durante más de doscientos años. “Otras ovejas, los gentiles elegidos, cuya conversión a Cristo fue, entre otros tipos, predicha no oscuramente en Levítico 19:23-25: 'Y cuando entréis en la tierra y plantéis toda clase de árboles para comer, entonces contaréis su fruto como incircunciso; por tres años os será como incircunciso; no se comerá de él. Pero en el cuarto año todo su fruto será santo para alabar al Señor. Y en el quinto año comeréis de su fruto, y os dará su fruto: Yo soy el Señor vuestro Dios”. Los primeros tres años en Canaán, los israelitas debían desechar los frutos de los árboles por ser incircuncisos. Así que nuestro Salvador plantó el Evangelio en esa tierra durante los primeros “tres años” de Su ministerio público: pero la incircuncisión fue desechada; es decir, a los gentiles incircuncisos no se les predicó el Evangelio. El fruto del cuarto año fue consagrado a Dios: es decir, Cristo en el cuarto año desde Su bautismo, entregó Su vida por Sus ovejas, resucitó, ascendió y envió Su Espíritu Santo; mediante el cual Sus apóstoles y otros fueron consagrados como primicias de la Tierra Prometida. Pero en el quinto año, el fruto del Evangelio plantado por Cristo comenzó a ser común, porque el Evangelio ya no quedó encerrado dentro de los estrechos límites del judaísmo, sino que comenzó a ser predicado a todas las naciones para la obediencia de la fe. f11
“Y habrá un rebaño y un solo pastor” (Juan 10:16).
En todas partes del Nuevo Testamento, la palabra griega para "rebaño" se traduce "rebaño", como debería ser aquí, y como en la R. V. En la primera parte de este versículo, el griego usa una palabra completamente diferente que se traduce correctamente. “rebaño” – “Tengo otras ovejas que no son de este rebaño”. “Este redil” se refería al judaísmo, y los gentiles elegidos estaban fuera de él, como leemos en Efesios 2:11, 12,
“Vosotros, que en otro tiempo sois gentiles en la carne, que sois llamados incircuncisión por la que se llama circuncisión en la carne hecha con manos; Que en aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo”.
Pero ahora el Señor nos dice: “habrá un solo rebaño y un solo Pastor”. Esto ya se ha cumplido, aunque todavía no se ha manifestado plenamente.
“Porque él es nuestra paz, que de ambos (judíos creyentes y gentiles creyentes) hizo uno, y derribó la pared intermedia de separación” (Efesios 2:14).
Creemos que el “un rebaño” comprende toda la familia de Dios, compuesta de creyentes antes de que existiera la nación de Israel, de israelitas creyentes, de gentiles creyentes y de aquellos que serán salvos. El “único rebaño” se habrá reunido de varios “rebaños”.
“Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida, para volverla a tomar” (Juan 10:17).
Cristo está aquí hablando como Mediador, como el Verbo que se había hecho carne. Como miembro de la Deidad, el Padre lo había amado desde toda la eternidad. Esto se destaca bellamente en Proverbios 8:30:
“Entonces yo estaba junto a él, como alguien criado con él, y era su deleite cada día, regocijándome siempre delante de él”
Los versículos anteriores dejan claro que es el Hijo quien está a la vista, personificado como “Sabiduría”. Pero el Padre también amó a Cristo en Su forma encarnada. En Su bautismo, el comienzo de Su obra mediadora, declaró: “Éste es mi hijo amado, en quien tengo complacencia”. Aquí el Hijo declara: “Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida, para volverla a tomar”, porque la entrega de Su vida fue el ejemplo supremo de Su devoción al Padre, como lo muestra claramente el siguiente versículo. — fue en obediencia al Padre que entregó su espíritu.
“Nadie me lo quita, sino que yo lo pongo de mí mismo” (Juan 10:18).
Cuando Cristo murió, lo hizo por su propia voluntad voluntaria. Este es un punto de vital importancia. Nunca debemos dar lugar al pensamiento deshonroso de que el Señor Jesús fue incapaz de evitar Sus sufrimientos, que cuando soportó tales indignidades y trato cruel a manos de Sus enemigos, fue porque no pudo evitarlos. Nada podría estar más lejos de la verdad. La traición de Judas, el arresto en el Huerto, el procesamiento ante Caifás, los insultos de los soldados, el juicio ante Pilato, el sometimiento a la sentencia injusta, el viaje al Calvario, el ser clavado en el madero cruel, todo esto. fueron soportados voluntariamente. Sin su propio consentimiento nadie podría haber dañado ni un cabello de su cabeza. Un hermoso ejemplo de esto lo encontramos en Génesis 22:13, donde leemos que el carnero, que fue colocado sobre el altar como sustituto de Isaac, quedó “atrapado en la espesura por sus cuernos”. Los “cuernos” hablan de fuerza y poder (ver Habacuc 3:4, etc.). Normalmente nos dicen que el Salvador no sucumbió a la muerte por debilidad, sino que entregó Su vida en todo el vigor de Su fuerza. No fueron los clavos, sino la fuerza de su amor al Padre y a sus elegidos, lo que lo mantuvo en la cruz.
La preeminencia de Cristo se manifestó plenamente en la Cruz. Él fue único en su nacimiento, único en su vida y así también en su muerte. Todavía no hemos leído correctamente los relatos inspirados de Su muerte, si suponemos que en la Cruz el Salvador fue una víctima indefensa de Sus enemigos. En todo momento demostró que nadie le quitó la vida, sino que Él la entregó por sí mismo. Vea a los mismos enviados para arrestarlo en el Huerto, allí postrados en el suelo ante Él (Juan 18:6): ¡cuán fácilmente podría haberse ido sin ser molestado si así le hubiera agradado! Escúchelo ante Pilato, mientras le recuerda a ese oficial romano,
“Ningún poder tendrías contra mí, si no te fuera dado de arriba” (Juan 19:11).
Míralo en la Cruz misma, tan superior a Sus sufrimientos que intercede por los transgresores, salva al ladrón moribundo y proporciona un hogar a Su madre viuda. Escúchelo mientras clama a gran voz (Mateo 27:46, 50): ¡no fue este un Sufriente exhausto! Observe cuán triunfalmente “entregó el espíritu” (Juan 19:30). En verdad “nadie” le quitó la vida. Fue tan evidente que triunfó en la hora misma de la muerte, que el soldado romano tuvo que exclamar: “Verdaderamente éste era Hijo de Dios” (Mateo 27:54).
“Tengo poder para ponerla, y tengo poder para volver a tomarla” (Juan 10:18).
Aquí nuestro Señor atribuye su resurrección a su propio poder. Lo mismo había hecho antes, cuando, después de limpiar el templo, los fariseos le exigieron una señal:
“Destruid este templo, y en tres días lo levantaré” (Juan 2:19)
fue su respuesta. En Romanos 6:4 se nos dice que Cristo fue “resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre”. En Romanos 8:11 leemos: “Pero si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros”. Estos pasajes no son contradictorios, sino complementarios; se complementan mutuamente; cada uno aporta un rayo de luz sobre el glorioso acontecimiento del que habla. Juntándolos aprendemos que la resurrección del Salvador fue un acto en el que cada una de las tres Personas de la Trinidad concurrió y cooperó.
“Este mandamiento he recibido de mi Padre”. Esto es paralelo con lo que leemos en Filipenses 2:8,
“Y hallándose en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz”.
Fue a esto que nuestro Señor se refirió en Juan 6:38,
“Porque bajé del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió”.
“Hubo otra vez división entre los judíos a causa de estas palabras” (Juan 10:19).
Esto había sido predicho desde antiguo:
“Él será por santuario; sino por piedra de tropiezo y por roca de escándalo para las dos casas de Israel, por trampa y por lazo para los habitantes de Jerusalén” (Isaías 8:14).
De manera similar, Simeón anunció en el templo, cuando el Salvador fue presentado a Dios,
“He aquí, este niño está puesto (puesto) para caída y para levantamiento de muchos en Israel” (Lucas 2:34).
Así lo había declarado el Salvador mismo.
“No penséis que he venido a traer paz a la tierra; no he venido a traer paz, sino espada” (Mateo 10:34).
Desde el lado Divino esto es un profundo misterio para nosotros. Había sido fácil para Dios haber dominado la enemistad en los corazones de los hombres y haberlos llevado a todos como adoradores a los pies de Cristo. Pero en lugar de esto, permitió que Su Hijo fuera despreciado y rechazado por la gran mayoría, y permitió esto porque Él mismo lo decretó eternamente (ver Hechos 2:23; 1 Pedro 2:8, etc.).
“Y muchos de ellos decían: Demonio tiene, y está loco; ¿Por qué lo oís? (Juan 10:20).
En verdad, terrible era la condición de estos hombres. ¡El Hijo de Dios llamado endemoniado, la Verdad encarnada considerada demente! “Los tigres se enfurecen”, dice un puritano, “ante la fragancia de las dulces especias; lo mismo hicieron estos monstruos ante las dulces palabras del Salvador”. ¡Qué humillación es recordar que el mismo corazón corrupto habita en cada uno de nosotros! ¡Oh, qué gracia necesitamos diariamente para contener la iniquidad que se encuentra en cada cristiano! Hasta que no alcancemos la gloria no aprenderemos plenamente cuán profundamente endeudados estamos con la maravillosa gracia de Dios.
“Otros decían: Estas no son palabras de quien tiene endemoniado. ¿Puede un diablo abrir los ojos de los ciegos? (Juan 10:21).
Note que fueron “muchos” los que consideraron a Cristo como un loco. Pero había algunos – “otros” – incluso entre los fariseos que tenían, incluso entonces, una medida de luz y reconocían que el Salvador no hablaba ni actuaba como un endemoniado. Este grupo minoritario estaba formado, sin duda, por hombres como Nicodemo y José de Arimatea. Es significativo que quedaron más impresionados con Sus “palabras” que con Sus obras milagrosas.
Como preparación para nuestra exposición del resto de Juan 10, que el lector interesado estudie los siguientes puntos:
1. ¿Cuál es la fuerza de “era invierno” (versículo 22) a la luz de lo que sigue?
2.Marque los contrastes entre Juan 10:23 y Hechos 3:11 y 5:12.
3. ¿Qué versículos de Juan 8 son paralelos a Juan 10:26?
4.Enumere las siete pruebas de la seguridad del creyente que se encuentran en los versículos 27-29.
5. Traza las siete cosas que se dicen acerca de “las ovejas” en Juan 10.
6.Traza las siete cosas que se dicen acerca del “pastor”.
7. ¿Cuál es el significado de “santificados” en el versículo 36?

JUAN 10:22-42
CRISTO, UNO CON EL PADRE
De ninguna manera es una tarea sencilla analizar o resumir la segunda mitad de Juan 10. El versículo veintidós claramente comienza una nueva sección del capítulo, pero es igualmente claro que lo que sigue está estrechamente relacionado con lo que ya se ha dicho. ido antes. El Señor ya no habla con “los fariseos”, sino con “los judíos”. Sin embargo, es en su carácter de pastor, en relación con el suyo, como se le considera aquí. Sin embargo, si bien hay esto en común entre la primera y la segunda mitad de Juan 10, hay una diferencia notable entre ellas. En el primero, se ve a Cristo en su mediación; en este último, son Sus glorias esenciales las más prominentes.
En la primera parte de Juan 10 es Cristo en “forma de siervo” el que está ante nosotros. Obtiene la entrada al redil cuando “el portero le abre” (versículo 3). Él es la “puerta” a la presencia de Dios (versículo 9), el Camino hacia el Padre. Allí, se le ve como Aquel que debía “dar su vida por las ovejas” (versículo 11). Allí lo contemplamos en el lugar de obediencia, en sujeción al “mandamiento” del padre (versículo 18). Pero observemos el contraste en la segunda mitad de Juan 10. Aquí, Él se presenta como Aquel dotado del derecho soberano de “dar vida eterna” a los suyos (versículo 28); como alguien que posee poder todopoderoso, de modo que nadie puede arrebatarlos de su mano (versículo 28); como uno con el Padre (versículo 30); como “el Hijo de Dios” (versículo 36). Parece evidente entonces que el diseño central del pasaje que tenemos ante nosotros es mostrar las glorias esenciales de la persona del Dios-hombre. No es tanto la Divinidad de Cristo lo que está a la vista aquí, sino la Deidad de Aquel que se humilló hasta hacerse hombre.
Lo que se registra en la segunda mitad de Juan 10 proporcionó una conclusión muy pertinente, aunque trágica, a la primera sección del Evangelio. Era invierno (versículo 22); la temporada de recolección ya había terminado; el “sol de justicia” había completado Su circuito oficial, y el agradable calor del verano había dado paso a la estación de las escalofriantes heladas. Los judíos celebraban “la fiesta de la dedicación”, que conmemoraba la purificación del templo. Pero no tenían corazón para el verdadero Templo, Aquel a quien el templo había señalado (Dios tabernalizado en medio de ellos). Se presenta al Señor Jesús caminando en el templo, pero debe notarse cuidadosamente que Él estaba “en el pórtico de Salomón” (versículo 23). lo que significa que Él estaba fuera del recinto sagrado, ¡la “casa” de Israel les quedó desolada (cf. Mateo 23:38)! Mientras estaban aquí en el pórtico, “los judíos” (los líderes religiosos) vinieron a Cristo con la exigencia de que les dijera abiertamente si Él era “el Cristo” (versículo 24), diciendo: “¿Hasta cuándo nos harás dudar?” Este era el lenguaje de la incredulidad, y pronunciado en esa fecha tardía, mostraba la desesperanza de su condición. Después de esta entrevista de los judíos con Cristo, y su intento fallido de aprehenderlo, el Señor se retira más allá del Jordán, “al lugar donde Juan al principio bautizó” (versículo 40). Así regresó el Mesías de Israel al lugar donde se había dedicado formalmente a su misión. Se nos presentarán más detalles a lo largo de la exposición. A continuación se muestra un intento de analizar nuestro pasaje:
1.Durante la fiesta de la dedicación Jesús camina en el pórtico de Salomón: versículos 22, 23.
2. Los judíos exigen una proclamación abierta de su condición de Mesías: versículo 24.
3.El Señor explica por qué fue inútil concederles su petición: versículos 25, 26.
4.La seguridad eterna de Sus ovejas: versículos 27-30.
5. Los judíos intentan apedrearlo debido a su confesión de Deidad: versículos 31-33.
6.La defensa de Cristo de Su Deidad: versículos 34-38.
7.Cristo sale de Jerusalén y va más allá del Jordán, donde muchos creen en Él: 39, 42.
“Y era en Jerusalén la fiesta de la dedicación, y era invierno” (Juan 10:22).
La fiesta de la dedicación se celebraba en Jerusalén en memoria de la purificación del templo después de haber sido contaminado por las idolatrías de Antíoco Epífanes. Prueba de ello se encuentra en el hecho de que aquí se nos dice que era “invierno”. Por lo tanto, la “fiesta” aquí mencionada no podía ser en recuerdo de la dedicación del templo de Salomón, porque este templo había sido dedicado en el tiempo de la cosecha (1 Reyes 8:2); ni fue para celebrar la construcción del templo de Nehemías, porque había sido dedicado en la primavera (Esdras 6:15, 16). La “fiesta” a la que aquí se hace referencia debe ser la que había sido instituida por Judas Maccabaeus, al haber purificado el templo después de la contaminación del mismo por Antíoco, alrededor del año 165 a.C. Esta “fiesta” se celebraba cada año durante ocho días sucesivos en el mes. de diciembre (1 Macabeos 4:52, 59), y es mencionado por Josefo (Antigüedades 12:7, etc.). Así, las palabras “y era invierno” nos permiten identificar esta fiesta.
“Y era en Jerusalén la fiesta de la dedicación, y era invierno”. Aquí, como siempre en las Escrituras, hay un significado más profundo que el mero histórico. La mención del “invierno” en este punto es muy significativa y solemne. Este décimo capítulo de Juan cierra la primera sección principal del cuarto Evangelio. A partir de este momento el Señor Jesús ya no habla más ante los líderes religiosos. Su ministerio público casi había terminado. Los judíos no conocían su “día de visitación”, y en adelante las cosas que “pertenecían a su paz” quedaron ocultas a sus ojos (Lucas 19:42). En lo que a ellos concernía, las palabras de Jeremías se aplicaban con fuerza directa y solemne:
“La cosecha pasó, el verano se acabó y no somos salvos” (Juan 8:20).
Para ellos no hubo más que un interminable “invierno”. Entonces, este aviso de la estación de frialdad y esterilidad es significativo y adecuado como introducción a lo que sigue.
Lo que acabamos de señalar en relación con la fuerza moral de esta referencia al "invierno" nos anima a buscar un significado más profundo en esta mención aquí de "la fiesta de la dedicación". En ningún otro lugar de las Escrituras se hace referencia a esta fiesta en particular. Esto hace que sea aún más difícil determinar su significado aquí. Estamos plenamente seguros de que hay alguna razón definida para que el Espíritu Santo lo note, y que hay un significado pertinente y profundo cuando se contempla en sus conexiones. ¿Qué es entonces?
Como ya se señaló, la segunda mitad de Juan 10 cierra la primera gran sección del Evangelio de Juan, una sección que tiene que ver con el ministerio público de Cristo. La segunda sección de este Evangelio registra Su ministerio privado, concluyendo con Su muerte y resurrección. El carácter distintivo de estas dos secciones corresponde exactamente con los dos propósitos principales de la encarnación de nuestro Señor, que fueron presentarse a Israel como el Mesías prometido y ofrecerse como sacrificio por el pecado. ¿Qué quedó entonces? Sólo la obra aún más importante que debía realizarse con Su muerte y resurrección. Se había presentado a Israel; ahora, dentro de poco, se ofrecería como sacrificio a Dios. A esto apunta aquí “la dedicación”.
Es en este Evangelio, el único de los cuatro, que el Señor Jesús es aclamado como “el cordero de Dios”, y si el lector regresa a Éxodo 12 encontrará que el “cordero” debía ser separado del rebaño. algunos días antes de que lo mataran (ver versículos 3, 5, 6). De acuerdo con esto, observe cómo en este pasaje (y en ningún otro lugar) el Señor Jesús habla de Sí mismo como Aquel a quien el Padre había “santificado” (versículo 36), y observe cómo al final del capítulo se le ve saliendo de Jerusalén. ¡y se va “al otro lado del Jordán” (versículo 40)! El hecho de que el Espíritu Santo haya precedido aquí esta conversación final entre el Salvador y los judíos mencionando “la fiesta de la dedicación” está en bella y sorprendente concordancia con el hecho de que a partir de ese momento Cristo estaba ahora dedicado a la Cruz, como hasta ahora lo había hecho. había estado comprometido en manifestarse a Israel.
La interpretación sugerida anteriormente es confirmada y establecida por otros dos pasajes del Nuevo Testamento. La palabra griega traducida “dedicación” no aparece en ningún otro lugar del Nuevo Testamento, pero se encuentra dos veces en su forma verbal. En Hebreos 9:18 leemos,
“Por lo cual ni el primer testamento fue dedicado sin sangre” (Hebreos 9:18).
En Hebreos 10:19, 20 se nos dice: “Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo, por la sangre de Jesús, por el camino nuevo y vivo que él nos ha consagrado [dedicado] a través del velo”. , es decir, su carne”. ¡En cada uno de estos casos la “dedicación” está relacionada con el derramamiento de sangre! ¡Y fue a esto, al derramamiento de Su preciosa sangre, a lo que el Señor Jesús ahora (después de Su rechazo por parte de la Nación) se dedicó! Un elemento adicional que confirma aún más nuestra exposición se encuentra en el hecho de que la referencia histórica en Juan 10:22 fue a la dedicación del templo, y en Juan 2:19 el Salvador se refiere a sí mismo como "este templo" - "destruye este templo". templo, y en tres días lo levantaré”. ¡La dedicación antitípica del templo fue la del Salvador ofreciéndose a Dios! ¡Lo más apropiado entonces fue que el Espíritu Santo mencionara aquí la típica dedicación del templo inmediatamente después de que el Señor se hubiera referido tres veces a Su “entrega” de Su vida (véanse los versículos 15, 17, 18)!
“Y Jesús caminaba en el templo, en el pórtico de Salomón” (Juan 10:23).
Josefo nos informa (Antiguo Juan 8:3) que Salomón, cuando construyó el templo, llenó una parte del valle adyacente al monte Sión y construyó un pórtico sobre él hacia el este. Era una estructura magnífica, sostenida por un muro de cuatrocientos codos de altura, hecho de piedras de gran tamaño. Continuó hasta la época de Agripa, que fue varios años después de la muerte de Cristo. Dos veces más se menciona el “pórtico de Salomón” en el Nuevo Testamento, y lo que se encuentra en estos pasajes señala un marcado contraste con el que ahora tenemos ante nosotros. En Hechos 3:11 se nos dice que, después de que Pedro y Juan sanaron al mendigo cojo, “todo el pueblo corrió hacia ellos al pórtico que se llama de Salomón, muy maravillado”. Pero aquí en Juan 10:23, después de la curación del mendigo ciego por parte de nuestro Señor, ¡no hay ningún indicio de asombro entre la gente! Nuevamente en Hechos 5:12 leemos: “Y estaban todos unánimes en el pórtico de Salomón”. Esto es un contraste evidente, un contraste diseñado, de lo que tenemos ante nosotros en nuestro pasaje actual. Aquí, inmediatamente después de la referencia a nuestro Señor caminando en el pórtico de Salomón, leemos: "Entonces los judíos lo rodearon y le dijeron: ¿Hasta cuándo nos harás dudar?" Estaban manifiestamente en desacuerdo con él. Se oponían a Él y, como bestias de presa, sólo buscaban Su vida. Así vemos una vez más la importancia y el valor de comparar escritura con escritura. Al vincular así estos tres pasajes que mencionan el "pórtico de Salomón", discernimos más claramente cómo el diseño de nuestro pasaje es presentar al Dios-hombre como "despreciado y rechazado por los hombres".
“Entonces los judíos lo rodearon y le dijeron: ¿Hasta cuándo nos harás dudar? Si tú eres el Cristo, dínoslo claramente” (Juan 10:24).
Lo apropiado de este incidente al final de Juan 10, y la fuerza de esta petición de los judíos (obviamente falsa) ahora deberían ser evidentes para el lector. Al llegar justo al final de la primera sección principal de este Evangelio, una sección que se ocupa del ministerio público de Cristo ante Israel, esta demanda de los líderes religiosos deja en claro cuán inútil fue que el Mesías hiciera cualquier cosa. mayores avances hacia la nación en general, y con qué justicia ahora podría abandonarlos a esa oscuridad que preferían a la luz; a estas alturas, era inequívocamente claro que los líderes religiosos no lo recibieron, y esta petición de ellos para Él decirles “clara” o “abiertamente” si Él era el Mesías, obviamente no se hizo con otro propósito que el de obtener evidencia de que pudieran aprehenderlo como un rebelde contra el gobierno romano. Pero, si tal era su malvado designio, ¿no tenían ya la evidencia necesaria para formular el cargo deseado contra Él? La respuesta es No, no hay pruebas suficientemente explícitas.
“¿Hasta cuándo nos harás dudar? si tú eres el Cristo, dínoslo claramente”. Es significativo que el Señor Jesús no hubiera declarado, clara y abiertamente en público, que Él era el Mesías. Había confesado su mesianismo a sus discípulos (Juan 1:41, 49, etc.); a los samaritanos (Juan 4:42) y al mendigo ciego (Juan 9:37); pero no lo había hecho ante las multitudes ni ante los líderes religiosos. Esta omisión diseñada cumplió un doble propósito: hizo imposible que las autoridades pudieran arrestarlo legalmente antes del tiempo señalado por Dios, y reforzó la responsabilidad de la nación en general. Que el Señor Jesús era Aquel que los profetas anunciaban que vendría, había sido abundantemente atestiguado por Su persona, Su vida y Sus obras; sin embargo, la ausencia de cualquier anuncio formal en público sirvió como una prueba admirable para el pueblo. Sus obras milagrosas, siempre denominadas “señales” en el Evangelio de Juan, fueron más que suficientes para demostrar que Él era el Mesías para aquellos que tenían una mente abierta; pero, sin embargo, no eran tales que permitieran a los prejuiciosos rechazar su consentimiento. Esta es siempre la manera en que Dios trata a los agentes morales. Hay innumerables pruebas de la existencia de un Creador Divino, suficientes para dejar a todos los hombres "sin excusa"; sin embargo, estas señales son de tal naturaleza que no han desterrado el ateísmo de la tierra. Hay mil evidencias de que las Sagradas Escrituras son la Palabra inspirada de Dios, pero hay multitudes que no las creen. Hay una gran hueste de testigos intachables que testifican diariamente del Salvador del Señor Jesús, pero la gran mayoría de los hombres continúan en sus pecados.
Antes de pasar de este versículo conviene decir unas palabras sobre la vileza de estos judíos. "Cómo. ¿Por cuánto tiempo nos haces dudar? Fue una maldad imperdonable. Buscaban transferirle a Él la carga de su incredulidad. Argumentaron que Él era responsable de sus dudas irrazonables y que deshonraban a Dios. Esta es siempre la manera con los no regenerados. Cuando Dios procesó a Adán, el culpable respondió: “La mujer que me diste por compañera me dio del árbol, y yo comí” (Génesis 3:12). Así es hoy. En lugar de atribuir la causa de la incredulidad a su propio corazón malvado, el pecador culpa a Dios por la insuficiencia de pruebas convincentes.
“Jesús les respondió: Os lo dije, y no creísteis: las obras que hago en el nombre de mi Padre, ellas dan testimonio de mí” (Juan 10:25).
El Señor les había dicho que Él era “el Hijo del hombre” y que, como tal, el Padre le había “dado autoridad para ejecutar juicio” (Juan 5:27). Les había dicho que Él era Aquel de quien Moisés escribió (Juan 5:46). Les había dicho que Él era el “pan vivo” que había bajado del cielo (Juan 6:51). Les había dicho que Abraham se había regocijado al ver Su día (Juan 8:56). Todas estas fueron declaraciones que insinuaban claramente que Él era el prometido de las Escrituras del Antiguo Testamento.
Además de lo que había enseñado acerca de su propia persona, sus “obras” daban testimonio concluyente de su oficio mesiánico. Sus “obras” eran una parte esencial de Sus credenciales, como queda claro en Lucas 7:19-23:
“Y Juan, llamando a dos de sus discípulos, los envió a Jesús, diciendo: ¿Eres tú el que debe venir? ¿O buscamos a otro?... Respondiendo Jesús, les dijo: Id, y contad a Juan lo que habéis visto y oído; cómo los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son limpiados, los sordos oyen, los muertos resucitan, a los pobres se les predica el evangelio. Y bienaventurado aquel que no se ofenda en mí”.
Estas fueron las verificaciones precisas de lo que sucedería cuando apareciera el Mesías (compárese con Isaías 35:5, 6).
“Pero vosotros no creéis, porque no sois de mis ovejas, como os dije” (Juan 10:26).
Indescriptiblemente solemne fue esta palabra. Eran réprobos, y ahora que su carácter estaba plenamente manifestado el Señor no dudó en decírselo. La fuerza de esta terrible declaración es definitiva y clara, aunque los hombres en su incredulidad han hecho todo lo posible por oscurecerla. Casi todos los comentaristas han expuesto este versículo como si sus cláusulas hubieran sido invertidas. Simplemente hacen que Cristo diga aquí a estos judíos que eran incrédulos. Pero la verdad es que el Señor dijo mucho más que eso. Los comentaristas entienden que “las ovejas” no es más que un sinónimo de personas nacidas de nuevo y justificadas, cuando en realidad equivale a los elegidos de Dios, como lo muestra claramente el versículo dieciséis de este capítulo. El Señor no dijo: “Porque no sois de mis ovejas, no creéis”, sino: “No creéis, porque no sois de mis ovejas”. El hombre siempre pone patas arriba las cosas de Dios. Cuando llega a algo en la Palabra que es particularmente desagradable, en lugar de someterse dócilmente a ello y recibirlo con fe simple porque Dios lo dice, recurre a todos los recursos imaginables para hacer que signifique otra cosa. Aquí Cristo no sólo acusa a estos judíos de incredulidad, sino que también explica por qué no se les había concedido la fe: no eran “de sus ovejas”: no estaban entre el número favorecido de los elegidos de Dios. Si se requieren pruebas adicionales para la exactitud de esta interpretación, se proporcionan a continuación. Un hombre no tiene que creer para llegar a ser una de las “ovejas” de Cristo: “cree” porque es una de sus ovejas.
“Pero vosotros no creéis, porque no sois de mis ovejas, como os dije”. ¿A qué se refiere nuestro Señor? ¿Cuándo había confesado previamente que estos judíos no eran de los elegidos de Dios? ¿Cuándo los había clasificado anteriormente entre los reprobados? La respuesta se encuentra en el capítulo ocho de este mismo evangelio. Allí encontramos a esta misma compañía – “los judíos” (ver versículo 48) – antagonizándolo, y Él les dice: “¿Por qué no entendéis mi discurso? aun porque no podéis oír mi palabra” (versículo 43). Esto es estrictamente paralelo con “no creéis” en Juan 10:26. Luego, en Juan 8, explica por qué no podían “oír su palabra”: era porque eran “de su padre el diablo” (versículo 44). Nuevamente, en el versículo cuarenta y siete del mismo capítulo, dijo a los judíos: “El que es de Dios, las palabras de Dios oye; por tanto, vosotros no las oís, porque no sois de Dios”. Esto es estrictamente paralelo a Juan 10:26. Ellos “no oyeron” porque no eran de Dios: “no creyeron” porque no eran de Sus ovejas. En cada caso, Él da como razón por la cual no lo recibieron el hecho solemne de que no pertenecían a los elegidos de Dios: estaban contados entre los réprobos.
“Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y ellas me siguen” (Juan 10:27).
Aquí el Señor contrasta a los elegidos de los no elegidos. Los elegidos de Dios escuchan la voz del Hijo: escuchan la voz del Pastor porque pertenecen a Sus ovejas: “oyen” porque un Dios soberano les imparte la capacidad de oír, porque “el oído que oye y el ojo que ve, el El Señor aun ambos los hizo” (Proverbios 20:12). Cada una de las ovejas “escucha” cuando les llega el llamado irresistible, tal como Lázaro en la tumba escuchó cuando Cristo lo llamó.
“Y yo los conozco, y ellos me siguen” (Juan 10:27).
Cada una de las ovejas es conocida por Cristo por un conocimiento especial, un conocimiento de aprobación. Son valorados por Él porque le han sido confiados por el Padre. Como regalo de amor del Padre, Él los valora mucho. A la gran multitud de los no elegidos “nunca conoció” (Mateo 7:23) con conocimiento de aprobación; pero cada uno de los elegidos es conocido afectuosamente, personalmente, eternamente. “Y me siguen”. Ellos “siguen” el ejemplo que Él les ha dejado; siguen en santa obediencia a sus mandamientos; siguen por amor, atraídos por su excelsa persona; continúan para conocerlo mejor.
“Y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano” (Juan 10:28).
No se debe perder de vista la conexión entre esto y lo que ha sucedido antes. Cristo había estado hablando de su muerte inminente, de su entrega de su vida por las ovejas (versículo 15, etc.). ¿Pondría esto entonces en peligro a las ovejas? No, todo lo contrario. Él daría su vida para que pudiera serles impartida. Esta “vida”, divina y eterna, les sería dada, no vendida ni intercambiada. La vida eterna no se gana como salario, ni se merece como premio ni se gana como corona. Es un don gratuito, concedido soberanamente. Pero, dice el objetor quejoso, todo esto puede ser cierto, pero hay ciertas condiciones que deben cumplirse si se quiere conservar este valioso obsequio, y si no se cumplen estas condiciones, el obsequio se perderá y el que lo reciba se perderá. Para hacer frente a este escepticismo legalista, el Señor añadió: “y no perecerán jamás”. No sólo la vida dada es “eterna”, sino que aquellos a quienes se les otorga este precioso don nunca perecerán: pueden retroceder, “perecer” no lo harán, y no podrán, mientras el Pastor viva. Los hipócritas y los falsos profesantes naufragan en la fe (no en su fe, porque nunca tuvieron ninguna), pero ningún verdadero santo de Dios lo hizo ni lo hará. Hay numerosos casos registrados en las Escrituras en los que individuos retrocedieron, pero nunca uno de un verdadero santo que apostató. Un creyente puede caer, pero no será derribado del todo (Salmo 37:24). Es absolutamente imposible que una oveja se convierta en cabra, que un hombre que ha nacido de nuevo no nazca.
“Ni nadie (ninguno) los arrebatará de mi mano”. Aquí el Señor anticipa otra objeción, porque la mente fértil de la incredulidad rara vez ha demostrado más ingenio que en este punto, al oponerse a la bendita verdad de la seguridad eterna de los hijos de Dios. Cuando el objetor se ha visto obligado a reconocer que este pasaje enseña que la vida dada a las ovejas es “eterna” y que aquellos que la reciben “nunca perecerán”, a continuación responderá: Es cierto, ningún creyente destruirá. él mismo, pero ¿qué hay de sus muchos enemigos, qué de Satanás, que siempre anda como león rugiente buscando a quién devorar? Supongamos que un creyente cae en las redes del Diablo, ¿entonces qué? Esto, asegura nuestro Señor, es igualmente imposible. El creyente está en las manos de Cristo y nadie puede arrebatar de allí a uno de los suyos. El Diablo puede burlarse de él y molestarlo, pero no puede apoderarse del creyente. ¡Bendita, reconfortante y tranquilizadora verdad es ésta! Débil e indefensa en sí misma, sin embargo, la oveja está segura en las manos del Pastor.
“Mi Padre que me los dio, es mayor que todos, y nadie puede arrebatarlos del cinturón de mi Padre” (Juan 10:29).
Aquí el Señor anticipa una objeción más. Sabía muy bien que habría algunos quisquillosos que serían lo suficientemente tontos como para decir: Es cierto que el Diablo no puede arrebatarnos de la mano de Cristo, pero todavía somos “agentes libres” y, por lo tanto, podríamos saltar si decidió hacerlo. Cristo ahora excluye esta miserable perversión. Nos muestra cómo es imposible que una oveja muera aunque lo desee, ¡como si alguna vez lo hubiera hecho! La “mano de Cristo” (versículo 28) está debajo de nosotros, y la “mano” del Padre está encima de nosotros. ¡Así estamos asegurados entre las manos entrelazadas de la Omnipotencia!
No se puede encontrar ningún pasaje más fuerte en toda la Palabra de Dios que garantice la seguridad absoluta de cada hijo de Dios. Note los siete hilos de la cuerda que los une a Dios. Primero, son ovejas de Cristo, ¡y es deber del pastor cuidar de cada uno de sus rebaños! Sugerir que alguna de las ovejas de Cristo puede estar perdida es blasfemar contra el Pastor mismo. Segundo, se dice “Siguen” a Cristo, y no se hacen excepciones; el Señor no dice que deban hacerlo, pero declara que sí. Entonces, si las ovejas “siguen” a Cristo, deben llegar al Cielo, ¡porque es allí donde se ha ido el Pastor! En tercer lugar, a las ovejas se les imparte “vida eterna”: hablar del fin de la vida eterna es una contradicción en los términos. Cuarto, esta vida eterna les es “dada”: no hicieron nada para merecerla y, en consecuencia, no pueden hacer nada para demeritarla. Quinto, el Señor mismo declara que Sus ovejas “no perecerán jamás”.
en consecuencia, el hombre que declara que es posible que un hijo de Dios vaya al infierno hace que Dios sea un mentiroso. Sexto, de la “mano” del Pastor nadie puede arrancarlos, por lo que el Diablo no puede abarcar la destrucción de ni uno solo de ellos. Séptimo, por encima de ellos está la “mano” del Padre, por lo tanto les es imposible saltar de la mano de Cristo incluso si lo intentaran. Bien se ha dicho que si faltara en el Cielo un alma que confiaba en Cristo, allí quedaría un asiento vacante, una corona sin usar, un arpa sin cuerda; y esto entristecería a todo el Cielo y proclamaría un Dios decepcionado. Pero tal cosa es absolutamente imposible.
“Yo y el Padre uno somos” (Juan 10:30).
La RV traduce correctamente este versículo: "Yo y el Padre uno somos". La diferencia entre estas dos traducciones es importante. Dondequiera que el Señor Jesús dice, mejor dicho, Él está hablando como Mediador, pero cada vez que se refiere al “Padre”, habla desde el punto de vista de Su Deidad absoluta. Así, “mi Padre es mayor que yo” (Juan 14,28) lo contempla en posición de inferioridad. “Yo y el Padre uno somos” afirma Su unidad de naturaleza o esencia, uno en cada perfección Divina.
“Yo y el Padre uno somos”. Hay quienes limitarían esta unidad entre el Padre y el Hijo a la unidad de voluntad y diseño: la interpretación unitaria del pasaje. El Dr. John Brown ha refutado el error de esto de manera tan hábil y sencilla que transcribimos de su exposición: “La armonía de la voluntad y el diseño no es de lo que se habla aquí; sino armonía o unión de poder y funcionamiento. Nuestro Señor primero dice de sí mismo: 'Yo doy a mis ovejas vida eterna, y nadie las arrebatará de mi mano'. Luego dice lo mismo del Padre: 'Nadie puede arrebatarlas de la mano de mi Padre. ' Él claramente, entonces, se atribuye a sí mismo lo mismo que hace al Padre, no la misma voluntad, sino la misma obra, la misma obra de poder, por lo tanto el mismo poder. Menciona la razón por la cual nadie puede arrebatarlos de las manos del Padre: porque Él es el Todopoderoso y ningún poder creado puede resistirlo. De lo que se habla es de poder, de poder irresistible. Y para demostrar que nadie puede arrebatárselos de SU mano, añade: “Yo y el Padre uno somos”. ¿Uno en qué? indiscutiblemente en la obra de poder mediante la cual Él protege a Sus ovejas y no permite que se las arrebaten de Su mano. Lo que es el Padre, eso es el Hijo. Lo que es la obra del Padre, esa es la obra del Hijo. Como el Padre es todopoderoso, así también lo es el Hijo. Como nada puede resistir al Padre, así nada puede resistir al Hijo. Todo lo que tiene el Padre, también lo tiene el Hijo. El Padre está en el Hijo y el Hijo en el Padre. Estos dos son uno: en naturaleza, perfección y gloria”.
“Yo y el Padre uno somos”. Es una gran bendición observar la conexión entre esta declaración y lo que la precedió. Todo el cuidado diligente y la tierna devoción del Pastor por las ovejas pero expresa la mente y el corazón del Dueño hacia el rebaño. El Pastor y el Dueño son uno, uno en su relación y actitud hacia el rebaño; uno tanto en el poder como en Su amoroso cuidado por las ovejas. Entonces, el creyente está inmutablemente seguro. Fue el aferrarse a estas preciosas verdades lo que hizo que nuestros padres cantaran,
¡Cuán firme fundamento está puesto para vuestra fe, vosotros santos del Señor, en su excelente Palabra!
¿Qué más puede decir que a vosotros os ha dicho, a vosotros que habéis huido a Jesús en busca de refugio?
“Entonces los judíos volvieron a tomar piedras para apedrearlo” (Juan 10:31).
Esto es suficiente para aclarar el significado del versículo anterior. Estos judíos no tuvieron dificultad en percibir la fuerza de lo que nuestro Señor acababa de decirles. Instantáneamente reconocieron que Él había reclamado igualdad absoluta con el Padre, y a sus oídos esto era una blasfemia. En lugar de decir algo para corregir su error, si era error, Cristo pasó a decir lo que debió haberlo confirmado.
“Entonces los judíos volvieron a tomar piedras para apedrearlo”. ¡Terrible maldad era ésta! ¡Quién podría imaginar que un corazón hubiera sido tan vil, o una mano tan cruel, como para haberse armado con instrumentos de muerte contra tal persona, mientras pronunciaba tales palabras! ¡Sin embargo, contemplamos a estos judíos haciendo precisamente esto y aquello dentro de los recintos sagrados del Templo! Esto fue una espantosa exhibición de depravación humana. Cristo no había hecho ningún mal a estos judíos. Lo odiaron sin causa. Lo odiaron a causa de su santidad; y esto, a causa de su pecaminosidad. ¿Por qué Caín odiaba a Abel?
“Porque sus obras eran malas, y las de su hermano justas” (1 Juan 3:12).
¿Por qué los judíos odiaban a Cristo? —
“Pero a mí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son malas” (Juan 7:7).
Y en la medida en que los creyentes sean como Cristo, en la misma proporción serán odiados por los incrédulos:
“Si el mundo os odia, sabéis que a mí me ha odiado antes que a vosotros” (Juan 15:18).
“Jesús les respondió: Muchas buenas obras os he mostrado de parte de mi Padre; ¿Por cuál de esas obras me apedreáis? (Juan 10:32).
La palabra "obras" debe entenderse aquí en su sentido más amplio. El Señor apela a todo el curso de Su ministerio público: Su vida perfecta, Sus obras de gracia al atender las necesidades de los demás, Sus palabras maravillosas, en las que habló como nunca ningún hombre había hablado. Cuando llama a estas obras “del Padre”, quiere decir no sólo que contaron con la plena aprobación del Padre, sino que fueron realizadas por Su autoridad y mandato.
“He terminado la obra que me encomendaste hacer” (Juan 17:4).
“Los judíos le respondieron, diciendo: Por buena obra no te apedrearemos; pero por blasfemia; y porque tú, siendo hombre, te haces Dios” (Juan 10:33).
Era muy apropiado que esto quedara registrado en el Evangelio de Juan, cuyo gran propósito es presentar la Deidad del Salvador. La mente carnal es “enemistad contra Dios”, y esto nunca fue más evidente que cuando Dios encarnado apareció en medio de los hombres. Durante Su infancia, se hizo un esfuerzo organizado para matarlo (Mateo 2). En uno de los Salmos mesiánicos hay más que una insinuación de que durante los años que Cristo pasó recluido en Nazaret, se hicieron repetidos atentados contra su vida.
“Estoy afligido y dispuesto a morir desde mi juventud” (Salmo 88:15. La primera palabra pronunciada por Él en la sinagoga de Nazaret después de que comenzó Su ministerio público, fue seguida por un intento de asesinarlo (Lucas 4:29). "Y desde ese punto en adelante hasta la Cruz, Sus pasos fueron perseguidos por enemigos implacables que estaban sedientos de Su sangre. Maravillosa, más allá de toda comprensión, fue esa gracia de Dios que permitió que Su Hijo peregrinara en tal mundo de rebeldes. Divina fue esa paciencia infinita que llevó a Cristo a soportar “la contradicción de los pecadores contra sí mismo”. ¡Profunda, ferviente y perpetua debe ser nuestra alabanza por ese amor que nos salvó a tal costo!
“Jesús les respondió: ¿No está escrito en vuestra ley que dije: Vosotros sois dioses? Si llamó dioses a aquellos a quienes vino la palabra de Dios, y la Escritura no puede ser quebrantada; De aquel a quien el Padre santificó y envió al mundo, decís: Tú blasfemas; porque dije: Soy el Hijo de Dios? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis. Pero si lo hago, aunque no me creáis, creed en las obras, para que sepáis y creáis que el Padre está en mí y yo en él” (Juan 10:34-38).
Sobre estos versículos no podemos hacer nada mejor que citar los excelentes comentarios del Dr. John Brown:
“La respuesta de nuestro Señor consta de dos partes. En el primero, muestra que la acusación de blasfemia, que fundaron en que se llamaba a sí mismo Hijo de Dios, era temeraria, aunque no se hubiera podido decir nada más de Él que haber sido "santificado y enviado por Dios". el padre'; y en segundo lugar, que sus milagros fueron de tal tipo que hicieron digno de crédito todo lo que Él declaró de sí mismo, en cuanto a su conexión íntima con el Padre, por extraordinaria que fuera.
“El argumento de nuestro Señor en la primera parte de esta respuesta se basa en un pasaje del Salmo 82:6; 'He dicho: Vosotros sois dioses; y todos vosotros sois hijos del Altísimo.’ Estas palabras están claramente dirigidas a los magistrados judíos, comisionados por Jehová para actuar como sus vicegerentes en la administración de justicia a su pueblo: quienes juzgaban por Dios, en el lugar de Dios; cuyas sentencias, cuando estaban de acuerdo con la ley, eran sentencias de Dios; cuyo juicio, fue el juicio de Dios, y los rebeldes contra quienes, fueron rebeldes contra Dios.
“El significado y la fuerza del argumento de nuestro Señor son obvios. Si en un libro que admitís que es de autoridad divina, y cuyas expresiones son perfectamente impecables, los hombres que han recibido una comunicación divina para administrar justicia al pueblo de Dios son llamados "dioses" e hijos del Altísimo; ¿No es absurdo presentar contra Uno que tiene una comisión más alta que ellos (Uno que había sido santificado y enviado por el Padre), y que presentó mucha más evidencia de Su comisión, un cargo de blasfemia, porque se llama a sí mismo 'el Hijo'? de Dios'? No os atreváis a acusar de blasfemia al salmista; — ¿Por qué me lo imputáis a Mí?... Razonó con los judíos según sus propios principios. Si el Mesías no fuera más de lo que usted espera que sea, acusar de blasfemia a alguien que afirma ser el Mesías, porque se llama a sí mismo Hijo de Dios, es claramente una grave inconsistencia. Vuestros magistrados son llamados hijos de Dios, ¿y no puede vuestro Mesías reclamar el mismo título?
“La segunda parte de la respuesta de nuestro Señor está contenida en los versículos treinta y siete y treinta y ocho. Es equivalente a: He declarado que yo y el Padre somos uno, uno en poder y operación. No os llamo a creer esto simplemente por Mi testimonio, pero sí os llamo a creer en Mi testimonio respaldado por los milagros que he realizado, obras que nada más que un poder Divino podría realizar. Estas obras son la voz de Dios, y su expresión es distinta: habla claramente, no pronuncia ningún dicho oscuro. No podéis negaros a recibir la doctrina de que yo y el Padre somos uno, que el Padre está en Mí y yo en Él, sin contradecir Su testimonio y llamarlo mentiroso”.
Notemos uno o dos detalles en estos versículos antes de pasar a la conclusión de nuestro capítulo. La palabra “dioses” en el Salmo ochenta y dos, citado aquí por Cristo, ha ocasionado dificultades a algunos. Los magistrados de Israel fueron llamados así por su autoridad y poder, y por representar la majestad divina en el gobierno.
Observe cómo en el versículo 35 el Salvador dijo: “La Escritura no puede ser quebrantada”. ¡Qué gran honor confirió aquí a la Palabra escrita! Al utilizar este versículo del salmista contra sus enemigos, todo el punto de su argumento radica en una sola palabra – “dioses” – y el hecho de que ocurrió en el libro Divinamente inspirado. Las Escrituras fueron el tribunal de apelación final, y aquí el Señor insiste en su absoluta autoridad e inerrancia verbal.
Observemos aquí que el uso que hace Cristo de la palabra “santificados” en el versículo 36 refuta a muchos herejes modernos. Hay quienes enseñan que ser santificado es erradicar la naturaleza carnal. Insisten en que la santificación es purificación moral. Pero cuán completamente insostenible es tal definición a la luz de lo que dice aquí el Maestro. Él declara que fue "santificado". Ciertamente eso no puede significar que Él fue limpiado del pecado, porque Él era el Santo. Aquí, como en todas partes en las Escrituras, el término santificado sólo puede significar apartado. Observe el orden: Cristo primero fue santificado y luego enviado al mundo. La referencia es al nombramiento eterno del Hijo por parte del Padre como Mediador.
“Entonces intentaron otra vez prenderle, pero él se escapó de sus manos” (Juan 10:39).
Esto significa que estos judíos buscaron aprehender al Señor Jesús para poder llevarlo ante el Sanedrín, pero no pudieron llevar a cabo sus malvados designios. Pronto se entregaría en sus manos, pero hasta que llegara la hora señalada, más les valía intentar aprovechar el viento que imponerle las manos al Todopoderoso.
“Y se fue de nuevo al otro lado del Jordán, al lugar donde Juan la primera vez bautizó; y allí permaneció. Y muchos acudían a él y decían: Juan no hizo ningún milagro; pero todo lo que Juan decía de este hombre era verdad. Y muchos creyeron allí en él” (Juan 10:40-42).
Ya hemos señalado el significado de este mover de Cristo. Al salir de Jerusalén —a la que no regresó hasta que llegó la “hora” señalada para Su muerte— y al cruzar el Jordán hasta donde había estado Su precursor, el Señor dio una clara indicación de que Su ministerio público ya había terminado. Se debe dejar que la nación en general sufra la debida recompensa por sus iniquidades. A continuación tenemos una hermosa ilustración de esta dispensación actual: Cristo estaba ahora “fuera del campamento”, pero en este lugar, como Aquel despreciado y rechazado, muchos recurrieron a Él. Dios no permitiría que su amado Hijo fuera universalmente despreciado, aunque el judaísmo organizado le hubiera dado la espalda. Aquí, más allá del Jordán, no obra ningún milagro público (como no lo hace hoy), pero muchos creyeron en Él por lo que Juan había dicho. Así es ahora. Es la Palabra el medio que Dios usa para hacer que los pecadores crean en el Salvador. Felices por estos hombres que conocieron el día de su visita, y mejoraron la breve visita de Cristo.
Deje que el estudiante interesado estudie las siguientes preguntas sobre la primera parte de Juan 11:
1. ¿Por qué las hermanas no nombraron al enfermo? versículo 3.
2. ¿Cuál es la fuerza del “por tanto”? versículo 6.
3. ¿Por qué Cristo no se apresuró a ir a Betania de inmediato? versículo 6.
4. ¿Por qué “a Judea” en lugar de “a Betania”? versículo 7.
5. ¿Por qué Cristo se refirió a las “doce horas del día”? versículo 9.
6. ¿Qué significa la segunda mitad del versículo 9?
7. ¿Qué se entiende por “caminar en la noche”? versículo 10.

JUAN 11:1-10
CRISTO RESUCITANDO A LÁZARO
A continuación se muestra un análisis de los primeros diez versículos de Juan 11.
1.Lázaro y sus hermanas, versículos 1, 2.
2. Su apelación al Señor, versículo 3.
3.El diseño de Dios en la enfermedad de Lázaro, versículo 4.
4.La tardanza del amor, versículos 5, 6.
5.Cristo prueba a sus discípulos, versículo 7.
6. La inquietud de los discípulos, versículo 8.
7.El Señor tranquilizando a los discípulos, versículos 9, 10.
Antes de abordar los detalles del pasaje que tendremos ante nosotros, es necesario decir algunas palabras sobre el diseño principal y el carácter de Juan 11 y 12. En los capítulos anteriores hemos sido testigos de la creciente enemistad de los enemigos de Cristo, una enemistad que culminó con Su crucifixión. Pero antes de que Dios permitiera que su amado Hijo muriera, dio un testimonio muy bendito e inequívoco de su gloria. “Hemos visto, a lo largo de Juan, que ningún poder de Satanás podría impedir la manifestación de la Persona de Cristo. Se encontró con una oposición incesante y un odio eterno, pero el resultado fue que la gloria sucede a la gloria en manifestación, y Dios se reveló plenamente en Jesús. Ese era Su propósito, ¿y quién podría impedir su cumplimiento? ‘¿Por qué se amotinan las naciones y los pueblos imaginan cosas vanas?’ La ira del hombre contra Cristo sólo sirvió como ocasión para la manifestación de su gloria. Aquí en Juan 11 el Hijo de Dios es glorificado, la gloria de Dios responde al rechazo de la Persona de Cristo en los capítulos anteriores” (R. Evans: Notas y Meditaciones sobre el Evangelio de Juan).
De hecho, es un hecho sorprendente, y al que no hemos visto llamar la atención, que los capítulos anteriores nos muestran a Cristo rechazado de tres maneras, y luego Dios respondiendo glorificando a Cristo de tres maneras. En el versículo 16 leemos: “Por eso los judíos perseguían a Jesús, y procuraban matarlo, porque había hecho estas cosas en el día de reposo”: esto fue a causa de Sus obras. En Juan 8:58 se nos dice: “Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Antes que Abraham existiera, yo soy”; e inmediatamente después está escrito: “Entonces tomaron piedras para arrojárselas”; esto fue debido a Sus palabras. Mientras que en Juan 10:30 el Señor afirmó: "Yo y el Padre uno somos", seguido inmediatamente por: "Entonces los judíos volvieron a tomar piedras para apedrearlo": esto fue a causa de la afirmación que había hecho. concerniente a Su persona.
El triple testimonio que Dios hizo dar para la gloria de Cristo en Juan 11 y 12 corresponde exactamente con el triple rechazo anterior, aunque se encuentran en orden inverso. En Juan 10:31 fue Cristo en Su Deidad absoluta, como Dios Hijo, quien fue rechazado. Aquí en Juan 11 Su gloria divina brilla más manifiestamente en la resurrección de Lázaro. En Juan 8 fue rechazado porque declaró: “Antes que Abraham existiera, yo soy”. Allí fue más en Su carácter mesiánico que fue despreciado. En correspondencia con esto, en Juan 12:12-15 lo encontramos en plena gloria mesiánica entrando a Jerusalén como “Rey de Israel”. En Juan 5, Cristo es visto más en Su carácter mediador, en encarnación como “el Hijo del Hombre” – nótese el versículo 27. Correspondiente a esto encontramos en la tercera sección de Juan 12 a los gentiles que buscaban al Señor Jesús, y Él les respondió. :
“¡Ha llegado la hora en que el Hijo del Hombre será glorificado” (Juan 12:23)!
El hombre se había manifestado plenamente. La Luz había brillado en las tinieblas, y las tinieblas no la comprendían. La profunda culpa de los hombres había sido demostrada por su rechazo al Enviado del Padre, y su muerte en delitos y pecados había sido evidenciada por la ausencia de la más mínima respuesta al Verbo eterno que entonces moraba entre ellos. Lo habían visto y lo habían odiado tanto a Él como a Su Padre (Juan 15:24). Por lo tanto, el fin del ministerio público de Cristo estaba casi alcanzado. Pero antes de ir a la Cruz, Dios dio un testimonio final de la gloria de Su amado. Hermoso es contemplar al Padre guardando tan celosamente el honor de Su Hijo de esta triple manera antes de abandonar el escenario de la acción pública. Y fue solemne para Israel que se le mostrara tan clara y plenamente QUIÉN habían rechazado y estaban a punto de crucificar.
Cuanto más oscura es la noche, más manifiesta es la luz que la ilumina. Cuanto más se exhibían la depravación y la enemistad de Israel, más brillante era el testimonio que Dios hacía dar para la gloria de su Hijo. El fin estaba casi alcanzado; por lo tanto, el Señor realizó ahora Su obra más poderosa de todas, salvo sólo la entrega de Su propia vida, que fue la maravilla de todas las maravillas. Él ya había realizado seis milagros (o como los llama Juan, “señales”), pero en Betania hace lo que muestra Su poder Divino de manera superlativa. Anteriormente lo hemos visto convertir el agua en vino, sanar al hijo del noble, restaurar al impotente, multiplicar los panes y los peces, caminar sobre el mar, darle la vista al ciego; pero aquí resucita a los muertos, sí, resucita a uno que había estado en la tumba durante cuatro días. Éste fue el clímax apropiado, y lo más adecuado es que sea la séptima “señal” de este Evangelio.
Es cierto que Cristo había resucitado a los muertos antes, pero incluso aquí se ve nuevamente el clímax. Marcos registra la crianza de la hija de Jairo, pero ella acababa de morir. Lucas habla de la resurrección del hijo de la viuda de Naín, pero no había sido sepultado. Pero aquí, en el caso de Lázaro, no sólo el muerto había sido colocado en el sepulcro, sino que la corrupción ya había comenzado a consumir el cuerpo. Supremamente cierto era del Justo (Hechos 3:14) que Su camino era como la luz resplandeciente, que alumbraba “más y más hasta el día perfecto” (Proverbios 4:18).
El mismo orden culminante debe verse en relación con el estado del hombre natural que típicamente representan las “señales” de Juan. “No tienen vino” (Juan 2:3), nos dice que el pecador es un total extraño al gozo Divino (Jueces 9:13). “Enfermo” (Juan 4:46), anuncia la condición del alma del pecador, porque el pecado es una enfermedad que ha privado al hombre de su salud original. El “hombre impotente” (Juan 5:7), nos muestra que el pobre pecador está “sin fuerzas” (Romanos 5:6), completamente indefenso, incapaz de hacer nada para mejorar su condición. La multitud sin alimento propio (Juan 6:5), da testimonio del hecho de que el hombre está desprovisto de aquello que le imparte fuerza. Los discípulos en el mar agitado por la tormenta (Juan 6:18), antes de que el Salvador viniera a ellos, representan la posición peligrosa que ocupa el pecador, ya en el “camino ancho” que conduce a la destrucción. El hombre ciego desde su nacimiento (Juan 9:1), demuestra el hecho de que el pecador es totalmente incapaz de percibir ni su propia miseria y peligro, ni a Aquel que es el único que puede librarlo. Pero en Juan 11 tenemos algo que es mucho más solemne y terrible. Aquí aprendemos que el hombre natural está espiritualmente muerto, “muerto en delitos y pecados”.
Más bajo que esto no podemos bajar. No se puede retratar nada más desesperado. Ante la muerte, los más sabios, los más ricos, los más poderosos entre los hombres tienen que confesar su absoluta impotencia. Esto, esto es lo que se nos presenta en Juan 11. El trasfondo más adecuado para que Cristo se muestre como “la resurrección y la vida”. Y lo más sorprendente es este clímax de las “señales” registradas en el cuarto Evangelio, que muestran tanto el poder de Cristo como la condición del hombre natural.
“Y estaba enfermo un hombre llamado Lázaro, de Betania, la ciudad de María y de Marta su hermana” (Juan 11:1).
Primero se nos presenta el objeto del poder de la resurrección de nuestro Señor. Su nombre era Lázaro. De inmediato nuestra mente vuelve a Lucas 16, donde se ve a otro “Lázaro”. Pero cuán sorprendente es el contraste, un contraste evidentemente diseñado por el Espíritu Santo. Sólo hay dos mencionados en el Nuevo Testamento que llevan este nombre. Aquí también nos ayuda la “ley de comparación y contraste”. El Lázaro de Lucas 16 era un mendigo, mientras que todo demuestra que el Lázaro de Juan 11 (cf. Juan 12:2, 3) era un hombre de medios. El Lázaro de Lucas 16 no fue atendido, porque leemos cómo los perros vinieron y lamieron sus llagas; pero el de Juan 11 disfrutó de los amorosos ministerios de sus hermanas. El Lázaro de Lucas 16 dependía de las “migajas” que caían de la mesa de otro; mientras que en Juan 12, después de su resurrección, se ve al Lázaro de Betania en “la mesa” donde estaba el Señor Jesús. El de Lucas 16 murió y permaneció en la tumba, el de Juan 11 fue resucitado de entre los muertos.
El Espíritu Santo ha tenido cuidado de identificar al Lázaro de Juan 11 como perteneciente a Betania, palabra que parece tener un doble significado: “Casa de Higos” y “Casa de Aflicción”. Era el “pueblo” (más exactamente “aldea”) de María y su hermana Marta. Aunque Juan no lo mencionó anteriormente, esta no es la primera referencia a estas hermanas en los registros del Evangelio. Se nos presentan al final de Lucas 10, y lo que allí se registra acerca de ellos arroja no poca luz sobre algunos de los detalles de Juan 11.
Evidentemente Marta era la mayor, porque se nos dice que “Marta lo recibió en su casa” (Lucas 10:38). Esto es muy bendito. Fueron muy pocos los hogares que se abrieron al Señor Jesús. Fue “despreciado y desechado entre los hombres”. Los hombres escondieron de Él, por así decirlo, sus rostros y "no lo estimaron". No sólo fue despreciado y no bienvenido, sino que fue “odiado”. Pero aquí estaba alguien que lo había “recibido”, primero en su corazón y luego en su hogar. Hasta ahora, todo bien. De su hermana se dice:
“Y tenía una hermana que se llamaba María, la cual también estaba sentada a los pies de Jesús y oía su palabra” (Lucas 10:39).
De hecho, llama la atención que cada vez que se menciona a María en el Evangelio, se la ve a los pies de Cristo. Tenía una comprensión más profunda de la gloria de Su persona. Ella era quien disfrutaba de mayor intimidad con Él. El suyo fue el discernimiento espiritual más agudo. Aún veremos cómo esto se confirma firmemente en Juan 11 y 12.
A continuación se nos dice,
“Pero Marta estaba ocupada con mucho servicio, y acercándose a él, le dijo: Señor, ¿no te importa que mi hermana me deje servir sola? Dile, pues, que me ayude” (Lucas 10:40).
La palabra "cargado" significa "pesado". Estaba agobiada por su “mucho servicio”. ¡Ay, cuántos hay como ella entre el pueblo del Señor hoy! Se debe en gran medida al énfasis excesivo que se ha puesto en el “servicio cristiano”, mucho del cual, tememos, no es más que la energía febril de la carne. No es que el servicio sea incorrecto, sino que se convierte en una trampa y un mal si se le permite desplazar la adoración y el cultivo de la propia vida espiritual: observe el orden en 1 Timoteo 4:16: “Ten cuidado de ti mismo, y a tu enseñanza”.
“Y Jesús respondió y le dijo: Marta, Marta, por muchas cosas estás preocupada y preocupada” (Lucas 10:41).
Esto es muy solemne. El Señor no elogió a Marta por su “mucho servicio”. En cambio, la reprendió. Él le dice que estaba distraída y preocupada porque había prestado atención a “muchas cosas”. Estaba intentando más de lo que Dios la había llamado a hacer. Esto es muy evidente en el versículo anterior. Marta sintió que su carga era demasiado pesada para llevarla sola, por lo que “dile que me ayude”. Una señal segura era que había huido sin ser enviada. Cuando cualquier cristiano siente lo que Marta sintió aquí, puede saber que se ha comprometido a hacer más de lo que el Señor ha designado.
“Pero una cosa es necesaria: y María ha escogido la buena parte, que nunca le será quitada” (Lucas 10:42).
Aunque el Señor reprendió a Marta, elogió a María. Lo “único necesario” es “esa buena parte” que María había elegido, y es recibir de Cristo. María se sentó a sus pies “y escuchó su palabra”. Ella estaba consciente de su profunda necesidad y acudió a Él para que la ministrara. Más adelante veremos cómo ella ministró a Cristo, y ministró para recibir sus cordiales elogios. Pero la gran lección para nosotros aquí es que primero debemos ser ministrados antes de estar calificados para ministrar a otros. Debemos ser receptores antes de poder dar. El recipiente debe estar lleno antes de que pueda desbordarse. La diferencia entonces entre Marta y María es esta: la una ministró a Cristo, la otra recibió de Él, y de la última declaró: ella "ha elegido la buena parte que nunca le será quitada". Este breve examen de Lucas 10, con la información que proporciona sobre los personajes de las dos hermanas de Lázaro, nos permitirá comprender mejor sus respectivas acciones y palabras en Juan 11.
“Fue María la que ungió al Señor con ungüento y le secó los pies con sus cabellos, cuyo hermano Lázaro estaba enfermo” (Juan 11:2).
Esto explica por qué María es mencionada primero en el versículo anterior: la única vez que lo es. Los comentaristas se han entregado a diversas conjeturas, pero la razón es muy obvia. El Evangelio de Juan fue escrito años después de los tres primeros, una evidencia de lo cual se proporciona en los versículos que tenemos ante nosotros. El versículo inicial de nuestro capítulo supone claramente que el lector está familiarizado con el contenido de los evangelios anteriores. Betania era “la ciudad (aldea) de María y su hermana Marta”. Esto Lucas 10:38 ya lo había insinuado. Pero además, tanto Mateo como Marcos registran cómo María había “ungido” al Señor con su costoso ungüento en casa de Simón el leproso que también residía en Betania. Es cierto que su nombre no lo dan ni Mateo ni Marcos, f12 pero está muy claro que su nombre debe haber sido conocido, pues ¿de qué otra manera podría haberse cumplido la palabra del Señor: “De cierto os digo, dondequiera que este evangelio será predicada en todo el mundo; también se contará lo que ella hizo, para memoria de ella” (Marcos 14:9). Esto es lo que explica por qué María es mencionada primero en Juan 11:1: ¡ella era la más conocida!
Fue en Betania donde Lázaro vivió con sus hermanas. Betania no era más que una aldea, pero había sido señalada en los consejos eternos de Dios como el lugar que sería testigo de la mayor y más pública certificación milagrosa de la Deidad de Cristo.
“Cabe señalar que la presencia de los hijos elegidos de Dios es lo único que hace que las ciudades y los países sean famosos ante los ojos de Dios. Se menciona el pueblo de Marta y María, mientras que Menfis y Tebas no se mencionan en el Nuevo Testamento. Una cabaña donde hay gracia es más agradable a los ojos de Dios que un palacio donde no la hay”. (Obispo Ryle).
Fue en Betania donde se daría la prueba final y más concluyente de que Aquel que estaba a punto de entregarse a la muerte y al sepulcro no era otro que la resurrección y la vida. Betania estaba a menos de dos millas de Jerusalén (Juan 11:18), la sede del judaísmo, de modo que la noticia de la resurrección de Lázaro pronto sería de conocimiento público en toda Judea.
“Entonces sus hermanas enviaron a decirle: Señor, he aquí el que amas está enfermo” (Juan 11:3).
Esto no debe considerarse como una protesta; no era que Marta y María se quejaran de Cristo porque él permitió que uno a quien amaba cayera enfermo. Más bien, fue simplemente un llamado al corazón de Aquel en quien tenían confianza implícita. Cuanto más de cerca se analice este breve mensaje de las hermanas, más evidente será su modestia. En lugar de prescribir a Cristo lo que debía hacerse en el caso de su hermano, simplemente le informaron de su desesperada condición. No le pidieron que se apresurara a ir a Betania, ni le pidieron que sanara a su hermano con una palabra desde lejos, como una vez había devuelto la salud al hijo del noble (Juan 4). En cambio, dejaron que Él decidiera lo que se debía hacer.
“Señor, he aquí, el que amas está enfermo”. Cada palabra de este conmovedor mensaje de Marta y María es digna de consideración por separado. “Señor” era el lenguaje de los creyentes, porque ningún incrédulo se dirigió jamás al despreciado Nazareno. El “Señor” reconoció Su Deidad, se apoderó de Su autoridad y expresó su humildad. “Señor, he aquí”: esta es una palabra que llama la atención, focaliza el interés y expresa su seriedad. "Aquel a quien amas". Esto es muy loable. No dijeron: "el que te ama". El amor insondable de Cristo por nosotros, y no nuestro débil amor por Él, es lo que siempre debemos mantener firme en nuestro corazón. Nuestro amor varía; El suyo no conoce cambios. De hecho, llama la atención la forma en que las hermanas se refieren a Lázaro. ¡No lo culparon! Ni siquiera dijeron "nuestro hermano" o "tu discípulo", sino simplemente "aquel a quien amas está enfermo". Sabían que nada es más rápido en el discernimiento que el amor; de ahí su apelación al amor omnisciente de Cristo. "Aquel a quien amas está enfermo". Hay dos palabras principales en griego para expresar enfermedad: una se refiere a la enfermedad misma, la otra señala sus efectos: debilidad, agotamiento. Es este último el que se utilizó aquí. Tal como se aplica a casos individuales en el N.T. la palabra aquí usada implica un enfermo mortal; observe su fuerza en Hechos 9:37 y Filipenses 2:26, 27. En Juan 5:3 y 7 se traduce “impotente”. No es del todo probable que Marta y María hubieran enviado a Cristo desde tan lejos si la vida de su hermano no hubiera estado en peligro. La fuerza, entonces, de su mensaje fue: "El que amas se está hundiendo".
El versículo que ahora tenemos ante nosotros enseña claramente que la enfermedad en un creyente de ninguna manera es incompatible con el amor del Señor por esa persona. Hay quienes enseñan que la enfermedad en un santo es una evidencia segura del desagrado del Señor. El caso de Lázaro debería silenciar para siempre tal error. Incluso los amigos elegidos de Cristo enferman y mueren. ¡Cuán absolutamente incompetentes somos entonces para estimar el amor de Dios por nosotros según nuestra condición o circunstancias temporales!
“Nadie conoce el amor ni el odio por todo lo que está delante de ellos” (Eclesiastés 9:1).
¿Cuál es entonces la lección práctica para nosotros en esto? Seguramente esto: “Por tanto, no juzguéis nada antes de tiempo” (1 Corintios 4:5). El Señor ama verdaderamente a los cristianos tanto cuando están enfermos como cuando están sanos.
Es una bendición observar cómo actuaron Marta y María en la hora de su necesidad. Buscaron al Señor y le descargaron sus corazones. ¿Actuamos siempre así? Está escrito,
“Dios es nuestro refugio y fortaleza, un socorro presente en las tribulaciones” (Salmo 46:1);
sin embargo, para nuestra vergüenza, cuán poco lo conocemos como tal. Cuando el pueblo murmuró contra Moisés, se nos dice que “clamó a Jehová” (Éxodo 15:25). Cuando Ezequías recibió la carta amenazante del Rabsaces, “la difundió delante de Jehová” (Isaías 37:14). Cuando Juan el Bautista fue decapitado, sus discípulos “fueron y se lo dijeron a Jesús” (Mateo 14:12). ¡Qué ejemplos para nosotros! No tenemos un Sumo Sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades. No, Él está lleno de compasión, porque cuando estuvo en la tierra Él también “estuvo familiarizado con el dolor”. Se compadece profundamente de su pueblo que sufre y los invita a derramar ante él la angustia de sus corazones. ¡Qué bendita prueba de esto encontramos en Juan! Cuando se encontró con María llorosa en la mañana de su resurrección, le preguntó: “Mujer, ¿por qué lloras?” (Juan 20:15). ¿Por qué hacer aquí tal pregunta? ¿No conocía Él la causa de su dolor? Ciertamente lo hizo. ¿Fue un reproche? No lo consideramos así. ¿No fue más bien porque Él quería que ella desahogara su corazón ante Él? “Echa sobre el Señor tu carga” es siempre Su palabra. Esto es lo que estaban haciendo Marta y María. El Señor conceda que todo lector probado y atribulado de estas líneas pueda ir y hacer lo mismo.
La acción de estas hermanas y la redacción de su llamamiento nos brindan un ejemplo sorprendente de cómo debemos presentar nuestras peticiones al Señor. Gran parte de la enseñanza actual sobre el tema de la oración deshonra enormemente a Dios. El Altísimo no es nuestro siervo para ser sometido a nuestra voluntad. La oración nunca fue diseñada para colocarnos en el Trono, sino para arrodillarnos ante él. No le corresponde a la criatura dictarle al Creador. Es el feliz privilegio del cristiano dar a conocer sus peticiones con acción de gracias. Pero las “solicitudes” no son órdenes. Petición es un asunto muy diferente de mandar. Sin embargo, hemos oído a hombres y mujeres hablar con Dios no sólo como si fueran sus iguales, sino como si tuvieran derecho a darle órdenes. Llegar al Trono de Gracia con “audacia” no significa con impío descaro. La palabra griega significa "libertad de expresión". Significa que podemos expresar nuestro corazón como hijos de Dios, sin olvidar nunca que Él es nuestro Padre.
Las hermanas de Lázaro informaron al Señor de la desesperada condición de su hermano, apelaron a Su amor y luego dejaron el caso en Sus manos para que lo tratara como Él considerara mejor. No fueron tan irreverentes como para decirle qué hacer. En esto han dejado a todas las almas orantes un ejemplo digno que hacemos bien en seguir. “Encomienda al Señor tu camino”: esa es nuestra responsabilidad. “Confía también en él”; ese es nuestro feliz privilegio. “Confía también en él”, no le dictas ni le exiges. La gente habla de “reclamar” a Dios. Pero la gracia no puede ser “reclamada” y todo es gracia. El mismo “trono” al que nos acercamos es uno de gracia. Qué absolutamente incongruente entonces hablar de “reclamar” algo de la Asentada en tal trono. “Encomienda tu camino al Señor, confía también en él, y él lo hará realidad”. Pero siempre se debe tener presente que Él “lo hará realidad” a Su propia manera soberana y en Su propio tiempo señalado. Y muchas veces, de hecho, generalmente, Su camino y su tiempo serán diferentes a los nuestros. Lo hizo realidad para Marta y María, aunque no en el tiempo ni en la forma que probablemente esperaban. El apóstol Pablo anhelaba predicar el Evangelio en Roma, pero ¡cuán lento fue en realizar su deseo y de qué manera totalmente inesperada llegó allí!
“Cuando Jesús oyó esto, dijo: Esta enfermedad no es para muerte, sino para gloria de Dios” (Juan 11:4).
Suponemos que esta fue la respuesta de nuestro Señor al mensajero, más que una palabra privada a Sus discípulos, aunque probablemente fue dicha en presencia de ellos. ¡Y qué respuesta tan misteriosa fue! ¡Qué extraña redacción! ¡Qué críptico! ¿Qué quiso decir él? Una cosa era evidente en la superficie: a Marta y María se les dio la seguridad de que Cristo conocía perfectamente tanto la enfermedad de Lázaro como su resultado; cuán apropiadamente se reservó el registro de esto para el Evangelio de Juan; ¡Cuán perfectamente de acuerdo con todo su tenor!
"Esta enfermedad no es de muerte". Esta declaración es similar a la que teníamos ante nosotros en Juan 9:3: “Ni éste pecó, ni sus padres, sino para que las obras de Dios se manifiesten en él” (compare nuestros comentarios al respecto). La enfermedad de Lázaro “no fue de muerte” en el sentido ordinario de la palabra, es decir, de muerte permanente; la muerte no sería el fin final de esta “enfermedad”. Pero ¿por qué no haberles dicho claramente a las hermanas ejercitadas que su hermano moriría y que Él lo resucitaría de entre los muertos? ¡Ah! ese no es el camino de Dios; ¡Él mantendría la fe en el ejercicio, desarrollaría la paciencia y ordenaría las cosas de modo que constantemente nos pusiéramos de rodillas! ¡El Señor dijo suficiente en esta ocasión para alentar la esperanza en Marta y María, pero no lo suficiente como para hacerlas dejar de buscar la ayuda de Dios! El obispo Ryle ha señalado cómo encontramos el mismo principio y dificultad en relación con gran parte de la profecía incumplida: “¡Hay suficiente para que la fe descanse y encienda la esperanza, pero también suficiente para hacernos clamar a Dios por luz”!
“Esta enfermedad no es para muerte, sino para gloria de Dios”. ¡Qué palabra fue ésta! Nos preguntamos hasta qué punto esas dos hermanas habían tenido tal pensamiento acerca de la enfermedad de su hermano. Pero ahora debían aprender que fue divinamente ordenado, y a partir de lo siguiente se nos muestra que la enfermedad de Lázaro, su muerte, la ausencia de Cristo de Betania y el bendito devenir, todo fue arreglado por Aquel que hace todas las cosas bien. Aprendamos de esto que Dios tiene un propósito en relación con cada detalle de nuestras vidas. Muchas son las escrituras que muestran esto. El caso del ciego de nacimiento ofrece un paralelo con la enfermedad y muerte de Lázaro. Cuando los discípulos le preguntaron por qué había nacido ciego, el Salvador respondió: “Para que las obras de Dios se manifiesten en él”. Esto debería enseñarnos a mirar más allá de los dolores y pruebas externos de la vida hacia el propósito Divino al enviarlos.
“Esta enfermedad no es para muerte, sino para gloria de Dios, para que en ella el Hijo de Dios sea glorificado” (Juan 11:4).
¡Cómo muestra esto que la gloria de Dios es una con la gloria del Hijo! Los dos son inseparables. Esto queda claro, nuevamente, si comparamos Juan 2:11 con Juan 11:40. En el primero se nos dice: “Este comienzo de milagros hizo Jesús en Caná de Galilea y manifestó su gloria”. En este último lo encontramos diciéndole a Marta, cuando estaba a punto de resucitar a Lázaro: “No te dije eso. si crees, verás la gloria de Dios”. La misma verdad se enseña una vez más en Juan 14:13: “Todo lo que pidáis en mi nombre, eso haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo”. ¿Cuál es entonces la lección para nosotros? Esto: “Todos deben honrar al Hijo, como honran al Padre” (Juan 5:23).
“Y Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro” (Juan 11:5).
Aquí el orden de sus nombres está invertido del que tenemos en el versículo 1. Ahora se menciona a Marta primero. Se han hecho varias conjeturas sobre por qué es así. A nosotros nos parece más natural mencionar a María primero al comienzo de la narración, porque ella sería la más conocida por los lectores de los registros evangélicos. En Juan 11:5 y así sucesivamente, convenía nombrar a Marta primero, siendo ella la mayor. Pero además de esto, ¡ojalá no sea el designio del Espíritu Santo mostrarnos que cada hermana era igualmente querida por el Salvador! Es cierto que María eligió la mejor parte, mientras Marta luchaba con la inquietud innecesaria de su mente bien intencionada. Pero aunque estas hermanas eran de tipos tan diferentes, ¡eran una en Cristo! ¡Podrían ser de carácter diverso, pero si ambos fueran amados con el mismo amor eterno e inmutable!
“Y Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro”. Aquí se perderá una valiosa reflexión a menos que marquemos cuidadosamente el lugar exacto en la narrativa que ocupa esta afirmación. No está registrado al comienzo del capítulo, sino inmediatamente antes de lo que leemos en el versículo 6, donde se nos dice que el Señor Jesús “permaneció aún dos días en el lugar donde estaba”. Semejante retraso, en tales circunstancias, nos parece extraño. Pero, como veremos, la demora sólo sacó a relucir las perfecciones de Cristo: su absoluta sumisión a la voluntad del Padre. Además de eso, es hermoso contemplar que Su demora también fue en plena concordancia con Su amor por Marta y María. Entre otras cosas, Cristo se propuso fortalecer la fe de estas hermanas haciéndolas soportar la amargura de la muerte, para aumentar su alegría posterior. “Su amor deliberadamente demora para poder consolarlos más gloriosamente después de sus sufrimientos” (Stier). Aprendamos de esto que cuando Dios nos hace esperar, es la señal de que Él se propone bendecir, pero a Su propia manera, generalmente una manera muy diferente de lo que deseamos y esperamos. Qué palabra es la de Isaías 30:18: “Por tanto, el Señor esperará para tener misericordia de vosotros, y por tanto será exaltado para tener de vosotros misericordia; porque el Señor es Dios de juicio. : bienaventurados todos los que esperan en él”!
“Cuando oyó, pues, que estaba enfermo, permaneció todavía dos días en el lugar donde estaba” (Juan 11:6).
El Señor sabe mejor en qué momento aliviar a su pueblo que sufre. No había frialdad en Su afecto por aquellas hermanas probadas (como muestra claramente la continuación), pero aún no había llegado el momento adecuado para actuar. Se permitió que las cosas se volvieran más penosas: el enfermo murió y el Maestro aún se quedó. Las cosas tenían que empeorar en Betania antes de que Él interviniera. A menudo Dios lleva al hombre al fin de sí mismo antes de venir en su ayuda. Hay mucho de cierto en el viejo proverbio que dice que “la situación extrema del hombre es la oportunidad de Dios”. Con frecuencia este es el camino del Señor; ¡Pero qué tentador para la carne y la sangre! ¿Cuántas veces preguntamos con los discípulos: “Maestro, ¿no te importa que perezcamos?” ¡Pero qué terrible es cuestionar la tierna compasión de alguien así! Y qué tonta era la pregunta de estos discípulos: ¡cómo podían “perecer” con Cristo a bordo! ¡Qué motivo tenemos para agachar la cabeza avergonzados!
“Cuando las circunstancias parecen oscuras, nuestros corazones comienzan a cuestionar el amor de Aquel que permite que eso nos suceda. Oh, permítanme insistirles en esta importante verdad: los actos de la mano del Padre siempre deben considerarse a la luz del corazón del Padre. Entiende esto. Nunca intentes interpretar el amor por sus manifestaciones. ¡Cuán a menudo nuestro Padre envía castigo, tristeza, duelo, presión! Qué bien podría sacarme de todo – en un momento – Él tiene el poder, pero me deja allí. Oh, que Él nos ayude a descansar pacientemente en Él mismo en esos momentos, no tratando de leer Su amor por las circunstancias, sino por ellas, cualesquiera que sean, a través del amor de Su corazón. Esto da una fuerza maravillosa: conocer ese corazón amoroso y no cuestionar los actos de Su mano” (C.H.M.).
Pero ¿por qué permaneció Cristo todavía dos días en el mismo lugar donde estaba? Para poner a prueba la fe de las hermanas, desarrollar su paciencia, aumentar su alegría por la feliz continuación. Todo cierto; pero había una razón mucho más profunda que esas. Cristo había tomado sobre sí forma de siervo, y en perfecta sumisión al Padre espera de él sus órdenes. Dijó el,
“Bajé del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió” (Juan 6:38).
Lo más hermoso fue lo que se demostró aquí. Ni siquiera su amor por Marta y María lo impulsaría a actuar antes de que llegara el tiempo del Padre. Afortunadamente, esto nos muestra el cumplimiento antitípico de un detalle en un tipo más maravilloso que se encuentra en Levítico 2. La ofrenda de harina prefiguró claramente al Hijo de Dios encarnado. Muestra las perfecciones de Su persona Divino-humana. Dos cosas quedaron estrictamente excluidas de esta oferta:
“Ninguna ofrenda vegetal que ofrezcáis a Jehová será hecha con levadura; porque no quemaréis levadura ni miel en ninguna ofrenda encendida a Jehová” (Levítico 2:11).
La levadura es el emblema del mal. "Miel" representa la dulzura de los afectos naturales, lo que los hombres llaman "la leche de la bondad humana". Y qué sorprendente resulta esto aquí.
¡Cuán diferente actuó Cristo de lo que usted y yo probablemente hubiéramos hecho! Si hubiéramos recibido un mensaje de que un ser querido estaba desesperadamente enfermo, ¿no nos habríamos apresurado a su lado sin demora? ¿Y por qué lo haríamos? ¿Porque buscamos la gloria de Dios? ¿O porque nuestros afectos naturales nos impulsaron? ¡Ah! en esto, como en todo, contemplamos la unicidad del Señor Jesús. La gloria del Padre siempre fue la más querida para el corazón del Hijo. He aquí entonces la fuerza del “por tanto”. “Cuando oyó, pues, que estaba enfermo, permaneció en el lugar donde estaba dos días” (traducción literal interlineal de Bagster). El “por tanto” y el “en verdad” se remontan al versículo 4: “esta enfermedad... es para gloria de Dios”. Y cómo lo que leemos en el versículo intermedio sirve para enfatizar que el amor de Cristo por los suyos nunca interfirió con su dependencia del Padre. Su primera declaración registrada exhibió el mismo principio: a María y a José les dijo: “¿No sabíais que en los negocios de mi Padre me es necesario estar?” Los reclamos del Padre fueron siempre supremos.
“Después de esto dijo a sus discípulos: Volvamos a Judea” (Juan 11:7).
Observe la manera en que el Señor se expresó. No dijo: Vayamos a Lázaro o a Betania. ¿Por qué no? Creemos que la clave del pensamiento del Señor aquí radica en la palabra “otra vez”: observe el uso que los discípulos hacen de la misma palabra en el siguiente versículo. El Señor estaba probando a los discípulos: “Vayamos otra vez a Judea”. Si volvemos a los versículos finales de Juan 10, la fuerza de esto será más evidente. En Juan 10:39 leemos que sus enemigos en Judea “procuraban otra vez prenderle”. Judea, entonces, era ahora el lugar de oposición y peligro. Entonces, cuando el Señor dijo: “Volvamos a Judea”, obviamente fue una palabra de prueba. ¡Y cómo esto ilustra un principio común en la manera en que el Señor trata con nosotros! No es el camino suave y fácil el que Él elige para nosotros. Cuando somos guiados por Él, generalmente es al lugar de la prueba y la prueba, el lugar del que la carne siempre rehuye.
“Sus discípulos le dijeron: Maestro, últimamente los judíos procuraban apedrearte; ¿Y vuelves allí? (Juan 11:8).
El griego es más definido y específico que el A.V. renderizando aquí. Lo que dijeron los discípulos fue: “Maestro, hace un momento los judíos querían apedrearte; ¿Y vuelves allí? El intento de sus enemigos de apedrear a Cristo todavía estaba presente ante los ojos de los discípulos, aunque ya llevaban poco tiempo en Betabara. Los discípulos no vieron ni la necesidad ni la prudencia de tal paso. ¡Qué extraños les parecen los caminos del Señor a su pueblo miope; ¡Cuán incapaz es nuestra inteligencia natural para comprenderlos! Y cómo esto manifiesta la locura de los creyentes que se guían por lo que los hombres llaman “sentido común”. Cuánto necesitamos todos nosotros prestar atención constante a esa palabra,
“Confía en el Señor con todo tu corazón; y no te apoyes en tu propia prudencia. Reconócelo en todos tus caminos, y él enderezará tus veredas” (Proverbios 3:5, 6).
Dios a menudo lleva a los suyos a lugares que son desconcertantes y desconcertantes y donde somos totalmente incapaces de percibir su propósito y objetivo. ¡Con qué frecuencia los siervos de Cristo hoy son llamados a ocupar puestos que naturalmente rehuyen y que nunca habrían elegido por sí mismos! Recordemos siempre que Aquel que es nuestro Señor y Maestro sabe infinitamente mejor que nosotros cuál es el mejor camino a seguir.
“Jesús respondió: ¿No tiene el día doce horas? Si alguno camina de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo” (Juan 11:9).
Este versículo ha resultado ser un enigma para muchos, pero creemos que su significado puede resolverse definitivamente. Lo primero que hay que tener en cuenta es que el Señor Jesús aquí estaba respondiendo a la timidez e incredulidad de los discípulos. Estaban preocupados: suponían que regresar a Judea era invitar a una muerte segura (cf. Juan 11:16). El diseño inmediato de Cristo, entonces, fue reprender sus temores. “¿No tiene el día doce horas?” Es decir, ¿no tiene el “día” un tiempo definitivamente asignado? El lapso del día se mide y no termina antes de que hayan completado su curso el número de horas por las que se mide. La noche no llega hasta que el reloj ha cumplido cada una de las horas asignadas al día. La aplicación de este hecho bien conocido a la situación del Señor en ese momento es obvia.
El Padre le había encomendado una obra para hacer (Lucas 2:49), y esa obra Él la terminaría (Juan 17:4), y era imposible que Sus enemigos le quitaran la vida antes de que se completara. En Juan 10:39 se nos dice que sus enemigos “procuraron otra vez prenderle”, pero “él salió de sus manos”, no simplemente “escapó” como en el A.V. Lo que el Señor aquí asegura a sus discípulos es que su muerte no podría tener lugar antes del tiempo señalado por el Padre. Lo mismo había afirmado expresamente el Señor en una ocasión anterior: “Aquel día vinieron unos de los fariseos, diciéndole: Sal, y vete de aquí; porque Herodes te matará”. ¿Y cuál fue su respuesta? Este,
“¡Id y decid a esa zorra: He aquí yo echo fuera demonios, y hago curaciones hoy y mañana, y al tercer día seré perfecto” (Lucas 13:32)!
“Así como un viajero tiene doce horas para el viaje de un día, así también para Mí hay un espacio de tiempo designado para Mis asuntos” (Hess). Lo que tenemos aquí en Juan 11:9 es paralelo a Su declaración en Juan 9:4: “Me es necesario hacer las obras de aquel. me envió mientras era de día” – “debe” porque el Padre había decretado que así fuera.
Esta palabra de Cristo a sus discípulos tuvo más que un significado local: enunció un principio de aplicación general. No es necesario que nos explayemos aquí, porque ya lo hemos tratado en nuestros comentarios sobre Juan 7:30. Dios ha asignado a cada hombre un tiempo para realizar la obra de su vida, y ninguna calamidad, ningún supuesto accidente puede acortarlo. ¿Puede el hombre hacer que el sol se ponga una hora antes? Tampoco puede acortar en una hora la jornada de su vida.
En la segunda parte del versículo noveno, el Señor anunció otra razón por la cual era imposible que los hombres acortaran Su vida: “Si alguno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo”. Caminar de día es caminar a la luz del sol, y tal persona no tropieza, porque puede ver los obstáculos en su camino y así sortearlos. Espiritualmente, esto significa: Es imposible que caiga quien camina con Dios. “Caminar de día” significa caminar en presencia de Aquel que es Luz (1 Juan 1:5), caminar en comunión con Él, caminar en obediencia a Su voluntad. Ninguno de ellos puede tropezar, porque Su Palabra es lámpara a nuestros pies y luz a nuestro camino. Es hermoso ver la aplicación de esto al Señor Jesús en el presente caso. Cuando se enteró de que Lázaro estaba enfermo, no partió inmediatamente hacia Betania. En cambio, se quedó donde estaba hasta que llegó el momento en que el Padre debía ir. Esperó a que la “luz” lo guiara: ¡un verdadero israelita que observaba el movimiento de la Nube! Cristo siempre caminó en la plena luz de la voluntad conocida de Dios. Cuán imposible entonces para Él “tropezar”.
“Pero el que camina de noche, tropieza, porque no hay luz en él” (Juan 11:10).
Muy solemne y escrutador es esto en su aplicación inmediata a los discípulos. Fue una advertencia contra su negativa a acompañarlo. Cristo era la Luz verdadera, y si no continuaban con Él estarían en la oscuridad, y entonces el “tropezar” era inevitable. El pensamiento aquí es diferente del que encontramos al final de Juan 9:4. Allí Cristo habla de una “noche” en la que ningún hombre podría “trabajar”; aquí de una "noche" en la que ningún creyente debería "caminar". La gran lección para nosotros en estos dos versículos es la siguiente: Ningún temor al peligro (o a las consecuencias desagradables) debe disuadirnos de cumplir con nuestro deber. Si la voluntad de Dios apunta claramente en una dirección determinada, nuestra responsabilidad es avanzar en esa dirección sin vacilar, y podemos hacerlo con la doble seguridad de que ningún poder del Enemigo puede acortar nuestra vida hasta que se haya cumplido la tarea divinamente asignada, y que tal Se nos concederá la luz para que ninguna dificultad en el camino nos haga “tropezar”. ¿Qué diremos ante tan bendita seguridad? ¿Qué sino las palabras del apóstol Judas: “Y al que es poderoso para guardaros sin caída y presentaros impecables delante de su gloria con gran gozo, al único y sabio Dios nuestro Salvador, sea gloria y majestad, dominio y poder, ahora y siempre. Amén” (versículos 24, 25).
Las siguientes preguntas están diseñadas para ayudar al estudiante interesado en nuestra próxima lección:
1. La muerte se compara con “dormir”, versículo 11: ¿qué pensamientos sugiere esta figura?
2. ¿Por qué los discípulos malinterpretaron a Cristo, versículo 13?
3. ¿Por qué Cristo se “alegro” por los discípulos, versículo 15?
4. ¿Qué significan los “cuatro días”, versículo 17?
5. ¿Por qué se nos habla de la cercanía de Jerusalén a Betania, versículo 18?
6. ¿Por qué “resurrección” antes de “vida” en el versículo 25?
7. ¿Cuál es la fuerza de “no morirá jamás”, versículo 26?

JUAN 11:11-27
CRISTO RESUCITANDO A LÁZARO (CONTINUACIÓN)
Lo siguiente es un análisis sugerido del pasaje que tendremos ante nosotros:
1.Cristo anuncia la muerte de Lázaro, pero los discípulos lo malinterpretan, versículos 11-13.
2.Cristo se regocija por ellos por haber estado ausente de Betania, versículos 14, 15.
3. La melancólica devoción de Tomás, versículo 16.
4.Lázaro en la tumba ya cuatro días, versículo 17.
5.La cercanía de Jerusalén a Betania, versículo 18.
6.Muchos judíos vienen a consolar a las hermanas, versículo 19.
La conversación entre Cristo y Marta, versículos 20-27. En la lección anterior hemos visto cómo el Señor Jesús recibió un conmovedor mensaje de que Lázaro estaba muriendo; en el pasaje que ahora tenemos ante nosotros lo vemos dirigiéndose a Betania, habiendo Lázaro muerto y sepultado en el intervalo. Lo central en Juan 11 es que Cristo se da a conocer como la resurrección y la vida, y todo lo que contiene sólo sirve para resaltar a modo de contraste la bienaventuranza de esta revelación. La resurrección sólo puede manifestarse donde ha entrado la muerte, y lo que aquí se enfatiza tanto es la desolación que trae la muerte y la impotencia del hombre ante ella. Primero, el propio Lázaro está muerto; luego Tomás habla de los discípulos que acompañaron al Señor a Betania para morir con Él (Juan 11:16); luego Marta viene ante nosotros; y aunque estaba en presencia de Cristo, sólo podía pensar en la muerte de su hermano (Juan 11:21); lo mismo ocurrió con María (Juan 11:32); finalmente, se ve a los judíos que habían venido a consolar a las afligidas hermanas “llorando” (Juan 11:33), e incluso cuando el Señor está ante la tumba, no piensan que estaba a punto de liberar a la víctima de la tumba (Juan 11 :37). ¡Qué trasfondo fue todo esto para que Cristo mostrara Su maravillosa gloria!
No nos resulta difícil discernir aquí detrás de las sombras oscuras lo que es mucho más solemne y trágico. La muerte física no es más que la figura, además del efecto, de otra muerte infinitamente más espantosa. El hombre natural está muerto en delitos y pecados. La paga del pecado es la muerte, y cuando el primer hombre pecó recibió esa paga terrible. El día que Adán comió del fruto prohibido murió, murió espiritualmente, como una imposición penal. Y Adán murió espiritualmente no sólo como individuo privado, sino como cabeza y representante público de su raza. Así como cortar el tronco de un árbol desde sus raíces significa (en poco tiempo) la muerte de cada una de sus ramas, ramitas y hojas, así la caída de Adán arrastró consigo a todos los miembros de la raza humana. Es por esta razón que todo aquel que nace en este mundo entra en él “ajenado de la vida de Dios” (Efesios 4:18).
Sí, el hombre natural, en todo el mundo, está espiritualmente muerto. Él está vivo hacia el mundo, hacia sí mismo, hacia el pecado, pero muerto hacia Dios. No es que haya una chispa de vida en su interior que, mediante un cuidadoso cultivo o ejercicios religiosos, pueda avivarse hasta convertirse en una llama; está completamente desprovisto de vida divina. Necesita nacer de nuevo; se le debe impartir una vida completamente nueva, distinta a la que posee por naturaleza, si alguna vez quiere entrar en el reino de Dios. La condición del pecador es mucho, mucho peor de lo que él tiene idea, o de lo que supone la gran mayoría de los doctores en teología. ¿De qué sirve un “remedio” para alguien que está muerto? y, sin embargo, los pensamientos de muy pocos se elevan más cuando piensan y hablan del Evangelio. ¿De qué sirve razonar y discutir con un cadáver? y, sin embargo, eso es precisamente lo que es el pecador desde el punto de vista de Dios. “Entonces, ¿por qué predicar la Palabra a los pecadores, si son incapaces de oírla?” Es la pregunta que naturalmente se le ocurrirá al lector. Triste, triste en verdad que se haga una pregunta así a estas alturas; triste, debido a la ignorancia que deshonra a Dios que muestra.
Ningún siervo inteligente de Dios predica la Palabra porque imagina que la voluntad y la mente del pecador son capaces de responder a ella, como tampoco cuando Dios le ordenó a Ezequiel que lo hiciera.
“Profetiza sobre estos huesos, y diles: Huesos secos, oíd palabra de Jehová” (Ezequiel 37:4),
supuso que los objetos de su mensaje eran capaces de responder. “Bueno, ¿por qué predicar?” Primero, porque Dios nos ha ordenado hacerlo, y ¿quiénes somos nosotros para cuestionar su sabiduría? En segundo lugar, porque las mismas palabras que se nos ordena predicar, “son espíritu y son vida” (Juan 6:63). La Palabra que debemos “presentar” es “la palabra de vida” (Filipenses 2:16). El nuevo nacimiento “no es de sangre (por descendencia natural), ni de voluntad de la carne (su propia voluntad), ni de voluntad de varón (la persuasión del predicador), sino DE DIOS” (Juan 1:13), y la semilla que Dios usa para producir el nuevo nacimiento es Su propia Palabra (Santiago 1:18).
Ahora bien, esto es lo que está tan sorprendente y perfectamente ilustrado aquí en Juan
11. Lázaro estaba muerto, y que había muerto se evidenciaba inequívocamente por el hecho de que su cuerpo ya se estaba corrompiendo. De la misma manera, la muerte espiritual del hombre natural se manifiesta claramente por las corrupciones de su corazón y de su vida. En el párrafo inicial hemos tratado de resaltar cómo lo que se enfatiza aquí en Juan 11 es la absoluta impotencia del hombre ante la presencia de la muerte. Y esto es a lo que el siervo de Dios necesita asirse en su aplicación espiritual. Si se tratara sólo de una cuestión de estupidez en el pecador, podríamos superarla mediante declaraciones de la verdad claramente razonadas. Si fuera simplemente una voluntad obstinada la que se interponía en el camino de la salvación del pecador, podríamos depender de nuestro poder de persuasión. Si fuera simplemente que el alma del pecador estaba enferma, podríamos inducirlo a aceptar algún "remedio". Pero ante la muerte somos impotentes.
“Todo esto suena muy desalentador”, dice el lector. Mucho mejor si esto resulta en ponernos rostro en tierra ante Dios. Nada es más saludable que verse vaciado de la autosuficiencia. Cuanto antes lleguemos a este lugar, mejor. “Porque nosotros”, dijo Pablo, “no confiamos en la carne” (Filipenses 3:3). Cuanto más rápido nos demos cuenta de nuestra propia impotencia, más probabilidades tendremos de buscar la ayuda de Dios. Cuanto antes reconozcamos que “la carne para nada aprovecha” (Juan 6:63), más dispuestos estaremos a clamar a Dios por su gracia todo suficiente. No es hasta que dejamos de depender de nosotros mismos que comenzamos a depender de Dios.
“Con los hombres esto es imposible; pero para Dios todo es posible” (Mateo 19:26),
y esto, recordemos, fue dicho por Cristo en respuesta a la pregunta de los discípulos: "¿Quién, pues, podrá salvarse?"
Aquí, entonces, es donde irrumpe la luz. Aquí es donde brilla la “gloria de Dios” (Juan 11:4). El hombre puede estar indefenso ante la muerte, pero Dios no. Lázaro no pudo levantarse, ni sus amadas hermanas ni sus afligidos amigos pudieron sacarlo de la tumba. ¡Ah! pero Aquel que es él mismo “la resurrección y la vida” entra en escena, y todo se altera. ¿Y qué hace? Vaya, hizo algo que debió parecer sumamente extraño a todos los que lo contemplaron. Le gritó al muerto: "Ven". ¿Pero de qué servía hacer eso? ¿Tenía Lázaro el poder en sí mismo para salir? Ciertamente no: si María o Marta, o cualquiera de los apóstoles hubieran gritado: “Lázaro, sal fuera”, eso se habría evidenciado inequívocamente. Ninguna voz de hombre puede traspasar las profundidades del sepulcro. Pero fue Uno que era más que hombre, quien ahora habló, y dijo: “Ven”, no porque Lázaro fuera capaz de hacerlo, sino porque era la Voz vivificante la que hablaba. Los mismos labios omnipotentes que crearon un mundo con el simple gesto de Su boca, ahora ordenaron a la tumba que entregara a su víctima. Fue la Palabra de poder la que penetró los oscuros portales de aquel sepulcro. Y aquí, querido lector, está la verdad reconfortante, inspiradora y satisfactoria para el trabajador cristiano. Somos enviados a predicar la Palabra a pecadores perdidos y muertos, porque, bajo la aplicación soberana del Espíritu Santo, esa Palabra es “la palabra de vida”. Nuestro deber es clamar a Dios diariamente y poderosamente para que Él se complazca en hacerlo así, al menos para algunos de aquellos con quienes hablamos.
Antes de llegar a la resurrección real de Lázaro, nuestro capítulo registra muchos detalles interesantes e instructivos que sirven para realzar la belleza de su característica central. El Señor Jesús no tenía prisa; Con perfecta compostura avanzó con dignidad divina y, al mismo tiempo, compasión humana hasta el afligido hogar de Betania. En cada punto destacan dos cosas: las imperfecciones del hombre y las perfecciones de Cristo.
“Dicho esto, y después les dijo: Lázaro nuestro amigo duerme” (Juan 11:11).
Las “estas cosas” son la declaración de que la enfermedad de Lázaro fue para la gloria de Dios, para que por ella el Hijo de Dios fuera glorificado (Juan 11:4); Su intención expresa de regresar a Judea (Juan 11:7); y su declarada seguridad de que no podría haber “tropiezo” dado que siempre caminaba en la luz clara del rostro del Padre (Juan 11:9). En estas tres cosas aprendemos los grandes principios que regulaban la vida de Cristo: humildad, dependencia y obediencia. Ahora anunció que Lázaro ya no estaba en la tierra de los vivos, refiriéndose a su muerte bajo la figura del “sueño”. La figura es muy hermosa y sugiere una serie de pensamientos muy benditos. Es una figura frecuentemente empleada en las Escrituras, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento: en el primero se aplica a los salvos y a los no salvos; pero en el N.T. se usa únicamente con el pueblo del Señor. f13 En el N.T. ocurre en pasajes tan conocidos como 1 Corintios 15:20, 51:
“Ahora Cristo ha resucitado de entre los muertos, y es primicia de los que durmieron... He aquí, os digo un misterio; No todos dormiremos, pero todos seremos transformados”;
y 1 Tesalonicenses 4:14, 5:10:
“Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, así también traerá Dios con él a los que durmieron en Jesús... el cual murió por nosotros, para que, ya sea que despertemos o durmamos, vivamos juntamente con él”.
A continuación damos algunas de las ideas principales sugeridas por esta figura:
En primer lugar, dormir es perfectamente inofensivo. En el sueño no hay nada que temer, pero sí mucho que agradecer. Es un amigo y no un enemigo. Lo mismo ocurre para el cristiano con la muerte. Dijo David: “Sí, aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno”. Éste debería ser el lenguaje triunfante de todo hijo de Dios. El “picadura” ha desaparecido de la muerte (1 Corintios 15:56, 57), y no tiene más poder para herir a uno de los redimidos de Cristo que el que tiene un avispón después de que se le ha extraído el aguijón.
En segundo lugar, el sueño constituye un bienvenido alivio después de las penas y los trabajos del día. Como declaró el sabio: “Dulce es el sueño del trabajador” (Eclesiastés 5:12). La muerte, para el creyente, es simplemente el portal a través del cual pasa de esta escena de pecado y confusión al paraíso de la bienaventuranza. Como nos dice 1 Corintios 3:22, la “muerte” es nuestra. Dormir es una provisión misericordiosa que no se aprecia tanto como debería. El escritor aprendió esta lección hace algunos años cuando fue testigo de cómo un amigo cercano, que sufría gravemente, buscaba dormir en vano durante más de una semana. Igualmente misericordiosa es la muerte para quien está preparado. ¡Intenta imaginar a David todavía vivo en la tierra después de tres mil años! Una existencia tan prolongada en este mundo de pecado y sufrimiento probablemente lo habría vuelto loco hace mucho tiempo. ¡Cuán agradecidos deberíamos estar de no tener la longevidad de los antediluvianos!
En tercer lugar, durante el sueño nos acostamos para volver a levantarnos. Es de breve duración; unas horas arrebatadas a nuestro tiempo de trabajo, para luego despertar y levantarnos a un nuevo día. De la misma manera, la muerte no es más que un sueño y una resurrección, un despertar.
“Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra despertarán, unos para vida eterna, y otros para vergüenza y desprecio eterno” (Daniel 12:2).
En la gloriosa mañana de la resurrección los muertos en Cristo serán despertados para no dormir más, sino vivir para siempre durante el perfecto Día de Dios.
Cuarto, el sueño es un momento de descanso. El trabajo del día se cambia por un dulce reposo. Esto es lo que significa la muerte para el cristiano:
“Bienaventurados los muertos que de ahora en adelante mueren en el Señor; sí, dice el Espíritu, para que descansen de sus trabajos” (Apocalipsis 14:13).
Esto se aplica sólo al “estado intermedio”, entre la muerte y la resurrección. Cuando recibamos nuestros cuerpos glorificados, habrá nuevos ministerios en los que participar, porque está escrito: “Sus siervos le servirán” (Apocalipsis 22:3).
Quinto, el sueño deja fuera los dolores de la vida. Afortunadamente, durante el sueño somos inconscientes de las cosas que nos ejercitan durante el día. El reposo de la noche nos brinda un bienvenido alivio de lo que nos preocupa durante el día. Así es en la muerte. No es que el creyente esté inconsciente, sino que los que están en el paraíso no saben nada de las lágrimas que se derraman en la tierra. Las Escrituras parecen indicar que hay una excepción en su conocimiento de lo que está sucediendo aquí abajo: la salvación de los pecadores se anuncia en lo alto (Lucas 15:7, 10).
Sexto, una razón quizás por la que se compara la muerte con el sueño es para enfatizar la facilidad con la que el Señor nos vivificará. Resucitar a los muertos (imposible como le parece al escéptico) le resultará más sencillo que despertar a un durmiente. Es singular que nada nos despierte tan rápidamente como el hecho de que la voz se dirija a nosotros. Por eso se nos dice “viene la hora en que todos los que están en los sepulcros oirán su voz” (Juan 5:28).
En séptimo lugar, el sueño es un momento en el que el cuerpo se prepara para los deberes del día siguiente. Cuando el durmiente despierto se levanta, se siente renovado y vigorizado, y listo para lo que le espera. De la misma manera, el creyente resucitado será investido de un nuevo poder. Las limitaciones de su cuerpo mortal ya no existirán. Lo que fue sembrado en debilidad resucitará en poder.
Pero, ¡oh, cuán diferente es la situación para quien muere en sus pecados! Su porción será exactamente lo contrario de lo que hemos dicho anteriormente. En lugar de que la muerte lo libere de los dolores de esta vida, solo lo introducirá en ese lugar aterrador cuyo aire está lleno de llanto, lamento y crujir de dientes. Es cierto que también los pecadores resucitarán de entre los muertos, pero será para “resurrección de condenación”. Será para recibir cuerpos en los que sufrirán aún más intensamente los tormentos eternos del lago de fuego. Para todos ellos, la muerte será mucho peor que la pesadilla más espantosa. Y, oh lector no salvo, sólo hay un paso entre ti y la muerte. Tu vida pende de un hilo delgado que puede romperse en cualquier momento. Tengan cuidado entonces, antes de que sea demasiado tarde. Huid, incluso ahora, de la ira venidera. Buscad al Señor mientras puede ser encontrado, porque no hay esperanza más allá de la tumba.
“Después de esto les dijo: Lázaro nuestro amigo duerme; pero voy para despertarlo del sueño” (Juan 11:11).
¡Qué maravillosa condescendencia fue por parte del Señor de gloria llamar a un pobre gusano de la tierra Su “amigo”! Pero note que Él dijo: “Amigo nuestro”. Creemos que esto fue una palabra de reprensión para sus discípulos temerosos y desconfiados; Nuestro amigo, el tuyo y el mío. También os ha mostrado bondad. Has profesado amarlo; ¿Quieres dejarle ahora languidecer? Sus hermanas están afligidas. ¿Quieres ignorarlas en su apuro? Es por eso que Él aquí dice “yo voy” – contraste con el “nosotros” en los versículos 7 y 15. Nuestro amigo – yo voy. Yo para quien el peligro es mayor. Estoy listo para irme. Fue a la vez una reprimenda y una apelación. Les había dicho que la enfermedad de Lázaro era para que el Hijo de Dios fuera glorificado por ella (Juan 11:4), ¡les sería indiferente cómo se desplegaría esa gloria!
“Voy para despertar”; ve, aunque sea a Su propia muerte. Él "no se agradó a sí mismo". Los pensamientos sobre su propia seguridad personal no lo retrasarían más de lo que había permitido que el afecto personal lo acelerara. Lo que estaba delante de Él era la gloria del Padre, y ninguna consideración de consecuencias personales le impediría ocuparse de los asuntos de Su Padre. Había llegado el momento en que la gloria del Padre brillaría a través del Hijo: por lo tanto, su “voy” contrastaba marcadamente con el “permaneció todavía dos días” de Juan 11:6. Iba a despertar a Lázaro:
“Nadie puede despertar a Lázaro de este sueño, sino Aquel que hizo a Lázaro. Cada ratón o mosquito puede levantarnos de ese otro sueño; nadie más que un poder omnipotente de esto”. (R. Salón).
“Entonces dijeron sus discípulos: Señor, si duerme, le irá bien. Sin embargo, Jesús habló de su muerte; pero ellos pensaron que había hablado de descansar durante el sueño” (Juan 11:12, 13).
De su lenguaje se desprende claramente que los discípulos no habían entendido al Señor: supusieron que quería decir que Lázaro se estaba recuperando. Sin embargo, la figura que había utilizado no era oscura; era algo con el que las Escrituras del Antiguo Testamento deberían haberlos familiarizado completamente. ¿Por qué entonces no habían podido percibir Su significado? La respuesta no es difícil de encontrar. Todavía eran tímidos y vacilantes en cuanto a regresar a Judea. Pero ¿por qué eso debería haberles nublado la mente? Porque estaban ocupados con las circunstancias temporales. Lo que les preocupaba era la “lapidación”, la lapidación de su amado Señor, aunque si Él era apedreado, no había muchas probabilidades de que escaparan. Y cuando nuestros pensamientos se centran en cosas temporales, o cuando nos controlan motivos egoístas, nuestra visión espiritual queda eclipsada. Sólo cuando nuestro ojo es único (para la gloria de Dios) todo nuestro cuerpo está lleno de luz. “Entonces Jesús les dijo claramente: Lázaro ha muerto” (Juan 11:14). ¡Qué prueba fue esta de la omnisciencia de Cristo! Sabía que Lázaro ya estaba muerto, aunque los discípulos suponían que se estaba recuperando de su enfermedad. No había llegado ningún segundo mensaje de Betania para anunciar el fallecimiento del hermano de Marta y María. Y no hacía falta ninguno. Aunque en forma de siervo, en semejanza de hombre, Cristo no era otro que el Dios fuerte, y aquí proporcionó una prueba clara de ello. ¡Qué bendición saber que nuestro Salvador no es otro que Emanuel!
“Y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis; Pero vayamos a él” (Juan 11:15).
Pero, ¿por qué debería alegrarse Cristo por el bien de los discípulos de estar ausente de Betania en el momento en que Lázaro se hundía? Porque los discípulos ahora podrían presenciar una manifestación más elevada de Su gloria que la que habrían tenido si Él hubiera estado presente mientras Lázaro estaba enfermo. Pero ¿qué diferencia habría hecho su presencia allí? Esto: es imposible escapar a la inferencia de que si el Señor Jesús hubiera estado allí, Lázaro no habría muerto; imposible no sólo porque sus palabras a los discípulos así lo implicaban claramente, sino también por lo que otras Escrituras nos enseñan sobre ese punto. La implicación es clara: lo que el Señor quiso decir aquí inequívocamente fue que era inconsistente con Su presencia que uno muriera en ella. Es sorprendente que no haya rastro de nadie que haya muerto en presencia del Príncipe de la Vida (Hechos 3:15). Y además, los registros del Evangelio muestran que cada vez que Cristo entraba en presencia de la muerte, ¡la muerte inmediatamente huía delante de Él! En cuanto a la imposibilidad de que alguien muera en presencia de Cristo, tenemos un ejemplo en relación con lo que ocurrió en Getsemaní. Cuando los oficiales vinieron a arrestar al Salvador, Pedro desenvainó su espada e hirió al siervo del sumo sacerdote, con la evidente intención de matarlo. Pero en vano. ¡En lugar de partirle la cabeza, simplemente le cortó una oreja! Más sorprendente aún es el caso de los dos ladrones que fueron crucificados con Él: ¡murieron después de que Él había entregado su espíritu! En cuanto a la muerte que huye ante la llegada de Cristo, tenemos un ejemplo muy notable en el caso del hijo de la viuda de Naín. Aquí fue diferente que en los casos de la hija de Jairo y el hermano de Marta y María. Cada uno de ellos le había atraído, pero aquí era diferente. Un hombre estaba a punto de ser sepultado, y mientras el cortejo fúnebre iba camino al cementerio, se acercó el Señor Jesús, y tocando el féretro le dijo al joven: “Levántate”, y en seguida “los muertos se sentaron, y comenzó a hablar” (Lucas 7:14, 15).
“Y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis” (Juan 11:15).
¡Cuán perfectos son los caminos de Dios! Si a Marta y María se les hubiera concedido su deseo, no sólo a ellos (y a Lázaro también) se les habría negado una bendición mucho mayor, sino que los discípulos se habrían perdido lo que debió haber fortalecido su fe. Y además, Cristo habría sido privado de esta oportunidad que le permitió dar la demostración más poderosa de Su poder que jamás haya hecho antes de Su propia muerte; ¡Y también toda la Iglesia habría salido perdiendo! Cómo esto debería mostrarnos tanto la sabiduría como la bondad de Dios al frustrar nuestros deseos, a fin de que se pueda hacer Su propia voluntad infinitamente mejor.
Este versículo también enseña una lección muy importante sobre cómo el Señor desarrolla la fe en los suyos. Los corazones de los discípulos fueron instruidos e iluminados gradualmente. No se hizo ninguna acción repentina y violenta contra ellos. No alcanzaron su medida de gracia de una vez. Sus ojos se fueron abriendo lentamente para percibir quién y qué era Cristo; fue mediante repetidas manifestaciones del poder divino y la compasión humana que llegaron a reconocer en Él a un Mesías de un orden mucho más elevado de lo que se les había enseñado a esperar. Juan 2:11 ilustra el mismo principio: “Este comienzo de milagros hizo Jesús en Caná de Galilea, y manifestó su gloria; y sus discípulos creyeron en él”. Y Dios trata con nosotros de la misma manera. En el desarrollo de nuestra fe, primero está la cuchilla, luego la espiga, luego el grano lleno en la espiga. Compare el desarrollo de la fe de Abraham a través de las pruebas cada vez más severas por las que Dios le hizo pasar.
“Pero vayamos a él” (Juan 11:15). Lázaro estaba muerto y, sin embargo, el Señor habla de ir a él. “¡Oh amor, más fuerte que la muerte! La tumba no puede separar a Cristo y sus amigos. Otros amigos nos acompañan hasta el borde de la tumba y luego nos dejan. ‘Ni la vida ni la muerte pueden separarnos del amor de Cristo’” (Burkitt). Lázaro no podía venir a Cristo, pero Cristo iría a él.
“Entonces Tomás, llamado Dídimo, dijo a sus condiscípulos: Vamos también nosotros a morir con él” (Juan 11:16).
No es de extrañar que dijera esto a sus compañeros discípulos en lugar de al Señor. Muy melancólica fue su expresión. Thomas era un hombre que veía el lado oscuro de las cosas. Lázaro ha muerto, Cristo va a morir, ¡vayamos y muramos también nosotros! ¡Y esto, después de que el Señor había dicho: “Voy para despertarlo del sueño” (Juan 11:11)! ¡Qué difícil le resulta al hombre entrar en los pensamientos de Dios! Cristo iba a Betania a dar vida. Tomás habla sólo de morir. Es evidente que no había entendido lo que Cristo había dicho en Juan 11:9. ¡Cuánta incredulidad hay incluso en un creyente! Y, sin embargo, no debemos pasar por alto el espíritu de devoción que respiraban las palabras de Tomás: Tomás preferiría morir antes que separarse del Salvador; Aunque carecía de inteligencia, estaba profundamente apegado a la persona del Señor Jesús.
“Vayamos también nosotros, para morir con él” (Juan 11:16).
“Este era el lenguaje de una mente desesperada y abatida, que no podía ver más que nubes oscuras en la imagen. El mismo hombre que después no pudo creer que su Maestro había resucitado y pensó que la noticia era demasiado buena para ser verdad, es precisamente el uno de los doce que piensa que si regresan a Judea, ¡deben morir todos! Cosas como estas son profundamente instructivas y, sin duda, quedan registradas para nuestro aprendizaje. Nos muestran que la gracia de Dios en la conversión no remodela tanto a un hombre como para no dejar rastro de su inclinación natural de carácter. Los optimistas no dejan del todo de ser optimistas, ni los abatidos de estar abatidos, cuando pasan de la muerte a la vida y se convierten en verdaderos cristianos. Esto nos muestra que debemos hacer grandes concesiones al temperamento natural al formarnos nuestra estimación de los cristianos individuales. No debemos esperar que todos los hijos de Dios sean exactamente iguales. Cada árbol de un bosque tiene sus propias peculiaridades de forma y crecimiento y, sin embargo, desde lejos, todos parecen una masa de hojas y verdor. Cada miembro del cuerpo de Cristo tiene sus propios prejuicios distintos y, sin embargo, todos en general son guiados por un solo Espíritu y aman a un Señor. Las dos hermanas Marta y María, los apóstoles Pedro, Juan y Tomás, ciertamente eran muy diferentes entre sí en muchos aspectos. Pero todos tenían un punto en común: amaban a Cristo y eran sus amigos” (Obispo Ryle).
“Cuando Jesús vino, encontró que ya hacía cuatro días que yacía en el sepulcro” (Juan 11:17).
Cristo no corrigió el error de Tomás, sino que tranquilamente dejó que la verdad hiciera, a su debido tiempo, su propia obra. La referencia aquí a los “cuatro días” hace evidente que en Juan 11 tenemos algo más que un cuadro típico de la condición espiritual de la nación de Israel. Desde un punto de vista doctrinal, la condición de Lázaro en la tumba retrataba con precisión el estado del hombre natural muerto en delitos y pecados, una masa de corrupción. Es cierto que Lázaro era judío, pero “como en el agua un rostro corresponde a otro, así el corazón del hombre al hombre” (Proverbios 27:19). El tercer capítulo de Romanos muestra claramente que el estado de Israel era también el estado de los gentiles. El “día” aquí, como suele ocurrir en este Evangelio, significa (en su significado más profundo) mil años. “Cuatro días”, si el hombre hubiera estado en el lugar de la muerte –alejamiento de Dios– porque hubo exactamente cuatro mil años desde la caída de Adán hasta la venida de Cristo. Dios permitió que el terrible estado del hombre se manifestara completamente antes de enviar a Cristo a esta tierra.
“Cuando Jesús vino, encontró que ya hacía cuatro días que yacía en el sepulcro”. Tenga en cuenta que este versículo no dice: "Cuando Jesús llegó a Betania, encontró que Lázaro ya llevaba cuatro días en el sepulcro", sino: "Cuando Jesús llegó, encontró que ya llevaba cuatro días en el sepulcro". El Espíritu Santo tenía una razón para expresarlo de manera tan indefinida, y esa razón hemos tratado de mostrarla más arriba. Cuando “Jesús vino” a esta tierra, “él”, el hombre caído, había estado “en el sepulcro” – el lugar de la muerte – “ya cuatro días” – cuatro mil años. ¡Oh minuciosa y maravillosa precisión de las Escrituras!
“Y Betania estaba cerca de Jerusalén, como a quince estadios” (Juan 11:18).
Parece haber una doble razón por la que se hace aquí esta referencia topográfica. Primero, explica por qué “muchos judíos” habían venido a Betania para consolar a Marta y María (Juan 11:19). En segundo lugar, muestra cuán cerca de Jerusalén ocurrió la resurrección de Lázaro. Estaba a menos de dos millas de la sede del judaísmo, a poca distancia, casi a la vista del Templo. De ese modo se eliminó todo lugar a excusas por cualquier ignorancia de los líderes de la nación en cuanto a la identidad de la persona de Cristo. Su última y mayor “señal” fue dada ante muchos testigos oculares casi a las mismas puertas del Sanedrín. Así, en este detalle aparentemente sin importancia, el Espíritu Santo ha enfatizado la profunda culpa de aquellos que fueron los principales responsables de rechazar a Cristo.
“Y muchos de los judíos vinieron a Marta y María para consolarlas acerca de su hermano” (Juan 11:19).
Y debieron haber hecho pobres edredones. Están nuevamente a la vista en Juan 11:37. Cuando presenciaron las lágrimas del Señor Jesús junto a la tumba de Lázaro, dijeron: “¿No podría éste, que abrió los ojos de los ciegos, haber hecho que ni siquiera éste muriera?” Si bien sin duda consideraban a Cristo como un hacedor de milagros, está claro que no tenían aprehensión de la gloria de Su persona; “este hombre” lo demuestra. Además, nunca parece haberles pasado por la mente que Él fuera capaz de resucitar a los muertos. ¿Cómo podrían entonces “consolar” a las afligidas hermanas? Es imposible que un incrédulo ministre consuelo real a un hijo de Dios. Sólo Dios puede vendar a los quebrantados de corazón. Sólo el Divino Consolador puede hablar de paz al alma atribulada, y sin conocerlo, una persona no salva es incapaz de señalar a otra la única Fuente de consuelo y descanso.
“Y muchos de los judíos vinieron a Marta y María para consolarlas acerca de su hermano”. Observe aquí la sabiduría suprema de Dios. Al esperar cuatro días antes de resucitar a Lázaro, un número mucho mayor presenció su resurrección, y así el milagro de Cristo quedó más decisivamente autentificado, pues se le daría mayor publicidad. La Mano que controla todas las cosas moldeó los acontecimientos de tal manera que fue imposible para el Sanedrín desacreditar esta última gran “señal” del Mesías de Israel. Aquí había entonces otra razón para el “por tanto” de Juan 11:6. Dios no sólo tiene una buena razón para cada una de sus demoras, sino que en general tiene múltiples razones. Con cada una de Sus acciones se logran muchos fines diversos. Nuestras críticas a sus caminos no sólo son perversas, sino también completamente absurdas.
“Entonces Marta, cuando oyó que Jesús venía, fue a encontrarse con él” (Juan 11:20).
Esta acción fue completamente característica de Marta. Aunque el Señor Jesús aún no había llegado a la aldea (Juan 11:30), ella avanza para encontrarse con Él. Los versos que siguen nos muestran algo del estado de su mente en ese momento. “Pero María se quedó quieta en la casa”. “Es imposible no ver el temperamento característico de cada hermana que sale aquí. Marta –activa, conmovedora, ocupada, demostrativa– no puede esperar, sino que corre impulsivamente al encuentro de Jesús. María, tranquila, gentil, pensativa, meditativa, mansa, se sienta pasivamente en casa” (Obispo Ryle). ¡Qué signos de verdad son estos pequeños detalles! ¡Cuán evidente es que el mismo que inspiró Lucas 10 impulsó a Juan a registrar aquí estas pequeñas señales de carácter!
“Entonces Marta dijo a Jesús: Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto” (Juan 11:21).
Hay quienes piensan que Marta hablaba con espíritu de petulancia, que estaba reprochando al Señor no haber respondido con mayor prontitud al mensaje que le envió mientras estaba en Betabara. Pero creemos que esto es un error. Más bañistas consideramos las palabras de Marta como un lamento doloroso, la expresión del dolor de su corazón. Las palabras de Marta muestran claramente lo que había estado en la mente de las hermanas durante esos cuatro días difíciles: observe que María dice casi lo mismo cuando conoció a Cristo (Juan 11:32). Había una extraña mezcla de lo natural y lo espiritual, de fe e incredulidad en esta declaración de Marta. Tenía confianza en Cristo, pero limitó Su poder. Ella creía que su hermano no había muerto, por muy bajo que estuviera, si Cristo hubiera estado presente; sin embargo, nunca parece haber pasado por su mente la idea de que Él podía resucitar a Lázaro ahora que estaba muerto. “Señor, creo; ayuda mi incredulidad” bien habría sido adecuado para su condición en ese momento. ¡Y con qué frecuencia nos conviene! ¡Ay, que así sea! El cristiano es una extraña paradoja; una doble personalidad de hecho.
“Entonces Marta dijo a Jesús: Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto”. Lo que es reprensible en esta expresión de Marta es que estaba haciendo de la distancia una limitación del poder de Cristo. ¿Y no hemos sido muchas veces culpables de lo mismo? ¿No hemos envidiado muchas veces a los que estaban en Palestina durante el tiempo en que la Palabra tabernáculo entre los hombres? Pero ahora, ¡ay!, está ausente; ¡Y el cielo parece tan lejano! Pero no lo es: ¡no estaba demasiado lejos para que Stephen pudiera verlo! Pero supongamos que así fuera; ¿entonces que? ¿No tenemos la preciosa promesa del Salvador: “He aquí, yo estaré con vosotros todos los días, hasta el fin de los tiempos”? Pero, dice el lector, Cristo está corporalmente ausente. Cierto, y eso era lo que había ejercido a Marta. Sin embargo, no debería ser así; ¡Si el Señor no hubiera sanado a distancia, mediante Su palabra, tanto al siervo del centurión como al hijo del noble! Él tuvo; pero a Marta le falló la memoria en la hora de la prueba y el sufrimiento. ¡Qué pena que esto nos pase tan a menudo!
“Mas yo sé que aun ahora, todo lo que pidas a Dios, Dios te lo dará” (Juan 11:22).
Es esta palabra adicional la que indica que había un significado diferente en las palabras de Marta en Juan 11:21 que en las de María en Juan 11:32. Seguramente Marta debió haber dicho lo que hizo aquí sin ninguna deliberación. Con su característica impulsividad, probablemente pronunció los primeros pensamientos que le vinieron a la mente. Y, sin embargo, difícilmente podemos concebir que alguien haga tal declaración si conociera a Cristo como Dios Hijo. La palabra que usó para “pedir a Dios” indica que ella no reconoció que Cristo era Aquel en quien habitaba corporalmente toda la plenitud de la Deidad. En griego del Nuevo Testamento hay dos palabras para "pedir". El primero, “aiteo”, significa una pregunta familiar. El segundo, “eroteo”, significa petición suplicatoria. El uno es adecuado para expresar el favor pedido al Creador por la criatura, el otro para el pedido de un hijo al Padre. ¡El primero nunca se usa de Cristo con el Padre excepto aquí en labios de Marta! Fue un descenso de Cristo al nivel de los profetas. Fue el resultado inevitable de habernos sentado tan poco a Sus pies escuchando Sus palabras.
“Jesús le dijo: Tu hermano resucitará” (Juan 11:23).
Estas fueron las primeras palabras del Señor Jesús ahora que había llegado a los confines de Betania. Estaba a punto de dar
“belleza en lugar de cenizas, óleo de alegría en lugar de luto, manto de alabanza en lugar del espíritu de tristeza” (Isaías 61:3);
pero todavía no anunció específicamente su misericordioso propósito. En cambio, primero dio la promesa amplia y general: “Tu hermano resucitará”, sin anunciar cuándo ni cómo. Es la manera en que el Señor atrae gradualmente Su gracia en los corazones de los Suyos. Dijo lo suficiente para alentar la esperanza y fortalecer la fe, pero no lo suficiente como para excluir el ejercicio del corazón. Gradualmente se nos da luz sobre los grandes misterios de la vida. “Un poco aquí y un poco allá”. La fe tiene que ser disciplinada y el conocimiento se imparte sólo cuando el corazón es capaz de recibirlo.
“Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no podéis sobrellevarlas” (Juan 16:12)
todavía se mantiene bien. A los corintios Pablo tuvo que decir:
“Y yo, hermanos, no pude hablaros como a espirituales, sino como a carnales, como a niños en Cristo. Os he alimentado con leche, y no con carne; porque hasta ahora no podíais soportarlo, ni todavía ahora sois capaces” (1 Corintios 3:1, 2).
¡Ay de que seamos tan aburridos y progresemos tan lentamente en las cosas de Dios!
“Marta le dijo: Yo sé que resucitará en la resurrección en el último día” (Juan 11:24).
Marta supuso que Él estaba dejando de lado gentilmente su petición implícita de que “pediría a Dios” y que le estaba indicando una esperanza futura y muy lejana. ¡Pobre Marta! Hasta el momento había aprendido poco del Señor Jesús. Ella no tenía nada mejor que la esperanza común de los judíos: la resurrección de los muertos “en el último día”. ¿No sugiere esto otra razón por la cual el Espíritu Santo nos dice en Juan 11:18 que “Betania estaba cerca de Jerusalén”, a menos de dos millas de distancia? ¡Marta todavía estaba bajo la influencia del judaísmo! Pero estas palabras suyas contienen también una advertencia para nosotros. Marta, como la mujer junto al pozo, no comprendió la cercanía del beneficio. En cada caso, medio con desánimo, lo sitúan en el futuro. A la mujer samaritana Cristo le dijo: “La hora viene, y ahora es, en que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque el Padre busca que tales le adoren”. A esto ella respondió: "Sé que viene el Mesías, el cual se llama el Cristo; cuando venga, nos declarará todas las cosas". A Marta le había dicho: “Tu hermano resucitará”, y ella respondió: “Sé que resucitará en la resurrección en el último día”. Cada uno tenía sólo la idea vaga e inoperante de un bien futuro y final; mientras que habló a cada uno de una bendición presente. Es más fácil creer en cosas que están lejanas (¡que no nos ocasionan ningún ejercicio de corazón!) que apropiarse ahora de lo que nos brinda consuelo y fortaleza para la prueba presente. Se requiere menos fe para creer que en un día futuro recibiremos cuerpos glorificados, que descansar ahora en la alentadora seguridad de que "los que esperan en el Señor renovarán sus fuerzas".
“Jesús le dijo: Yo soy la resurrección y la vida” (Juan 11:25).
Esto fue como lo que el Señor le dijo a la mujer junto al pozo. Cuando ella, por su palabra, pospuso la bendición, Él respondió de inmediato: “Yo soy el que os habla”; por eso ahora le dice a Marta: “Yo soy la resurrección y la vida”. Aquí hay algo de vital importancia para nuestras almas. ¡No es simplemente que corrigió la visión de estas mujeres volviéndolas del futuro distante al presente inmediato, sino que fijó sus ojos en sí mismo! No son los acontecimientos futuros sino la Persona del Señor, siempre presente con nosotros, en lo que más necesitamos ocuparnos. La fortaleza, la bendición y el consuelo se imparten en la medida en que estamos absortos en Cristo mismo.
"Yo soy la resurrección y la vida."
“Mira cómo el Señor procede a instruir y elevar su mente; con qué gracia soporta su inquietud pasajera; con qué ternura toca las llagas aún abiertas; cómo Él la lleva de la pena por su hermano a creer aún más plenamente en su Salvador; cómo la resucita de morar en Lázaro muerto, para reposar implícitamente en Aquel que es el Señor de la vida; cómo Él la desvía de pensar sólo en una resurrección remota y general para confiar en Aquel que es incluso en este presente, la Resurrección y la Vida” (Dr. G. Brown).
De la misma manera, Él elimina nuestra ignorancia, ayuda a nuestra incredulidad y soporta nuestro mal humor. ¡Maravillosa condescendencia, paciencia incomparable, gracia insondable! ¡Y cómo la comprensión de esto debería humillarnos y hacernos sonrojar de vergüenza! “Señor, aumenta nuestra fe” en ti mismo.
"Yo soy la resurrección y la vida." Esto es lo que Él es, en Su Persona incomparable. Lo que aquí insistiría sobre Marta era que todo el poder residía en él mismo. Pronto ella sería testigo de una manifestación de esto, pero mientras tanto el Señor la ocuparía de qué, o más bien quién era Él en sí mismo. Bendito, tres veces bendito es que el alma se apodere de esta verdad sustentadora y satisfactoria. Infinitamente mejor es para nosotros estar ocupados con el Dador que con Sus regalos.
Pero ¿por qué este orden: la resurrección y la vida? Al menos por una triple razón.
Primero, este es el orden doctrinal. En la experiencia espiritual, Cristo es para nosotros la resurrección antes que Él sea la vida. El pecador está muerto en delitos y pecados, en la tumba de la culpa, separado de Dios. Tiene su morada “entre los sepulcros” (Marcos 5:3). Su primera necesidad es ser sacado de este horrible lugar, y esto ocurre en su regeneración. El nuevo nacimiento es un paso de muerte a vida (Juan 5:24); es el ser llevado al terreno de la resurrección. El mismo doble pensamiento de dejar el lugar de la muerte y recibir la vida de resurrección se encuentra nuevamente en el versículo 25: “La hora viene, y ahora es, cuando los muertos oirán la voz del Hijo de Dios; y los que la oigan vivirán”. .” Lázaro en la tumba, resucitado a la vida por la palabra de Cristo, nos da una ilustración perfecta de la poderosa obra de gracia de Dios en los corazones de sus elegidos.
Segundo, este era el orden dispensacional. Todos los santos del Antiguo Testamento estaban en la tumba cuando Aquel que es “La Vida” descendió a esta tierra. Por lo tanto, es en el poder de la resurrección que conocerán al Cristo de Dios. Pero los creyentes en Palestina en el tiempo en que el Verbo eterno tabernáculo entre los hombres lo conocían como el Viviente, Dios manifestado en carne. Y, sin embargo, no fue hasta después de la Cruz que lo conocieron como tal en el sentido más amplio de la palabra. No fue hasta el día de su propia resurrección que sopló sobre los discípulos y dijo: “Recibid el Espíritu Santo” (Juan 20:22). Es la vida de un Salvador resucitado y eterno que el creyente tiene ahora como posesión inalienable y eterna. Cristo es la resurrección porque es la vida, y Él es la vida porque es la resurrección.
Tercero, este será el orden profético. Cuando el Señor Jesús deje el trono de Su Padre y descienda al aire, Su pueblo se encontrará en dos grandes grupos; con diferencia la mayor parte estará (en cuanto a sus cuerpos) dormida en la tumba; los demás estarán vivos en la tierra. Pero la “carne y la sangre” no pueden heredar el reino de Dios. Los santos vivos necesitarán ser “cambiados”, tanto como los santos dormidos necesitarán ser resucitados. Por tanto, a unos les será la resurrección, a otros la vida. Los dos grupos de creyentes se distinguen claramente en 1 Tesalonicenses 4:16: “Los muertos en Cristo resucitarán primero; entonces nosotros los que estemos vivos y que hayamos quedado seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire”. El “cambio” de los creyentes vivos se menciona en 1 Corintios 15:51. Es a este “cambio” de los creyentes que no han entrado en la tumba a lo que se refiere Romanos 8:11: “Pero si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo también vivificar (dar vida a) vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros”. Maravillosamente plenas fueron estas palabras de Cristo: “Yo soy la resurrección y la vida”.
“El que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá” (Juan 11:25).
Esto se introdujo para mostrar que lo que Cristo acababa de decir era electivo y no común a todos los hombres como tal. Se refería a algo peculiar de los suyos: “el que cree” limita la primera parte del versículo a los elegidos de Dios. La resurrección de los incrédulos, no a “vida” sino a la muerte segunda, donde, sin embargo, existirán en tormento consciente por los siglos de los siglos, se menciona en otras escrituras como Daniel 12:2; Juan 5:29; Apocalipsis 20, etc.
“El que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá”. El griego aquí es muy explícito e impresionante. El verbo, “aunque estuviera muerto”, está en tiempo pasado, y con él se combina un participio presente, “aún vivirá”, es decir, continuará viviendo; pero esto, obsérvese, se predica del que cree. ¡Cómo esta palabra de Cristo habla de la indestructibilidad de la fe, de su carácter siempre vivo y eterno! Principalmente, este fue un mensaje de consuelo para Marta; fue más allá de lo que Él le había dicho en Juan 11:23. Primero dijo: “Tu hermano resucitará”; luego dirigió la atención hacia sí mismo como “la resurrección y la vida”; ahora insinúa que, aunque Lázaro había muerto, debido a que era creyente, debería vivir. “Porque yo vivo, vosotros también viviréis” (Juan 14:19) lo consideramos una promesa paralela.
“Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá jamás” (Juan 11:26).
Al final del versículo anterior Cristo se había referido a la resurrección física, a la vida corporal; aquí habla de la muerte en su sentido último. Apocalipsis 20:6 repite la misma bendita verdad: “Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección; sobre los tales la muerte segunda no tiene poder”. Al final del versículo anterior, el Señor Jesús había hablado de los creyentes que habían dormido: vivirán. Pero aquí habla de creyentes vivos: nunca morirán. El Señor había hecho la misma afirmación en una ocasión anterior: “El que guarde mi palabra, no verá muerte jamás”.
"¿Crees esto?" (Juan 11:26). Cada comunicación Divina desafía el corazón al que se dirige. Entendemos que el “esto” de Cristo incluye todo lo que Él había dicho en Juan 11:25, 26. “¿Crees esto?” ¿Realmente lo has conseguido? Qué poco captamos lo que se nos ha presentado. ¡Qué poco entramos en lo que creemos de manera general y a medias! La continuación (Juan 11:39) muestra claramente que Marta realmente no había “creído” lo que Cristo le dijo aquí: una advertencia muy escrutadora para nosotros. Se descubre que mucho de lo que pensábamos que teníamos no nos causó ninguna impresión cuando llega la hora de la prueba.
“Ella le dijo: Sí, Señor: creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, que debe venir al mundo” (Juan 11:27).
La mayoría de los comentaristas están bastante equivocados en este punto. Consideran esta declaración de Marta como una evidencia de que las nieblas de la duda ya habían desaparecido y que por fin su fe había salido a la luz del sol. Pero lo que leemos en Juan 11:39 claramente refuta tal punto de vista, y lo que tenemos ante nosotros aquí debe interpretarse en armonía con sus últimas palabras en la tumba misma. ¿Cómo entonces debemos entender lo que dijo en Juan 11:27? Presionada como estaba por la pregunta escrutadora del versículo anterior, nos parece que recurrió a una respuesta general, que afirmaba su creencia de que el Señor Jesús era el Mesías prometido. Después de confesarlo como tal, ella inmediatamente se fue. Sintió que había una profundidad en las palabras del Señor que era incapaz de comprender. Y aquí debemos detenernos.
Deje que el lector interesado reflexione sobre las siguientes preguntas para prepararlo para la siguiente lección:
1. ¿Por qué Marta dejó a Cristo y buscó a su hermana, versículo 28?
2. ¿Qué nos revela el versículo 30 acerca de Cristo?
3. ¿Por qué lloró Jesús, versículo 35?
4. ¿Cuál es el significado de “por tanto”, versículo 38?
5. ¿Por qué se les ordenó quitar la piedra, versículo 39?
6. ¿Cuál es el significado espiritual del versículo 44?

JUAN 11:28-44
CRISTO RESUCITANDO A LÁZARO (CONCLUSIÓN)
Lo siguiente se presenta como análisis del pasaje que tendremos ante nosotros:
1.María va al encuentro de Jesús, versículos 28-30, 32.
2. Los judíos la siguen, versículo 31.
3.Jesús gimiendo y llorando, versículos 33-35.
4.Los comentarios de los judíos, versículos 36-38.
5.La incredulidad de Marta y la reprensión de Cristo, versículos 39, 40.
6.Jesús orando y alabando, versículos 41, 42.
7.La resurrección de Lázaro, versículos 43, 44.
El diseño central del Evangelio de Juan es presentarnos a Cristo como el Verbo Eterno hecho carne, el Señor de la gloria en semejanza de los hombres. Dos cosas se destacan en todo momento: Su dignidad divina y Sus perfecciones humanas. Maravillosamente perfecta es la combinación de estos en el Dios-hombre: todo está ahí en Él para atraer nuestros corazones en amor adorador y adoración reverente. Aquí se nos muestra su gran poder y también su bendita ternura. Aquí contemplamos no sólo Su autoridad absoluta, sino también Su total dependencia. No se trata sólo de que contemplamos a una de las Personas de la Santísima Trinidad, bajada del cielo a la tierra, sino también a Aquel que entró de lleno en las condiciones y circunstancias de los hombres, exceptuado sólo el pecado. Sorprendentemente estas dos líneas de verdad se encuentran en Juan 11. El mismo capítulo que narra su “señal” más poderosa revela los principios por los cuales caminó: sumisión, dependencia, obediencia. Al lado del registro de Su voz omnipotente llamando a los muertos a la vida nuevamente, leemos de Él gimiendo y llorando. Absolutamente única es esta maravillosa Persona.
La combinación de las glorias divinas de Cristo y las perfecciones humanas nos encontramos en todo momento en este cuarto Evangelio. Si Juan es el único de los cuatro Evangelistas que entra en las dignidades preencarnadas de Cristo, mostrándonoslo como Aquel que subsistió en el principio, estando con Dios, y Dios mismo: Creador de todas las cosas; si Juan es el único que lo contempla como el gran “Yo soy”, igual al Padre; también nos presenta detalles sobre su humanidad que no se encuentran en los sinópticos. Juan es el único que nos habla de Cristo “cansado del camino” (Juan 4:6), gimiendo al contemplar sus propias lágrimas y sediento mientras colgaba de la Cruz. Cristo se hizo hombre en el sentido más amplio de la palabra, y en ningún lugar contemplamos sus simpatías y perfecciones humanas manifestadas de manera más bendita que en este mismo Evangelio que lo presenta como Dios manifestado en carne.
Es en el Evangelio de Juan, de manera preeminente, donde vemos el antitipo del velo, que habla tan claramente del Hijo de Dios encarnado.
“Y harás un velo de azul, púrpura, escarlata y lino torcido, de obra fina” (Éxodo 26:31).
Este orden “azul, púrpura y escarlata” se repite más de veinte veces en el Éxodo y nunca varía. El azul y el escarlata nunca se yuxtaponen en ninguna de las telas del tabernáculo. Esto por sí solo es suficiente para mostrar que el Espíritu Santo insinúa que aquí hay una verdad importante en relación con la persona de Cristo. El “azul” es el color del cielo y habla de Cristo como el Hijo de Dios. El “escarlata” es a la vez el color del sacrificio y de la gloria humana. El “púrpura” es un color producido por la mezcla de azul y escarlata. Sin el púrpura, el azul y el escarlata habrían presentado un contraste demasiado vivo a la vista; el púrpura que se interponía entre ellos sombreaba un extremo del otro.
Ahora bien, el antitipo de estos colores se encuentra en el Cristo encarnado. Él era tanto Dios como hombre y, sin embargo, estas dos naturalezas muy diferentes se unen en una Persona perfecta. Entonces, el “púrpura”, que se interpone entre el “azul” y el “escarlata”, habla de la perfecta combinación o unión de Sus dos naturalezas. La gran maravilla (así como misterio) de Su persona única es que en Él se combinaban toda la plenitud de la Deidad con todos los sentimientos y afectos sin pecado del hombre. Y es precisamente esto lo que se destaca tan bellamente en el Evangelio de Juan, y en ningún lugar más sorprendentemente que en Juan 11. Cuando las hermanas enviaron a Cristo para decirle que su hermano se estaba hundiendo, en lugar de correr inmediatamente hacia él, permaneció dos días. donde estaba. ¿Mostraba esto que estaba desprovisto de sentimientos humanos? No; Su propósito era manifestar la gloria Divina. Pero fíjense en la secuela. Cuando llega a Betania, su corazón se conmueve profundamente al contemplar a las hermanas afligidas. ¡Y quién sino el Dios-hombre habría derramado lágrimas junto a la tumba de Lázaro cuando estaba a punto de devolver la vida a los muertos! Cada uno de los tres colores del velo se ve claramente. El “azul” en el poder Divino que resucitó a los muertos; el “escarlata” en los gemidos y las lágrimas. Ahora he aquí el "púrpura". Cuando Lázaro salió del sepulcro, todavía estaba atado con el sudario. Los espectadores estaban tan asombrados, tan asombrados, tan desconcertados, que no hicieron ningún esfuerzo por apartarlos. “Desatadlo” fueron las palabras que procedieron de Cristo. ¿Y quién sino el Dios-hombre se habría ocupado de semejante detalle? Volvemos a ser testigos de lo mismo en la Cruz; “Consumado es” exhibe el “azul”; “Tengo sed”, el “escarlata”; ¡y el “púrpura” se evidencia en Su tierno pensamiento por Su madre viuda, encomendándola a Su amado Juan!
En nuestras lecciones anteriores sobre las primeras secciones de Juan 11 hemos visto al Señor en Betabara con Sus discípulos, y luego en los confines de Betania, donde Marta, espontáneamente, con impaciencia característica corrió a encontrarse con Él. Intentamos sopesar sus declaraciones mientras expresaba los primeros pensamientos que le venían a la mente. Vimos cómo las respuestas de Cristo estaban más allá de su profundidad, y cómo en respuesta a su búsqueda “¿Crees esto?” ella respondió: “Sí, Señor: creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, que debe venir al mundo”. Inmediatamente después de esto leemos,
“Y habiendo dicho esto, se fue y llamó en secreto a María su hermana, diciendo: El Maestro ha venido y te llama” (Juan 11:28).
En su impulsiva prisa por encontrarse con el Señor (Juan 11:20), Marta, por el momento, se olvidó por completo de su hermana; pero ahora va a llamar a María. No hay nada en la narración que muestre que Cristo había pedido a María; si lo hubiera hecho, Juan seguramente nos lo habría dicho. ¿Fue entonces una invención por parte de Marta? Nosotros no lo consideramos así: más bien creemos que ella concluyó que las profundas palabras de Cristo convenían más a su hermana que a ella misma. Cuando Cristo dijo: “Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá; y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá jamás”, sintió que María debía escuchar esto; ella podrá entender.
“Y habiendo dicho esto, se fue y llamó en secreto a María su hermana, diciendo: El Maestro ha venido y te llama” (Juan 11:28).
Marta consideró las crípticas declaraciones de Cristo como un “llamado” a la más espiritual María. ¡Qué tributo fue este para el discernimiento de aquel a quien ella había criticado anteriormente! La llamó “en secreto” para no llamar la atención de los muchos judíos que estaban con ella en la casa (Juan 11:19). Estos judíos habían venido de Jerusalén y Marta sabía que la mayoría de la gente allí era antagónica al Salvador.
“El cristianismo no nos ordena disminuir nada de nuestra cautela y política honesta; sí, requiere que tengamos no menos sabiduría de la serpiente que la inofensividad de la paloma” (R. Hall).
Y también probablemente sintió que era más apropiado que María disfrutara de una entrevista con Cristo en tranquila privacidad. Note que Marta llama a Cristo “Maestro” (el Maestro), no “Señor”.
“Cuando oyó esto, se levantó rápidamente y vino a él” (Juan 11:29).
Con su quietud y calma características María había permanecido sentada en la casa, pero ahora oye que Aquel a cuyos pies le encantaba sentarse estaba aquí cerca, se levanta y sale a su encuentro inmediatamente, “pronto”. El conocimiento de que Él la estaba “llamando” le dio alas a sus pies. No necesitaba demorarse y preguntar a quién se refería “el Maestro”; no tenía otro, y esa palabra era suficiente para identificar a Aquel que era el Más Hermoso entre diez mil para su alma.
“Y Jesús aún no había llegado a la ciudad, sino que estaba en el lugar donde Marta lo encontró” (Juan 11:30).
Esto es ciertamente muy sorprendente. Todavía estaba en el mismo lugar donde Marta había hablado con Él. En el intervalo ella había regresado a Betania, entró en la casa y habló con su hermana, y María misma había recorrido la misma distancia para encontrarse con Aquel en quien su alma se deleitaba. Y cuando completó el camino, no sabemos cuánto duró, encontró a su Amado esperándola. Cómo esto resalta la tranquilidad de Cristo: ¡no hubo prisa indebida para realizar el milagro! Y cuán benditamente ilustra el hecho de que Él nunca se esconde de un alma que busca. Él no decepcionaría a aquel que tanto valoraba su presencia. Si ella “se levantó rápidamente” para ir a Él, ¡Él esperó pacientemente su llegada!
“Entonces los judíos que estaban con ella en casa, y la consolaban, cuando vieron que María se levantaba apresuradamente y salía, la siguieron, diciendo: Va al sepulcro a llorar allí” (Juan 11:31) .
Esto también es sorprendente. El hombre propone pero Dios dispone. El secreto de Martha quedó en nada. Dios se había propuesto que la última gran “señal” del Mesías de Israel se diera ante muchos testigos oculares. Los judíos siguieron a María porque creían que había ido al sepulcro a llorar en privado, pero Aquel que hace todas las cosas según el consejo de su voluntad, los llevó allí, para que se hiciera en público el milagro de la resurrección de Lázaro. . Sin duda su intención era “consolarla”, y por su bondad Dios no permitió que ellos fueran los perdedores. ¿No ha dicho,
“Cualquiera que dé de beber a uno de estos pequeños un vaso de agua fría sólo por ser discípulo, de cierto os digo que no perderá su recompensa” (Mateo 10:42).
Bellamente fue esto verificado en esta ocasión.
Los judíos que habían viajado de Jerusalén a Betania se sintieron compadecidos por Marta y María en su gran duelo, y vinieron a ofrecer todo el consuelo que pudieron. Al hacerlo, obtuvieron una rica e inesperada recompensa. Contemplaron el milagro más grande que Cristo jamás haya realizado y, como resultado, muchos creyeron en él (Juan 11:45).
“No debemos dudar de que estas cosas fueron escritas para nuestro aprendizaje. Mostrar simpatía y bondad hacia los afligidos es bueno para nuestras almas. Visitar a los huérfanos y a las viudas en su aflicción, llorar con los que lloran, tratar de llevar las cargas unos de otros y aliviar unos los cuidados de los otros, todo esto no hará expiación por el pecado y no nos llevará al Cielo. Sin embargo, es un empleo saludable para nuestros corazones y un empleo que no debemos despreciar. Pocas personas son conscientes de que un secreto para ser miserable es vivir sólo para nosotros mismos, y un secreto para ser feliz es tratar de hacer felices a los demás. En una época de peculiar egoísmo y autocomplacencia, sería bueno que tomáramos esto en serio” (Obispo Ryle).
¡Es significativo que estos judíos no abandonaran la casa cuando Marta la abandonó!
“Entonces María llegó donde estaba Jesús, y al verlo, se postró a sus pies, diciéndole: Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto” (Juan 11:32).
Éste era el lenguaje de la perplejidad y el dolor. Al igual que Marta, María estaba pensando en lo que podría haber sucedido. ¡Con qué frecuencia miramos hacia el pasado con un “si” en la mente! Con qué frecuencia, en nuestras dolorosas pruebas, nos castigamos con un "si". ¡Y poco consuelo aporta! Cuán a menudo nos quejamos de que “podría haber sido” (Marcos 14:5). Como dice Whittier: “De todas las palabras tristes de lengua y pluma, las más tristes son éstas: ‘Podría haber sido’”. Con demasiada frecuencia estas palabras expresan la tristeza inveterada de alguien que está devorado por el dolor. Muchas veces surge del olvido del Señor: Él lo permitió, por lo que debe ser para mejor. Puede que no lo parezca a nuestra visión confusa; pero así es. Así fue con Marta y María, como pronto iban a contemplar.
“Entonces María, cuando llegó donde estaba Jesús, y lo vio, se postró a sus pies, diciéndole: Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto”. Si bien este era el lenguaje de dolor y perplejidad, ciertamente no era un murmullo de reproche, como lo demuestra claramente su arrojarse a los pies de Cristo. María tampoco agrega aquí una reflexión de disculpa como lo había hecho su hermana (Juan 11:22). Sus palabras tenían un significado bastante diferente del lenguaje muy similar de Marta. Decimos muy similares, porque sus expresiones no eran idénticas, como lo demostrará una referencia al griego. Cada uno usó las mismas palabras, pero el orden de ellas variaba, y en esto se puede ver lo que era más importante en cada uno de sus mentes. El A.V. da una interpretación literal del idioma original de Marta (Juan 11:21); pero lo que María dijo fue: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto hermano mío”. Lo que más preocupaba a Marta era la muerte de su hermano; lo que María discernió fue que nadie podía morir en presencia de Cristo. Sus palabras entonces fueron una expresión de adoración, así como arrojarse a los pies de Cristo fue un acto de homenaje adorador.
“Entonces María llegó donde estaba Jesús y lo vio, y se postró a sus pies”. Éste siempre fue su lugar. Es hermoso observar que cada vez que el Nuevo Testamento nos presenta a María, se la ve “a los pies de Jesús”, lo que expresa su espíritu de adoración. Pero no hay mera repetición. En Lucas 10, a los pies de Cristo, ella lo reconoció como Profeta, escuchando Su palabra (versículo 39). Aquí, en Juan 11, ella se acerca a Cristo como Sacerdote, ese gran Sumo Sacerdote que puede “conmoverse con nuestras debilidades”, que comparte nuestros dolores y ministra gracia en cada momento de necesidad. En Juan 12:3 María, a sus pies, lo reconoció como “Rey”; esto aparecerá si comparamos Mateo 26:7, del cual aprendemos que ella también ungió “la cabeza” del rechazado Rey de los judíos.
“Cuando Jesús, pues, la vio llorando, y también a los judíos que la acompañaban, gimió en espíritu y se turbó” (Juan 11:33).
La palabra griega aquí para “gemido” expresa un sentimiento profundo, a veces de tristeza, más a menudo de indignación. En este caso, el Espíritu Santo ha registrado la causa del gemido de Cristo: fue la visión de María y sus consoladores llorando. Él estaba aquí en medio de una creación que gemía, que suspiraba y sufría por lo que el pecado había traído. Y esto lo sentía agudamente. El original sugiere que estaba angustiado en el grado más extremo: movido a una santa indignación y tristeza ante la terrible prole que el pecado había engendrado. Agitado por un justo odio por lo que el mal había causado en el mundo. “Y se turbó” es, más literalmente, “se turbó a sí mismo”; Él se preocupó por lo que hacía llorar y lamentar a otros. ¡Y cómo este “gemido” y “turbándose” saca a relucir las perfecciones del Hijo encarnado! No resucitaría a Lázaro hasta que hubiera entrado en espíritu en la solemnidad de los horrores de la muerte. Marcos 8:12 da a entender que los milagros que realizó le costaron algo. Más claro aún es el testimonio de Mateo 8:17: “Él tomó nuestras enfermedades y llevó nuestras dolencias”; sintió la carga de la enfermedad antes de quitarla.
“Y dijo: ¿Dónde lo habéis puesto? Le dijeron: Señor, ven y mira” (Juan 11:34).
¡Qué señal de autenticidad es esta línea en la imagen! ¡Quien estuviera inventando una historia ficticia habría introducido semejante detalle en una escena como ésta! Pero cuán completamente de acuerdo con todo lo demás que los Evangelios registran sobre Cristo. No había ninguna ostentación en él. Él nunca usó Su Omnisciencia simplemente para exhibirse. Deseaba ser invitado al sepulcro.
“Jesús lloró” (Juan 11:35).
El versículo más corto de la Biblia, pero qué volúmenes contiene. ¡El Hijo de Dios llorando, y llorando en vísperas de resucitar al muerto! ¿Quién puede comprenderlo? Tres veces en el Nuevo Testamento leemos del Señor Jesús llorando: aquí, sobre Jerusalén (Lucas 19:41) y en Getsemaní (Hebreos 5:7). Cada vez Sus lágrimas estuvieron relacionadas con los efectos o consecuencias del pecado. Junto a la tumba de Lázaro, estas lágrimas expresaron la plenitud del dolor que sentía su corazón. Manifestaron la perfección de Su amor y la fuerza de Su simpatía. Él era el Varón de dolores y "experimentado en el dolor". Sin embargo, aquí también hubo más que una expresión de simpatía humana. Aquí había almas sobre las cuales descansaba el peso de la oscura sombra de la muerte, y eran almas que Él amaba y Él sentía.
"Jesús lloró":
“La conciencia de que llevaba en sí la virtud de la resurrección y que estaba a punto de llenar la casa de Betania con el gozo de la vida restaurada, no detuvo la corriente de los afectos naturales. “Jesús lloró”. Su corazón todavía estaba vivo para el dolor, como para la degradación de la muerte. Su calma a lo largo de esta exquisita escena no fue indiferencia, sino elevación. Su alma estaba a la luz del sol de aquellas regiones inmortales que se encontraban muy lejos y más allá de la tumba de Lázaro, pero podía visitar ese valle de lágrimas y llorar con los que lloraban” (J. Bellett).
“Entonces dijeron los judíos: ¡Mirad cómo le amaba!” (Juan 11:36).
Cómo demostraron estas lágrimas
“la profunda simpatía del corazón de Jesús con nosotros en todos los dolores y pruebas por las que pasamos. Si esas hermanas hubieran cuestionado por un momento el amor de Jesús por ellas y su simpatía hacia ellas en su dolor, ¡cómo serían reprendidas por estos gemidos y lágrimas! “Jesús lloró”. ¡Qué tierna simpatía y gracia! Y Él es el mismo hoy. Es cierto que el entorno es diferente, pero Su corazón es el mismo: “Jesucristo, el mismo ayer, y hoy, y por los siglos”. Él “lloró”. ¡Cómo vemos la realidad de Su naturaleza humana! Sí; era un corazón humano perfecto. Lloró por el dolor y la desolación que el pecado ha traído al mundo; y Él entró en él como ningún otro pudo hacerlo. ¡Oh! ¡Qué gemidos y lágrimas! ¡Cómo revelan el corazón de nuestro precioso Señor Jesús! Realmente amaba a estos probados y ellos lo demostraron. Nosotros también lo haremos si descansamos en el mismo Señor tierno, misericordioso y compasivo” (C.H.M.).
“Y algunos de ellos decían: ¿No podía éste, que abrió los ojos de los ciegos, haber hecho que ni aun éste muriera?” (Juan 11:37).
Esto suena muy parecido al lenguaje de hombres decididos a no creer nada bueno de nuestro Señor, insistiendo en buscar un agujero o encontrar un defecto, si es posible, en cualquier cosa que Él hiciera. Sus palabras tienen un tono sarcástico. Algunos se han preguntado por qué estos críticos no mencionaron la crianza de la hija de Jairo o del hijo de la viuda. Pero conviene recordar que ambos milagros se realizaron en Galilea. Además, la curación del ciego en Jerusalén fue mucho más reciente. Está claro que no pensaban en tener ayuda disponible ahora que Lázaro estaba muerto, y por eso reprochan abiertamente a Cristo por permitirle morir. Y los hombres, en su petulancia e incredulidad, especialmente en los funerales, todavía hacen en gran medida las mismas preguntas: "¿Por qué el Todopoderoso habría permitido esto?". Lo olvidan.
“No da cuenta de ninguno de sus asuntos” (Job 33:13). “Lo que hago, tú no lo sabes ahora; pero tú lo sabrás en el futuro” (Juan 13:7)
es suficiente para la fe.
“Por tanto, Jesús, nuevamente gimiendo en sí mismo, viene al sepulcro. Era una cueva, y había una piedra sobre ella” (Juan 11:38).
Esta vez, como indica el “por tanto”, el gemido fue ocasionado por la incredulidad de los mencionados en el versículo anterior. Aquí se trataba de que Cristo “soportara la contradicción de los pecadores contra sí mismo” (Hebreos 12:3). Muestra cómo sintió el antagonismo de aquellos que no lo conocían. No fue como un estoico que pasó por estas escenas. Todo lo que era contrario a su santa naturaleza, lo conmovía profundamente. Cuán bendito es para nosotros recordar esto ya que nosotros, que tenemos las primicias del Espíritu,
“gemiremos dentro de nosotros mismos, esperando la adopción, la redención de nuestro cuerpo” (Romanos 8:23).
Qué reconfortante saber que nuestro Redentor sintió lo mismo que siente la nueva naturaleza dentro de nosotros; Sólo lo sentí mil veces más agudamente. No en vano fue llamado “varón de dolores” (Isaías 53:3). En nosotros siempre hay un conflicto; una naturaleza se alimenta de las cosas de este mundo y la otra es repelida por ellas. Pero con el Santo de Dios no había nada que neutralizar, nada que modificar, la angustia que sentía su espíritu por su contacto diario con el mal y la corrupción. Como nos dice Hebreos: “Sufrió siendo tentado”. Es cierto que no había nada en Él a lo que Satanás pudiera apelar y, por lo tanto, no había posibilidad de que cediera. Sin embargo, la tentación era una realidad aterradora. Su naturaleza santa retrocedió ante la presencia misma del Maligno, como claramente insinúa su “vete de aquí, Satanás”. Su inmaculada pureza estaba repugnante por las viles solicitudes del tentador. Sí, Él sufrió hasta un punto que nosotros no sufrimos ni podemos sufrir. Sufrió no sólo la tentación de Satanás, sino también el mal que lo rodeaba por todos lados. El "gemido" que el Espíritu Santo ha registrado aquí nos da una idea de lo que debe haber sucedido constantemente en el espíritu de aquel Bendito tan profundamente "familiarizado con el dolor".
“Jesús dijo: Quitad la piedra” (Juan 11:39).
“¡Qué majestuosa compostura en medio de esta poderosa emoción!” (Estier).
Aunque lloraba exteriormente y gemía interiormente, el Señor Jesús era completo dueño de sí mismo. Actúa y habla con tranquila dignidad. Los milagros de Dios evitan con suma propiedad todo lo superfluo. Muy a menudo en las poderosas obras de Dios podemos observar una economía del poder divino. Lo que el hombre podría hacer, está obligado a hacerlo. De poco nos sirve el trillado dicho de que “Dios ayuda a quienes se ayudan a sí mismos”, porque muy a menudo Dios ayuda a quienes no pueden ayudarse a sí mismos. Sin embargo, por otro lado, sigue siendo cierto que no es la manera general en que Dios hace por nosotros lo que somos responsables y capaces de hacer por nosotros mismos. Dios se complace en bendecir nuestro uso de los medios que tenemos a mano. Si soy agricultor, no cosecharé nada a menos que are, siembre y cuide mis campos. Así como en el primer milagro de este Evangelio Cristo ordenó a los hombres que llenaran las tinajas con agua, así aquí ordenó a los hombres que quitaran la piedra.
“Jesús dijo: Quitad la piedra”. Hay otra lección que debemos aprender aquí. Podría haber ordenado a la piedra que se quitara, o podría haber ordenado a Lázaro que saliera a través del impedimento de la piedra. En cambio, ordenó a los presentes que lo quitaran. Cristo evitó modestamente toda pompa y desfile y mezcló la máxima sencillez con las más asombrosas demostraciones de poder. ¡Qué ejemplo nos dio así para evitar toda ostentación!
“Marta, la hermana del que había muerto, le dijo: Señor, ya apesta, porque hace cuatro días que está muerto” (Juan 11:39).
¡Qué palabra tan característica fue ésta de alguien que era “cuidadoso con muchas cosas”, siempre ansioso por las circunstancias! ¿Supuso Marta que Cristo sólo deseaba ver el cuerpo? Eso parece. Y, sin embargo, ¡cuán triste es la incredulidad que expresó su declaración! ¡La propia hermana de Lázaro pondría un obstáculo en el camino de la manifestación del resplandor de Cristo! Supuso que era inútil quitar la piedra. ¡Cuán solemnemente esto nos advierte que los afectos naturales nunca pueden elevarse a los pensamientos de Dios, y que con demasiada frecuencia nos oponemos a sus obras incluso cuando es para la bendición de aquellos a quienes amamos con más ternura! ¡Cuán a menudo un esposo, una esposa, un padre ha tratado de resistir la Palabra o las providencias de Dios, mientras operaban en o sobre el objeto de su afecto! Tomemos en serio esta lamentable resistencia de Marta.
“Jesús le dijo: ¿No te dije que si crees, verás la gloria de Dios?” (Juan 11:40).
Hay una considerable diferencia de opinión en cuanto a a qué se refirió nuestro Señor cuando declaró: "¿No te dije?" etc. Muchos suponen que Él le estaba recordando alguna palabra suya dicha justo antes, cuando ella se había encontrado con Él a solas, y que no está registrada en el contexto. Esto es una mera suposición, y además improbable. Parece más natural considerarlo como una referencia a la respuesta que Cristo le había enviado desde Betabara:
“Esta enfermedad no es para muerte, sino para gloria de Dios, para que en ella sea glorificado el Hijo de Dios” (Juan 11:4).
Otros piensan que fue como si dijera: “Marta, estás olvidando las grandes doctrinas de fe que siempre te he enseñado. ¡Cuántas veces me habéis oído decir: Al que cree todo le es posible! Puede que también haya algo de verdad en esto.
“Jesús le dijo: ¿No te dije que si crees, verás la gloria de Dios?” La palabra profunda fue esta. ¡“La gloria de Dios”! Lo que alegra el alma cuando se ve y se conoce; aquello sin lo cual permaneceremos para siempre insatisfechos y desafortunados; eso, en comparación con lo cual todo lo que se ve es nada, es "la gloria de Dios". Esto fue lo que Moisés oró para ver: “Te ruego que me muestres tu gloria” (Éxodo 33:18). La gloria de Dios es la revelación de sus excelencias, la manifestación visible de sus perfecciones invisibles. Fue la gloria de Dios lo que Cristo vino aquí a manifestar, porque Él es el resplandor de la gloria de Dios (Hebreos 1:3). Pero el punto especial al que nuestro Señor se refirió aquí fue su propia gloria como Sacador de vida de la muerte. Fue esto lo que Él vino a revelar, tanto en Su propia persona, al morir y resucitar, como en las obras de Sus manos, aquí en la resurrección de Lázaro. Quitar la paga de la muerte, deshacer la obra que el pecado había realizado, conquistar al que tenía el poder de la muerte, devorar a la muerte en victoria: esto fue en verdad una manifestación especial de gloria.
“Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo” (2 Corintios 4:6).
Ahora bien, es la incredulidad la que impide que veamos la gloria de Dios. No es nuestra indignidad, nuestra ignorancia ni nuestra debilidad lo que se interpone en el camino, sino nuestra incredulidad, porque hay mucho más de incredulidad que fe en nosotros, así como en Marta. Esas palabras inquisitivas, “No te dije”, se aplican al escritor y al lector. Le estaba recordando a Marta una palabra que le había dado antes, pero que no había estado “mezclada con fe”. ¡Ay, cuántas veces sus palabras para nosotros han caído en corazones que no responden! Observe aquí el orden de los dos verbos: “creer” viene antes de “ver” y compare nuestros comentarios sobre Juan 6:69.
“Entonces quitaron la piedra del lugar donde estaban puestos los muertos” (Juan 11:41).
Como se señaló anteriormente, dos cosas se destacan notoriamente a lo largo de este capítulo: la gloria de Cristo y el fracaso de los hombres; Sus perfecciones y sus imperfecciones nos confrontan en todo momento. Cristo había ordenado a los presentes: “Quitad la piedra”, sin duda una piedra pesada (cf. Mateo 27:60), que requeriría varios hombres para moverla. Pero no habían respondido. Hicieron una pausa para escuchar la objeción de Martha. No fue hasta que Él le respondió, no hasta que hubo hablado de la gloria de Dios siendo vista, que obedecieron. “Luego quitaron la piedra”. ¡Cuán lento es el hombre para obedecer la Palabra de Dios! ¡Qué nimiedades se permiten obstaculizar!
“Y Jesús, alzando los ojos, dijo: Padre, te doy gracias porque me has oído” (Juan 11:41).
Muy hermoso es esto. Manifestó a Cristo como el dependiente. Cumplió perfectamente Proverbios 3:5, 6:
“Confía en el Señor con todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia. Reconócelo en todos tus caminos”.
Pero más aún: era el Hijo dando al Padre el honor por el milagro que estaba por realizarse. Desvió la atención de sí mismo hacia Uno que estaba en el cielo. Bien podría decir: “aprended de mí; porque soy manso y humilde de corazón” (Mateo 11:29). Y aquí también hay otra cosa. En vista de sus palabras en el siguiente versículo, parece claro que Él también alzó sus ojos por el bien de los que estaban alrededor. Sus milagros habían sido atribuidos blasfemamente a Satán y al Infierno; Aquí mostraría la verdadera Fuente de la cual procedieron: "Jesús alzó sus ojos". Note también el suyo: “Padre, te doy gracias”. Empezó con esto. Cristo nos ha dejado un ejemplo perfecto, no sólo de oración sino también de agradecimiento. Siempre estamos más dispuestos a pedir que a agradecer: pero vea Filipenses 4:6.
“Y Jesús, alzando los ojos, dijo: Padre, te doy gracias porque me has oído”. “Ahora llegamos a un punto de interés emocionante y apasionante. La piedra había sido retirada de la boca de la cueva. Nuestro Señor está ante la tumba abierta, y la multitud permanece alrededor, esperando ansiosamente ver qué sucedería después. Nada aparece de la tumba. Actualmente no hay señales de vida; pero mientras todos miran y escuchan ansiosamente, nuestro Señor se dirige a su Padre Celestial de la manera más solemne, levantando los ojos y hablándole audiblemente a oídos de toda la multitud. La razón la explica en el siguiente versículo. Ahora, por última vez, a punto de obrar Su milagro más poderoso, una vez más hace una declaración pública de que no hizo nada separado de Su Padre celestial, y que en esta y toda Su obra hay una unión íntima y misteriosa entre Él y el Padre” (Obispo Ryle).
“Y sabía que siempre me oyes” (Juan 11:42).
¡Qué perfecta confianza en el Padre tenía éste aquí en forma de siervo! ¿Y cuál fue la base de su confianza? ¿No nos lo ha dicho Él mismo en Juan 8:29? - “El que me envió está conmigo; el Padre no me ha dejado solo; ¡Porque yo hago siempre lo que le agrada”! El Señor Jesús nunca tuvo un pensamiento que no estuviera en armonía con la voluntad del Padre, y nunca hizo nada que se desviara en lo más mínimo de la palabra de Su Padre. Él siempre hacía lo que le agradaba (Salmo 16:8); por eso el Padre siempre lo escuchó. ¡Qué luz arroja esto sobre nuestras oraciones sin respuesta! Existe una íntima relación entre nuestra conducta y la respuesta que recibimos a nuestras súplicas:
“Si en mi corazón veo la iniquidad, el Señor no me escuchará” (Salmo 66:18).
Igualmente claro es el Nuevo Testamento.
“Y todo lo que le pedimos, lo recibimos de él, porque guardamos sus mandamientos y hacemos lo que es agradable delante de sus ojos” (1 Juan 3:22).
Muy buscando es esto. No es lo que los hombres llaman “legalismo” sino el Padre manteniendo las exigencias de la santidad. Que Dios respondiera las oraciones de alguien que no se preocupaba por Su gloria ni respetaba Sus mandamientos, sería otorgarle prima al pecado.
“Y supe que siempre me oyes”. Muy, muy bendecido es esto. Un consuelo indescriptible brinda al corazón que descansa en él. Cristo no dejó de orar cuando dejó esta tierra: todavía ora, ora por nosotros, su pueblo:
“Por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos” (Hebreos 7:25).
Cuánto le debemos a Su intercesión lo revelará la eternidad, mucho, mucho más de lo que ahora nos damos cuenta. Lea Juan 17 y observe las diferentes cosas que Él ha pedido (y posiblemente todavía pide) al Padre para nosotros. Él pide que su gozo se cumpla en nosotros (versículo 13), que seamos guardados del mal en el mundo (versículo 15), que seamos santificados en la verdad Juan 4:17), que seamos uno ( 21), para que seamos perfectos en uno (versículo 23), para que estemos con Él donde él está (versículo 24), para que contemplemos su gloria (versículo 24). Ninguna de estas cosas es todavía nuestra en su plenitud; ¡pero qué indescriptiblemente bendecido es saber que se acerca el tiempo en que todos ellos lo serán! El Padre escucha a Cristo “siempre”, ¿por lo tanto estas cosas deben ser buenas para nosotros?
“Pero lo dije por la gente que está allí, para que crean que tú me has enviado” (Juan 11:43).
¡Cómo nos recuerda esto a Elías en el monte Carmelo!
“Se acercó el profeta Elías y dijo: Señor Dios de Abraham, de Isaac y de Israel, sea hoy notorio que tú eres Dios en Israel, y que yo soy tu siervo, y que todas estas cosas he hecho en tu siervo. palabra. ¡Escúchame, oh Señor, escúchame, para que este pueblo sepa que tú eres el Señor Dios” (1 Reyes 18:36, 37)!
Esta escritura proporciona la clave del significado de las palabras del Señor junto a la tumba de Lázaro. Como la de Elías, la misión de Cristo fue para Israel, y como Elías, aquí oró para que Dios autentificara su misión. Si el Padre no le hubiera enviado, en nada le habría oído; el hecho de que el Padre lo escuchara aquí junto a la tumba de Lázaro fue, por lo tanto, una prueba clara y una evidencia plena de su misión divina.
“Y habiendo dicho esto, clamó a gran voz: Lázaro, sal fuera” (Juan 11:43).
Esta “voz fuerte” también fue para el bien del pueblo, para que todos pudieran oír. Se dirigió personalmente a Lázaro porque, como bien se ha observado, si Cristo simplemente hubiera gritado “salid”, el Hades habría sido vaciado y todos los ocupantes de la tumba habrían resucitado de entre los muertos. Tenemos aquí, en miniatura, lo que sucederá en la mañana de la resurrección.
“El Señor mismo descenderá del cielo con voz de mando... y los muertos en Cristo resucitarán” (1 Tesalonicenses 4:16, 17).
Así también será cuando los malvados muertos sean resucitados:
“No os maravilléis de esto; porque viene hora cuando todos los que están en los sepulcros oirán su voz” (Juan 5:28).
Es sorprendente notar que Cristo aquí no hizo nada excepto decir: "Lázaro, sal fuera". Fue el último gran testimonio público de Cristo como Verbo encarnado. Y, además, ilustró perfectamente los medios que Dios emplea en la regeneración. Los hombres son resucitados espiritualmente, pasan de la muerte a la vida, por medio de la Palabra escrita, y sólo por ella. Las providencias, los testimonios personales, la pérdida de seres queridos, por muy profundamente que a veces conmuevan al hombre natural, nunca “avivan” un alma a una nueva vida. Nacimos de nuevo,
“no de semilla corruptible, sino de incorruptible por la palabra de Dios, que vive y permanece para siempre” (1 Pedro 1:23).
“Lázaro, sal. Y el que estaba muerto salió” (Juan 11:44).
Al sonido de esa Voz, el rey de los terrores entregó de inmediato a su legítimo cautivo, y la insaciable tumba entregó su presa. El cautiverio fue llevado cautivo y Cristo se presentó como el Conquistador del pecado, la muerte y Satanás. Allí quedó demostrado que Aquel que estaba en forma de Siervo, sin embargo, tenía en su propia mano “las llaves de la muerte y del Hades”. Aquí estaba la prueba pública de que el Señor Jesús tenía poder absoluto sobre el mundo material y sobre el reino de los espíritus. Por orden suya, un alma que había abandonado su morada terrenal fue llamada a regresar de lo invisible para morar una vez más en el cuerpo. ¡Qué demostración fue esta de que Aquel que podía obrar milagros tan asombrosos no debía ser otro que aquel “que es Dios sobre todas las cosas, bendito por los siglos” (Romanos 9:5). Gracias a Dios por un Salvador todopoderoso. ¡Cómo puede perecer alguna de sus ovejas si se la sostiene en semejante mano!
“Y el que estaba muerto salió” (Juan 11:44).
“Esto nos muestra lo que la energía, la máxima energía, del mal puede hacer sobre aquellos que son amados del Señor; pero también nos muestra cómo el Señor Jesús lo deja completamente de lado en la energía y la fuerza de Su propio poder. Tenemos aquí el resultado completo del poder de Satanás y el triunfo perfecto del Señor sobre ese poder. La muerte es el resultado del poder de Satanás. Al traer el pecado, trajo la muerte: “la paga del pecado”; este es el máximo del poder de Satanás. Él trajo esto al principio, lo trajo con engaño; porque 'fue homicida desde el principio, y no permaneció en la verdad'. Así ha sido desde entonces; se le llama la vieja Serpiente y el Engañador; y habiendo engañado, llegó a ser el asesino del primer Adán, y en cierto sentido, del último Adán. Era y es un mentiroso; ese es su carácter, exactamente opuesto a Cristo, quien es la verdad. De la misma manera, todas las variaciones de su carácter se oponen al de Cristo. Él es el destructor y Cristo es el Dador de vida; Él es el acusador de los hermanos, y Cristo el Mediador para ellos; Cristo la Verdad de Dios, y Satanás el padre de la mentira. En este personaje se nos presenta por primera vez. Al tergiversar la verdad y el carácter de Dios, se convirtió en el asesino de las almas de los hombres y provocó la muerte; este era su poder. Cristo vino para destruir al que tenía el poder de la muerte, es decir, el Diablo. El Hijo de Dios vino para destruir las obras del Diablo al sacar las almas del poder de Satanás al poder del Dios vivo. Esto es lo que se ilustra tan sorprendentemente aquí en Juan 11” (Sr. J. N. Darby).
Hay dos maneras en que el Señor Jesús ha llegado a ser la resurrección y la vida de su pueblo: primero, al comprar su redención con la paga del pecado, pagándose a sí mismo el precio total que la justicia divina exigía por sus transgresiones. Esto lo hizo mediante sus propios sufrimientos voluntarios y vicarios; siendo hecho por nosotros maldición. Segundo, haciéndonos uno con Él mismo, quien es la vida misma de todo ser: “el que se une al Señor, un solo espíritu es” (1 Corintios 6:17). Fue esto por lo que oró en Juan 17: “Para que todos sean uno; como tú, Padre, en mí, y yo en ti, para que también ellos sean uno en nosotros” (versículo 21). Esto es cumplido por el Espíritu Santo: “Si alguno está en Cristo, nueva criatura es” (2 Corintios 5:17). El creyente está “en Cristo” no sólo por la elección eterna del Padre (Efesios 1:4), no sólo por ser constituido nuestra Cabeza federal (1 Corintios 15:22), sino también por unión vital. Entonces, de esta doble manera Cristo es para nosotros “la resurrección y la vida”, y así ha triunfado completamente sobre él (el Diablo) que tenía (ya no “tiene”) el poder de la muerte. Una figura más sorprendente de esto fue Lázaro. Muerto, en la tumba, su cuerpo ya se ha corrompido. Ante la palabra todopoderosa de Cristo “el que estaba muerto salió”. Los hijos de Dios son los hijos de la resurrección. Donde Cristo se hace vida del alma, hay la certeza de una resurrección a la vida eterna en la vida de Cristo: cuando se nos comunica su vida, tenemos dentro de nosotros aquello sobre lo que el poder de Satanás no puede prevalecer. Esto fue presagiado vagamente, pero bellamente, en el caso de Job. Satanás podía afligirlo, destruir sus posesiones se le permitía hacerlo, ¡pero tocar su vida no podía!
El cuadro presentado aquí en Juan 11 es divinamente perfecto. Fue durante la ausencia corporal de Cristo de Betania que la muerte ejerció su poder sobre Lázaro. Así es con nosotros ahora. Lo que tenemos en Juan 11 no es simplemente un individuo, sino una familia, una familia amada por el Señor. ¡Cuán claramente esto prefiguró la familia de Dios ahora sobre la tierra! Mientras Cristo estuvo ausente corporalmente, se sintió el poder de la muerte y vinieron la tristeza y el dolor. Pero las lágrimas dieron paso al regocijo. Después de permanecer “dos días” donde estaba, Cristo vino a esa familia afligida y su sola presencia manifestó el poder de la vida. Entonces, cuando Cristo regrese por Su pueblo, será con este mismo doble carácter: como Resurrección y Vida. Entonces Él quitará no sólo el dolor de su pueblo, sino también aquello que lo ha causado. En el intervalo, ¡sus “lágrimas” (antes de resucitar a Lázaro) nos aseguran su profunda simpatía!
“Y el que estaba muerto salió, atado de pies y manos con sudarios, y su rostro envuelto con un sudario” (Juan 11:44).
Esta línea en la imagen de ninguna manera estropea su precisión, más bien la intensifica. Ya sea que veamos la resurrección de Lázaro como una figura de la regeneración de un pecador, o la glorificación del creyente, los “vestidos de tumba” aquí y su remoción son igualmente significativos. Cuando un pecador nace de nuevo, la obra de gracia de Dios en su alma no se perfecciona, sino que recién comienza. La vieja naturaleza todavía permanece y las marcas de la tumba todavía están sobre él. Hay muchas cosas que impiden los movimientos del “nuevo hombre”, muchas de las cuales necesita ser “liberado” y que su resurrección espiritual no efectuó por sí sola. El lenguaje de tal alma fue expresado por el apóstol Pablo cuando dijo:
“querer está presente en mí, pero no encuentro cómo realizar el bien... Porque me deleito en la ley de Dios según el hombre interior; pero veo otra ley en mis miembros, que lucha contra la ley de mi mente y me lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros” (Romanos 7:18, 22, 23).
Así fue aquí con Lázaro cuando el Señor lo llamó del sepulcro; no dejó detrás de él las pesadas mantas de la tumba, sino que salió “atado de pies y manos”.
“Jesús les dijo: Desatadle y dejadle ir” (Juan 11:44).
Cómo esto resalta la gloria moral de Cristo. El hecho de que tuvo que pedir a los presentes que liberaran al hombre resucitado muestra que todos los espectadores quedaron abrumados por el asombro y el temor. Sólo el Señor permaneció sereno y sereno. Que el Señor los haya invitado a “desatarlo” (en lugar de, por milagro, hacer que se le caigan las ropas) muestra una hermosa lección. En graciosa condescendencia, el Señor de gloria vincula los instrumentos humanos consigo mismo en la obra que ahora está haciendo en el mundo. Esto se ve una y otra vez en el Evangelio de Juan. Usó a los sirvientes en el banquete de bodas, cuando convirtió el agua en vino. Alimentó a la multitud hambrienta a través de las manos de sus discípulos. Ordenó a los espectadores de este último milagro público que quitaran la piedra de la tumba; y ahora les pide que liberen a Lázaro de los sudarios. Y este sigue siendo Su camino bendito. Sólo él puede pronunciar la palabra que vivifica a los pecadores muertos; pero la corbata nos permite llevarles esa palabra. ¡Qué privilegio tan inestimable, un honor que no se concede ni siquiera a los ángeles! ¡Oh, si pudiéramos estimarlo más! No hay mayor privilegio de este lado del Cielo que el de ser usados por el Señor para quitar las lápidas y quitar los lienzos de las tumbas.
“Jesús les dijo: Desatadle y dejadle ir”. Pero aquí se nos enseña una verdad aún más profunda y aún más bendita. En su aplicación final, la resurrección de Lázaro apunta, como hemos visto, a la plena manifestación de Cristo como resurrección y vida en el momento en que regrese a su afligida “familia”. Entonces se perfeccionará la maravillosa obra de gracia soberana de Dios. Ya no seremos dejados en una creación que gime, sino trasladados a Su propio lugar en las alturas. Ya no seremos encarcelados en estos tabernáculos de barro, porque seremos “liberados de la esclavitud de la corrupción” y entraremos en “la gloriosa libertad de los hijos de Dios”. Nuestro rostro ya no estará “envuelto con un sudario”, lo que ahora nos hace ver “a través de un espejo oscuramente”, sino que en ese día alegre veremos “cara a cara” (1 Corintios 13:12). Entonces lo corruptible se vestirá de incorrupción y lo mortal será “devorado por la vida” (2 Corintios 5:4). De esto habla el “Desatadlo”. Ya no usaremos los vestidos de la muerte, sino que entonces nos regocijaremos en Aquel que nos ha liberado para siempre para que podamos caminar con Él en una vida nueva. Entonces, ah, entonces, obtendremos gozo y alegría, y la tristeza y el suspiro huirán.
“Sueltenlo”. Esto fue para convencer a los espectadores de que no habían sido engañados por ningún engaño óptico. Con sus propias manos se les permitió manipular su cuerpo. Es muy llamativo observar que en esta “señal” final de Cristo, se ofrecieron pruebas concluyentes a tres de sus sentidos: nariz, ojos y manos: el “hedor” debió ser evidente cuando se quitó la piedra de la cueva; vieron a Lázaro salir vivo; Se les permitió abrir zanjas y manipularlo. Por lo tanto, todo posible engaño estaba fuera de discusión.
“Y déjalo ir”. A los espectadores no se les permitía satisfacer una curiosidad ociosa. Lázaro debía retirarse a la privacidad del hogar. A los que habían presenciado el milagro de su resurrección no se les permitió husmear en los secretos de la tumba ni hacerle preguntas curiosas. “Déjalo ir” fue la palabra autorizada de Cristo, y ahí cae el telón. Y con razón. Cuando el Señor Jesús deje el trono de Su Padre en lo alto y descienda al aire, nosotros también iremos, saldremos de estas escenas de pecado y sufrimiento, iremos a estar “para siempre con el Señor”. ¡Gloriosa perspectiva! ¡Bendito clímax! ¡Bendito gol! Que nuestros ojos estén fijos en él, corriendo con perseverancia la carrera que tenemos por delante, mirando a Aquel que “por el gozo puesto delante de él, soportó la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra de Él”. el trono de Dios” (Hebreos 12:2).
Las siguientes preguntas tienen como objetivo preparar al estudiante para la sección final de Juan 11:
1.¿Cómo se explican las diferentes acciones de los espectadores, versículos 45, 46?
2. ¿Qué verdad importante se ilustra en el versículo 50?
3. ¿Qué significa “esto no habló él por su propia cuenta”, versículo 51?
4. ¿Qué enseñan los versículos 51 y 52 acerca de la Expiación?
5.“Reunirse” en uno ¿qué, versículo 52?
6. ¿Por qué Jesús “ya no andaba abiertamente entre los judíos”, versículo 54?
7. ¿Qué significa “purificarse a sí mismos”, versículo 55?

JUAN 11:45-57
CRISTO TEMIDO POR EL SANEDRÍN
Lo siguiente se presenta como análisis del pasaje que tendremos ante nosotros:
1. Los efectos del gran milagro de Cristo, versículos 45, 46.
2.El Concilio y su situación, versículos 47, 48.
3.Caifás y su consejo: versículos 49, 50.
4.La interpretación del Espíritu Santo, versículos 51, 52.
5.La decisión del Concilio y la respuesta de Cristo, versículos 53, 54.
6.La Fiesta de la Pascua y la purificación de los judíos, versículos 55, 56.
7.El mandamiento del Concilio, versículo 57.
En la sección final de Juan 11 se nos muestran los efectos del milagro impresionante registrado en la primera parte del capítulo. Y de inmediato nos sorprende lo que aquí se omite. El Espíritu Santo nos ha hablado de las diversas impresiones que tuvieron los “muchos judíos” que presenciaron la resurrección de Lázaro, ¡pero no se dice nada sobre los sentimientos ni de Lázaro ni de sus hermanas! Se pueden sugerir varias razones para esto. En primer lugar, la Biblia no fue escrita para satisfacer una curiosidad vana. No habría sido adecuado para los caminos de Dios que supiéramos ahora lo que quedó retenido en la memoria de Lázaro cuando regresó de lo Invisible a este mundo. No es Dios quien mueve a los espiritistas a husmear en lo que se esconde detrás del velo. En segundo lugar, hay una hermosa delicadeza en ocultarnos las emociones de Marta y María. ¡No se nos permite entrometernos en la privacidad de su hogar después de que su ser querido les haya sido devuelto! En tercer lugar, no podemos decirlo con reverencia, el gozo de las hermanas era demasiado grande para expresarlo. Un impostor que hubiera inventado esta historia habría hecho que este elemento fuera muy destacado, suponiendo que proporcionaría un clímax adecuado y apropiado a la narración. Pero la mente espiritual discierne que su misma omisión es una evidencia de las perfecciones divinas de este registro inspirado.
“Entonces muchos de los judíos que vinieron a María y vieron las cosas que Jesús hacía, creyeron en él” (Juan 11:45).
Aunque Juan no dice nada acerca de los efectos que la resurrección de Lázaro tuvo sobre cualquiera de los miembros de la familia de Betania, es sorprendente observar cómo el Espíritu Santo aquí se adhiere a Su unidad de propósito. A lo largo de este Evangelio, Él nos ha mostrado la creciente enemistad de los “judíos”, una enemistad que ahora culminaría tan rápidamente en la crucifixión del Señor de la gloria. Así que ahora, sin detenerse a sacar ninguna moraleja de la gran “señal” que el Mesías acababa de dar, sin siquiera hacer un solo comentario sobre ella, ¡nos dice inmediatamente cómo la consideraban los judíos! Ellos, como siempre, estaban divididos acerca del Señor Jesús (cf. Juan 7:43; 9:16; 10:19). Un buen número de los que habían presenciado la salida de Lázaro de la tumba "creyeron en él". Sin intentar analizar su fe, podemos decir con seguridad lo siguiente: su enemistad fue sometida, su hostilidad fue descartada, al menos temporalmente.
“Entonces muchos de los judíos que vinieron a María y vieron las cosas que Jesús hacía, creyeron en él”. “Es notable que nuestro evangelista hable de ellos como de aquellos que habían acudido a María. Su consideración por ella los llevó a considerar a Aquel a quien ella amaba tan profundamente. Quizás también habían conversado con ella acerca de Él, y ella les había dado testimonio de Él, les había impresionado favorablemente acerca de Él y los había preparado para su fe en Él” (Dr. John Brown).
La redacción de este versículo 45 es muy significativa. No dice: “Entonces muchos de los judíos vinieron a María, la cual, viendo las cosas que Jesús hacía, creyó en el carnero, sino “Entonces muchos de los judíos que vinieron a María y vieron las cosas que Jesús hizo, creyeron”. en él." Las dos cosas están vinculadas (el venir a María y el ver las cosas que Él hizo) como explicación de por qué "creyeron en él". Nos recuerda lo que leemos en Juan 4:39, 41, 42:
“Y muchos de los samaritanos creyeron en él por las palabras de la mujer que testificaba: Él me contó todo lo que hice... Y muchos más creyeron por su propia palabra; Y dijo a la mujer:
Ahora creemos, no por tu palabra; porque nosotros mismos lo hemos oído y sabemos que éste es verdaderamente el Cristo, el Salvador del mundo”.
“Pero algunos de ellos fueron a los fariseos y les contaron lo que Jesús había hecho” (Juan 11:46).
“Pero”: palabra siniestra es ésta. Solemne es el contraste que ahora se presenta. Algunos de los que habían presenciado el milagro fueron inmediatamente a los fariseos y les contaron lo que Cristo había hecho. Lo más probable es que fueran sus espías. Su motivo al informar a estos enemigos empedernidos de nuestro Señor no puede malinterpretarse; no fueron a modificar sino a inflamar su ira. ¡Qué ejemplo de incorregible dureza de corazón! ¡Ay, qué es el hombre! ¡Incluso los milagros eran para algunos “olor de muerte para muerte”!
“Entonces se reunieron en concilio los principales sacerdotes y los fariseos” (Juan 11:47).
Los “primos sacerdotes” eran, con toda probabilidad, saduceos; sabemos que el sumo sacerdote lo era, ver Hechos 5:17. Los "fariseos" eran sus oponentes teológicos. Estas dos sectas rivales se odiaban amargamente; sin embargo, en esta malvada obra de perseguir al Señor Jesús, enterraron sus diferencias y se unieron con entusiasmo en el crimen común. Lo mismo se ve en relación con Herodes y Pilato:
“Y Herodes con sus hombres de guerra lo despreció, y se burló de él, y lo vistió con un manto espléndido, y lo envió de nuevo a Pilato. ¡Y aquel mismo día Pilato y Herodes se hicieron amigos, porque antes estaban enemistados entre sí” (Lucas 23:11, 12)!
Cada uno de estos casos fue un cumplimiento de la profecía que el Espíritu Santo había dado a través de David mucho antes:
“Se levantarán los reyes de la tierra, y los gobernantes consultarán juntos contra el Señor y contra su Cristo” (Salmo 2:2).
“Entonces los principales sacerdotes y los fariseos reunieron en concilio y dijeron: ¿Qué hacemos? porque éste hace muchos milagros” (Juan 11:47).
El “consejo” quedó profundamente conmovido por la evidencia que tenían ante sí. Jesús había demostrado claramente que él era el Cristo, y deberían haberlo reconocido de inmediato. En lugar de hacerlo, se reprendieron a sí mismos por su demora al no haberlo aprehendido y silenciado antes. "¿Qué es lo que?" ellos preguntaron. ¿Por qué somos tan dilatorios? En una ocasión anterior, estos mismos hombres habían enviado oficiales para arrestar a Cristo (Juan 7:32), pero en lugar de hacerlo regresaron a sus amos diciendo: “Jamás hombre habló como este hombre”, y luego, en la providencia de Dios , objetó Nicodemo,
“¿Juzga nuestra ley a alguien antes de oírlo y saber lo que hace?” (Juan 7:51),
y esto interrumpió su conferencia. Pero ahora las cosas habían llegado a un punto crítico. Ellos sí sabían lo que estaba haciendo. “Porque este hombre hace muchos milagros”. Esto no lo podían negar. Fue muy solemne. Reconocían la autenticidad de Sus milagros, pero sus conciencias permanecían impasibles. Cómo esto expone la inutilidad de mucho de lo que se está haciendo hoy. Algunos piensan que han logrado mucho si demuestran al intelecto la verdad de los milagros de Cristo. A menudo nos preguntamos si esos hombres realmente creen en la total depravación de la naturaleza humana. Las almas no son llevadas a la presencia de Dios ni salvadas por esos medios. La sabiduría de este mundo es necedad para con Dios. Nada más que la gracia omnipotente y soberana es de alguna utilidad para aquellos que están perdidos. Y lo único que Dios usa para revivir a los muertos es Su propia Palabra. Quien realmente ha pasado de la muerte a la vida no necesita las llamadas “evidencias cristianas” para apuntalar su fe: quien todavía está muerto en delitos y pecados no tiene la capacidad de su corazón para apreciarlos. ¡Predicar la Palabra, no discutir y razonar sobre los milagros de la Biblia, es nuestro negocio!
“Si le dejamos así, todos creerán en él” (Juan 11:48).
Cómo estas palabras revelan la terrible enemistad de sus corazones: sin importar lo que hicieran los demás, estaban decididos a no creer. En nuestro primer capítulo sobre Juan 11 llamamos la atención sobre el vínculo entre este capítulo y Lucas 16. En cada caso había un “Lázaro”. Entonces, el mismo nombre de aquel a quien Cristo acababa de resucitar en Betania debería haber servido para recordarles sus palabras de advertencia al final de Lucas 16. Bien dijo Cristo de ellos: “Si no escuchan a Moisés y a los profetas, , ni se convencerán aunque uno resucite de entre los muertos” (versículo 31). ¡Qué prueba de que presenciar milagros no traerá a los pecadores muertos a los pies de Cristo!
“Nunca debemos preguntarnos si vemos abundante incredulidad en nuestros tiempos y en nuestros propios hogares. Al principio puede parecernos inexplicable cómo los hombres no pueden ver la verdad que nos parece tan clara y no recibir el Evangelio que parece tan digno de aceptación. Pero la pura verdad es que la incredulidad del hombre es una enfermedad mucho más profundamente arraigada de lo que generalmente se cree. Es una prueba contra la lógica de los hechos, contra el razonamiento, contra la persuasión moral. Nada puede derretirlo excepto la gracia de Dios. Si nosotros mismos creemos, nunca podremos estar demasiado agradecidos. Pero nunca debemos considerar algo extraño si vemos a muchos de nuestros semejantes tan endurecidos e incrédulos como los judíos” (Obispo Ryle).
“Si lo dejamos así, todos los hombres creerán en él; y vendrán los romanos y quitarán nuestro lugar y nuestra nación” (Juan 11:48).
Era de esperarse que la resurrección de Lázaro provocara una ola de entusiasmo popular. Cualquier agitación entre la gente común que los líderes consideraron sería peligrosa, especialmente en el tiempo de la Pascua, entonces ya muy cerca, cuando Jerusalén se llenaría de multitudes de israelitas, listos para recibir fuego de cualquier chispa que pudiera caer entre ellos (cf. Juan 12). :12, 13). Por lo tanto, el Consejo consideró más prudente concertar inmediatamente medidas para reprimir el entusiasmo naciente. Algo había que hacer, pero lo que ellos apenas sabían. Temían que un disturbio haría caer sobre ellos la dura mano de Roma y les llevaría a la pérdida de lo que aún les quedaba de vida nacional. Pero sus temores no se debían a ninguna preocupación que tuvieran por la gloria de Dios, ni siquiera los movía un instinto patriótico. Fue un sórdido interés propio. “Nos quitarán el lugar”, el templo (griego “topos” usado en Hechos 6:13, 14; Hechos 21:28, 29, donde, claramente, el templo está a la vista), que era el centro y fuente de toda su influencia y probador. Reclamaron para sí lo que pertenecía a Dios. Las cosas santas eran, a sus ojos, su propiedad especial.
Palestina había sido anexada como provincia al Imperio Romano y, como era costumbre en ese pueblo, permitían a aquellos a quienes conquistaban un grado considerable de autogobierno. A los judíos se les permitió continuar con los servicios del templo y tener su tribunal eclesiástico. Fueron aquellos que estaban en posición de poder quienes aquí tomaron la delantera contra Cristo. Imaginaron que si seguían dejándolo en paz, sus seguidores aumentarían y el pueblo lo erigirá como su Rey. No importaba que hubiera enseñado: “Mi reino no es de este mundo” (18,36); no importó que se retirara cuando el pueblo había deseado tomarlo por la fuerza y hacerlo su Rey (Juan 6:15). Lo suficiente como para suponer que sus afirmaciones amenazaban con interferir con sus planes de prosperidad mundana y engrandecimiento personal.
De hecho, es sorprendente ver la absoluta ceguera de estos hombres. Imaginaban que si detenían en seco la carrera de Cristo se protegerían de los romanos. Pero las mismas cosas que temían sucedieron. Crucificaron a Cristo. ¿Y cuál fue la secuela? Menos de cuarenta años después, llegó el ejército romano, destruyó Jerusalén, quemó el templo y se llevó cautiva a toda la nación. Un escritor reflexivo ha comentado sobre este punto: “El cristiano culto no necesita que se le recuerden muchas cosas similares en la historia de la Iglesia de Cristo. Los emperadores romanos persiguieron a los cristianos durante los tres primeros siglos y consideraron que era un deber positivo no dejarlos en paz. Pero cuanto más los perseguían, más aumentaban. La sangre de los mártires se convirtió en la semilla de la Iglesia. Así también los papistas ingleses, en los días de la reina María, perseguían a los protestantes y pensaban que la verdad estaba en peligro si los dejaban en paz. Pero cuanto más quemaron a nuestros antepasados, más confirmaron las mentes de los hombres en un firme apego a las doctrinas de la Reforma. En resumen, las palabras del segundo Salmo se verifican continuamente en este mundo. Los reyes de la tierra se levantan y los gobernantes consultan contra el Señor. Pero 'El que está sentado en los cielos se reirá; el Señor se burlará de ellos.’ Dios puede hacer que los designios de sus enemigos colaboren para el bien de su pueblo y hacer que la ira de los hombres lo alabe. En días de angustia, reprensión y blasfemia, los creyentes pueden descansar pacientemente en el Señor. Las mismas cosas que en un momento parecen perjudicarlos, al final resultarán ser para su beneficio”.
“Y uno de ellos, llamado Caifás, que era sumo sacerdote aquel mismo año, les dijo: Vosotros no sabéis nada, ni pensáis que nos conviene que un hombre muera por el pueblo, y que toda la nación no perezcáis” (Juan 11:49, 50).
El Consejo estaba desconcertado. Vieron en Cristo, como pensaban, una amenaza a sus intereses, pero apenas sabían qué rumbo seguir. Hasta ese momento simplemente se habían hecho preguntas el uno al otro. Impaciente ante las vacilaciones de los sacerdotes y fariseos, el sumo sacerdote brusca y despectivamente hizo a un lado sus deliberaciones diciendo: "No sabéis nada en absoluto". “El único punto que debemos tener presente son nuestros propios intereses. Que quede claro. Cuando una vez preguntamos qué nos conviene, no cabe duda de la respuesta. ¡Este hombre debe morir! No importan Sus milagros, ni Sus enseñanzas, ni la belleza de Su carácter, Su vida es un peligro perpetuo para nuestras prerrogativas. Yo voto por la muerte”. Como nos muestra Juan 11:53, la mala moción de Caifás se llevó a cabo. El Consejo lo consideró una solución brillante a sus dificultades. “Si matan a este popular nazareno, no sólo se eliminarán las sospechas sobre nosotros, sino que nuestra lealtad al Imperio Romano quedará inequívocamente establecida. La ejecución de Jesús no sólo mostrará que no tenemos intención de rebelarnos, sino que el asesinato de este Hombre, que busca establecer un reino independiente, evidenciará claramente nuestro deseo y propósito de seguir siendo súbditos fieles del César. Así, ¿nuestro celo vigilante por la integridad del Imperio no sólo generará confianza sino que también ganará el aplauso del celoso poder de Roma? Caifás habló como un político sin escrúpulos que sacrifica la rectitud y la verdad por los intereses del partido. Así también, al aceptar su política, el Concilio se convenció de que la prudencia política requería llevar a cabo su consejo en lugar de provocar a los romanos.
“Nuestro lugar” era lo que consideraban. Era precisamente lo que el Señor había predicho:
“Pero cuando los labradores lo vieron, discutieron entre sí, diciendo: Éste es el heredero; venid, matémoslo, para que la herencia sea nuestra” (Lucas 20:14).
Lo que sus corazones deseaban era el favor del César y no de Dios. “A diferencia de Abraham, recibieron riquezas del rey de Sodoma en lugar de bendiciones de manos de Melquisedec. Eligieron el patrocinio de Roma en lugar de conocer el poder de la resurrección del Hijo de Dios” (Sr. Bellett).
La advertencia solemne es que debemos regirnos por principios más elevados que la “conveniencia”.
“Y esto no lo dijo por sí mismo, sino que siendo sumo sacerdote aquel año, profetizó que Jesús había de morir por aquella nación” (Juan 11:51).
“Hay muchas maquinaciones en el corazón de un hombre; sin embargo, el consejo de Jehová será firme” (Proverbios 19:21).
Sorprendentemente esto se ilustra aquí. Caifás fue movido por conveniencia política: el Señor Jesús iba a ser una víctima del Estado. Poco sabía del profundo significado de las palabras que pronunció: "Es conveniente que un hombre muera por el pueblo": poco se dio cuenta de que había sido impulsado por Dios a pronunciar una profecía en honor de Aquel a quien despreciado. Lo que tenemos en este versículo y en el siguiente es la explicación y amplificación entre paréntesis del Espíritu Santo sobre este dicho del sumo sacerdote. Totalmente inconsciente del hecho, Caifás había “profetizado”, y como nos dice 2 Pedro 1:20, 21:
“Ninguna profecía de las Escrituras es de interpretación privada, es decir, de origen humano, porque la profecía no vino en ningún momento por voluntad del hombre”.
El caso que tenemos ante nosotros es muy paralelo al caso de Balaam en el Antiguo Testamento, quien también “profetizó” contra su voluntad.
El tema es realmente profundo y con el que la sabiduría humana ha tropezado en todas las épocas; sin embargo, la enseñanza de las Escrituras es muy clara al respecto: todas las cosas, en última instancia, son de Dios. En ninguna parte esto es más evidente que en relación con el trato que recibió el Señor Jesús de manos de hombres malvados. Refiriéndose a esta misma decisión del Concilio (entre otras cosas), Hechos 4:26-28 nos dice:
“Se levantaron los reyes de la tierra, y los gobernantes se unieron contra el Señor y contra su Cristo. Porque verdaderamente contra tu santo siervo Jesús, a quien ungiste, se reunieron Herodes y Poncio Pilato, con los gentiles y el pueblo de Israel, para hacer lo que tu mano y tu consejo habían determinado antes que se hiciera”.
En los consejos eternos de la Divinidad se había decretado que Cristo muriera y muriera por Israel, y cuando Caifás presentó su propuesta, él no era más que un eslabón en la cadena que hizo que ese decreto se cumpliera. Esta no era su intención, por supuesto. Su motivo era únicamente el mal, y por eso era justamente culpable. Lo que tenemos aquí es el antitipo de lo que había sido presagiado muchos siglos antes. Los hermanos de José, con sus crueles consejos, pensaron frustrar el propósito de Dios, quien les había hecho saber que aún debían rendir homenaje a su hermano menor. Sin embargo, al entregarlo a los ismaelitas, aunque su intención era sólo mala, no hicieron más que cumplir el propósito de Dios. De modo que Caifás cumplió el mismo consejo de Dios acerca de Cristo, que pretendía anular, al profetizar que moriría por el pueblo. Bien pudo Cristo haberle dicho a Caifás, como José había dicho a sus hermanos:
“Pero vosotros pensasteis mal contra mí; pero Dios lo encaminó a bien, para hacer lo que vemos hoy, para mantener en vida a mucho pueblo” (Génesis 50:20).
“Y esto no lo dijo por sí mismo, sino que siendo sumo sacerdote aquel año, profetizó que Jesús había de morir por aquella nación” (Juan 11:51).
¡Qué luz arroja esto sobre la naturaleza de la muerte de Cristo! Destaca su doble aspecto. Desde el punto de vista humano, fue un asesinato brutal con fines políticos: Caifás y los sacerdotes lo mataron para evitar un tumulto impopular que podría amenazar sus prerrogativas; Pilato consintió en su muerte para evitar la impopularidad que podría seguir a su negativa. Pero desde el lado Divino, la muerte de Cristo fue un sacrificio vicario por los pecadores. Era Dios provocando la ira del hombre para alabarlo.
“El mayor crimen jamás cometido en el mundo es la mayor bendición jamás dada al mundo. El pecado del hombre cumple el más elevado propósito Divino, así como los insectos coralinos construyen ciegamente el arrecife que retiene las aguas o, como el mar en su furia salvaje e impotente, tratando de abrumar la tierra, sólo arroja sobre la playa una barrera que confina sus olas y frena su furia” (Dr. MacLaren).
“Y no sólo para aquella nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos” (Juan 11:52).
Como el versículo anterior nos da la explicación del Espíritu Santo de las palabras de Caifás, este contiene Su amplificación: así como el versículo 51 nos informa de la naturaleza de la muerte de Cristo, el versículo 52 nos habla del poder y alcance de la misma. El gran Sacrificio no fue ofrecido a Dios al azar. El precio de redención que se pagó en la Cruz no fue ofrecido sin un propósito definido. Cristo murió no simplemente para hacer posible la salvación, sino para hacerla cierta. En ninguna parte de las Escrituras hay una declaración más enfática y explícita acerca de los objetos por los cuales se hizo la Expiación. No hay excusa alguna para los puntos de vista vagos (deberíamos decir, antibíblicos), ahora tan tristemente prevalentes en la cristiandad, respecto de aquellos por quienes Cristo murió. Decir que Él murió por la raza humana no sólo es ir en contra de esta simple escritura, sino que es una grave deshonra al sacrificio de Cristo. Una gran parte de la raza humana muere sin ser salva, y si Cristo murió por ellos, entonces Su muerte fue en gran medida en vano. Esto significa que la mayor de todas las obras de Dios es comparativamente un fracaso. ¡Que horrible! ¡Qué reflexión sobre el carácter Divino! Seguramente los hombres no se detienen a examinar adónde los llevan sus premisas. Pero qué bendición es alejarnos de las perversiones del hombre y acercarnos a la Verdad misma. Las Escrituras nos dicen que Cristo “verá la aflicción de su alma y quedará satisfecho”. Ningún sofisma puede eludir el hecho de que estas palabras dan una seguridad positiva de que todo aquel por quien Cristo murió será, con toda seguridad, salvo.
Cristo murió por los pecadores. Pero todo gira en torno al significado de la preposición. ¿Qué se entiende por “Cristo murió por los pecadores”? Responder que Cristo murió para hacer posible que Dios recibiera justamente a los pecadores que vienen a Él por medio de Cristo, es sólo decir lo que muchos socinianos han afirmado. La prueba de la ortodoxia de un hombre sobre esta verdad vital de la Expiación requiere algo mucho más definido que esto. La eficacia salvadora de la Expiación reside en la naturaleza vicaria de la muerte de Cristo, en que Él represente a ciertas personas, en que Él cargue con sus pecados, en que Él sea hecho maldición por ellas, en que Él las compre en espíritu, alma y cuerpo. No servirá evadir esto diciendo: "Hay tal plenitud en la satisfacción de Cristo, que sería suficiente para la salvación del mundo entero, si todo el mundo creyera en Él". Las Escrituras siempre atribuyen la salvación de un pecador, no a ninguna “suficiencia” abstracta, sino a la naturaleza vicaria, el carácter sustitutivo de la muerte de Cristo. Por lo tanto, la Expiación no es en ningún sentido suficiente para un hombre, a menos que el Señor Jesús muriera por ese hombre:
“Porque no nos ha puesto Dios para ira, sino para alcanzar salvación por medio de nuestro Señor Jesucristo, que murió por nosotros” (1 Tesalonicenses 5:9, 10).
“Si se analiza la naturaleza de esta 'suficiencia' para todos los hombres, parecerá que no es más que una 'suficiencia' condicional, tal como la que los arminianos atribuyen a su redención universal; la condición es: si el mundo entero creyera en A él. La condición, sin embargo, no se cumple tan fácilmente. Muchos profesores hablan de la fe en Cristo como una cuestión comparativamente fácil, como si estuviera dentro del poder del pecador; pero las Escrituras enseñan algo diferente. Representan a los hombres por naturaleza espiritualmente atados con cadenas, encerrados en la oscuridad, en una prisión. Entonces, toda su alardeada “suficiencia” de la Expiación es sólo una oferta vacía de salvación en ciertos términos y condiciones; y tal Expiación es demasiado débil para afrontar el caso desesperado de un pecador perdido” (Wm. Rushton).
Siempre que las Sagradas Escrituras hablan de la suficiencia de la redención, siempre la sitúan en la eficacia cierta de la redención. La expiación de Cristo es suficiente porque es absolutamente eficaz y porque efectúa la salvación de todos aquellos para quienes fue hecha. Su suficiencia no reside en brindar al hombre una posibilidad de salvación, sino en lograr su salvación con un poder invencible. Por lo tanto, la Palabra de Dios nunca representa la suficiencia de la Expiación más amplia que el diseño de la Expiación. ¡Cuán diferente es la salvación de Dios de las ideas que ahora se tienen popularmente sobre ella!
“En cuanto a ti también, por la sangre de tu pacto he sacado a tus cautivos de la cisterna donde no hay agua” (Zacarías 9:11).
Cristo, con su muerte pagó el rescate e hizo suyos a los cautivos del pecado. Él tiene un derecho legal sobre todas las personas por quienes pagó ese precio de rescate y, por lo tanto, con el brazo derecho de Dios son sacadas a luz.
¿Por quién murió Cristo?
“Por la transgresión de mi pueblo fue herido” (Isaías 53:8).
“Llamarás su nombre JESÚS, porque él salvará a su pueblo de sus pecados” (Mateo 1:21).
“El Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir y para dar su vida en rescate por muchos” (Mateo 20:28).
“El buen Pastor da su vida por las ovejas” (Juan 10:11). “Cristo también amó a la iglesia y se entregó por ella”
(Efesios 5:25).
“Quien se entregó a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo propio” (Tito 2:14).
“Para hacer propiciación por los pecados del pueblo” (Hebreos 2:17).
Aquí hay siete pasajes que dieron una respuesta clara y simple a nuestra pregunta, y su testimonio, tanto individual como colectivamente, declara claramente que la muerte de Cristo no fue una expiación por el pecado de manera abstracta, ni una mera expresión del desagrado divino contra la iniquidad, ni una satisfacción indefinida de la justicia divina, sino un precio de rescate pagado por la redención eterna de un cierto número de pecadores, y una satisfacción plena por sus pecados particulares. La gloria de la redención es que no sólo hace que Dios sea apacible y el hombre perdonable, sino que ha reconciliado a los pecadores con Dios, ha quitado sus pecados y ha perfeccionado para siempre a los apartados.
“Profetizó que Jesús moriría por aquella nación” (versículo 51). La naturaleza de la muerte de Cristo se insinúa aquí en la palabra "para": fue en lugar de otras. Cristo murió por “esa nación” (es decir, esa “nación santa”, 1 Pedro 2:9). Observe aquí la sorprendente precisión de las Escrituras. Caifás no dijo que Cristo debería morir por “esta nación” (es decir, la nación judía); sino para "esa nación". Isaías 53 será la confesión de esa “nación santa”, como lo muestra claramente el comienzo de Isaías 54. Entonces se dirá:
“También tu pueblo será todo justo: heredarán la tierra para siempre, renuevo de mi plantío, obra de mis manos, para que yo sea glorificado” (Isaías 60:21).
“Y no sólo para aquella nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos” (Juan 11:52).
Aquí el Espíritu Santo nos dice que el alcance de la muerte de Cristo también incluye a los elegidos de Dios de entre los gentiles. Como el Salvador había anunciado en una ocasión anterior,
“Doy mi vida por las ovejas. Y tengo otras ovejas que no son de este redil; éstas también debo traer, y oirán mi voz, y habrá un solo rebaño, y un solo pastor” (Juan 10:15, 16).
Aquí entonces están las “otras ovejas”, es decir, los elegidos de Dios esparcidos por todo el mundo. Aquí se les llama “los hijos de Dios” porque lo eran en Su propósito eterno. Así como Cristo dijo “otras ovejas tengo”, y así como Dios le dijo al Apóstol: “Tengo mucho pueblo en esta ciudad” (Hechos 18:10), así en la mente de Dios estos eran niños, aunque “esparcidos” ”, cuando Cristo murió. Hay una correspondencia muy sorprendente entre Juan 11:51, 52 y 1 Juan 2:2: uno explica al otro. Nótese cuidadosamente el triple paralelismo entre ellos. Cristo murió con un fin definido a la vista, y el Padre tenía un propósito expreso ante Él al entregar a Su Hijo a la muerte. Ese fin y ese propósito era que “Israel” fuera redimido, y que “los hijos de Dios”, dispersos en el extranjero, fueran reunidos en uno, no en “un solo cuerpo”, porque en ninguna parte se contempla (corporosamente) a la Iglesia en el evangelio de Juan. escritos; sino una familia. Aún quedará plenamente demostrado que Cristo no murió en vano. La oración de nuestro gran Sumo Sacerdote será plenamente contestada:
“No ruego sólo por éstos, sino también por los que creerán en mí por la palabra de ellos; para que todos sean uno” (Juan 17:20,21).
Entonces Él “verá la aflicción de su alma y quedará satisfecho” (Isaías 53:11).
“Y desde aquel día se reunieron en consejo para matarle” (Juan 11:53).
¡Qué clímax tan terrible fue este para todo lo que había sucedido antes! Una y otra vez hemos notado la incorregible maldad de los judíos. No sólo no fue “recibido” por los suyos, sino que lo expulsaron. No sólo fue despreciado y rechazado por los hombres, sino que tenían sed de su sangre. El jefe religioso de la Nación, el sumo sacerdote, propuso Su muerte, y el Consejo aprobó y ratificó su moción. Ahora no quedaba nada más que la ejecución real de su terrible decisión. Su única consideración ahora era cómo y cuándo sería mejor lograr Su muerte sin crear un tumulto entre la gente. Sin duda llegaron a la conclusión de que la resurrección de Lázaro daría como resultado un aumento considerable en el número de seguidores del Señor, por lo que consideraron prudente actuar con cautela al llevar a cabo su plan asesino.
“Por tanto, Jesús ya no andaba abiertamente entre los judíos” (Juan 11:54).
¡Cuán silenciosamente, con qué total ausencia de desfiles, el Espíritu Santo introduce algunos de los puntos más sorprendentes de las Escrituras! Cuánto hay en esta palabra “por tanto”. Muestra claramente que Dios quiere que meditemos en cada jota y tilde de su incomparable Palabra. La fuerza del “por tanto” aquí es ésta: el Señor Jesús sabía de la decisión a la que había llegado el Concilio. Sabía que habían decretado que debía morir. Es otra de las muchas pruebas discretas de Su Deidad, que se encuentran esparcidas a lo largo de este Evangelio. Fue testigo de su omnisciencia. El Espíritu Santo nos ha mostrado que sabía lo que sucedió en ese Concilio, porque ha registrado las mismas palabras que allí se pronunciaron. Y ahora Cristo nos muestra por Su acción aquí que Él también sabía. Podemos agregar que la palabra “no más” significa “todavía no” o “no más en el presente”; "abiertamente" significa "públicamente".
“Por tanto, Jesús ya no caminaba abiertamente entre los judíos; sino que se fue de allí a una región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraín, y permaneció allí con sus discípulos” (11:54).
Aunque estaba cerca, su “hora” aún no había llegado: Por lo tanto, Cristo se retiró a un lugar del que ahora no se sabe nada, para disfrutar allí de una tranquila comunión con sus discípulos.
“Al igual que los casos anteriores de jubilación, este lugar es significativo. Efraín significa “infructuosos”: es el nombre dado a las tribus en apostasía, en los Profetas, pronosticando así lo que había en el corazón de Dios acerca de ellas, aunque estuvieran en rebelión y ruina. ¿Puede algo exceder la gracia de Dios, o algo que no sea la depravación y la obstinación del hombre ponerla en acción y exhibirla, y ser una causa y ocasión adecuada para todas sus riquezas y maravillas? Ah, aquellos que han sido recibidos por Dios en esa gracia, aún deben encontrarse con Él en la gloria de ella, para saber como a lo largo de la historia de sus tristes fracasos han sido conocidos. Así tenemos en el capítulo diez la Iglesia reunida con el Hijo de Dios, aquí (anticipadamente) Israel; pero Él debe morir por esto” (Malachi Taylor).
“Y estaba cerca la pascua de los judíos; y muchos salieron del país hasta Jerusalén antes de la pascua, para purificarse” (Juan 11:55).
Aquí estaba la religiosidad del hombre, puntilloso en cuanto a las abluciones ceremoniales, pero sin corazón para la pureza interior. ¡Los mismos que fueron tan cuidadosos con las ordenanzas, en pocos días estuvieron dispuestos a derramar sangre inocente! ¡Qué comentario sobre la naturaleza humana! Según la ley mosaica, ningún israelita que estuviera ceremonialmente contaminado podía celebrar la Pascua a la hora habitual, aunque se le permitía celebrarla un mes después (Números 9:10, 11). Para evitar esta demora, muchos judíos aquí vinieron a Jerusalén antes de la Pascua para ser “purificados” y, por lo tanto, tener derecho a celebrarla en el mes de Nisán.
“Entonces buscaron a Jesús, y mientras estaban en el templo, hablaban entre sí: ¿Qué pensáis que no vendrá a la fiesta?” (Juan 11:56).
Dos cosas dieron lugar a este cuestionamiento entre aquellos que habían llegado a Jerusalén desde todas las partes de Palestina. Cada uno de los dos años anteriores Cristo había estado presente en la Fiesta. En Juan 2:13 leemos: “Y estaba cerca la pascua de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén”. Fue en ese momento que el Señor se había manifestado como el Vindicador del honor de la Casa de Su Padre, y había causado una profunda impresión en quienes lo habían presenciado. Un año más tarde, durante el transcurso de la Fiesta, había alimentado a la multitud hambrienta en el Monte. Esto conmovió tanto al pueblo que quisieron, por la fuerza, hacerlo su rey (Juan 6:14, 15). Pero ahora los jefes de Natrón se enojaron contra él. Habían decretado que Jesús debía morir, y su decreto ahora era de conocimiento público. Por lo tanto, el único tema de interés entre las multitudes de judíos en Jerusalén era: ¿entraría en la zona de peligro este hacedor de milagros que afirmaba ser no sólo el Mesías sino también el Hijo de Dios, o tendría miedo de exponerse?
“Y los principales sacerdotes y los fariseos habían dado mandamiento de que si alguno supiera dónde estaba, lo hiciera saber para prenderle” (Juan 11:57).
Detrás del edicto del Concilio podemos descubrir la enemistad de la Serpiente trabajando contra la Simiente de la mujer. Este versículo proporciona el clímax del capítulo, mostrando el efecto completo del testimonio Divino que se había dado en la resurrección de Lázaro. El poder de la resurrección del Hijo de Dios había llevado a un punto crítico el odio hacia aquel que tenía el poder de la muerte. Es cierto que Cristo había resucitado a los muertos en otras ocasiones, pero aquí había dado una demostración pública de su gran poder en las mismas afueras de Jerusalén, y esto fue una abierta afrenta a Satanás y sus instrumentos terrenales. La gloria del Señor Jesús brilló tan intensamente que amenazó seriamente el dominio del “príncipe de este mundo” y, en consecuencia, ya no se ocultó la resolución que había impulsado al mundo religioso a tomar: Jesús debía morir. ¡Pero qué bendición saber que la misma enemistad del Diablo mismo es anulada por Dios para el cumplimiento de Su propósito eterno!
Deje que el estudiante preste especial atención a las siguientes preguntas en nuestra siguiente sección, Juan 12:1-11:
1. ¿En casa de quién se hizo la “cena”, versículo 2?
2. ¿Qué insinúan los versículos 2 y 3 sobre el estado eterno?
3. ¿Qué da a entender el hecho de que María secó los pies de Cristo con su “cabello”, versículo 3?
4. ¿Qué verdad espiritual sugiere la última cláusula del versículo 3?
5. ¿Cuántos contrastes hay aquí entre María y Judas?
6. ¿Qué bendita verdad sugiere “Déjala”, versículo 7?
7. ¿Por qué los “primos sacerdotes” estaban tan ansiosos por deshacerse de Lázaro, versículo 10?

JUAN 12:1-11
CRISTO UNGIDO EN BETANIA
A continuación se muestra un análisis del pasaje que estamos a punto de estudiar: -
1.Jesús en Betania nuevamente, versículo 1.
2.La cena, versículo 2.
3.La devoción de María, versículo 3.
4. La crítica de Judas, versículos 4-6.
5. La vindicación de María por parte de Cristo, versículos 7, 8.
6.La curiosidad de la multitud, versículo 9.
7.La enemistad de los sacerdotes, versículos 10, 11.
Lo que se registra en Juan 12 ocurrió durante la última semana antes de la muerte de nuestro Señor. En él se recoge lo que los hombres llamarían los “resultados” de Su ministerio público. Durante tres años las invariables y múltiples perfecciones de su bendita Persona se habían manifestado tanto en público como en privado. Aquí se enfatizan dos cosas: hubo un aprecio cada vez más profundo por parte de los suyos; sino un constante endurecimiento de la incredulidad y una creciente hostilidad en sus enemigos. Tres incidentes más sorprendentes del capítulo ilustran lo primero: primero, se ve a Cristo en medio de un círculo de sus amigos más íntimos en cuyo amor fue embalsamado permanentemente; en segundo lugar, contemplamos cómo se había producido un efecto sorprendente, aunque transitorio, en la mente popular: la multitud lo aclamó como “rey”; En tercer lugar, se da una pista de la influencia más amplia que aún debía ejercer, incluso entonces en el trabajo, más allá de los límites del judaísmo: ilustrada por los "griegos" que vinieron y dijeron:
“Veríamos a Jesús”. Pero, por otro lado, también contemplamos en este mismo capítulo las obras de esa terrible enemistad que no se apaciguaría hasta que Él fuera ejecutado. El odio de los enemigos de Cristo había penetrado incluso en el círculo íntimo de sus apóstoles elegidos, porque uno de ellos carecía tan absolutamente de aprecio por su persona que expresó abiertamente su resentimiento contra el atributo de amor que María tenía por su Maestro. Y al final de la primera sección de este capítulo se nos dice: “Pero los principales sacerdotes consultaron para matar también a Lázaro”. “En esta hora se encuentra una madurez del amor que Jesús ha ganado para sí mismo en los corazones de los hombres, y una madurez de alienación que presagia que su fin no puede estar muy distante” (Dr. Dods).
De la manera más notable y en numerosos detalles, Juan 12 abunda en contrastes. ¿Qué podría ser más exquisitamente bendecido que su escena inicial: el Amor preparando un banquete para su Amado; Marta sirviendo, ahora en Su presencia; Lázaro sentado con perfecta compostura y en gozosa comunión con Aquel que lo había llamado de la tumba; María derramando libremente su afecto ungiendo con el costoso nardo a Aquel a cuyos pies había aprendido tanto. Y, sin embargo, ¿qué puede ser más solemne que las sombras de muerte que caen sobre esta misma escena: el Señor mismo diciendo:
“Para el día de mi sepultura ha guardado esto”, que pronto será seguido por aquellas palabras conmovedoras: Ahora está turbada mi alma” (Juan 12:27).
Su propia muerte estaba ahora a la vista, presente, sin duda, en Su corazón mientras caminaba con María hasta la tumba de Lázaro. Como hemos visto en Juan 11, Él sintió profundamente el gemido y el dolor de esa creación que una vez había surgido tan hermosa de Sus propias manos. Era el pecado lo que había traído desolación y muerte, y pronto Él sería “hecho pecado” y soportaría en infinitas profundidades de angustia el juicio de Dios que le correspondía. Estuvo a punto de entregarse a la muerte para la gloria de Dios (Juan 12:27, 28), porque sólo en la Cruz se podía poner ese fundamento para el cumplimiento de los consejos eternos de Dios.
Cristo siempre había sido el Objeto de la complacencia del Padre.
“Cuando él puso los cimientos de la tierra, entonces yo estaba junto a él, como criado con él, y yo era cada día su deleite” (Proverbios 8:29, 30).
Así también al comienzo de Su ministerio público, el Padre había declarado:
“Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia” (Mateo 3:17).
Pero ahora estaba a punto de darle al Padre un nuevo motivo de deleite:
“Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida, para volverla a tomar” (Juan 10:17).
He aquí entonces el carácter más profundo de su gloria, y el Padre se encargó de que se diera un testimonio apropiado de este mismo hecho. Su gracia preparó a uno para entrar, al menos en cierta medida, en lo que estaba a punto de suceder. El corazón de María anticipó lo que había en lo más profundo del suyo, incluso antes de que encontrara expresión en palabras (Juan 13:31). Ella no sólo sabía que Él moriría, sino que comprendió la preciosidad y el valor infinitos de esa muerte. ¡Y cuán apropiadamente podría haber expresado esto que ungiendo Su cuerpo “para la sepultura” (Marcos 14:8)!
El vínculo entre Juan 11 y 12 es muy valioso. Ahí tenemos, en figura, a uno de los elegidos de Dios pasando de muerte a vida; aquí se nos muestra aquello en lo que nos introduce el nuevo nacimiento: Lázaro sentado a la mesa con el Señor Jesús.
“Mas ahora, en Cristo Jesús, vosotros que en un tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo” (Efesios 2:13).
Esta es la maravilla de la gracia. La redención lleva al pecador a la presencia del Señor, no como un culpable tembloroso, sino como alguien que se siente perfectamente cómodo en esa Presencia, sí, como un adorador gozoso. Es de esto de lo que habla tan dulcemente Lázaro sentado a “la mesa” con Cristo. Y, sin embargo, la escena inicial de Juan 12 espera algo aún más bendito.
Los primeros versículos de Juan 12 nos dan la continuación de lo que es central en el capítulo anterior. Aquí estamos en el terreno de la resurrección. Lo que se presagia en esta feliz reunión en Betania es lo que espera a los creyentes en la Gloria. Es lo que seguirá a la manifestación completa de Cristo como la resurrección y la vida. Aquí se dan a conocer tres aspectos de nuestro estado glorificado y nuestras actividades futuras en el Cielo. Primero, en Lázaro sentado a la mesa con Cristo aprendemos tanto de nuestra posición como de nuestra porción futura. Estar donde está Cristo, será el lugar que ocuparemos: “Para que donde yo esté, vosotros también estéis” (Juan 14:3). Compartir con Cristo su recompensa heredada será nuestra porción. Y cuán benditamente aparece aquí: “Le prepararon una cena... Lázaro era uno de los que estaban sentados a la mesa con él”. Esto encontrará su realización cuando Cristo diga:
“¡La gloria que tú me diste, yo les he dado” (Juan 17:22)!
“Y Marta sirvió”. En cuanto a nuestra ocupación futura en las edades infinitas que están por venir, las Escrituras dicen muy poco, sin embargo, esto sí sabemos: “sus siervos le servirán” (Apocalipsis 22:4). Finalmente, en la amorosa devoción de María, contemplamos el culto ilimitado que luego rendiremos a Aquel que buscó, compró y nos trajo a sí mismo.
“Entonces Jesús, seis días antes de la Pascua, vino a Betania, donde estaba Lázaro, el que había estado muerto, al cual había resucitado de entre los muertos” (Juan 12:1).
Este versículo ha presentado durante mucho tiempo una dificultad a los comentaristas. Unos pocos han objetado, pero por lejos la mayoría en cada época ha considerado que Mateo (Mateo 26) y Marcos (Marcos 14) registran el mismo incidente que se encuentra en Juan 12. Pero tanto Mateo como Marcos introducen la unción en Betania mediante una breve mención de lo que ocurrió sólo “dos días” antes de la pascua; mientras que Juan nos dice que ocurrió “seis días” antes de la pascua (ver Mateo 26:2; Marcos 14:1; Juan 12:1). Pero la dificultad es creada por uno mismo, y no hay necesidad alguna de imaginar, como algunos lo han hecho, que Cristo fue ungido dos veces en Betania, con un ungüento costoso, por una mujer diferente durante Su última semana. El hecho es que, excepto el orden de los acontecimientos, no hay nada en los sinópticos que de alguna manera entre en conflicto con lo que nos dice Juan. ¿Cómo podría haberlo cuando el Espíritu Santo inspiró cada palabra en cada narración? Tanto Mateo como Marcos comienzan contándonos la decisión del Sanedrín de ejecutar a Cristo, y luego siguen el relato de su unción en Betania. Pero hay que señalar cuidadosamente que después de registrar la decisión del Concilio “dos días” antes de la Pascua, Mateo no usa su término característico y dice: “Entonces, cuando Jesús estaba en Betania, fue ungido”; Marcos tampoco emplea su palabra habitual y dice: "E inmediatamente" o "en seguida Jesús fue ungido". Pero, ¿cómo podemos explicar la descripción que hacen Mateo y Marcos de la “unción” fuera de su orden cronológico?
Creemos que la respuesta es la siguiente: a la conspiración de los líderes de Israel para apoderarse del Señor Jesús le sigue una mirada retrospectiva a la “unción” porque lo que sucedió en Betania les proporcionó un instrumento que les permitió llevar a cabo sus viles deseos. El complot de los sacerdotes tuvo éxito gracias a la intervención de Judas, y lo que siguió a la expresión de amor de María nos muestra lo que ocasionó inmediatamente la traición del traidor. Judas protestó contra la extravagancia de María, y el Señor lo reprendió, y fue inmediatamente después que el traidor fue e hizo su terrible pacto con los sacerdotes. Tanto Mateo como Marcos son muy claros sobre este punto. Uno nos dice que inmediatamente después de la respuesta del Señor
“Entonces uno de los doce, llamado Judas Iscariote, fue a los principales sacerdotes” (Mateo 26:14);
Marcos uniendo sin interrupción, la reprensión de Cristo y el acto del traidor por la palabra "y" (Marcos 14:10). Juan menciona la “cena” en Betania en su orden histórico, Mateo y Marcos tratan de los eventos que surgieron de la cena, presentándolos para mostrarnos que la reprensión de Cristo irritó la mente de Judas y lo hizo irse de inmediato. y negociar con los sacerdotes.
Pero, ¿cómo vamos a explicar las discrepancias en los diferentes relatos? Respondemos: No hay ninguno. Hay variaciones, pero nada es inconsistente. Uno complementa al otro, no se contradice. Cuando Juan describe cualquier evento registrado en los Sinópticos, rara vez repite todas las circunstancias y detalles especificados por sus predecesores, sino que se detiene en otros aspectos no mencionados por ellos. Se ha hablado mucho del hecho de que tanto Mateo como Marcos nos dicen que la unción tuvo lugar en la casa de Simón el leproso, mientras que Juan guarda silencio sobre este punto. A esto basta responder, el hecho de que la cena fuera en casa de Simón explica por qué Jesús nos dice que Lázaro “se sentó a la mesa con él”: si la cena hubiera sido en casa de Lázaro, tal aviso habría sido superfluo. Admirad, pues, la silenciosa armonía de los relatos evangélicos. f14
“Entonces Jesús, seis días antes de la Pascua, vino a Betania” (Juan 12:1).
La RV lo traduce más correctamente: "Por tanto, Jesús vino a Betania seis días antes de la Pascua". Pero ¿cuál es la fuerza del “por tanto”? ¿Con qué en el contexto está conectado? Creemos que la respuesta se encuentra en Juan 11:51: Caifás “profetizó que Jesús moriría por aquella nación”, etc. — “Por tanto, Jesús seis días antes de la Pascua vino a Betania”. Él era el verdadero Cordero pascual que iba a ser sacrificado por Su pueblo, por eso vino a Betania, que estaba a poca distancia de Jerusalén, donde iba a ser asesinado. Es muy sorprendente notar que los mismos que tenían tanta sed de Su sangre dijeron: “No en el día de fiesta, para que no haya alboroto entre el pueblo” (Mateo 26:5 – repetido en Marcos 14:2). Pero los consejos de Dios no podían ser frustrados, y en la misma hora en que se sacrificaban los corderos, se sacrificaba la verdadera pascua. Pero ¿por qué “seis días antes de la pascua”? Quizás Dios diseñó que en este intervalo el hombre mostrara plenamente lo que era.
“Entonces Jesús, seis días antes de la Pascua, vino a Betania”. Los recuerdos de Betania no pueden dejar de tocar una fibra sensible en el corazón de cualquiera que ama al Señor Jesús. Su pueblo comprado con sangre se deleita en pensar en cualquier cosa que esté asociada con Su bendito nombre. Pero lo que hace que Betania sea tan atractiva es que parecía encontrar en la pequeña compañía allí un lugar de descanso en su arduo camino. Es una bendición saber que había un oasis en el desierto, un pequeño lugar donde Aquel que “soportó la contradicción de los pecadores contra sí mismo” pudo retirarse del odio y el antagonismo de sus enemigos. Había un rincón resguardado donde podía encontrar a aquellos que, aunque sabían poco, se sentían verdaderamente atraídos por Él. Fue a este “Elim” en el desierto (Éxodo 15:27) a quien ahora se dirigió el Salvador en Su último viaje a Jerusalén.
“Donde estaba Lázaro, el que había estado muerto, al cual resucitó de entre los muertos”. Esto es una gran bendición como introducción a lo que sigue. El Señor Jesús interpretó la devoción de María como “para el día de mi sepultura ha guardado esto” (Juan 12:7). El Padre ordenó que su amado Hijo fuera “ungido” aquí en esta casa de Betania, en presencia de Lázaro a quien Cristo había resucitado de entre los muertos: ¡atestiguaba el poder de su propia resurrección!
“Allí le prepararon una cena” (Juan 12:2).
Esta cena no tuvo lugar en casa de Marta, sino, como sabemos por los otros evangelistas, en casa de Simón, que también vivía en Betania. Se le llama “el leproso” (como todavía se llama a Mateo el “recaudador de impuestos” después de que Cristo lo llamó) en recuerdo de esa terrible enfermedad de la que el Señor, muy probablemente, lo había sanado. Es muy probable que fuera un pariente o un amigo íntimo de Marta y María, porque aquí se ve a la hermana mayor atendiendo a sus invitados como si fuera suya, supervisando el entretenimiento, haciendo los honores, ya que así la palabra original aquí puede implicar: compárese la conducta de la madre de Jesús en las bodas de Caná: Juan 2. ¡Es una bendición observar que esta “cena” fue hecha para Cristo, no en honor de Lázaro!
“Allí le prepararon una cena”. Tenga en cuenta el uso del pronombre plural. Aunque esta cena se celebró en la casa de “Simón el leproso”, es evidente que Marta y María tuvieron una participación no pequeña en su preparación. Esto, junto con todo el contexto, nos lleva a la conclusión de que aquí se hacía una fiesta como expresión de profunda gratitud y alabanza por la resurrección de Lázaro. Cristo estaba allí para compartir su felicidad. En el capítulo anterior lo hemos visto llorando con los que lloraban, ¡aquí lo contemplamos regocijándose con los que se regocijan! Cuando devolvió la vida a la hija de Jairo, se la entregó a sus padres y luego se retiró. Cuando resucitó al hijo de la viuda en Naín, lo devolvió a su madre y luego se retiró. ¿Y por qué? porque hasta donde nos informa el registro, Él era un extraño para ellos. Pero aquí, después de resucitar a Lázaro, regresó a Betania y participó de su amorosa hospitalidad. Fue Su gozo contemplar el gozo de ellos y compartir el deleite que naturalmente había producido Su restauración del vínculo que la muerte había cortado. Ésa es su “recompensa”: regocijarse en el gozo de su pueblo. Note otro contraste: cuando resucitó a la hija de Jairo, dijo: “Dadle de comer”; ¡aquí después de resucitar a Lázaro, le dieron de comer!
“Allí le prepararon una cena”. Esto señala otro de los numerosos contrastes en los que abunda nuestro pasaje. Casi al comienzo mismo de Su ministerio, justo antes de realizar Su primera “señal” pública, vemos al Señor Jesús invitado a una fiesta de bodas; aquí, casi al final de Su ministerio público, justo después de Su última “señal” pública, se prepara una cena para Él. ¡Pero qué marcada la antítesis! En Caná convirtió el agua en vino, emblema de la alegría de la vida; ¡Aquí en Betania Él es ungido en vista de Su propia sepultura!
“Y Marta sirvió”. Esto es muy bendito. Este era su método característico para mostrar su afecto. En una ocasión anterior, el Señor la había reprendido gentilmente por estar “cargada de mucho servicio” y porque estaba ansiosa y preocupada por muchas cosas. Pero ella no dejó de servir por completo con mal humor. No; ella todavía servía: no menos atentamente, sino más sabiamente. El amor es desinteresado. No debemos deleitarnos con nuestras propias bendiciones en medio de una creación que gime, sino que debemos ser canales de bendición para quienes nos rodean: Juan 7:38, 39. Pero note aquí que el servicio de Marta está conectado con el Señor: “Ellos Le preparó una cena y Marta sirvió”. Sólo esto es un verdadero servicio. No debemos tratar de imitar a los demás, y menos aún trabajar para ganarnos una reputación de celo. Debe hacerse a y para Cristo:
“Siempre abundando en la obra del Señor” (1 Corintios 15:58).
“Y Marta sirvió”: ya no fuera de la presencia de Cristo, como en una ocasión anterior; nótese su “servir sola” en Lucas 10:40.
“En el ‘servicio’ de Marta ahora no la encontramos ‘gravada’, sino algo que es aceptable, como en el gozo de la resurrección, la nueva vida, para Aquel que la ha dado. El servicio ocupa su verdadero lugar cuando primero lo hemos recibido todo de Él, y el gozo de ello, engendrado por Él mismo, le ministra dulcemente” (Malachi Taylor).
“Pero Lázaro era uno de los que estaban sentados a la mesa con él” (Juan 12:2).
Esto ilustró la verdadera posición cristiana. Lázaro había estado muerto, pero ahora vivo de entre los muertos, está sentado en compañía del Salvador. Así es (posicionalmente) con el creyente: “estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo... y juntamente con nosotros nos resucitó y nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús” (Efesios 2: 5, 6). Hemos sido “hechos aptos para ser partícipes de la herencia de los santos en luz” (Colosenses 1:12). Tal es nuestra perfecta posición ante Dios, y no puede haber paz duradera en el corazón hasta que sea captada por la fe.
“Pero Lázaro era uno de los que estaban sentados a la mesa con él”. Esto proporciona más que un vago indicio de nuestra condición en el estado resucitado. En esta época de racionalismo se mantienen las opiniones más vagas sobre este tema. Muchos parecen imaginar que los cristianos serán poco mejores que fantasmas incorpóreos durante toda la eternidad. Se da mucha importancia al hecho de que las Escrituras nos dicen que "la carne y la sangre no heredarán el reino de Dios", y la expresión "cuerpo espiritual" se considera poco más que un fantasma. Si bien no hay duda de que las Escrituras dejan mucho sin decir sobre el tema, revelan no poco acerca de la naturaleza de nuestros cuerpos futuros. El cuerpo del santo será “formado a semejanza” del cuerpo glorioso del Cristo resucitado (Filipenses 3:21). Por lo tanto será un cuerpo glorificado, pero no inmaterial. No había sangre en el cuerpo de Cristo después de que resucitó de entre los muertos, pero tenía “carne y huesos” (Lucas 24:39). Es cierto que nuestros cuerpos no estarán sujetos a sus limitaciones actuales: sembrados en debilidad, serán “resucitados en poder”. Entendemos que un “cuerpo espiritual” (en parte) significa un cuerpo controlado por el espíritu, la parte más elevada. de nuestro ser. En nuestros cuerpos glorificados comeremos. La hija de Jairo necesitaba alimento después de que reviviera. Aquí se ve a Lázaro en la mesa. El Señor Jesús comió después de resucitar de entre los muertos.
“Pero Lázaro era uno de los que estaban sentados a la mesa con él”.
“Debe haber sido una compañía feliz. Porque si Simón fue sanado por el Señor en algún momento anterior, como se ha supuesto, su corazón debe haber estado lleno hasta rebosar por la misericordia concedida. Y Lázaro, allí resucitado de entre los muertos, ¡qué pruebas eran dos de aquella compañía del poder y la bondad del Señor! Sólo Dios podía sanar al leproso; Sólo Dios podía resucitar a los muertos. Un leproso sanado, un muerto resucitado, y el Hijo de Dios que había sanado a uno y resucitado al otro, aquí también en la mesa; nunca antes podemos decir sin temor a contradecirnos que una cena había tenido lugar en tales circunstancias”. (C. E. Stuart).
“Entonces María tomó una libra de ungüento de nardo puro, muy costoso, y ungió los pies de Jesús” (Juan 12:3).
María había oído muchas veces las amables palabras que salían de su boca: el Señor de la gloria se había sentado en su humilde mesa en Betania, y ella se había sentado a sus pies para ser instruida. En la hora de su profundo dolor, Él lloró con ella, y luego liberó a su hermano de entre los muertos, coronándolos con bondad y tierna misericordia. ¿Y cómo podría mostrar alguna muestra de su amor a Aquel que la había amado primero? Tenía a mano una vasija de ungüento precioso, demasiado costoso para su propio uso, pero no demasiado costoso para Él. Ella lo tomó, lo partió y lo derramó sobre Él como testimonio de su profundo afecto, de su indescriptible apego, de su adoración y devoción. ¡Aprendemos de Juan 12:5 que el valor de su ungüento era el equivalente al salario de un año entero de un trabajador (cf. Mateo 20:2)! Y obsérvese cuidadosamente que esta devoción de María no fue motivada por un impulso repentino: “para el día de mi sepultura ha guardado esto” (Juan 12:7) – la palabra significa “conservada diligentemente”, usada en Juan 17: 12, 15!
“Entonces María tomó una libra de ungüento de nardo, muy costoso, y ungió los pies de Jesús”. El acto de María ocupa el lugar central en esta feliz escena. El ungüento era “muy costoso”, pero no demasiado costoso para prodigarlo al Hijo de Dios. María no sólo expresó aquí su propio amor, sino que dio testimonio del valor inestimable de la persona de Cristo. Ella entró en lo que estaba por hacerle a Él y por Él: lo ungió para su sepultura. Fue despreciado y rechazado por los hombres, y estaban a punto de darle la muerte más ignominiosa. Pero antes de que la mano de cualquier enemigo caiga sobre Él, ¡primero las manos del amor lo ungen! Así, aquí se sugiere otro sorprendente y hermoso contraste.
“Entonces María tomó una libra de ungüento de nardo, muy costoso, y ungió los pies de Jesús”. Marcos nos dice que ella “rompió la caja” antes de derramarla sobre el Salvador. Esto, en figura, hablaba del partimiento de Su cuerpo, del cual el pan partido en la Cena del Señor es el memorial duradero. Tanto Mateo como Marcos nos dicen que ella ungió la cabeza de Cristo. Esto no es ninguna discrepancia. Evidentemente, María ungió Su cabeza y sus pies, pero lo más apropiado fue que Juan se diera cuenta sólo de lo último, porque como Hijo de Dios era apropiado que este discípulo ocupara su lugar en el polvo delante de Él.
“Y le secó los pies con los cabellos de ella” (Juan 12:3).
¡Cómo se deleita el Espíritu Santo en registrar lo que se hace por amor a y para la gloria de Cristo! Cuántos pequeños detalles nos ha conservado en relación con la devoción de María. Nos ha dicho qué clase de ungüento era, la caja en que estaba contenido, su peso y su valor; y ahora nos dice algo que resalta, benditamente, el discernimiento de María de la gloria de Cristo. Ella reconoció algo de lo que le correspondía, por lo tanto, después de ungirlo, le secó los pies con su “cabello”, ¡su “gloria” (1 Corintios 11:15)! Su acto silencioso difundió el sabor de Cristo como Único infinitamente precioso. Ante la traición de Judas, Cristo recibe el testimonio del cariño de María. Fue el Padre poniendo este sello de profunda devoción sobre Aquel que estaba a punto de ser traicionado.
“Y la casa se llenó del olor del ungüento” (Juan 12:3).
Esto es muy significativo, un detalle que no se proporciona en los Sinópticos, pero que es muy apropiado aquí. Mateo y Marcos nos cuentan cómo Cristo dio órdenes de que “Dondequiera que se predique este evangelio en todo el mundo, también se contará lo que ella hizo, para memoria de ella” (Marcos 14:9). Esto Juan lo omite. En su lugar nos dice: “Y la casa se llenó del olor del ungüento”. En los otros evangelios aparece el "memorial": aquí la fragancia de la persona de Cristo permanece en "la casa". Hay muchas sugerencias aquí: no simplemente la “habitación” sino “la casa” se llenó de la dulce fragancia de la persona de Cristo ungido por el nardo. Tarde o temprano, todos sabrían lo que le habían hecho al Señor. Las personas en la azotea percibirían que abajo les habían ofrecido algo dulce. ¡Y los ángeles de arriba no saben lo que nosotros de abajo ahora le estamos dando a Cristo (cf. 1 Corintios 11:10, etc.)!
“María no vino a escuchar un sermón, aunque estaba allí el primero de los Maestros; Sentarse a Sus pies y escuchar Su palabra no era ahora su propósito, por bendito que estuviera en el lugar apropiado. Ella no vino a darle a conocer sus peticiones. Hubo un tiempo en que, en la más profunda sumisión a su voluntad, ella había caído a sus pies, diciendo: "Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto"; pero ahora no pensaba en derramar sus súplicas hacia Él como su único recurso, porque su hermano estaba sentado a la mesa. Ella no vino a encontrarse con los santos, aunque había santos preciosos allí, porque dice: "Jesús amaba a Marta, María y Lázaro". La comunión con ellos fue igualmente bendecida y sin duda era frecuente; pero el compañerismo no era su objetivo ahora. Ella no vino después del cansancio y el trabajo de una semana de batalla con el mundo, para recibir refrigerio de Él, aunque seguramente ella, como todo santo, había aprendido las pruebas del desierto; y nadie más que ella, probablemente, conocía los benditos manantiales de refrigerio que había en Él. Pero ella vino, y también en el momento en que el mundo expresaba su odio más profundo hacia Él, para derramar lo que había atesorado durante mucho tiempo (Juan 12:7), lo que era más valioso para ella, todo lo que tenía sobre la tierra. , sobre la persona de Aquel que había hecho cautivo su corazón y absorbido sus afectos. Ella no pensó en Simón el leproso; pasó de largo a los discípulos; su hermano y su hermana en la carne y en el Señor no ocuparon su atención en ese momento; "Jesús sólo" llenó su alma; sus ojos estaban puestos en Él. Adoración, homenaje, adoración, bendición, era su único pensamiento, y eso en honor de Aquel que era ‘todo en todo’ para ella, y seguramente tal adoración era muy refrescante para Él” (Testimonio Sencillo).
“Entonces dijo uno de sus discípulos, Judas Iscariote, hijo de Simón, que debía entregarle: ¿Por qué no se vendió este ungüento por trescientos denarios y se lo dio a los pobres?” (Juan 12:4, 5).
¡Qué contraste con el afectuoso homenaje de María! ¡Pero cómo podría apreciar su devoción quien no tenía corazón para Cristo! Hay aquí una serie de contrastes sorprendentes entre estos dos personajes. Dio gratuitamente lo que valía trescientos denarios; inmediatamente después Judas vendió a Cristo por treinta piezas de plata. Ella estaba en una casa de “Simón”; Era un “hijo de Simón”. Su “caja” (Marcos 14:3); su “bolsa” (Juan 12:6). Ella una adoradora; él un ladrón. María llamó la atención de todos hacia el Señor; Judas apartaría los pensamientos de todos de Cristo hacia "los pobres". En el mismo momento en que Satanás estaba incitando al corazón de Judas a hacer lo peor contra Cristo, el Espíritu Santo movió poderosamente el corazón de María para que derramara su amor por Él. La devoción de María le ha dado un lugar en el corazón de todos los que han recibido el Evangelio; Judas, por su acto de perfidia, fue a “su propio lugar”: ¡el Pozo!
Todo se remonta a su origen en este Evangelio. Mateo 26:8 nos dice que “Cuando sus discípulos vieron esto [el tributo de amor de María], se indignaron y dijeron: ¿Para qué es este desperdicio?” Pero Juan nos muestra quién fue el que había inyectado el veneno en sus mentes. Judas fue el manifestante original, y su mal ejemplo afectó a los demás apóstoles. ¡Qué caso tan solemne es este de malas comunicaciones que corrompen los buenos modales (1 Corintios 15:33)! Aquí todo sale a la luz. Así como Juan es el único que nos da el nombre de la mujer que ungió al Señor, así solo él nos dice quién fue el que inició las críticas a María.
En Juan 12:3 hemos sido testigos de la devoción de fe y amor nunca superada en un creyente. Pero detrás del rosal acechaba la serpiente. Nos recuerda mucho al Salmo 23:5:
“¡Preparas una mesa delante de mí en presencia de mis enemigos: unges mi cabeza con aceite”!
La murmuración de Judas inmediatamente después del culto a María es de lo más solemnemente significativa. La verdadera valoración de Cristo siempre saca a relucir el odio de los que son de Satanás. Tan pronto como los sabios del Oriente lo adoraron cuando era un niño, Herodes trató de matarlo. Inmediatamente después de que el Padre lo proclamó como Su “Hijo amado”, el Diablo lo atacó durante cuarenta días. Los apóstoles fueron apresados y encarcelados porque los líderes de Israel estaban enojados porque
“enseñó al pueblo y predicó por medio de Jesús la resurrección de entre los muertos” (Hechos 4:2, 3).
Así que en el día venidero muchos serán decapitados “por el testimonio de Jesús” (Apocalipsis 20:4).
“¿Por qué no se vendió este ungüento por trescientos denarios y se lo dio a los pobres?” (Juan 12:5).
Esta fue la crítica de un alma codiciosa. ¡Qué mezquino su campo de visión! ¡Qué sórdida su concepción! Sostuvo que el precioso ungüento que había sido prodigado sobre Cristo debería haber sido vendido. Consideró que había sido desperdiciado (Marcos 14:4). Su noción de “desperdicio” era cruda y material en extremo. El amor nunca se "desperdicia". La generosidad nunca se “desperdicia”. El sacrificio nunca es “desperdiciado”. ¡El amor no guarda nada al Señor del amor! El amor estima que su nardo más costoso es inferior a su valor. El amor no puede darle demasiado. Y cuando se da por amor a Cristo, no podemos dar demasiado para Sus siervos y Su pueblo. Cuán bellamente se expresa esto en Filipenses 4:18: “habiendo recibido de Epafrodito lo que enviasteis, olor fragante, sacrificio acepto, agradable a Dios”.
Judas no amaba a Cristo, por lo que era imposible que apreciara lo que se había hecho por él. Muy solemne es esto: había estado en estrecho contacto con los redimidos durante tres años y, sin embargo, el amor al dinero todavía gobernaba su corazón. La frialdad hacia Cristo y la tacañería hacia Su causa siempre van juntas. “A quien se le perdona poco, poco ama” (Lucas 7:47). Hoy en día hay muchos cristianos profesantes infestados de un espíritu parecido al de Judas. Son totalmente incapaces de comprender el verdadero celo y la devoción al Señor. Consideran todo esto como fanatismo. Lo peor de todo es que estas personas tratan de disimular su avaricia al dar objetos cristianos con un pretendido amor por los pobres: “la caridad comienza en casa” expresa el mismo espíritu. La verdad es, y ha sido ampliamente demostrado a lo largo de estos siglos, que quienes más hacen por los pobres son precisamente los que son más liberales en apoyar la causa de Cristo. No permitamos que los cristianos dejen de ser pacientes y hagan el bien por las duras críticas de aquellos que no entienden. No debemos esperar que los profesantes hagan algo por Cristo cuando no tienen ningún sentimiento de deuda con Cristo.
“¿Por qué no se vendió este ungüento por trescientos denarios y se lo dio a los pobres?” Estas son las primeras palabras de Judas registradas en los Evangelios; ¡Y cómo revelan su corazón! Trató de ocultar su vil codicia bajo la apariencia de benevolencia. Se hacía pasar por amigo de los pobres, cuando en realidad su alma estaba dominada por la codicia. Nos recuerda su hipócrita “beso”. Es solemne contrastar sus últimas palabras: “He entregado sangre inocente” (Mateo 27:4).
“Esto dijo, no que se preocupara por los pobres; sino porque era ladrón, y tenía la bolsa, y llevaba lo que en ella se echaba”
(Juan 12:6).
Es bueno cuidar la raíz, pero en ese momento toda la mente de Dios estaba centrada en la Persona y obra de Su Hijo, como lo demuestra el hecho de que María impulsó a ungir al Salvador para Su sepultura. Siempre tuvieron oportunidades para ayudar a los pobres, y era correcto hacerlo. Pero ponerlos en comparación con el Señor Jesús en ese momento era sacarlos de su lugar y perder de vista a Aquel que era supremamente precioso para Dios.
Judas evidentemente actuó como tesorero de la compañía apostólica (cf. Juan 13:29), teniendo a su cargo los dones que recibían el Señor y sus discípulos: Lucas 8:2, 3. Pero el Espíritu Santo aquí nos dice que él era un “ ladrón." Creemos que esto da a entender que el “campo” (o “propiedad”) que compró (Hechos 1:18) “con recompensa de iniquidad” (o “precio de las malas acciones”) había sido obtenido con el dinero que robó. de la misma “bolsa”. Generalmente se confunde este “campo” con el “campo” que fue comprado con las treinta piezas de plata que recibió por la traición de Su Maestro. Pero ese dinero lo devolvió a los principales sacerdotes y a los ancianos (Mateo 27:3, 5), y con él compraron “el campo del alfarero para sepultar a los extraños” (Mateo 27:7).
“Entonces Jesús dijo: Déjala” (Juan 12:7).
¡Qué bendición! ¡Cristo está siempre listo para defender a los suyos! Era el Buen Pastor protegiendo a Sus ovejas del lobo. Judas condenó a María y otros apóstoles se hicieron eco de sus críticas. Pero el Señor aprobó su regalo. Probablemente otros de los invitados malinterpretaron su acción: les parecería una extravagancia y un incumplimiento del deber hacia los necesitados. Pero Cristo conocía su motivo y elogió su acto. Así que en el día venidero Él recompensará incluso con un vaso de agua que haya sido dado en Su nombre. “Déjala”: ¿no presagiaba esto su obra en las alturas como nuestro Abogado repeliendo los ataques del enemigo, que acusa a los hermanos delante de Dios día y noche (Apocalipsis 12:10)?
“Para el día de mi sepultura ha guardado esto” (Juan 12:7).
Esto señala aún otro contraste. Otras mujeres “trajeron especias aromáticas para venir a ungirlo” (Marcos 16:1), después de su muerte; ¡María lo ungió “para su sepultura” (Mateo 26:12) seis días antes de que muriera! Su fe se había apoderado del hecho de que Él iba a morir; los apóstoles no creían esto (ver Lucas 24:21, etc.). ¡Había aprendido mucho a Sus pies! ¡Cuánto extrañamos por nuestro fracaso en este momento!
Mateo y Marcos añaden aquí una palabra que Juan apropiadamente omite.
“De cierto os digo que dondequiera que se predique este evangelio en todo el mundo, también se contará lo que ella hizo, para memoria de ella” (Marcos 14:9).
Aquel cuyo Nombre es “como ungüento derramado” (Cantares 1:3), elogió a aquella que, todo inconscientemente, cumplió la profecía,
“Mientras el rey está sentado a su mesa, mi nardo despide su suave olor” (Cantares de los Cantares 1:12).
Al embalsamarlo a Él, ella se embalsamó a sí misma: siendo su amor el mármol en el que estaban esculpidos su nombre y su obra. Nótese otro contraste: María embalsamó momentáneamente a Cristo; Él embalsamó su memoria para siempre con el dulce incienso de su alabanza. ¡Qué testimonio es este de que Cristo nunca olvidará aquella acción, por pequeña que sea, que se hace de todo corazón en su nombre y para sí mismo!
“A continuación, quisiéramos observar además que si bien esto no puede disminuir el pecado de Judas, al hacer de su codicia algo más que codicia, sin embargo, de no haber sido por su mezquina protesta, es posible que no hubiésemos conocido la prodigalidad de su amor. De no haber sido por la objeción de Judas, quizás no hubiésemos tenido el elogio de María. De no haber sido por su malvada víspera, no habríamos tenido la instrucción completa de su pródiga mano. ¡Seguramente 'La ira del hombre te alabará'! (Dr. John Brown).
“Porque a los pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis” (versículo 8).
Hay un pequeño punto aquí en el griego que es muy significativo, ya que resalta la minuciosa precisión de las Escrituras. En el versículo anterior “Dejadla (aphes)” está en el número singular, mientras que “A los pobres siempre tenéis (exete) con vosotros” está en el número plural. Déjala en paz fue la reprimenda de Cristo a Judas, quien fue el primero en condenar a María; aquí en el versículo 8 el Señor se dirige a los Doce, algunos de los cuales habían sido influenciados por las palabras del traidor. Sorprendentemente esto muestra toda la coherencia y el carácter complementario de las diversas narraciones de este incidente. ¡Admiremos las armonías silenciosas de las Escrituras!
“Porque a los pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis” (Juan 12:8).
Hay un mensaje muy escrutador para nuestros corazones en estas palabras. María tuvo comunión con Sus sufrimientos, y su oportunidad para esto fue breve y pronto pasó. Si María no hubiera aprovechado la oportunidad de dar el testimonio de amor y adoración de la preciosidad de la persona de Cristo en ese momento, nunca podría haberlo recordado durante toda la eternidad. Cuán exquisitamente adaptado al momento fue su testimonio de la fragancia de la muerte de Cristo ante Dios, cuando los hombres lo consideraron digno sólo de la cruz de un malhechor. Ella vino de antemano para ungirlo “para su sepultura”. ¡Pero cuán pronto pasaría esa oportunidad! De la misma manera tenemos hoy el privilegio de rendirle un testimonio en esta escena de su rechazo. A nosotros también se nos permite tener comunión con sus sufrimientos. ¡Pero pronto esta oportunidad se nos escapará para siempre! Hay un sentido real en el que estas palabras de Cristo a María, “a mí no siempre me habéis tenido” se aplican a nosotros. Pronto entraremos en la comunión de Su gloria. ¡Oh, que Su amor nos constriña a una devoción más profunda, a un testimonio más fiel de Su valor infinito y a una participación más plena en Sus sufrimientos en la hora actual de Su rechazo por parte del mundo!
“Porque a los pobres siempre los tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis”. Otro pensamiento sobre este versículo antes de terminarlo. Estas palabras del “a mí no siempre me habéis tenido” de nuestro Señor derriban por completo la invención papista de la transustanciación. Si el lenguaje significa algo, esta declaración explícita de Cristo repudia positivamente el dogma de Su “presencia real”, bajo las formas de pan y vino en la Cena del Señor. Es imposible armonizar esa blasfema doctrina romana con esta clara declaración del Salvador. El “pobre que tenéis siempre con vosotros” de la misma manera dispone de un sueño vano del socialismo.
“Muchos judíos, pues, sabían que él estaba allí; y no vinieron sólo por Jesús, sino para ver también a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos” (Juan 12:9).
“Esta frase es una genuina exhibición de la naturaleza humana. La curiosidad es uno de los motivos más comunes y poderosos del hombre. El amor por ver algo sensacional y fuera de lo común es casi universal. Cuando la gente pudo ver al mismo tiempo tanto al sujeto del milagro como a Aquel que obró el milagro, no debemos sorprendernos de que acudieran en masa a Betania” (Obispo Ryle).
“Pero los principales sacerdotes consultaron para matar también a Lázaro; porque a causa de él muchos de los judíos se iban y creían en Jesús” (Juan 12:10, 11).
“A lo largo de este incidente se menciona a Lázaro como un elemento en el desarrollo del odio hacia los judíos que surgió con la muerte del Señor: note el clímax, desde la mera mención conectora en el versículo 1, luego una conexión más cercana en el versículo 2, — a su siendo la causa de que los judíos acudieran en masa a Betania en el versículo 9, y el objeto conjunto con Jesús de la enemistad de los principales sacerdotes en el versículo 10” (Alford).
Observemos que no fueron los fariseos sino los “primos sacerdotes”, que eran saduceos (cf. Hechos 5:17), los que “consultaron matar también a Lázaro”: si fuera posible, lo matarían, porque Fue un testigo sorprendente contra ellos, negando como lo hacían la verdad de la resurrección. Pero qué terrible es el estado de sus corazones: preferirían cometer un asesinato antes que reconocer que estaban equivocados.
Deje que el estudiante reflexivo reflexione cuidadosamente sobre las siguientes preguntas:
1. ¿Qué nos enseña el versículo 13 acerca de la profecía?
2. ¿Por qué un “asnillo”, versículo 14?
3.Versículo 15 (cf. Zacarías 9:9); ¿Por qué se omiten aquí algunas de sus palabras?
4. ¿En qué sentido “vino” entonces Cristo como Rey, versículo 15?
5. ¿Por qué los discípulos no “comprendieron”, versículo 16?
6. ¿Por qué el versículo 17 aparece justo aquí?

JUAN 12:12-20
LA ENTRADA DE CRISTO EN JERUSALÉN
El siguiente es un análisis del pasaje que tendremos ante nosotros:
1.La multitud saliendo al encuentro de Jesús, versículo 12.
2. Las gozosas aclamaciones del pueblo, versículo 13.
3.El Salvador montado sobre un asno, versículo 14.
4. La presentación del rey a Israel, versículo 15.
5.El embotamiento de los discípulos, versículo 16.
6.La causa por la cual el pueblo buscó a Jesús, versículos 17, 18.
7.El disgusto de los fariseos, versículo 19.
El pasaje que tendremos ante nosotros nos llama la atención sobre uno de los acontecimientos más notables en la carrera terrenal de nuestro Señor. El hecho mismo de que sea registrado por los cuatro evangelistas a la vez indica algo de un momento poco común. El incidente aquí tratado es notable por su carácter inusual. Él; es bastante diferente a cualquier otra cosa registrada del Señor Jesús en los Evangelios. Hasta ahora lo hemos visto apartándose lo más posible de la atención pública, retirándose al desierto, evitando todo lo que tuviera sabor a exhibición. No buscó la atracción: no buscó
“lloren, ni luchen, ni hagan oír su voz en las calles” (Mateo 12:19).
Encargó a sus discípulos que “a nadie dijeran que él era Jesús el Cristo” (Mateo 16:20). Cuando resucitó a la hija de Jairo, “les mandó estrictamente que nadie lo supiera” (Marcos 5:43). Cuando descendió del Monte de la Transfiguración dio órdenes a sus discípulos que
“No debían contar a nadie lo que habían visto, hasta que el Hijo del Hombre resucitara de entre los muertos” (Marcos 9:9).
Deseamos insistir al lector en la singularidad de esta acción de Cristo entrando en Jerusalén de la manera en que lo hizo, porque cuanto más nos detenga, más apreciaremos el motivo que lo impulsó.
“Cuando Jesús, pues, entendió que ellos (la multitud que había alimentado) vendrían y lo tomarían por la fuerza para hacerlo rey, se retiró otra vez solo al monte” (Juan 6:15).
Cuando sus hermanos le instaron: “muéstrate al mundo” (Juan 7:4), Él respondió: “Mi hora aún no ha llegado”. Aquí, por el contrario, lo vemos haciendo su entrada pública en Jerusalén, acompañado por una inmensa multitud, lo que hizo decir incluso a los fariseos: “He aquí, el mundo ha ido tras él”. Y obsérvese cuidadosamente que Cristo mismo tomó aquí la iniciativa en todo momento. No fue la multitud la que le trajo un animal ricamente enjaezado, ni los discípulos le proporcionaron el pollino y le pidieron que lo montara. Fue el Señor quien envió a dos de los discípulos a la entrada de Betfagé para tomarlo, y el Señor movió al dueño del asno para que lo entregara (Lucas 19:33). Y cuando algunos de los fariseos le pidieron que reprendiera a sus discípulos, él respondió:
“Os digo que si éstos callaran, al instante las piedras clamarían” (Lucas 19:40).
¿Cómo, entonces, debemos explicar este sorprendente cambio de política por parte de Cristo? ¿Cuál es la verdadera explicación de su conducta? Al buscar una respuesta a esta pregunta, los hombres se han entregado a las conjeturas más descabelladas, la mayoría de las cuales han deshonrado gravemente a nuestro Señor. Los mejores comentaristas ven en las alegres aclamaciones de las multitudes una evidencia del poder de Cristo. Él los impulsó a reconocerlo como su “rey”, aunque no están del todo claro por qué debería hacerlo aquí, ni explican por qué el movimiento de sus corazones produjo un efecto tan transitorio, porque cuatro días después las mismas multitudes gritó “Crucifícale”. Por lo tanto, nos vemos obligados a buscar en otra parte la clave de este incidente.
No hace falta decir que aquí, como en todas partes, las perfecciones del Señor Jesús se manifiestan benditamente. Dos cosas son incontrovertibles: el Señor Jesús siempre actuó con la gloria del Padre delante de Él y siempre caminó en pleno acuerdo con la Palabra de Su Padre. “En el volumen del libro” estaba escrito de Él, y cuando se encarnó declaró “Vengo a hacer tu voluntad, oh Dios”. Estas importantes consideraciones deben tenerse en cuenta al buscar una solución a la dificultad que tenemos ante nosotros. Además, debemos recordar que el consejo del Padre siempre tuvo en vista la gloria del Hijo. Es mediante la aplicación de estos principios fundamentales a la notable entrada a Jerusalén que se arrojará luz sobre su interpretación.
¿Por qué, entonces, el Señor Jesús envió por el asno, montó en él y entró en la ciudad real? ¿Por qué permitió que las multitudes, sin ser reprendidas, lo aclamaran con sus “Hosannas”? ¿Por qué les permitió proclamarlo rey, cuando en menos de una semana iba a dar su vida como sacrificio por el pecado? La respuesta, en una palabra, es: ¡porque las Escrituras así lo exigen! Aquí, como siempre, fue la sumisión a la Palabra de Su Padre lo que lo impulsó. La obediencia amorosa a Aquel que lo envió fue siempre el manantial de sus acciones. Su limpieza del templo fue el cumplimiento del Salmo 69:9. El testimonio que dio de sí mismo fue el mismo que anunciaban las Escrituras del Antiguo Testamento (Juan 5:39). Cuando en la cruel Cruz clamó: "Tengo sed", no fue para aliviar sus sufrimientos, sino "para que se cumpliera la Escritura" (Juan 19:28). Así que aquí Él entró en Jerusalén de la manera en que lo hizo para que se cumplieran las Escrituras.
¿Qué escrituras? La respuesta a esta pregunta nos lleva, en primer lugar, a la profecía que hizo Jacob moribundo, una profecía que relataba lo que sucedería a sus descendientes en “los últimos días” –una expresión del Antiguo Testamento que se refiere a los tiempos del Mesías: comenzado en Su primera venida, completado en Su segunda. En el curso de Su pronunciamiento Divino, el anciano patriarca declaró: “No se quitará el cetro de Judá, ni el legislador de entre sus pies, hasta que venga Siloh; y a él se reunirá el pueblo. Atando a la vid su pollino, y a la vid escogida el pollino de su asna” (Génesis 49:9-11). La palabra “cetro” aquí significa vara tribal. Judá debía preservar la independencia separada de su tribu hasta que viniera el Mesías. El cumplimiento de esto se ve en los Evangelios. Aunque las diez tribus habían sido llevadas mucho antes al cautiverio, del cual nunca regresaron, Judá (los “judíos”) todavía estaban en Palestina cuando el Hijo de Dios se encarnó y habitó entre los hombres. Continuando con su profecía, Jacob anunció: “Y a él [Silo – el Pacificador – cf. ‘tu paz’ en Lucas 19:42], será la reunión del pueblo”. Esto recibió su primer cumplimiento con la entrada oficial de Cristo en Jerusalén. Pero observe las siguientes palabras: “Atando a la vid su pollino, y a la vid escogida el pollino de su asna”. La “vid” era Israel (Isaías 5, etc.); la “vid escogida” era Cristo mismo (Juan 15:1). Aquí, entonces, estaba el hecho mismo anunciado proféticamente. Pero esto de ninguna manera agota la respuesta bíblica a nuestra pregunta.
Pasamos a continuación a esa notable profecía dada por medio de Daniel sobre las “setenta semanas”. Esta profecía se encuentra en Daniel 9:24-27. No podemos ahora intentar una exposición del mismo, f15 aunque es necesario hacer referencia a él. Esta profecía fue dada mientras Israel estaba cautivo en Babilonia. En él Dios dio a conocer el lapso de tiempo que habría de transcurrir desde entonces hasta el día en que terminarían las transgresiones de Israel y llegaría la justicia eterna. “Setenta semanas” abarcarían este intervalo. La palabra hebrea para “semanas” es “hebdomads” y simplemente significa septenarios; “Setenta y siete” da el verdadero significado. Cada una de las “hebdomads” equivale a siete años. Los “setenta siete”, por lo tanto, representaban cuatrocientos noventa años.
Los “setenta siete” se dividen en tres partes desiguales. Se debían gastar siete “sietes” en la reconstrucción de Jerusalén: los libros de Esdras y Nehemías registran el cumplimiento de esto. Después de que Jerusalén fuera restaurada, sesenta y dos “sietes” más seguirían su curso “hacia el Mesías Príncipe”. Y luego se nos dice: “Después de sesenta y dos sietes (sumados a los siete “sietes” anteriores, haciendo sesenta y nueve en total), el Mesías será cortado”. Aquí, entonces, hay un cálculo definido y una profecía mesiánica notable y muy importante. “El Mesías Príncipe” (cf. Apocalipsis 1:5), debía presentarse a Jerusalén (nótese “tu santa ciudad” en Daniel 9:24), después de la expiración del sexagésimo noveno “siete”, o más específicamente, precisamente cuatrocientos ochenta y tres años después de que Dios le diera esta profecía a Su amado siervo.
Ahora, es esta profecía la que recibió su cumplimiento y proporciona la clave necesaria para lo que tenemos ante nosotros en Juan 12. La entrada del Señor Jesús en Jerusalén de una manera tan auspiciosa, fue la presentación formal y oficial del Mesías a Israel como su "Príncipe." En su excelente libro “The Coming Prince”, el difunto Sir Robert Anderson reunió pruebas concluyentes para demostrar que nuestro Salvador entró en Jerusalén el mismo día que marcó la finalización de la sexagésima novena “hebdomad” de Daniel 9. Hacemos aquí un Breve cita de su magistral obra.
“Ningún estudiante de la narrativa del Evangelio puede dejar de ver que la última visita del Señor a Jerusalén no fue sólo de hecho, sino también en el propósito de la misma, la crisis de Su ministerio, la meta hacia la cual se había dirigido. Después de que se dieron las primeras señales de que la nación rechazaría Sus afirmaciones mesiánicas, Él había evitado todo reconocimiento público de ellas. Pero ahora el doble testimonio de sus palabras y obras había sido presentado plenamente. Su entrada a la Ciudad Santa fue para proclamar Su condición de Mesías y recibir Su destino. Una y otra vez incluso se había acusado a sus apóstoles de que no debían darlo a conocer. Pero ahora aceptó las aclamaciones de "toda la multitud de los discípulos" y silenció con indignación las protestas de los fariseos.
“El pleno significado de las palabras que siguen en el Evangelio de Lucas queda oculto por una ligera interpolación en el texto. Mientras sus discípulos gritaban: 'Hosanna al Hijo de David, bendito el Rey de Israel que viene en el nombre del Señor', él miró hacia la Ciudad Santa y exclamó: 'Si tú también lo supieras, ¡Incluso en este día, las cosas que pertenecen a tu paz! pero ahora están ocultos a tus ojos” (Lucas 19:42). Había llegado el momento de la visita de Jerusalén y ella no lo sabía. Mucho antes, la nación lo había rechazado, pero éste era el día predestinado en el que su elección debía ser irrevocable”.
Queda por considerar otra profecía, en algunos aspectos la más maravillosa de las tres. Si Dios anunció a través de Jacob el simple hecho de la reunión del pueblo al Pacificador, si por Daniel dio a conocer el mismo año y día en que el Mesías de Israel se presentaría oficialmente como su Príncipe, a través de Zacarías también dio a conocer la manera misma de Su entrada en Jerusalén. En Zacarías 9:9 leemos: “Alégrate mucho, hija de Sión, grita, hija de Jerusalén; he aquí tu rey viene a ti; él es justo y tiene salvación; humilde y montado sobre un asno y sobre un pollino hijo de asna”. Como veremos, varias palabras de esta profecía no son citadas en los Evangelios, por lo tanto esta predicción (como toda profecía) recibirá otro cumplimiento; se realizará completamente cuando el Señor Jesús regrese a esta tierra.
Antes de pasar a la exposición detallada, ofrezcamos un breve comentario sobre lo que acabamos de tener ante nosotros. Cristo cumplió al menos tres profecías en su entrada oficial a Jerusalén, profecías que habían sido dadas cientos de años antes, profecías que entraban en detalles tan minuciosos que sólo es posible una explicación de ellas, y es que Dios mismo debe haberlas dado. . Esta es la más incontrovertible y concluyente de todas las pruebas de la inspiración divina de las Escrituras.
Sólo Aquel que conoce el fin desde el principio es capaz de hacer predicciones precisas de lo que sucederá muchas generaciones después. ¡Cómo el cumplimiento registrado de estas (y muchas otras) profecías garantiza el cumplimiento de aquellas que aún están en el futuro!
“Al día siguiente, mucha gente que había de venir a la fiesta, al oír que Jesús venía a Jerusalén, tomaron ramas de palmeras y salieron a su encuentro, y clamaron: ¡Hosanna! Bendito el Rey de Israel que viene en el nombre del Señor” (Juan 12:12, 13).
Es importante señalar las palabras iniciales de esta cita. Lo que tenemos aquí es la secuela del primer versículo de nuestro capítulo. “Entonces Jesús, seis días antes de la Pascua, vino a Betania”. Durante la semana anterior a la Pascua, Jerusalén estuvo repleta de judíos, que llegaban en grupos de todas partes de Palestina. Llegaron temprano para poder estar ceremonialmente calificados para participar de la fiesta (Juan 11:55). Ya hemos aprendido que el tema principal de conversación entre aquellos que atestaban el templo en ese momento era si Jesús vendría o no a la fiesta (Juan 11:56). Ahora bien, cuando les llegó la noticia de que iba camino a Jerusalén, inmediatamente salieron a su encuentro.
En vista de lo que leemos en Juan 11:57, algunos han experimentado una dificultad aquí. “Y los principales sacerdotes y los fariseos habían dado mandamiento de que si alguno sabía dónde estaba, lo mostrara para prenderle”. ¿Cómo es posible entonces que ahora leamos acerca de "mucho pueblo... tomó ramas de palma y salió a su encuentro?" La dificultad se elimina rápidamente si se presta mucha atención a lo que el Espíritu Santo ha dicho.
Primero, observe que en Juan 11:57 se usa el tiempo pasado, “había dado mandamiento”: esto fue antes de que el Señor Jesús se retirara a Efraín (Juan 11:54).
En segundo lugar, observe que Juan 11:55 nos dice que “muchos salieron del país hasta Jerusalén” (Juan 11:55). Es evidente, por tanto, que muchos (si no todos) de los que ahora salían con ramas de palma para saludar al Señor eran hombres de Galilea, peregrinos, que habían llegado a la metrópoli desde los lugares donde se realizaron la mayoría de sus milagros. Fueron los galileos quienes en una ocasión anterior buscaron hacerlo “rey” (Juan 6:15, cf. 7:1). No sólo tenían muchos menos prejuicios contra Él que los de Judea, sino que también estaban mucho menos bajo la influencia de los principales sacerdotes y fariseos de Jerusalén. Maravillosamente precisas son las Escrituras. Cuanto más minuciosamente se examine, más se nos descubrirán sus perfectas perfecciones. ¡Cómo nos muestra este ejemplo, una vez más, que nuestras “dificultades” en la Palabra se deben a nuestra negligencia al observar cuidadosamente exactamente lo que dice y todo lo que dice sobre un tema determinado!
“Tomó ramas de palmeras y salió a su encuentro” (versículo 13).
Esto era un signo de alegría, un símbolo de fiesta. En relación con la fiesta de los tabernáculos, Dios le ordenó a Moisés que le dijera a Israel:
“Y tomaréis el primer día ramas de árboles hermosos, ramas de palmeras... y os alegraréis delante de Jehová vuestro Dios” (Levítico 23:40).
En Apocalipsis 7:9, donde contemplamos la “multitud innumerable delante del trono y delante del Cordero”, tienen “palmas en las manos”.
“Y lloró: ¡Hosanna! Bendito el Rey de Israel que viene en el nombre del Señor”. La palabra Hosanna significa "¡Ahorra ahora!" Es un grito de triunfo, no de petición. En cuanto a hasta qué punto estas personas entraron en el significado de las palabras que aquí pronunciaron, tal vez no nos corresponde a nosotros decirlo. La secuela indicaría que sólo se dijeron bajo la emoción del momento. Pero mirando más allá de su diseño inteligente, hacia Aquel cuya mano dominante dirige todo, vemos aquí al Padre haciendo que se dé un testimonio público para la gloria de Su Hijo. En su nacimiento envió a los ángeles a decir a los pastores de Belén: “Os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el Señor”, y ahora permitió que esta multitud lo aclamara como el Bendito. Ven en el Nombre del Señor. De nuevo; antes de que comenzara el ministerio público de Cristo, los magos del Oriente fueron conducidos a Jerusalén para anunciar que había nacido el rey de los judíos; y ahora que Su ministerio público terminó, nuevamente se testifica que Él es “el Rey de Israel”.
“Y Jesús, cuando encontró un asnillo, se montó sobre él; como está escrito” (Juan 12:14).
Esta es simplemente una declaración integral, que reúne en una palabra los resultados de los detalles proporcionados por los otros evangelistas, y con los que Juan da por sentado que estamos familiarizados. Lucas proporciona el relato más completo de la obtención del asnillo, y es muy sorprendente notar lo que ocurrió (ver Lucas 19:29-35). No hay nada en su relato que entre en conflicto con la declaración más breve que nos ha dado Juan. “Y Jesús, cuando encontró un asnillo, se montó sobre él”. ¡Él lo “encontró” porque les indicó a los discípulos dónde encontrarlo! Es otra de esas alusiones incidentales a la Deidad de Cristo, pues de manera inequívoca evidenciaba Su omnisciencia; ¡Sabía el lugar preciso donde estaba atado el culo!
“No temas, hija de Sión; he aquí tu Rey viene sentado sobre un pollino de asna” (Juan 12:15).
Aquí se pone énfasis en la edad del animal que montó Cristo. Era uno “joven”; Lucas nos dice que era uno “en el cual todavía ningún hombre se ha sentado” (Juan 19:30). Esto no deja de tener un profundo significado. Bajo la economía mosaica, sólo aquellas bestias que nunca habían sido trabajadas debían usarse con fines de sacrificio (ver Números 19:2; Deuteronomio 21:3). Muy llamativo es esto. Como Su nacimiento de una virgen, como Su sepultura en un sepulcro nuevo, “en el cual todavía no ha sido puesto ningún hombre” (Juan 19:41); así que aquí, en la única ocasión en que asumió algo parecido a majestad, seleccionó un pollino que nunca antes había sido montado. Cuán benditamente esto apunta a la dignidad; sí, no es necesario detenerse en la unicidad de Su persona.
"Se sentó allí, como está escrito". Cómo esto confirma lo que dijimos al principio. Fue para cumplir la Palabra profética que el Señor Jesús actuó aquí como lo hizo. Lo que fue "escrito" fue lo que alguna vez lo controló. Vivió de cada palabra que salía de la boca del Señor. La Palabra encarnada y la Palabra escrita nunca entraron en conflicto. ¿Qué fundamento tenía entonces para decir: “Hago siempre lo que le agrada”? ¡Oh, si tuviéramos más de Su espíritu!
“No temas, hija de Sión; he aquí, tu Rey viene sentado sobre un pollino de asna”. La hora trascendental fue ésta. El verdadero rey de Israel, el Hijo y Señor de David, ahora se presentó oficialmente a la nación. Varios han sido los intentos realizados para interpretar esto. En los últimos años, la opinión que ha tenido más prominencia entre los estudiantes de la verdad profética es que Cristo estaba aquí ofreciendo el reino a Israel, y que si Israel lo hubiera recibido, el reinado milenial habría sido rápidamente inaugurado. Es peor que inútil especular sobre lo que habría pasado si la nación hubiera actuado de manera diferente a como lo hizo; inactivo, porque “las cosas secretas pertenecen al Señor”. Nuestro deber es buscar diligentemente y estudiar con oración “aquellas cosas que son reveladas” (Deuteronomio 29:29), sabiendo que cualesquiera que sean las dificultades que se presenten, el rechazo y la crucifixión del Señor Jesús por parte de Israel fueron de acuerdo con lo que la mano y el consejo de Dios “determinaron antes”. hacer” (Hechos 4:28).
¿Cuál fue entonces el propósito de Cristo al presentarse a Israel como su Rey? La respuesta inmediata es: Para cumplir con los requisitos de la Palabra profética de Dios. Pero esto sólo hace que la investigación retroceda un paso más. ¿Cuál fue el propósito de Dios al exigir que el Mesías de Israel actuara así en esta ocasión? Al buscar una respuesta a esto, se debe prestar cuidadosa atención al entorno. Al examinar el contexto, quedamos inmediatamente impresionados por el hecho de que hay algo que se destaca de manera inequívoca: la muerte de Cristo se cierne sobre nosotros con trágica viveza. Al final de Juan 11 encontramos que los líderes de la nación “reunieron un consejo para darle muerte” y el Concilio emitió un decreto que,
“Si alguno supiese dónde estaba, que lo hiciera saber, para prenderle” (Juan 11:53, 57).
El capítulo 12 comienza con la solemne indicación de que ahora sólo faltaban seis días para la Pascua. La “hora” tan importante para la inmolación del verdadero Cordero se acercaba rápidamente. Luego tenemos la unción de Cristo por María, y el Salvador interpretó su acto diciendo: “Para el día de mi sepultura ha guardado esto”.
Aquí, pues, está la llave, colgada, como siempre, justo en la puerta. El Señor de la gloria estuvo a punto de entregar Su vida, pero antes de hacerlo primero debía manifestarse públicamente la dignidad de Su persona. Además, estaban a punto de imponerse manos malvadas, por lo que la culpa de Israel debía volverse aún más imperdonable al saber ahora a quién crucificarían en breve. Por lo tanto, el Señor atrajo deliberadamente la atención de las grandes multitudes hacia Él colocándose de manera prominente ante los ojos de la nación. Lo que tenemos aquí es que Cristo se impone sobre la responsabilidad de los judíos. Nadie podía ahora quejarse de no saber quién era Él. En otra ocasión le habían dicho:
“¿Hasta cuándo nos harás dudar? Si tú eres el Cristo, dínoslo claramente” (Juan 10:24).
Pero ahora se eliminó todo motivo de ignorancia; Al cumplir las profecías de Jacob, Daniel y Zacarías, el Señor Jesús demostró que Él no era otro que el verdadero rey de Israel. ¡Fue Su último testimonio público a la nación! Él era su “Rey”, y en cumplimiento de las claras declaraciones de sus propias Escrituras, aquí se presentó ante ellos.
Ninguno de los evangelistas cita la profecía de Zacarías en su totalidad, y es muy significativo señalar las diferentes palabras que omiten. En primer lugar, ninguno registra las palabras iniciales: “Alégrate mucho, hija de Sión; Grita, oh hija de Jerusalén”. La razón de esto es obvia; ¡No se podía pedir a Israel que “se regocijara” mientras rechazaba a su Rey! Esa parte de la profecía espera su realización en un día futuro. No hasta que ella haya “llorado” primero como uno se lamenta por su único hijo (Zacarías 12:10), no hasta que Israel “reconozca su ofensa” (Oseas 5:15), no hasta que se “arrepientan” (Hechos 3:19), no hasta que digan: “Venid y volvamos a Jehová; porque él nos desgarró, y él nos sanará; él hirió y nos vendará” (Oseas 6:1); en resumen, hasta que sus pecados sean quitados, no se les dará el espíritu de gozo y alegría.
En segundo lugar, en cada uno de los evangelios se omiten las palabras “justo y salvado”. Esto también es digno de mención y es una prueba sorprendente de la inspiración verbal de las Escrituras. No fue en justicia, sino en gracia, que el Señor Jesús vino a Israel la primera vez. Vino "a buscar y salvar lo que se había perdido". Parecía "quitar el pecado mediante el sacrificio de sí mismo". Pero cuando Él venga por segunda vez, la palabra de Dios a través de Jeremías recibirá su cumplimiento: “He aquí vienen días, dice el Señor, en que levantaré a David un renuevo justo, y un rey reinará y prosperará, y ejecutará juicio. y justicia en la tierra”. Pero, ¿por qué la omisión de “tener salvación”? Porque Israel como nación no tendría salvación. Muchas veces hubiera querido reunir a sus hijos, pero ellos “no quisieron”.
Queda por señalar otra omisión: la más pequeña, pero no por ello la menos significativa. Zacarías predijo que el rey de Israel vendría “humilde y montado sobre un asno”. Mateo menciona la humildad de Cristo, aunque en la A. V. se traduce “manso” (Juan 21:5). Pero Juan omite esta palabra. ¿Y por qué? Porque el diseño central del cuarto Evangelio es enfatizar la gloria de Cristo. (Ver Juan 1:14; 2:11; 11:4, etc.)
“No temas, hija de Sión; he aquí tu Rey viene sentado sobre un pollino de asna” (Juan 12:15).
El hecho de que el Señor Jesús estuviera sentado sobre “un asno” resalta Su gloria mortal. Como Hijo de David según la carne, fue “hecho bajo la ley” (Gálatas 4:4), y la cumplió perfectamente en todo momento. Ahora bien, una cosa que caracterizó a Israel como el pueblo peculiar de Dios fue la ausencia del caballo entre ellos. El “buey” se usaba para arar y el “asno” para montar o transportar cargas. Se dictó un decreto expreso prohibiendo al rey multiplicarse caballos:
“Pero no aumentará para sí caballos, ni hará volver al pueblo a Egipto, con el fin de multiplicar caballos” (Deuteronomio 17:16).
Así, el rey del pueblo separado de Dios debía distinguirse claramente de los monarcas de los gentiles: nótese cómo Faraón (Éxodo 14:23; 15:1), los reyes de Canaán (Josué 11:4), Naamán (2 Reyes 5: 9), el rey de Asiria (Isaías 37:8), son mencionados como poseedores de muchos caballos y carros. Pero los verdaderos israelitas podrían decir:
“Unos confían en carros, y otros en caballos; pero nosotros nos acordaremos del nombre de Jehová nuestro Dios” (Salmo 20:7).
Es notable que el primer pecado registrado de Salomón tuviera que ver con esto precisamente:
“Y tenía Salomón cuarenta mil cuadras de caballos para sus carros, y doce mil jinetes” (1 Reyes 4:26).
¡Fue, por lo tanto, como Uno obediente a la Ley, que Cristo eligió deliberadamente un “asno”!
“No temas, hija de Sión; he aquí, tu Rey viene sentado sobre un pollino de asna”. Cuán evidente es que Cristo había hecho a un lado su gloria (Juan 17:5). El que era en forma de Dios, y no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, se despojó a sí mismo”, y tomó sobre sí forma de siervo. Esta acción de nuestro maravilloso Salvador no sólo marca su perfecta sujeción a la ley de Moisés, sino que también resalta su misericordiosa humildad. Cuando se presentó formalmente a Israel como su rey, no montó en un carro de oro tirado por poderosos sementales, sino que vino sentado sobre un pollino de asna. La bestia tampoco estaba enjaezada con arreos mejores que las vestiduras que sus discípulos habían extendido sobre ella. ¡Y ni siquiera el asno era suyo, sino prestado! En verdad, las cosas que “son muy estimadas entre los hombres, delante de Dios son abominación” (Lucas 16:15).
“Ningún soldado romano en la guarnición de Jerusalén, que estando en su puesto o sentado en la ventana de su cuartel, viera a nuestro Señor montado en un asno, podría informar a su centurión que parecía uno que había venido a arrebatar el reino de Judea. de las manos de los romanos, expulsar a Poncio Pilato y sus legiones de la torre de Antonia, y lograr la independencia de los judíos con la espada” (Obispo Ryle).
¡Cuán evidente era que Su reino “no era de este mundo!” ¡Qué ejemplo para nosotros “No os conforméis a este mundo” (Romanos 12:2)!
Quizás algunos se sientan inclinados a objetar: ¿Pero no entra en conflicto Apocalipsis 19:11 con lo que se acaba de decir? De ninguna manera. Es cierto que allí leemos: “Y vi el cielo abierto, y he aquí un caballo blanco; y el que estaba sentado sobre él se llamaba Fiel y Verdadero”. No hay lugar para dudar de que el Jinete de este “caballo blanco” es otro que el Señor Jesucristo. Pero así aparecerá en su segunda venida. Entonces todo cambiará. El que vino antes en humillación y vergüenza regresará con poder y majestad. El que una vez no tuvo dónde recostar su cabeza, entonces se sentará en el trono de su gloria (Mateo 25:31). Aquel que fue clavado en la Cruz de un malhechor empuñará, en aquel día, el cetro del dominio imperial. Así como el “asno” era adecuado para Aquel que había dejado a un lado Su gloria, así el “caballo de guerra” blanco de Apocalipsis 19 está en perfecta armonía con el hecho de que Él ahora está “coronado de gloria y honor”.
“Estas cosas no las entendieron sus discípulos” (Juan 12:16).
¡Qué ingenua la confesión de uno de ellos! Ningún impostor se habría menospreciado así. ¡Cuán confiadamente podemos confiar en la veracidad de cronistas tan honestos! Como nosotros, los apóstoles comprendieron las cosas divinas pero lentamente. Al igual que nosotros, tenían que “crecer en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo”. Pero fíjense, no dice “estas cosas no creyeron sus discípulos”. Es nuestro privilegio, así como nuestro deber ineludible, creer todo lo que Dios ha dicho, lo “entendamos” o no. Cuanto más implícitamente creamos, más probable será que Dios se complazca en honrar nuestra fe dándonos entendimiento (Hebreos 11:3).
“Pero cuando Jesús fue glorificado, entonces se acordaron de que estas cosas estaban escritas de él, y que estas cosas le habían hecho” (Juan 12:16).
Por el hecho de que el número plural se usa dos veces aquí – “estas cosas” – y por la declaración muy similar en Juan 2:22 creemos que todo el incidente de la entrada de nuestro Señor a Jerusalén, con todos sus diversos acompañamientos, está incluido aquí. . Probablemente lo que más desconcertó a los discípulos es lo que Lucas registró:
“Y cuando llegó cerca, vio la ciudad y lloró sobre ella” (Juan 19:41).
En vista de este versículo, sería más exacto hablar de la entrada entre lágrimas de nuestro Señor en Jerusalén, en lugar de su entrada triunfal. Cristo no se dejó engañar por los gritos exaltados del pueblo. Sabía que la hora de Su crucifixión, más que de Su coronación, estaba más cerca. Sabía que dentro de sólo unos días los “Hosannas” de las multitudes darían paso a sus “¿Fuera con él? Sabía que la nación pronto consumaría su culpa dándole la horca de un preso en lugar del trono de David.
Pero ¿por qué los discípulos estaban tan desconcertados y eran incapaces de entender “estas cosas”? Fue porque eran muy reacios a pensar que Aquel que tenía poder para realizar milagros tan poderosos debía sufrir una muerte vergonzosa. Hasta el final, habían esperado que Él restauraría el reino y establecería Su trono en Jerusalén. Los honores del reino los atraían, la vergüenza de la Cruz los repelía: Fue por esto que en la mañana de la resurrección dijo a los dos discípulos:
“Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que los profetas han dicho; ¿No debería Cristo haber sufrido estas cosas y entrar en su gloria?” (Lucas 24:25, 26).
Sí, tenían que haber sufrimientos antes de la gloria, la Cruz antes de la Corona (cf. 1 Pedro 1,11). Pero cuando Jesús fue "glorificado", es decir, cuando ascendió al cielo y se le dio el Espíritu Santo para guiarlos a toda la verdad, entonces "se acordaron de que estas cosas estaban escritas de él".
“Por tanto, el pueblo que estaba con él cuando llamó a Lázaro de su sepulcro y lo resucitó de entre los muertos, dio testimonio. Por esto también la gente salió a su encuentro, al oír que había hecho este milagro” (Juan 12:17, 18).
Esta línea del cuadro la proporciona sólo Juan, y de manera adecuada, porque fue en la resurrección de Lázaro que la gloria del Hijo de Dios se manifestó (Juan 11:4). Los que habían presenciado ese notable milagro lo habían informado en Jerusalén, y ahora que se sabía que Aquel que tenía poder para devolver la vida a los muertos se acercaba a la Capital, muchos salieron a recibirlo. Sin duda, una de las razones por las que se incluye esto aquí es para enfatizar la profunda culpa de la nación por rechazar a Aquel cuyas credenciales eran tan intachables.
“Entonces los fariseos decían entre sí: ¿Véis que nada prevalece? he aquí, el mundo ha ido tras él” (Juan 12:19).
Ésta es una de las muchas evidencias de la veraz coherencia de los relatos independientes que las diferentes listas de Evangele nos han dado sobre este incidente. Lucas nos dice:
“Y algunos de los fariseos de entre la multitud le dijeron: Maestro, reprende a tus discípulos” (Juan 19:39),
y el Señor les había respondido: “Os digo que si éstos callaran, al instante las piedras clamarían”. Aquí se nos muestra su disgusto. Tenían envidia de su popularidad; temían por su propio control sobre el pueblo.
Pero aquí nos enfrentamos a una dificultad que no hemos visto ningún esfuerzo real por resolver. La mayoría de los comentaristas suponen que los gozosos saludos que el Señor Jesús recibió de la multitud en esta ocasión fueron el resultado de una manifestación secreta de Su poder Divino, atrayendo sus corazones hacia Él. Pero ¿cómo explicaremos el efecto evanescente que tuvo sobre ellos? ¿Cómo se explica el hecho de que menos de una semana después las mismas multitudes gritaran: “Crucifíquenlo”? Afirmar que esto sólo ilustra la volubilidad de la naturaleza humana es sin duda decir lo que, lamentablemente, es demasiado cierto. Pero si ambos gritos fueran simplemente expresiones de la “naturaleza humana”, ¿dónde entra la influencia de su corazón por el poder Divino? Creemos que la dificultad es autocreada, al atribuir el primer grito a una causa equivocada.
Dos cosas son muy notorias en el trato de Dios con los hombres: Su poder restrictivo y Su poder restrictivo. Como ilustraciones de lo primero, tomemos los siguientes ejemplos. Fue Dios quien le dio a José el favor ante los ojos del guardián de la prisión (Génesis 39:22), quien impulsó a Balaam a bendecir a Israel cuando fue contratado para maldecirlos (Números 23:20), quien despertó el espíritu de Ciro. hacer una proclamación dando a los judíos el derecho de regresar a Palestina (Esdras 1:1, 2). Como ilustraciones de esto último, marque los siguientes casos. Fue Dios quien “impidió” que Abimelec pecara (Génesis 20:6); los hermanos de José “conspiraron contra él para matarlo” (Génesis 37:18), pero Dios no les permitió llevar a cabo sus malas intenciones.
Ahora bien, a estas mismas dos cosas se les da un lugar destacado en los Evangelios en relación con el Señor Jesús. Por orden suya, el leproso fue limpiado, los ciegos vieron, los muertos resucitaron. Ante su palabra, los discípulos abandonaron sus redes, Mateo abandonó el lugar de la costumbre, Zaqueo descendió de su frondoso lugar y lo recibió en su casa. Por orden suya, los apóstoles salieron sin pan ni dinero (Lucas 9:3); hizo que la multitud hambrienta se sentara a comer, cuando lo único que había a la vista eran cinco panes pequeños y dos pececitos. Sí, ejerció un gran poder restrictivo. Pero igualmente poderoso, aunque no tan evidente, fue el poder restrictivo que ejerció. En Nazaret, sus rechazadores “lo llevaron a la cima de la colina... para derribarlo. Pero él, pasando por en medio de ellos, se fue” (Lucas 4:29, 30). En Juan 10:39 se nos dice: “Volvieron a intentar prenderle, pero él se les escapó de las manos”. Cuando los oficiales vinieron a arrestarlo en el huerto y Él dijo: “Yo soy”, ¡ellos “retrocedieron y cayeron al suelo” (Juan 18:6)!
Pero el poder restrictivo de Cristo se ejerció de otra manera que en los casos anteriores. También controló el entusiasmo carnal de aquellos que estaban dispuestos a darle la bienvenida como Liberador del yugo romano. cuando lo harían
“vinieron y lo tomaron por la fuerza, para hacerlo rey, y se fue” (Juan 6:15).
A lo largo de su ministerio desaconsejó toda muestra pública de honor por parte del pueblo, para que (humanamente hablando) la envidia de sus enemigos no llevara su predicación a un fin prematuro. Pero Su ministerio público había terminado, por lo que ahora elimina las restricciones y permite que las multitudes lo aclamen con sus alegres Hosannas, y esto, no porque ahora anhelara pompa, sino para que las Escrituras se cumplieran. Estos transportes de alegría de los galileos surgieron porque imaginaban que Él establecería allí mismo Su reino temporal. Por lo tanto, cuando sus esperanzas fueron decepcionadas, sus transportes se convirtieron en ira y por eso se unieron al grito de “¡crucifícalo!”.
Medite en las siguientes preguntas como preparación para nuestro próximo capítulo:
1. ¿Por qué los griegos buscaron a Felipe, versículo 21?
2. ¿Por qué Felipe le dijo primero a Andrés, no a Cristo, versículo 22?
3. ¿Qué se entiende por “glorificado” en el versículo 23?
4. ¿Por qué dijo Cristo el versículo 24 en este momento?
5. ¿Qué significa el versículo 31?
6. ¿Qué se entiende por “sacar”, versículo 32?
7. ¿Por qué Jesús se “escondió”, versículo 36?

JUAN 12:20-36
CRISTO BUSCADO POR LOS GENTILES
Lo siguiente es un análisis sugerido del pasaje que tendremos ante nosotros:
1.El deseo de los griegos de ver a Jesús, versículos 20-23.
2.La respuesta de Cristo, versículos 24-26.
3.La oración de Cristo y la respuesta del Padre, versículos 27, 28.
4.El embotamiento del pueblo, versículos 29, 30.
5.La predicción de Cristo, versículos 31-33.
6.La pregunta del pueblo, versículo 34.
7.La advertencia de Cristo, versículos 35, 36.
Casi se había llegado al final del ministerio público de nuestro Señor. Faltaba menos de una semana para que fuera crucificado. Pero antes de que dé su vida, se debe dar testimonio de sus variadas glorias. En Juan 11 hemos visto una prueba notable de que Él era el Hijo de Dios: evidenciada por la resurrección de Lázaro. A continuación, vimos un reconocimiento señalado de Él como Hijo de David: atestiguado por los jubilosos Hosannas de las multitudes mientras el rey de Israel entraba a Jerusalén. Lo que tenemos ante nosotros ahora le concierne más especialmente como Hijo del hombre. Como Hijo de David, está relacionado sólo con Israel, pero su título de Hijo del hombre conlleva una conexión más amplia. Es como “el Hijo del hombre” que viene al Anciano de días, y como tal hay
“le ha dado dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvan” (Daniel 7:14).
En perfecta consonancia con esto, nuestro pasaje actual nos muestra a los gentiles buscándolo, salvando, "veríamos", no "al Cristo", sino a "Jesús". Así, el Padre se encargó de que su bendito Hijo recibiera este triple testimonio antes de sufrir la ignominia de la Cruz.
Es a la vez instructivo y bendito rastrear los vínculos que unen un pasaje a otro. Existe una conexión íntima entre esta tercera sección de Juan 12 y lo que la precedió. Una y otra vez en el curso de estas exposiciones hemos llamado la atención sobre el progresivo desarrollo de la verdad en este Evangelio, y aquí también observaríamos, brevemente, el sorprendente orden seguido por Cristo en sus diversas referencias a su propia muerte y resurrección. . En Juan 10, el Señor Jesús está ante nosotros como el Pastor, sacando del judaísmo a los elegidos de Dios y llevándolos al lugar de la libertad, y para hacer esto, da su vida para poseer estas ovejas (versículos 11, 15). , 17, 18). En Juan 11 se le ve como la resurrección y la vida, como el Vencedor de la muerte, con poder en sí mismo para resucitar a los suyos, un avance decidido sobre el tema del capítulo anterior. Pero en Juan 12 Él habla de sí mismo como “el grano de trigo” que cae en la tierra y muere, para que dé “mucho fruto”. Esto habla tanto de unión como de comunión, benditamente ilustrada en la primera sección del capítulo, donde tenemos la feliz reunión en Betania supliendo con Él.
Si el Señor Jesús ha de ser para otros la “resurrección” y la “vida”, ahora aprendemos lo que esto implicaba para Él. Debe ser glorificado por ser el primogénito entre muchos hermanos. ¿Pero cómo? A través de la muerte:
“Si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto” (Juan 12:24).
La vida no podría llegar a nosotros sino a través de Su muerte; resurrección: vida cumplida a partir de la muerte. El que no nace de nuevo no puede entrar en el reino de Dios; y si Cristo no hubiera muerto, nadie podría nacer de nuevo. El nuevo nacimiento es la impartición de una nueva vida, y esa vida no es otra que la vida de un Salvador resucitado, una vida que ha pasado por la muerte y, por lo tanto, está para siempre más allá del alcance del juicio.
“La dádiva de Dios es vida eterna en Jesucristo nuestro Señor” (Romanos 6:23 Griego).
Algunos han experimentado una dificultad aquí: si la vida divina en el creyente es la vida de Cristo resucitado, ¿qué pasa con los santos del Antiguo Testamento? Pero la dificultad es más fantasiosa que real. Es igualmente cierto que no podría haber salvación para nadie, ni eliminación de los pecados, hasta que se hubiera ofrecido el gran Sacrificio a Dios. Pero seguramente nadie inferirá de esto que nadie fue salvo antes de la Cruz. El hecho es que tanto la vida como la salvación fluyeron hacia atrás y hacia adelante desde la Cruz y el sepulcro vacío. Es significativo, sin embargo, que en ninguna parte del Antiguo Testamento se nos diga expresamente que los creyentes posean “vida eterna”, y sin duda la razón de esto se declara en 2 Timoteo 1:10:
“Pero ahora se manifiesta por la aparición de nuestro Salvador Jesucristo, el cual abolió la muerte y sacó a la luz la vida y la inmortalidad por el evangelio”.
Es muy sorprendente observar que nuestro Señor no habló de la unión y comunión de los creyentes consigo mismo hasta que los gentiles aquí lo buscaron. Es una verdad más elevada que cualquiera de las que jamás haya dirigido a Israel. Su Mesianismo resultó de una relación carnal, el ser “Hijo de David”, y es sobre esta base que Él se sentaría en el trono de Su padre David y “reinaría sobre la casa de Jacob” (Lucas 1:32, 33). ). Pero ésta no era la meta que tenía ante Él cuando vino a la tierra por primera vez: llevar un pueblo a Su propio lugar en la gloria era el propósito establecido de Su corazón (Juan 14:2, 3). Pero un pueblo celestial debe estar relacionado con Él por algo más elevado que los lazos carnales: debe estar unido a Él en espíritu, y esto sólo es posible en el lado de la resurrección de la muerte. De ahí esa palabra;
“De manera que de aquí en adelante a nadie conocemos según la carne; y aun si a Cristo conocimos según la carne, ahora ya no le conocemos” (2 Corintios 5:16).
Es Aquel que ha sido “levantado” (sobre esta tierra) quien ahora atrae hacia Sí mismo a todos los gentiles elegidos, así como a los judíos.
“Y había entre los griegos que subían a adorar en la fiesta; éste vino entonces a Felipe, que era de Betsaida de Galilea, y le rogó, diciendo: Señor, queremos ver a Jesús” (Juan 12:20 , 21).
Esto es muy sorprendente. El rechazo de Cristo por parte de Israel pronto se evidenciaría públicamente cuando lo entregaron a los romanos. Como Daniel había anunciado siglos antes, después de sesenta y nueve semanas “el Mesías será cortado” (Juan 9:26). Después de su rechazo por parte de los judíos, Dios visitaría a los gentiles “para tomar de ellos un pueblo para su nombre” (Hechos 15:14). Esto es lo que aquí se prefiguró cuando “los griegos” le suplicaron. La conexión es muy sorprendente: en el versículo 19 encontramos a los fariseos envidiosos diciendo: “El mundo ha ido tras él”, aquí, “Y... ciertos griegos... diciendo: Queríamos ver a Jesús”. Fue una “primicia”, por así decirlo, de una cosecha venidera. Era la promesa del
“reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos” (Juan 11:52).
Era otra evidencia de que los campos estaban “blancos ya para la siega” (Juan 4:35). Estos “griegos” señalaron en dirección a esas otras “ovejas” que también debe traer el Buen Pastor. También es significativo notar que así como los gentiles (los sabios de Oriente) lo habían buscado poco después de su nacimiento, ahora estos “griegos” vinieron a él poco antes de su muerte.
No podemos decir con certeza quiénes eran exactamente estos “griegos”. Pero hay dos cosas que nos inclinan a pensar que muy probablemente eran sirofenicios.
Primero, en Marcos 7:26, se nos dice que la mujer que vino a Cristo en nombre de su hija obsesionada era “una griega, de nación sirofenicia”.
En segundo lugar, el hecho de que estos hombres buscaron a Felipe, de quien se dice expresamente que “era de Betsaida de Galilea”, una ciudad en las fronteras de Sirofenicia. El hecho de que Felipe buscara. el consejo de Andrés, que también vino de Betsaida de Galilea (véase Juan 1:44), y que por tanto sería el que más probablemente sabría más acerca de estos pueblos vecinos, proporciona una confirmación adicional. Que estos “griegos” no eran paganos idólatras se evidencia por el hecho de que “subieron a adorar en la fiesta”, ¡el verbo que muestra que tenían el hábito de hacerlo!
Estos “griegos” ocuparon un lugar humilde. Ellos "deseaban" a Felipe: la palabra griega se traduce de diversas maneras "pidió", "rogó", "oró". Suplicaron a Felipe, haciéndole saber su deseo y preguntando si era posible que se lo concediera; diciendo: "Señor, queremos ver a Jesús", o más literalmente, "Jesús, deseamos ver". En el mismo momento en que los líderes de Israel intentaban matarlo, los griegos deseaban verlo. Esta fue la primera voz del mundo exterior que dio un indicio del despertar de la conciencia de que Jesús estaba a punto de ser el Salvador tanto de los gentiles como de los judíos. Antiguamente se había dicho: “Y vendrá el Deseado de todas las naciones” (Hageo 2:7). No podemos dudar de que fue más que una curiosidad ociosa lo que impulsó a estos griegos, porque si lo que deseaban era sólo verlo físicamente, podría haberlo obtenido fácilmente al entrar y salir del templo o por la calle de Jerusalén, sin que entrevistaran a Felipe. Lo que sus almas anhelaban era un conocimiento personal e íntimo de Él. La forma en que expresaron su petición fue proféticamente significativa. No fue "Queremos escucharlo" o "Deseamos presenciar una de sus poderosas obras", sino "Queremos ver a Jesús". Así es hoy. Ya no está aquí en la carne: ya no se le puede tocar ni oír. ¡Pero Él puede ser visto, visto con el ojo de la fe!
“Felipe viene y se lo cuenta a Andrés” (Juan 12:22).
A primera vista esto puede parecernos extraño. ¿Por qué Felipe no fue inmediatamente y presentó esta petición de los griegos al Salvador? ¿Se debe atribuir su tardanza a una falta de amor a las almas? No lo creemos. La primera referencia a él en este Evangelio describe a un hombre de verdadero celo evangélico. Tan pronto como Felipe se convirtió en seguidor de Cristo,
“Encontró a Natanael, y le dijo: Hemos hallado a aquel de quien escribieron Moisés en la ley y los profetas: Jesús Nazareno” (Juan 1:45).
¿Cómo, entonces, explicaremos por qué ahora busca a Andrés en lugar del Señor? ¿No nos ayuda Mateo 10:5? Cuando Cristo envió a los Doce en su primera gira de predicación, les ordenó expresamente: “No vayáis por el camino de los gentiles, ni entréis en ciudad de samaritanos”. Además, los discípulos le habían oído decir a la mujer cananea:
“No soy enviado sino a las ovejas descarriadas de la casa de Israel” (Mateo 15:24).
Probablemente fue porque estas declaraciones definitivas estaban en la mente de Felipe que ahora buscó a Andrés y le pidió consejo.
“Y nuevamente Andrés y Felipe se lo dicen a Jesús” (Juan 12:22).
A la luz de lo que acabamos de ver, ¿cómo podemos explicar esta acción de los dos discípulos? ¿Por qué no acudieron a los “griegos” y les dijeron cortésmente que era imposible acceder a su petición? ¿Por qué no haberles dicho claramente: Jesús es el Mesías de Israel y no tiene trato con los gentiles? Creemos que lo que había sucedido justo antes había causado una profunda impresión en los apóstoles. El Salvador montando en un asno, las aclamaciones de las multitudes que había aceptado sin protestar, su auspiciosa entrada a Jerusalén, su limpieza del templo inmediatamente después (Mateo 21:12, 13), sin duda elevaron sus esperanzas al punto más alto. . ¿Estaba realmente cerca la hora de su exaltación tan ardientemente deseada? ¿Iría ahora “el mundo” tras Él (Juan 12:19) en verdad? ¿Fue esta petición de los “griegos” una indicación más de que Él estaba a punto de tomar el reino y ser “una luz para alumbrar a los gentiles” así como “la gloria de su pueblo Israel”? Con toda probabilidad estos fueron los mismos pensamientos que llenaron las mentes de Andrés y Felipe cuando vinieron y se lo contaron a Jesús.
“Y Jesús les respondió, diciendo: La hora ha llegado en que el Hijo del Hombre será glorificado” (Juan 12:23).
Ahora, por primera vez, el Señor declaró que Su “hora” había llegado. En Caná le había dicho a su madre: “Aún no ha llegado mi hora” (Juan 2:5), y acerca de la mitad de su ministerio público leemos: “Nadie le impuso las manos porque aún no había llegado su hora”. (Juan 7:30). Pero aquí anunció que había llegado su hora, la hora en que Él, como Hijo del hombre, sería “glorificado”. Pero, ¿qué se entiende aquí por ser “glorificado”? Creemos que hay una doble referencia. En vista de la conexión aquí, la ocasión en que el Señor Jesús pronunció estas palabras, su primer significado evidentemente fue: ha llegado el tiempo en que el Hijo del hombre debe ser glorificado al recibir el homenaje de adoración de los gentiles. Insinuó que había llegado la hora de la bendición de todas las familias de la tierra mediante la descendencia de Abraham. Pero, al vincular este versículo con el que sigue inmediatamente, queda igualmente claro que se refería a su muerte próxima. Para Sus seguidores, la Cruz debe parecer lo más profundo de la humillación, pero el Salvador la consideró (también) como Su glorificación. Juan 13:30, 31 confirma plenamente esto: “Él entonces, habiendo recibido el pan, salió inmediatamente; y era de noche. Por tanto, cuando salió, dijo Jesús: Ahora es glorificado el Hijo del Hombre, y Dios es glorificado en él. Las dos cosas están íntimamente relacionadas: la salvación no podría llegar a los gentiles excepto a través de Su muerte.
“Y Jesús les respondió, salvando: La hora ha llegado en que el Hijo del Hombre debe ser glorificado” (Juan 12:23).
De ninguna manera es fácil determinar a quién pronunció Cristo estas palabras. Nos inclinamos fuertemente a la opinión de que fueron dichas a los discípulos. El registro no dice nada sobre si el Señor concedió o no a estos “griegos”
una entrevista; es decir, si abandonó el recinto del templo donde se encontraba entonces y entró en el atrio exterior, más allá del cual a los gentiles no se les permitía pasar. Personalmente, pensamos que, considerando todo, es muy improbable que Él les permitiera entrar en Su presencia. Si no se concediera el deseo de estos “griegos”, les enseñaría que la salvación no se lograba a través de Su vida perfecta o Sus obras maravillosas, sino por la fe en Él como el crucificado. Se les debe enseñar a considerarlo no como el Mesías de Israel, sino como "el cordero de Dios que quita el pecado del mundo".
“De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto” (Juan 12:24).
Muy diferentes fueron los pensamientos de Cristo de los que, muy probablemente, llenaron la mente de sus discípulos en esta ocasión. Miró, sin duda, al futuro lejano, pero también contempló el futuro cercano. La muerte se encontraba en su camino, y esto atrajo su atención en el mismo momento en que sus discípulos estaban más jubilosos y esperanzados. Debe haber el sufrimiento antes que la gloria: la Cruz antes que la Corona. Exteriormente todo estaba listo para Su gloria terrenal. Las multitudes lo habían proclamado rey; los romanos guardaron silencio y no ofrecieron oposición (algo muy notable); los griegos lo buscaron. Pero el Salvador sabía que antes de poder establecer Su reino real, primero debía realizar la obra de Dios. Nadie podría estar con Él en gloria a menos que Él muriera.
“Si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, da mucho fruto”. “La naturaleza es convocada aquí para mostrar la ley de aumento que está impresa en ella; y esa ley creativa se convierte en un argumento a favor de la necesidad de la muerte que está ante Él. ¡Qué exaltación de las analogías de la Naturaleza exhibirlas y utilizarlas de esta manera! ¡Y qué medio de interpretar la naturaleza misma se nos ofrece aquí! ¡Cómo muestra que Cristo, ignorado por la teología llamada "natural", es la verdadera clave para la interpretación de la Naturaleza, y que la Cruz está estampada inefablemente en ella! La naturaleza está así revestida con el manto de un profeta primitivo, y la Palabra, que es Dios, el Creador de todas las cosas, se convierte no simplemente en el anuncio de las Escrituras, sino en un hecho claramente demostrado ante nuestros ojos hoy.
“El grano de trigo cae en la tierra y muere: tiene vida en él y la lleva consigo hasta la muerte misma. La muerte que sufre redunda en interés incluso de la vida, a la que libera de su encierro -de las limitaciones que la rodean- para apoderarse y asimilar el material circundante, mediante el cual se expande hasta convertirse en la planta que es su resurrección, y así finalmente en los muchos granos que son su fruto de resurrección. Cuán claro es que no se trata de una semejanza accidental que el Señor utiliza aquí para ilustrar su punto. Es una predicción tan real como la que jamás haya salido de labios de un profeta del Antiguo Testamento: cada semilla sembrada en la tierra para producir una cosecha es una predicción positiva de que el Dador de la vida debe morir. La unión de Cristo con los hombres no se produce en la encarnación, aunque eso, por supuesto, fue un paso necesario hacia ella. Pero el hombre bienaventurado, así venido al mundo, era un nuevo, un Segundo Hombre, que no podía unirse con la vieja raza, y la vida era la luz de los hombres; pero si eso fuera todo, la historia se resumiría en las palabras que siguen: "Y la luz brilla en las tinieblas y las tinieblas no la comprendieron". Estaba en el mundo... y el mundo no le conoció. A los muertos se les debe comunicar la vida para que haya ojos para ver. Los hombres sólo pueden nacer de nuevo en la familia de Dios, de la cual el Hijo de Dios como Hombre es el principio.
“Sin embargo, la vida no puede simplemente comunicar la vida. A su alrededor están las ligaduras de la justicia eterna, que ha pronunciado condenación sobre los culpables, y sólo mediante la satisfacción de la justicia en la pena incurrida pueden ser quitadas estas ligaduras. Sólo la muerte –la muerte tal como Él la soportó– puede liberarlo de estas limitaciones: Él está “angustiado hasta que se cumpla”. En la resurrección Él es engrandecido y llega a ser la Cabeza de una nueva creación; y “si alguno está en Cristo, nueva creación es” (2 Corintios 5:17). En los redimidos por su sangre el árbol de la vida ha llegado a su precioso fruto” (Biblia Numérica).
“El que ama su vida, la perderá; y el que aborrece su vida en este mundo, para vida eterna la guardará” (Juan 12:25).
En primer lugar, esta fue una palabra de advertencia para los amados discípulos. Acababan de presenciar las palmas de la victoria ondeando en su camino: pronto lo verían contado con los transgresores. Los ecos de los “Hosannas” del pueblo todavía resonaban en sus oídos: dentro de cuatro días los oirían gritar: “Crucifícale”. Entonces entrarían en el seguimiento de Sus sufrimientos. Pero estas cosas no deben moverlos. No deben, más que Él, considerar cara su vida. Les advierte contra el egoísmo, contra la cobardía, contra el alejamiento de la cruz del mártir. Pero el principio aquí tiene una aplicación más amplia.
No existe ningún vínculo de conexión entre el hombre natural y Dios. En Cristo Jesús hombre había una vida en perfecta armonía con Dios, pero debido a la condición de aquellos a quienes vino a salvar, debe entregarla. Y nos ha dejado ejemplo de que debemos seguir sus pasos. Si queremos salvar nuestra vida natural, debemos entregarla: quien ama su vida en este mundo necesariamente debe perderla, porque está “ajenada” de Dios; pero si por la gracia de Dios un hombre se separa en su corazón de aquello que está en enemistad con Dios (Santiago 4:4), y dedica todas sus energías a Dios, entonces las tendrá nuevamente en el estado eterno.
“Si alguno me sirve, sígame; y donde yo esté, allí también estará mi siervo; al que me sirva, mi Padre le honrará” (Juan 12:26).
Si el versículo anterior fue una advertencia para los discípulos, este fue dicho para animarlos.
“Cada grano de trigo que se encuentra en el tallo original sigue necesariamente por la ley de su propia naturaleza el modelo del grano del que procede. Su pueblo también debe estar preparado para seguirlo por el camino por el que iba. Aquí está la regla, aquí está la recompensa del servicio: estar con Cristo donde Él está es la recompensa que el amor mismo buscaría, coronada con el honor que el Padre otorga a tal servicio amoroso. El camino para alcanzarlo es por el camino que Él había recorrido, y cuál fue, al menos en su carácter general, es inequívocamente claro” (Sr. F. W. Grant).
“Ahora está turbada mi alma: ¿y qué diré?” (Juan 12:27).
Ese fue el comienzo de la aflicción del Salvador antes de que pudiera nacer la nueva creación. Lo invadió una aprensión espantosa ante la muerte de la que acababa de hablar. Su santa alma fue conmovida hasta lo más profundo por el horror de esa “hora” venidera. Fue el preludio de Getsemaní. Nos revela algo de sus sufrimientos internos. Su angustia era extrema; Su corazón estaba sufriendo tortura: horror, pena, abatimiento, todos están incluidos en la palabra "turbado". ¿Y qué ocasionó esto? ¿Los insultos y sufrimientos que iba a recibir de manos de los hombres? La herida de Su calcañar por la Serpiente.> No, en verdad. Era la perspectiva de ser “hecho por nosotros maldición”, de sufrir la justa ira de un Dios que odia el pecado. "¿Qué debería decir?" Él pregunta, no "¿Qué debo elegir?" No hubo vacilación en el propósito ni indecisión de voluntad. Aunque Su naturaleza santa rehuyó ser “hecha pecado”, sólo marcó Sus perfecciones el pedir que tal copa pasara de Él. Sin embargo, se inclinó, sin vacilar, ante la voluntad del Padre, diciendo: “Pero para esto he venido a esta hora”. La amarga copa fue aceptada.
“Padre, glorifica tu nombre” (Juan 12:28).
Cristo acababa de mirar la muerte, en todo su horror como paga del pecado, plenamente de frente, y se había inclinado ante ella, y eso, para que el Padre fuera glorificado. Esto era lo que siempre estuvo delante de Él. Rápida fue la respuesta del Padre.
“Entonces vino una voz del cielo, que decía: He glorificado y volveré a glorificar” (Juan 12:28).
El Hijo de Dios había sido glorificado en la tumba de Lázaro como vivificador de los muertos, y ahora es glorificado como Hijo del hombre por esta voz del cielo. Pero hay más que esto aquí: el Padre usa el tiempo futuro: “Otra vez glorificaré”. Esto lo haría al resucitar de entre los muertos a nuestro Señor Jesús, ese gran Pastor de las ovejas: “resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre” (Romanos 6:4).
“Entonces la gente que estaba allí y lo oyó, decía que había sido un trueno; otros decían: Un ángel le habló” (Juan 12:29).
¡Qué prueba fue ésta de que el hombre natural es incapaz de entrar en las cosas Divinas! Un ejemplo similar lo encontramos cuando el Señor habló desde el cielo a Saulo de Tarso en el momento de su conversión. En Hechos 9:4 leemos que una voz le habló, diciendo: “Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?” En Hechos 22:9 Pablo nos dice: “Los que estaban conmigo vieron la luz y tuvieron miedo; pero no oyeron la voz del que me hablaba”. No percibieron lo que dijo. Como el Salvador había declarado en una ocasión anterior,
“¿Por qué no entendéis mi discurso? Incluso porque no podéis oír mi palabra” (Juan 8:43).
¡Cómo el hecho de que estos judíos no reconocieran la voz del Padre enfatizó la absoluta necesidad de la Cruz!
“Respondió Jesús y dijo: Esta voz no vino por mí, sino por vosotros” (Juan 12:30).
Tres veces el Padre habló audiblemente al Hijo: al principio, a la mitad y al final de Su carrera mesiánica, y en cada caso fue en vista de Su muerte. En el Jordán Cristo descendió, simbólicamente, al lugar de la muerte; en el Monte Santo Moisés y Elías habían hablado con Él “de su muerte” (Lucas 9:31); y aquí, Cristo acababa de anunciar que su “hora” estaba cerca. También debe observarse que la primera vez que se escuchó la voz del Padre fue en la consagración de Cristo a Su oficio profético; la segunda vez fue en relación con Su próximo fallecimiento, Su obra sacerdotal, el ofrecimiento de Sí mismo como Sacrificio por el pecado; aquí, siguió justo después de que Él fuera aclamado como rey, y que estaba a punto de ser investido (aunque en burla) con todas las insignias de la realeza, y llevar Su título, “El rey de los judíos”, incluso en la Cruz misma. Observe también la creciente publicidad de estos tres discursos audibles del Padre. Creemos que la primera fue escuchada sólo por Juan el Bautista; el segundo por tres de sus discípulos; pero el tercero por los que atestaban el templo. “Por vosotros”: para fortalecer la fe a los discípulos; para quitar toda excusa a los incrédulos.
“Ahora es el juicio de este mundo” (Juan 12:31).
¡Cómo resalta esto la importancia y el valor de la gran obra que estaba a punto de realizar! En este versículo y en el siguiente se declaran tres consecuencias de Su muerte. Primero, el mundo fue “juzgado”: su crisis había llegado: su prueba había terminado: su destino fue sellado por la expulsión del Hijo de Dios. De ahora en adelante, Dios salvaría a su pueblo del mundo. En segundo lugar, el Príncipe del mundo recibió aquí su sentencia, aunque su ejecución completa aún está en el futuro. Tercero. Los elegidos de Dios serían atraídos por un voto irresistible a Aquel a quien el mundo rechazó.
“Ahora el príncipe de este mundo será echado fuera” (Juan 12:31).
El tiempo del verbo aquí denota que la “expulsión” de Satanás sería tan gradual como la “atracción” en el siguiente versículo (Alford). El Señor aquí anticipa Su victoria y señala la manera en que debe lograrse: una manera que nunca hubiera entrado en el corazón de los hombres concebir, porque debería ser con vergüenza, dolor y muerte; una manera que parecía un triunfo real para el enemigo. No sólo la vida surgiría de la muerte, sino también la victoria de la aparente derrota. ¡El Salvador crucificado es, de hecho, el Salvador glorificado!
“Ahora será expulsado fuera el príncipe de este mundo”. Como se señaló anteriormente, la expulsión de Satanás iba a ser un proceso gradual. A la luz de este versículo y de otros pasajes (por ejemplo, Hebreos 2:14, 15), creemos que el dominio de Satanás sobre este mundo fue roto en la Cruz. El apóstol nos dice que Cristo
“Principados y potestades despojados, habiéndolos exhibido abiertamente; triunfando sobre ellos” (Colosenses 2:15),
¡Y esta declaración, cabe señalar, está vinculada con Su Cruz! Creemos, entonces, que la primera etapa en la “expulsión” de Satanás ocurrió en la Cruz, la siguiente será cuando sea “arrojado” del cielo a la tierra (Apocalipsis 12:10); el siguiente, cuando es “arrojado al abismo” (Apocalipsis 20:3); el final cuando sea “arrojado al lago de fuego y azufre” (Apocalipsis 20:10).
“Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré hacia mí. Esto dijo, dando a entender de qué muerte había de morir” (Juan 12:32, 33).
Una palabra verdaderamente maravillosa y preciosa es ésta. Es la propia declaración de Cristo acerca de Su muerte y resurrección. “Yo, si fuere levantado de la tierra” se refería a Su crucifixión; pero “atraerá a todos hacia mí” miró hacia el lado de la resurrección de la Cruz, porque un Salvador muerto no podía “atraer” a nadie. Sin embargo, las dos cosas están íntimamente conectadas. No se trata simplemente de que Cristo sea el imán; es el Cristo crucificado.
“Es la crucifixión la que le ha impartido Su poder de atracción; así como es la muerte la que le ha dado su poder vivificante. No es Cristo sin la Cruz; ni es la Cruz sin Cristo; son los dos juntos” (H. Bonar).
¿Y dónde reside el atractivo?
“Por el amor que encarna. ¡Aquí está el amor, el amor que supera el conocimiento! ¿Qué es tan magnético como el amor? Por la justicia que exhibe. Es la Cruz de la justicia. Es la justicia combinada con el amor que se pone del lado del pecador en contra de la ley y el juicio. ¡Cuán atractiva es una justicia como ésta! Por la verdad que proclama. Toda la verdad de Dios está conectada con la Cruz. Allí se concentra la sabiduría divina. ¿Cómo puede ser que no sea magnético? Por la conciliación que publica. Proclama la paz al pecador, porque ha hecho la paz. Aquí está el lugar de encuentro entre los hombres y Dios” (Ibíd.).
Pero ¿qué se entiende por “dibujaré”? ¡Ah, fíjate que la frase no termina ahí! “Atraeré a todos hacia mí”. La palabra "hombres" no está en el original. El "todos" se refiere claramente a todos los elegidos de Dios. El alcance de la palabra "todos" aquí es precisamente el mismo que en Juan 6:45: "Y todos serán enseñados por Dios". Es el mismo “todo” que el Padre le ha dado a Cristo (Juan 6:37).
“Creo que la promesa: 'Atraeré a todos hacia mí' debe significar que nuestro Señor, después de Su crucifixión, atraería hacia Sí a hombres de todas las naciones, tribus y lenguas, para que creyeran en Él y fueran Sus discípulos. Una vez crucificado, se convertiría en un gran centro de atracción y atraería hacia sí mismo; liberando del poder usurpado del Diablo a grandes multitudes de todos los pueblos y países para ser sus servidores y seguidores. Hasta ese momento todo el mundo había corrido ciegamente tras Satanás y lo había seguido. Después de la crucifixión de Cristo, muchos se alejarían del poder de Satanás y se convertirían en cristianos” (Obispo Ryle).
El diseño de Cristo era mostrar que su gracia no se limitaría a Israel. La palabra griega que aquí se usa para “sacar” es muy llamativa. Su primera aparición es en Juan 6:44: “Nadie puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere”. Aquí está el poder de Dios venciendo la enemistad de la mente carnal. Ocurre nuevamente en Juan 18:10,
“Entonces Simón Pedro, sacando una espada, hirió al criado del sumo sacerdote”.
Aquí el término significa que Pedro agarró firmemente su espada y la sacó de su vaina. Se encuentra nuevamente en Juan 21:6, 11: “Subió Simón Pedro y sacó a tierra la red llena de grandes peces”. Aquí significa hacer uso de fuerza para arrastrar un objeto inanimado y pesado. Se usa (en una forma ligeramente diferente) en Santiago 2:6,
“¿No os oprimen los ricos y os llevan ante los tribunales?”
Aquí hace referencia al impulso de sujetos no dispuestos. Por lo tanto, por su uso en el Nuevo Testamento estamos obligados a entender que Cristo aquí insinuó que, después de Su crucifixión, Él desplegaría un poder invencible para atraer efectivamente hacia Sí a todos los elegidos de Dios, que Su omnisciente previsión vio entonces esparcidos entre los Gentiles. Un ejemplo muy sorprendente del poder de atracción Divino se encuentra en Jueces 4:7,
“Y atraeré hacia ti hasta el río Cisón, a Sísara, capitán del ejército de Jabín, con sus carros y su multitud; y lo entregaré en tus manos”.
De la misma manera Cristo nos atrae hacia sí mismo.
“Así es como Su corazón se alivia. La gloria de Dios, la destrucción del mal, la redención y la reconciliación de los hombres deben lograrse mediante aquello cuyo costo será tan alto para Él. Sopesa la ganancia con el precio de compra para él y está contento” (Sr. Grant).
“El pueblo le respondió: Por la ley hemos oído que Cristo permanece para siempre; ¿y cómo dices tú: Es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado? ¿Quién es este Hijo del hombre?” (Juan 12:34).
Parece sumamente extraño que hombres familiarizados con el Antiguo Testamento hayan tropezado cuando su Mesías anunció que debía morir. Isaías 53, la profecía de Daniel de que Él sería “cortado” (Daniel 9:26), y esa palabra solemne a través de Zacarías: “Levántate, oh espada, contra mi pastor y contra el hombre que es mi prójimo, dice el Señor de ejércitos: herid al pastor” (Zacarías 13:7), debería haberles mostrado que Su exaltación sólo podría ser después de Sus sufrimientos.
“Entonces Jesús les dijo: Aún por un poco la luz estará entre vosotros. Andad mientras tenéis luz, para que no os sobrevengan tinieblas; porque el que anda en tinieblas no sabe adónde va” (Juan 12:35).
Sus interlocutores, muy probablemente, en su maligna presunción, se jactaban de haberlo desconcertado por completo. Pero luego habló como si no hubiera escuchado sus objeciones. No buscaban la verdad y Él lo sabía. Por lo tanto, en lugar de responder directamente, les dio una advertencia solemne, recordándoles que sólo por un corto espacio de tiempo más disfrutarían del gran privilegio que el suyo, y explicándoles cuál sería la consecuencia inevitable si continuaban despreciándolo.
“Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de la luz. Estas cosas habló Jesús, y se fue y se escondió de ellos” (Juan 12:36).
“Cristo había hablado. Presentado al comienzo del Evangelio como la Luz de los hombres (Juan 1:4), se había proclamado a sí mismo como la Luz del mundo, para que todo aquel que le siguiera no anduviera en tinieblas, sino que tuviera la luz de la vida (Juan 8:12). También había dicho que mientras estuvo en el mundo, Él era su luz (Juan 9:5). Pronto la Luz se retiraría, estando Su muerte al alcance de la mano. Entonces, ¿no hay algo terriblemente solemne en estas pocas palabras de nuestro capítulo (Juan 12:35, 36)? Había predicado entre ellos. Había obrado milagros entre ellos. También había cumplido su ministerio en la tierra que Dios le había prometido a Abraham. Nunca había ministrado fuera de él. Las personas que lo habitaban habían disfrutado de oportunidades que no se concedían a nadie más. ¿Cuál fue, ahora, el resultado, cuando Su ministerio público estaba terminando así? “Se fue y se escondió de ellos”. ¿Quién de todos ellos lamentó su partida? ¿O buscó dónde encontrarlo?” (Sr. CE Stuart)
Estudie las siguientes preguntas en nuestra próxima lección: -
1. ¿Cuál es el diseño central de este pasaje, Juan 12:37-50?
2.¿Por qué se cita aquí Isaías 53, versículo 38?
3. ¿Por qué fue “no podían creer” en el versículo 39?
4. ¿A quién se refiere la “gloria” en el versículo 41?
5. ¿Tenían fe salvadora los mencionados en el versículo 42?
6.¿Cuándo y dónde dijo Jesús lo que se encuentra en los versículos 44-50?
7. ¿Cuál es el “mandamiento” de los versículos 49, 50?

JUAN 12:37-50
EL MINISTERIO DE CRISTO REVISADO
El siguiente es un análisis de la sección final de Juan 12:
1. La respuesta de la nación al ministerio de Cristo, versículo 37.
2. El pronóstico de la incredulidad de Israel por parte de Isaías, versículos 38-41.
3. La condición de aquellos que habían sido impresionados por Cristo, versículos 42, 43.
4.La enseñanza de Cristo acerca de su relación con el Padre, versículos 44, 45.
5.La enseñanza de Cristo acerca del diseño de Su ministerio, versículos 46, 47.
6.La enseñanza de Cristo acerca de la perdición de todos los que lo despreciaban, versículos 48, 49.
7.La enseñanza de Cristo acerca del modo de vivir, versículo 50.
El pasaje que tenemos ante nosotros no es de ninguna manera fácil de entender. La sección anterior se cierra de la siguiente manera:
“Estas cosas habló Jesús, y se fue y se escondió de ellos” (Juan 12:36).
Muchos han pensado, y nosotros creemos con razón, que esta declaración cierra el ministerio público de Cristo en este Evangelio. Cuando entramos en el capítulo trece es muy evidente que allí comienza una nueva sección, porque desde el principio del 13 hasta el final del 17 el Señor está a solas con Sus apóstoles; mientras que en el día 18 es arrestado y llevado a juicio. Pero si Juan 12:36 marca el final del ministerio público de Cristo, ¿cómo debemos entender los versículos que siguen hasta el final del capítulo? especialmente en vista de lo que se dice en el versículo 44: “Jesús lloró y dijo”, etc.
Ahora, creemos que la respuesta a esta pregunta ha sido bien expresada por el Dr. John Brown: “El párrafo en sí (Juan 12:37-50) tiene una estructura y un carácter peculiares, casi habría dicho únicos. La historia del ministerio público de nuestro Señor está cerrada. Termina en el verso inmediatamente anterior. El relato de Su entrevista privada con Sus amigos, antes de Su pasión, está a punto de comenzar. Comienza con el primer verso del siguiente capítulo. Una escena de la agitada historia está cerrada; otro está a punto de abrir. El telón, por así decirlo, cae sobre el teatro en el que se representaron los actos públicos de Jesús, y el evangelista está a punto de conducirnos al círculo sagrado de sus discípulos y comunicarnos las sublimes y consoladoras conversaciones que el Redentor nos dijo. , lleno de amor, tuvo con ellos antes de su partida definitiva. Pero antes de hacer esto, hace una pausa en la narración y, por así decirlo, mira hacia atrás y a su alrededor; y, en el párrafo que tenemos ante nosotros, nos presenta en unas pocas oraciones una visión breve pero integral de todo lo que el Señor había enseñado y hecho durante el curso de Su ministerio público, y de los efectos que Sus discursos y milagros habían producido en los grandes. cuerpo de sus compatriotas.
Aquí Juan nos da un resumen del ministerio público de Cristo, mencionando Sus milagros y recapitulando Sus enseñanzas. La sección final de Juan 12 forma un epílogo de ese capítulo de la vida de nuestro Señor que acababa de concluir en Juan 12:36. Aquí se destacan cuatro verdades vitales que habían ocupado un lugar destacado en el ministerio oral de Cristo: su apelación al Padre que lo envió (Juan 12:44, 45, 49); Él mismo la Luz del mundo (Juan 12:46); el peligro de la incredulidad (Juan 12:47-49); el fin de la fe (Juan 12:50). Creemos que el diseño del Espíritu Santo al mover a Juan a escribir esta sección fue al menos doble: explicar el aparente fracaso del ministerio público de Cristo y mostrar que la culpa de la incredulidad recaía inexcusablemente sobre Israel.
“El rechazo de Jesucristo por parte de la gran masa de sus compatriotas, los judíos, es un hecho que, a primera vista, puede parecer sospechoso de la grandeza de sus afirmaciones de una misión divina, como indica la evidencia aducida en su apoyo no sirvió a su propósito con aquellos a quienes se presentó originalmente y quienes, en algunos puntos de vista, se encontraban en circunstancias particularmente favorables para formarse una estimación correcta de su validez. Se puede suponer que si las pruebas de su misión divina y de su mesianismo hubieran sido tan fuertes y sorprendentes como las representan los amigos del cristianismo, los prejuicios de los judíos, por poderosos que fueran sin duda, debieron haber cedido ante ellos; y los creyentes de su doctrina deben haber sido tan numerosos como los testigos de sus milagros. Tal suposición, aunque plausible, argumenta, por parte de sus partidarios, puntos de vista imperfectos e incorrectos de la constitución humana, intelectual y moralmente” (Ibid).
En otras palabras, ¡ignora la total depravación del hombre!
Ahora, en la sección final de Juan 12, el Espíritu Santo ha eliminado de manera más efectiva la objeción anterior. Lo ha hecho dirigiendo nuestra atención a las predicciones del Antiguo Testamento que pronostican con precisión la recepción que el Mesías encontró por parte de los judíos. Primero, se hace referencia a Isaías 53, porque en este capítulo se predijo claramente que Él sería “despreciado y desechado entre los hombres”. Y luego se cita Isaías 6, un pasaje que habla de Dios cegando judicialmente a su pueblo debido a su inveterada incredulidad. Así, la misma objeción hecha contra el cristianismo se convierte en un argumento muy concluyente a su favor. ¡El mismo hecho de que el Señor Jesús fuera ejecutado por Sus compatriotas demuestra que Él es su Mesías! Así, una vez más, Dios hizo que “la ira del hombre lo alabara”.
“Pero aunque había hecho tantas señales delante de ellos, no creían en él” (Juan 12:37).
Esta era una prueba terrible de la depravación del corazón humano. Los milagros de Cristo no fueron pocos en número ni de naturaleza poco impresionante. El Señor Jesús realizó prodigios de poder de casi todos los tipos imaginables. Sanó a los enfermos, expulsó demonios, controló los vientos, caminó sobre el mar, convirtió el agua en vino, reveló a los hombres sus pensamientos secretos, resucitó a los muertos. Sus milagros fueron realizados abiertamente, a la luz del día, ante numerosos testigos. Sin embargo, "ellos" -la nación en general- "no creyeron en él". Totalmente imperdonable era su dureza de corazón. Todos los que escucharon sus enseñanzas y presenciaron sus obras, deberían, sin duda, haberlo recibido como su Mesías y Salvador divinamente acreditado. Pero la gran mayoría de sus compatriotas se negaron a reconocer sus afirmaciones.
“La prevalencia de la incredulidad y la indiferencia en la actualidad no debería sorprendernos. Es sólo una de las evidencias de esa poderosa doctrina fundamental, la total corrupción y caída del hombre. Cuán débilmente captamos y nos damos cuenta de que la doctrina queda demostrada por nuestra sorpresa ante la incredulidad humana. Sólo creemos a medias en el engaño del corazón. Leamos nuestras Biblias con más atención y busquemos más cuidadosamente su contenido. Incluso cuando Cristo obró milagros y predicó sermones, hubo muchos de sus oyentes que permanecieron completamente impasibles. ¿Qué derecho tenemos a preguntarnos si los oyentes de los sermones modernos en innumerables casos siguen siendo incrédulos? ‘El discípulo no es mayor que su Maestro.’ Si ni siquiera los oyentes de Cristo creyeron, ¿cuánto más deberíamos esperar encontrar incredulidad entre los oyentes de sus ministros? Que se diga y se confiese la verdad: la obstinada incredulidad del hombre es una entre muchas pruebas indirectas de que la Biblia es verdadera” (Obispo Ryle).
“Para que se cumpliera la palabra del profeta Isaías que dijo: Señor, ¿quién ha creído a nuestro anuncio? ¿Y a quién se ha revelado el brazo del Señor?” (Juan 12:38).
Esto no significa que los judíos continuaron en incredulidad con el propósito consciente de cumplir la profecía del Antiguo Testamento. El Espíritu Santo tampoco enseña aquí que Dios ejerció una influencia secreta sobre los corazones de los judíos, que les impidió creer, para que la profecía de Isaías no dejara de cumplirse. Los judíos cumplieron las predicciones de Isaías, pero fue por ignorancia y sin saberlo. Como bien dijo un hábil expositor: “La verdadera interpretación aquí depende del hecho de que el participio traducido eso, en el sentido de con el fin de que, a veces significa de modo que, señalando, no la conexión de causa y efecto, sino la de antecedente y consecuencia, predicción y realización. Por ejemplo, en la pregunta de los discípulos: "¿Quién pecó, este hombre o sus padres, para nacer ciego?", el significado es claramente: "¿Es la ceguera de este hombre consecuencia del pecado de sus padres, o del suyo propio?". ¿en algún estado preexistente?'”. Creemos que hubiera sido mejor traducirlo así: “No creyeron, por lo que se cumplió el dicho de Isaías”. Dios no tiene que ejercer ningún poder para hacer que un pecador no crea: si lo deja solo, nunca creerá.
Es muy significativo que Isaías 53 comience de la forma en que lo hace. Ese notable capítulo habla del trato que recibió el Salvador por parte de Israel cuando estuvo aquí por primera vez. Como es bien sabido, los judíos no lo aceptarán como una profecía sobre el Mesías: algunos de ellos han intentado aplicarlo a Jeremías, otros a la nación. Qué sorprendente entonces que el Dios Triuno lo haya abierto con la pregunta: “¿Quién ha creído a nuestro anuncio?” Juan lo aplica de manera más adecuada a la nación incrédula de su época. “¿Y a quién se revela el brazo del Señor?” El “brazo del Señor” significa el poder de Dios tal como había sido manifestado por el Mesías. Por lo tanto, aquí hay dos cosas: "¿Quién ha creído a nuestro anuncio?" señala el ministerio oral de Cristo; "¿A quién se revela el brazo del Señor?" a sus milagros.
“Por eso no podían creer, porque Isaías volvió a decir” (Juan 12:39).
Esto es sumamente solemne. Se explica en el siguiente verso. Como consecuencia de su rechazo de Cristo, la nación en su conjunto quedó judicialmente cegada de Dios, es decir, fueron abandonados a la oscuridad y dureza de sus propios corazones malvados. Pero es muy importante marcar el orden de estas dos declaraciones: en Juan 12:37 no creyeron; aquí en Juan 12:39, no podían creer. Se habían hecho los llamamientos más atractivos, se habían presentado las pruebas más indudables; sin embargo, despreciaron y rechazaron al Redentor. No creerían; en consecuencia, Dios los abandonó y ahora no podían creer. La cosecha fue abundante, el verano terminó y no se salvaron. Pero la culpa fue enteramente suya y ahora deben sufrir las justas consecuencias de su maldad.
“Él cegó sus ojos y endureció su corazón; para que no vean con los ojos, ni entiendan con el corazón, y se conviertan, y yo los sane” (Juan 12:40).
Esta fue la respuesta de Dios al trato perverso que Israel había infligido a su amado Hijo. Habían rechazado la luz, ahora la oscuridad será su terrible porción. Habían rechazado la verdad, ahora un corazón que amaba el error debería ser la terrible cosecha. Los ojos cegados y el corazón endurecido han pertenecido a Israel desde entonces; sólo así podemos explicar su continua incredulidad a lo largo de estos diecinueve siglos; Sólo así podemos explicar la actitud de Israel hacia Cristo hoy.
“A lo largo de Su Divino ministerio en este Evangelio, el Señor había estado actuando en gracia, como el ‘hijo del Padre’ y como ‘la luz del mundo’. Su presencia era durante el día en la tierra de Israel. Había estado brillando allí, si tal vez las tinieblas pudieran comprenderlo, y aquí, al final de su ministerio (Juan 12:35, 36), lo vemos todavía como la luz que arroja sus últimos rayos sobre la tierra y el pueblo. Él sólo puede brillar, ya sea que lo comprendan o no. Mientras Su presencia esté allí, todavía es de día. La noche no puede llegar hasta que Él se haya ido. ¡Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo! Pero aquí, Él “se fue y se escondió de ellos” (Juan 12:36); y luego Dios, por medio de Su profeta, trae la noche sobre la tierra: Juan 12:40” (Sr. J. G. Bellett).
Es terriblemente solemne recordar que lo que Dios hizo aquí con Israel, pronto lo hará con toda la cristiandad incrédula:
“Y por esto Dios les enviará un poder engañoso, para que crean la mentira, para que sean condenados todos los que no creen a la verdad, sino que se complacieron en la injusticia” (2 Tesalonicenses 2:11, 12).
Así como en los días de Nimrod Dios “entregó” a todo el mundo gentil porque despreciaron y rechazaron la revelación que Él les había dado (Romanos 1); así como abandonó a Israel a su incredulidad, mediante el rechazo de Su Hijo; así que en un día próximo hará que la cristiandad infiel reciba al Anticristo porque
“no recibieron el amor de la verdad para ser salvos” (2 Tesalonicenses 2:10).
Oh, querido lector, tenga cuidado con esto. Es algo indescriptiblemente solemne jugar con las propuestas de la gracia de Dios. Está escrito,
“¿Cómo escaparemos si descuidamos una salvación tan grande?” (Hebreos 2:3).
Entonces
“Buscad a Jehová mientras puede ser hallado, invocadlo mientras está cerca” (Isaías 55:6).
“Estas cosas dijo Isaías, cuando vio su gloria y habló de él” (Juan 12:41).
Un testimonio sorprendente es este de la Deidad absoluta de Cristo. La predicción citada en el versículo anterior se encuentra en Isaías 6. Al comienzo de ese capítulo el profeta ve a “Jehová sentado sobre un trono alto y sublime, y sus faldas llenaban el templo”. Sobre el trono estaban los serafines, con el rostro cubierto, clamando: “Santo, santo, santo, es el Señor de los ejércitos”. La vista fue demasiado para Isaías, y exclamó: “¡Ay de mí! porque estoy perdido”. Luego se tomó un carbón encendido del altar y se le puso sobre la boca, y así, purificado, se le comisionó para salir como mensajero de Dios. Y aquí el Espíritu Santo nos dice en Juan 12: “Estas cosas dijo Isaías, cuando vio su gloria y habló de él”; el contexto deja inequívocamente claro que la referencia es al Señor Jesús. Una de las descripciones más sublimes de la Deidad manifestada que se encuentra en todo el Antiguo Testamento se aplica aquí a Cristo. Aquel que nació en el pesebre de Belén no fue otro que el Sentador del Trono ante quien adoran los serafines.
“Sin embargo, entre los principales gobernantes también muchos creyeron en él; pero a causa de los fariseos no le confesaban, para no ser expulsados de la sinagoga” (Juan 12:42).
Aquí hay una declaración que brinda ayuda en versículos como Juan 2:23; Juan 7:31; Juan 8:30; Juan 10:42; Juan 11:45; Juan 12:11.
En cada uno de estos pasajes leemos de muchos “creyentes” en el Señor Jesús, acerca de quienes no hay nada que muestre que tuvieran fe salvadora. A la luz del versículo que ahora tenemos ante nosotros, parecería que Juan, a lo largo de todo su Evangelio, divide a los incrédulos en dos clases: la masa endurecida que no se conmovió en absoluto ante las maravillosas obras de Cristo; y un grupo, evidentemente no pequeño, sobre quien se causó una impresión temporal, pero que aún así no entregaron sus corazones cautivos al Salvador: el temor del hombre y el amor a la alabanza del hombre, los detuvieron. ¿Y no encontramos hoy las mismas dos clases en la cristiandad? Con diferencia, la mayor parte de los que se acercan al sonido del Evangelio permanecen impasibles, sin prestar atención a su autoridad imperativa ni ser conmovidos por sus hermosas noticias. Son inmunes a todas las apelaciones. Pero hay otra clase, y sus representantes tal vez se encuentren en cada congregación; una clase que se ve afectada en cierta medida por la Palabra de la Cruz. No desprecian su contenido, pero tampoco sus corazones se ganan con él. Por un lado, no son abiertamente antagónicos; por el otro, no son cristianos absolutos.
“Sin embargo, entre los principales gobernantes también muchos creyeron en él; pero por causa de los fariseos no le confesaron, para no ser expulsados de la sinagoga”. Esto señala una advertencia muy solemne a la clase que acabamos de mencionar anteriormente. Una fe que no confiesa a Cristo no es una fe salvadora. El Nuevo Testamento es muy explícito al respecto. Dijo el Señor Jesús,
“Cualquiera que me confiese delante de los hombres, a éste también el Hijo del Hombre le confesará delante de los ángeles de Dios; pero el que me niegue delante de los hombres, será negado delante de los ángeles de Dios” (Lucas 12:8, 9).
Y en la Epístola a los Romanos se nos dice,
“Si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor, y crees en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo” (Juan 10:9).
Estos judíos a los que se hace referencia en nuestro texto estaban convencidos de que Cristo no era ni un impostor ni un fanático, pero no estaban dispuestos a abandonarlo todo y seguirlo. Temían las consecuencias de tal conducta, porque los judíos ya habían acordado que si alguno confesaba ser Cristo, debía ser expulsado de la sinagoga” (Juan 9:22). Entonces estos hombres consideraron más sabio ocultar sus convicciones y esperar hasta que el Mesías se colocara en una posición tal que les fuera seguro y ventajoso declararse sus discípulos. Estaban gobernados por el interés propio y han tenido muchos sucesores. Si alguien que lee estas líneas intenta ser discípulo secreto del Señor Jesús, temiendo salir a la luz y reconocer de labios y de vida que Él es su Señor y Salvador, que tenga cuidado. ¡Recuerde que la primera de las ocho clases mencionadas en Apocalipsis 21:8 que son arrojadas al lago de fuego son los “temerosos”!
“Porque amaban más la alabanza de los hombres que la alabanza de Dios” (Juan 12:43).
Estos hombres, cuyas mentes estaban convencidas pero cuyos corazones permanecían impasibles, no sólo temían a las autoridades religiosas, sino que también deseaban la aprobación de sus semejantes. Estaban decididos a conservar su buena opinión, aunque a costa de una conciencia intranquila. Preferían la buena voluntad de otros pecadores a la aprobación de Dios. ¡Oh locura miope de estos desdichados! ¡Oh locura de su miserable elección! ¿De qué serviría la buena opinión de los fariseos cuando les sobreviniera la hora de la muerte? ¿En qué lugar les servirá cuando comparezcan ante el trono del juicio de Dios? “¿De qué le aprovechará al hombre ganar el mundo entero y perder su alma?” Cómo recordamos las palabras de nuestro Salvador,
“¿Cómo podéis creer vosotros los que recibís la honra unos de otros, y no buscáis la honra que viene sólo de Dios?” (Juan 5:44).
Recordemos que no podemos tener al mismo tiempo la buena voluntad de los pecadores y la buena voluntad de Dios:
“¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistad con Dios? Por tanto, cualquiera que quiera ser amigo del mundo, es enemigo de Dios” (Santiago 4:4).
“Jesús clamó y dijo: El que cree en mí, no cree en mí, sino en el que me envió” (Juan 12:44).
Note que no se dice nada sobre el tiempo o el lugar donde el Salvador hizo esta declaración. Creemos que Juan todavía continúa su epílogo, dándonos en Juan 12:44-50 un resumen de las enseñanzas de Cristo. La esencia de lo que dice aquí lo indica claramente.
“Qué extraño que este supuesto discurso de Jesús, hasta un punto del cual no hay ningún ejemplo anterior, consista únicamente en repeticiones y, además, únicamente en palabras que ya se encuentran en el Evangelio de Juan. ¿Alguna vez el Señor recapituló en este estilo, pronunciando de manera consecutiva un discurso tan largo sin nuevos pensamientos ni dichos distintos? pero, cuando por una vez San Juan recapitula, pareciendo (aunque sólo pareciendo) poner sus palabras en labios del Señor, ¡qué ejemplo tan instructivo nos da, sin atreverse a agregar nada propio! Sí, en verdad, todo esto el Señor había dicho, cada uno diciendo a su tiempo; pero San Juan los une a todos retrospectivamente” (Stier).
El tiempo de los verbos aquí, “Jesús lloró y dijo”, significa, como han señalado Stier y Alford, que Cristo solía hacerlo, que era su curso habitual de acción repetida.
“Y el que me ve, ve al que me envió” (Juan 12:45).
Que Juan nos está dando en estos versículos un resumen de las enseñanzas de Cristo se evidencia al compararlas con declaraciones anteriores de este Evangelio. Por ejemplo: comparar
“El que cree en mí, no cree en mí, sino en el que me envió” (Juan 12:44)
con Juan 5:24: “El que oye mi palabra y cree en el que me envió”. Así que aquí: “El que me ve, ve al que me envió”. Compárese con este Juan 8:19, "Si me conocierais, también conoceríais a mi Padre"; y Juan 10:38, “para que sepáis y creáis que el Padre está en mí, y yo en él”. Ésta fue una de las verdades vitales que ocupó un lugar destacado en las enseñanzas de nuestro Señor. Ningún hombre había visto a Dios en ningún momento, pero el Hijo unigénito había venido aquí para “declararlo” (Juan 1:18). Lo que tenemos aquí en Juan 12:45 es una referencia a la frecuente mención que hizo Cristo de esa unión misteriosa y divina que existía entre Él y el Padre.
“Yo he venido como luz al mundo, para que todo aquel que en mí cree no permanezca en tinieblas” (Juan 12:46).
Claramente esto es paralelo con Juan 8:12 y Juan 9:5:
“Yo soy la luz del mundo: el que me sigue no andará en tinieblas... Mientras esté en el mundo, soy la luz del mundo”. “He venido como luz al mundo”:
Sobre este versículo, el Dr. John Brown tiene los siguientes comentarios útiles: “Esto prueba, primero, que Cristo existió antes de Su encarnación, así como el sol existe antes de aparecer sobre las colinas orientales; segundo, se da a entender que Él es el único Salvador del mundo, ya que hay un solo sol; tercero, que vino, no sólo para una nación, sino para todas; así como la salida del sol es desde el extremo del cielo, y su recorrido hasta los confines del mismo; y no hay nada que se oculte contra su calor”.
Este versículo continúa la referencia de Juan a la enseñanza general de Cristo acerca del carácter y tendencia de Su misión. Él había venido a este mundo como un Dios que revela la luz y expone al hombre, y esto, para que todos los que creyeran en Él fueran librados de las tinieblas, es decir, del poder de Satanás (Colosenses 1:13) y la ruina del pecado (Efesios 4:18).
“Y si alguno oye mis palabras y no cree, yo no lo juzgo; porque no he venido a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo” (Juan 12:47).
Aquí el evangelista llama la atención sobre otra verdad que había ocupado un lugar destacado en las enseñanzas de nuestro Señor. Respetó su repetido anuncio sobre el carácter y diseño de su misión y ministerio. Habla del lugar humilde que había tomado y de la gracia paciente que lo marcó durante el tiempo que habitó entre los hombres.
Pone en marcado contraste el propósito y la naturaleza de sus dos advenimientos. Cuando Él regrese a esta tierra será con otro carácter y con un objetivo diferente de lo que fue cierto para Él cuando estuvo aquí la primera vez. Antes, Él estaba aquí como un humilde siervo; entonces, aparecerá como el Soberano exaltado. Antes venía a cortejar y ganar a los hombres; entonces los regirá con vara de hierro.
“Y si alguno oye mis palabras y no cree, yo no lo juzgo”. Con esto compárese el versículo 45: “No penséis que os acusaré ante el Padre. Porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo”, compárese con este Juan 3:17, “Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo; sino para que el mundo sea salvo por él”, y observe nuestros comentarios originales sobre Juan 3:17.
“El que me rechaza y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue; la palabra que yo he hablado, ella le juzgará en el día postrero” (Juan 12:48).
Esta solemne declaración de Cristo corrige una conclusión errónea a la que han llegado algunos calvinistas, que niegan la responsabilidad de las almas no regeneradas en relación con el Evangelio. Argumentan que debido a que el hombre natural está desprovisto de vida espiritual, no puede creer; un hombre muerto, dicen, no puede recibir a Cristo. A esto se podría responder: Un hombre muerto no puede rechazar a Cristo. ¡Pero muchos lo hacen! Es cierto que un muerto no puede creer, pero debería hacerlo. Su incapacidad no reside en la ausencia de las facultades necesarias, sino en la perversión deliberada de sus facultades. Cuando Adán murió espiritualmente, nada en él fue aniquilado; en cambio, quedó “alejado de la vida de Dios” (Efesios 4:18). Todo hombre que escucha el Evangelio debe creer en Cristo, y aquellos que no lo hagan aún serán castigados por esta incredulidad, ver 2 Tesalonicenses 1:7. Como Cristo enseña aquí, quien lo rechace será juzgado por su pecado. Cualquier persona no salva que lea estas líneas medite cuidadosamente en esta solemne palabra del Señor. Jesús.
“El que me rechaza y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue”. La primera parte de este versículo es casi idéntica a lo que leemos en Juan 3:18: “Pero el que no cree, ya está condenado, por cuanto no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios”. “Las palabras que he hablado, ellas mismas lo juzgarán al final. día." Esto nos lleva de regreso a Deuteronomio 18:19, donde, del gran Profeta que Dios prometió levantar a Israel, declaró: “Y cualquiera que no escuche mis palabras que hablará en mi nombre, Se lo exigiré”.
“La palabra que he hablado, ella lo juzgará en el día postrero”. En verdad, esto es muy solemne, porque se aplica a todos los que han oído el Evangelio. Nos dice tres cosas.
Primero, habrá un “último día”. Este mundo no permanecerá para siempre. Los límites de su historia, la duración de su existencia están divinamente determinados, y cuando se alcanza el límite señalado,
“El día del Señor vendrá como ladrón en la noche; en el cual los cielos pasarán con gran estruendo, y los elementos se derretirán con ardor, también la tierra y las obras que en ella hay serán quemadas” (2 Pedro 3:10).
Segundo, este último día será uno de juicio:
“Porque ha señalado un día en el cual juzgará al mundo con justicia, por aquel varón a quien ha ordenado” (Hechos 17:31).
Entonces las cosas ocultas saldrán a la luz: los justos serán justificados y los injustos sentenciados. Entonces la ley quebrantada de Dios será magnificada y su santa justicia honrada. Entonces todos Sus enemigos serán subyugados y Dios demostrará que Él es DIOS. Entonces todo rebelde orgulloso será obligado a inclinarse en sujeción ante ese Nombre que está sobre todo nombre, y confesar que Jesús es el Señor para gloria de Dios Padre.
En tercer lugar, la Palabra de Cristo juzgará a los pecadores en ese Día. Su Palabra era una Palabra verdadera, una Palabra Divina, una Palabra adecuada a los hombres. Sin embargo, los hombres la han despreciado, la han atacado, la han negado, han hecho de su santo contenido objeto de burlas blasfemas. Pero en el último gran Día los juzgará. Creemos que el primero y más importante entre los “libros” que serán abiertos y por los cuales los pecadores serán “juzgados” (Apocalipsis 20:12) será la Palabra escrita de Dios:
“En el día en que Dios juzgará los secretos de los hombres por Jesucristo, según mi evangelio” (Romanos 2:16).
“Porque no he hablado de mí mismo; pero el Padre que me envió, me dio mandamiento de lo que debería decir y lo que debería hablar” (Juan 12:49).
Esto era algo que Cristo había afirmado repetidamente, ver Juan 5:30; 7:16; 8:26-28, etc. Expresaba esa unión íntima y misteriosa que existía entre el Padre y Él mismo. Su propósito era inculcar a los judíos lo terrible de su pecado al rechazar sus palabras: al hacerlo, afrentaron al Padre mismo, porque suyas eran las mismas palabras que el Hijo les había dicho. De la misma manera, hoy,
“El que no cree en Dios, se ha hecho mentiroso; porque no cree en el testimonio que Dios dio de su Hijo” (1 Juan 5:10).
¡Cuán terrible es entonces el pecado de despreciar el testimonio de Cristo!
“Y yo sé que su mandamiento es vida eterna; por tanto, todo lo que hablo, como el Padre me dijo, así hablo” (Juan 12:50).
Este es un resumen de lo que leemos en Juan 3:11; 5:32; 8:55. Hace emerger una vez más las perfecciones del Hijo encarnado. No actuó en independencia, sino en perfecta unidad de corazón, mente y voluntad con el Padre. Ya sea que los judíos los creyeran o no, los mensajes que Cristo había entregado eran divinamente verdaderos y, por lo tanto, eran palabras de vida para todos los que los recibían por simple fe. Esta frase final en el resumen que hace Juan de las enseñanzas de Cristo es muy completa: “todo lo” que había hablado, era lo que había recibido del Padre. Por lo tanto, al negarse a prestar atención a las enseñanzas de Cristo, los judíos habían despreciado al Dios de sus padres, al Dios de Abraham, al Dios de Isaac y al Dios de Jacob.
“Y yo sé que su mandamiento es vida eterna; por tanto, todo lo que hablo, como el Padre me dijo, así hablo” (Juan 12:50).
Una vez más nos encontramos ante una declaración que no se limita a su aplicación local. Este versículo habla con tono de clarín a todos los que hoy escuchan el sonido del Evangelio. Dios no ha dado una “invitación” para que los hombres actúen a su antojo, sino un “mandamiento” que desobedecen bajo su inminente riesgo. Ese mandamiento es “que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo” (1 Juan 3:23), por eso al comienzo de la Epístola a los Romanos, donde Pablo se refiere al Evangelio de Dios, dice:
“Por quien hemos recibido la gracia y el apostolado para la fe y la obediencia en todas las naciones” (Juan 1:5).
Este mandamiento es “vida eterna” para todos los que lo reciben por la obediencia de la fe. Adán le trajo la muerte al desobedecer el mandamiento de Dios: recibimos vida al obedecer el mandamiento de Dios. Entonces
“Mirad que no rechacéis al que habla. Porque si no escaparon los que rechazaron al que hablaba en la tierra, mucho menos nosotros si nos apartamos del que habla desde el cielo” (Hebreos 12:25).
Estudie las siguientes preguntas en vista de nuestra próxima lección: -
1. ¿Qué significa la última cláusula del versículo 1?
2. ¿A qué “cena” se refiere el versículo 2?
3. ¿Cuál es el significado simbólico de las acciones de Cristo en el versículo 4?
4. ¿Qué significa el lavatorio de los pies de los discípulos, versículo 5?
5. ¿Por qué Pedro es tan prominente en los versículos 6-9?
6. ¿Qué significa “no tener parte conmigo” versículo 8?
7. ¿Cuál es el significado del versículo 10?

JUAN 13:1-11
CRISTO LAVANDO LOS PIES DE SUS DISCÍPULOS
A continuación se muestra un análisis del pasaje que tendremos ante nosotros:
1.El amor inmutable de Cristo, versículo 1.
2.El odio empedernido de Judas, versículo 2.
3.El regreso de Cristo al Padre, versículo 3.
4.Cristo realizando el trabajo de un esclavo, versículos 4, 5.
5. La torpe ignorancia de Pedro, versículos 6-9.
6.Baño y limpieza, versículo 10.
7. Se exceptúa al traidor, versículo 11.
Ahora vamos a entrar en lo que muchos creyentes de cada época han considerado como la porción más preciosa de este Evangelio, sí, como uno de los pasajes más benditos de toda la Palabra de Dios. Juan 13 comienza una nueva sección, una sección claramente distinguida y separada de lo anterior. Al comienzo del Evangelio se afirmaron dos cosas en relación con el resultado de la misión y el ministerio de Cristo: la nación, como tal, “no le recibió”: esto ha quedado plenamente demostrado, especialmente en los capítulos 5 al 12; en segundo lugar, aquellos que “lo recibieron” debían ser llevados al lugar de hijos de Dios. En los capítulos 13 al 17 vemos a Cristo solo con los suyos, separados del mundo, hablándoles de su porción y privilegios peculiares.
Al final del ministerio público de Cristo, se nos dice: “Se fue y se escondió de ellos”; es decir, de la nación (Juan 12:36). En 13 al 17 encontramos al Salvador, en la más íntima comunión con Sus discípulos, revelándoles el lugar maravilloso que tenían en Su amor, y cómo ese amor se ejercería continuamente a favor de ellos ahora que estaba a punto de dejarlos y ve al Padre. Él les había dicho que,
“El Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir y para dar su vida en rescate por muchos” (Mateo 20:28).
A lo largo de Su carrera, Cristo había “ministrado” a los Suyos, pero ahora Su ministerio público había terminado y Él estaba en vísperas de dar Su vida en rescate por ellos, para luego tomar Su lugar en las alturas. Por lo tanto, sería natural que los discípulos concluyeran que Su “ministerio” para con ellos también había terminado. Pero no es así. Continuaría, y eso es lo que esta bendita sección del Evangelio de Juan está diseñada principalmente para mostrarnos. Él amó a estos discípulos (y a nosotros) no sólo hasta la Cruz, sino “hasta el fin”. Su regreso al Padre no terminaría ni disminuiría las actividades de su amor por los suyos: en el cielo todavía está ocupado con los intereses de su pueblo.
El diseño central del “Discurso Pascual” de Cristo fue conducir a los suyos a una comprensión espiritual de su nuevo lugar ante el Padre y su nueva posición en el mundo, a diferencia de la porción y el lugar que habían tenido en el judaísmo. Lo que tenemos en Juan 13 al 17 reemplaza el largo discurso del Monte de los Olivos registrado por cada uno de los sinópticos. Aquí, en lugar de tomar asiento en el monte, lleva a los discípulos, en espíritu, al cielo y revela allí las glorias, bienaventuranzas y santidad del Santuario. En lugar de tratar los horrores de la Tribulación, Él revela a la familia de Dios las actividades de su gran Sumo Sacerdote, así como sus propios dolores y alegrías durante el tiempo de su viaje a través de este desierto.
Si bien hay un marcado contraste entre lo que tenemos al final de Juan 12 y el comienzo de 13, también hay un estrecho vínculo de conexión entre ellos, un vínculo que desarrolla aún más el progresivo desarrollo de la verdad en este maravilloso Evangelio. En el capítulo 12 Cristo había hablado de sí mismo como “el grano de trigo” que tenía que morir para poder producir “mucho fruto”. Como hemos visto, esto habla de unión y comunión, benditamente ilustrada en la escena inicial, la “cena” en Betania. Pero aquí, en el capítulo 13 en adelante, Él da a conocer Su obra más misericordiosa para mantener a los creyentes en comunión consigo mismo. Deben señalarse dos cosas, cada una de las cuales es muy bendita y evidencia Sus perfecciones. Primero, sus ojos están puestos en el santuario celestial (Juan 13:1); segundo, sus ojos están sobre los suyos (Juan 13:4). Él guarda los santos requisitos de Dios y cuida y ministra a Su pueblo. Nos quedamos aquí en este mundo, y su polvo nos contamina y nos incapacita para entrar al Lugar Santísimo.
Aquí en Juan 13 vemos a Cristo preparándonos para ese lugar. ¡Es importante que reconozcamos, sin embargo, que son los intereses de Dios los que Él tiene en mente al lavarnos los pies! Aquí se ve a Cristo como la fuente que se encontraba entre el altar de bronce y el santuario, y a la que se llegaba sólo después de que el altar de bronce había hecho su trabajo.
Hay un vínculo adicional entre Juan 12 y 13 que resalta un contraste muy bendito: que el estudiante esté constantemente atento a estos. Al comienzo de Juan 12 contemplamos los pies del Señor; en Juan 13 vemos los pies de los discípulos. Los “pies” de Cristo fueron ungidos, los de los discípulos fueron lavados. Al pasar por este mundo pecaminoso, el Salvador no contrajo ninguna contaminación. Lo dejó como vino: “santo, inocente y sin mancha”. Los “pies” hablan del caminar, y el hecho de que los pies de Cristo fueran ungidos con el fragante nardo habla del fragante olor que siempre ascendía de Él al Padre, glorificándolo perfectamente como lo hizo en cada paso de Su camino. Pero en marcado contraste con Él, el andar de los discípulos fue contaminado, y la suciedad del camino debía ser removida. Tenga en cuenta también que la unción de los pies del Salvador se da antes del lavatorio de los pies de los discípulos: ¡en todo Él debe tener “la preeminencia” (Colosenses 1:18)!
Lo que abre esta sección e introduce el “Discurso Pascual” es el Señor lavando los pies de Sus discípulos. Lo primero que hay que observar, en particular, es que fue agua y no sangre la que se utilizó para su limpieza. Es muy importante señalar esto, porque muchos del propio pueblo del Señor parecen ignorar por completo la distinción. El hecho de que hablen de una nueva aplicación de la sangre, de venir de nuevo a “la fuente” que se ha abierto para el pecado y la inmundicia cuando han transgredido, prueba que esto es tristemente cierto. El Nuevo Testamento no sabe nada de una nueva aplicación de la sangre, o de que los cristianos pecadores necesiten ser lavados con ella nuevamente. Hablar de tales cosas es deshonrar groseramente el sacrificio todoeficaz de la Cruz. La sangre de Jesucristo, el Hijo de Dios, nos limpia de todo pecado (1 Juan 1:7). Por
“Una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los apartados” (Hebreos 10:14).
Siendo esto así, ¿qué provisión, podemos preguntar, se ha tomado para la eliminación de las impurezas que el cristiano contrae por el camino? La respuesta es "agua".
Un estudio cuidadoso mostrará que tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento la “sangre” está dirigida a Dios, el “agua” está dirigida a los santos, para eliminar la impureza en la práctica: la una afecta nuestra posición, la otra nuestro estado; el primero es para limpieza judicial, el segundo es para purificación práctica. En los tipos, Levítico 16 da a conocer los requisitos de Dios para hacer la expiación; Números 19 habla de la provisión de Dios para las impurezas del camino, mientras Israel viajaba por el desierto. A este último no se le respondió con sangre, sino con “el agua de la purificación”. La limpieza judicial de la culpa de todo pecado es la porción inalienable de todo creyente en el Señor Jesucristo. La limpieza moral, la purificación práctica del corazón y de los caminos de todo lo que contamina y obstaculiza nuestra comunión con Dios se realiza mediante el agua, es decir, la Palabra, aplicada a nosotros con poder por el Espíritu Santo.
“Y antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que su hora había llegado para pasar de este mundo al Padre, como había amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin” (Juan 13: 1).
Este versículo inicial nos proporciona la primera clave de lo que sigue. Lo que tenemos aquí anticipa lo que estaba a la vista en el regreso de Cristo al Padre. Él bondadosamente nos ofrece una representación simbólica de su servicio actual para nosotros en el cielo. Él está sentado a la diestra de la Majestad en las Alturas, pero está allí para nuestros intereses, siempre viviendo para interceder por nosotros, siempre allí como nuestro Abogado ante el Padre, siempre manteniéndonos y socorriéndonos en el camino.
“Ahora antes de la fiesta de la pascua”, inmediatamente antes, porque al día siguiente Cristo había de morir como el verdadero Cordero. La “pascua” misma se comía al final del decimocuarto día de Nisán (Éxodo 12:6, 8); pero “la fiesta”, que duró siete días, comenzó el día quince (Números 28:17). Lo que tenemos aquí, entonces, ocurrió en la víspera de la muerte de nuestro Señor.
Cuando Jesús supo que había llegado su hora”. Cristo es el único que alguna vez ha pisado esta tierra que nunca fue tomado por sorpresa. Todo fue conocido y sentido en la presencia del Padre. “Para que parta de este mundo”: observe “este mundo”, no “el mundo”. Es sorprendente ver con qué frecuencia ocurre este término al final de Su vida:
“Y Jesús dijo: Para juicio he venido a este mundo” (Juan 9:39);
“El que aborrece su vida en este mundo, para vida eterna la guardará” (Juan 12:25);
“Ahora es el juicio de este mundo: ahora el Príncipe de este mundo será echado fuera” (Juan 12:31).
¡Evidentemente “este mundo” era un lugar terrible en la mente del Señor! No podía quedarse aquí. Él había hecho el mundo (Juan 1:10), pero el pecado ha hecho de este mundo lo que es. Tenga en cuenta “que pasará de este mundo al Padre”, ¡no al cielo! ¡Qué bendición! ¡Era la presencia del Padre que Su corazón deseaba!
“Como había amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin”. "Su propia"! Después de todos los conflictos anteriores con un mundo incrédulo, después de todos sus inútiles llamamientos a Israel, Cristo ahora consuela su corazón derramando su amor sobre los pocos que no lo despreciaron. ¡Qué bendita expresión “la suya”! “No sois vuestros” (1 Corintios 6:19); pertenecemos a Cristo. Todos conocemos el placer que surge al poder llamar algo nuestro. No es tanto el valor de lo que se posee lo que constituye esta satisfacción, sino la simple conciencia de que es mío. Es el Espíritu Santo aquí declarando el corazón del Salvador en términos de amor. No es con nuestra pobre estimación de Él, y menos aún con nuestro miserable yo, con lo que Él nos ocuparía. ¡Él quiere que nos dediquemos a los pensamientos de Cristo acerca de nosotros! Pertenecemos al Señor Jesús de tres maneras. Primero, por la eterna elección del Padre. Somos don de amor del Padre al Hijo: “elegidos en Cristo antes de la fundación del mundo”. En segundo lugar, somos suyos por sus propios derechos redentores. Pagó el precio de compra. Él nos compró para sí mismo: “Cristo también amó a la iglesia y se entregó a sí mismo por ella”. En tercer lugar, somos suyos por el llamado eficaz del Espíritu Santo. Si alguno está en Cristo, es una nueva creación, y somos creados de nuevo por la Tercera Persona de la Santísima Trinidad: “nacidos del Espíritu”.
“Él los amó hasta el fin”. He aquí el cuidado del Buen Pastor por las ovejas. ¿Hasta “el fin” de qué? ¿Quién puede definirlo? Primero, hasta el final de nuestra peregrinación terrenal. Necesitamos la seguridad de Su amor al pasar por este desierto. No lo necesitaremos cuando lo veamos cara a cara y sepamos como somos conocidos. Pero necesitamos tener plena seguridad de ello ahora. ¡Y qué lugar de descanso para el pobre corazón en medio de todos los azotes de esta vida: el seno del Salvador! Es aquí donde Juan se volvió (Juan 13:23), y es benditamente accesible para nosotros, en espíritu. Sí, es para mantenernos en el disfrute interminable de nuestro lugar allí, que aquí se ve al Señor Jesús lavando los pies de los discípulos antes de comenzar el largo discurso que sigue hasta el final del capítulo 16. El amor de Cristo debe ser ocupado sobre sus objetos, y esto es lo que vemos aquí. Dios es “luz” (1 Juan 1:5), y Dios es “amor” (1 Juan 4:16). En los primeros doce capítulos de este Evangelio se ve a Cristo como luz, que revela al Padre, expone a los hombres (Juan 1:7; 3:19; 8:12; 9:5). Pero ahora lo contemplamos (con “los suyos”) como amor (cf. Juan 13:34; 14:12; 15:9; 17:26, etc.). Pero fíjate, es un amor santo. El amor divino no puede permitir lo que es impuro. ¡Por lo tanto, el santo amor de Cristo comienza por eliminar la contaminación de los pies de sus discípulos! Bendito sea esto. Nos deleitamos en contemplar el amor que le hizo dar su vida por nosotros, pero nunca perdamos de vista sus actividades presentes.
“¿Los amó hasta el final? No sólo hasta el final, sino hasta el máximo de su necesidad y de Su gracia. Sabía que Felipe lo malinterpretaría, que tres de ellos dormirían mientras Él oraba y agonizaba, que Pedro lo negaría, que Tomás dudaría de Él, que todos “lo abandonarían”; ¡pero Él “los amó hasta el fin”! Y lo mismo ocurre con nosotros, querido lector cristiano. “Los suyos” son los objetos de SU amor; “hasta el fin” es la extensión de Su amor. Él nos ama hasta “el fin” de nuestros miserables fracasos, hasta el “fin” de nuestros extravíos y retrocesos, hasta el “fin” de nuestra indignidad, hasta el “fin” de nuestra profunda necesidad.
Su amor no tiene fin ni medida, ningún cambio puede cambiar su curso; Eternamente lo mismo fluye de una Fuente eterna.
La primera parte de nuestro versículo insinúa dos cosas acerca del Señor Jesús en ese momento: la Cruz estaba delante de Él con todos sus horrores; el gozo de regresar al Padre estaba ante Él con toda su bienaventuranza; sin embargo, ni la terrible perspectiva de la aflicción ni la esperanza de un descanso y una alegría indescriptibles sacudieron su amor por los suyos. Él es el mismo ayer, hoy y por los siglos, por eso su amor nunca varía. Él es eterno, por eso nos ha amado con amor eterno. Él es Divino, por lo tanto Su amor es diferente de todos los demás, superando el conocimiento humano.
“Y terminada la cena, el diablo había metido en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, la intención de entregarlo” (Juan 13:2).
¡Qué contraste tan terrible! Del amor al odio; del Salvador a Satanás; ¡de “los suyos” al traidor! La mención de Judas aquí parece tener el propósito de realzar la belleza de lo que sigue. El Diablo tenía pleno dominio sobre el corazón del traidor: así, en la figura, se pasó la Cruz y Satanás había cumplido su designio.
“Sabiendo Jesús que el Padre había puesto todas las cosas en sus manos, y que de Dios había venido y a Dios iba” (Juan 13:3)
“Estas declaraciones sobre el origen divino, la autoridad y la gloria venidera de Cristo están hechas para enfatizar la asombrosa condescendencia del servicio al que Él se humilló para desempeñar el oficio de esclavo” (Companion Bible).
“Sabiendo Jesús que el Padre había puesto todas las cosas en sus manos, y que de Dios había venido, y a Dios iba; se levanta de la cena y se quita las vestiduras; y tomó una toalla y se ciñó” (Juan 13:3, 4).
“No fue olvidándose de Su origen Divino, sino con plena conciencia de él, que cumplió esta función servil. Como se había despojado de la "forma de Dios" al principio, despojándose de la gloria exterior que acompaña a la Deidad reconocida; y había tomado sobre sí 'forma de siervo', así que ahora se quitó su manto y se ciñó; asumiendo la apariencia de un esclavo doméstico. Que un pescador echara agua sobre los pies de otro pescador no era una gran condescendencia; pero que Él, en cuyas manos están todos los asuntos humanos y cuyo pariente más cercano es el Padre, condescienda así, es de una importancia incomparable. Es este tipo de acción la que es adecuada para Aquel cuya conciencia es Divina. La dignidad de Jesús no sólo aumenta enormemente la belleza de la acción, sino que también arroja nueva luz sobre el carácter Divino” (Dr. Dods).
Tres cosas deben notarse cuidadosamente aquí como razones por las cuales Él lavó los pies de Sus discípulos en esta ocasión. Primero, sabía que había llegado su hora en la que debía partir de este mundo (Juan 13:1); segundo, amó a los suyos hasta el fin (Juan 13:1); tercero, porque todas las cosas habían sido entregadas en sus manos, y el que había venido de Dios volvía a Dios; por estas razones se levantó de la mesa y se ciñó una toalla. Como veremos, todo esto encuentra su explicación en las palabras del Señor a Pedro:
“Si no te lavo, no tendrás parte conmigo” (Juan 13:8).
Durante tres años los discípulos habían tenido “una parte” con él. Pero ahora estaba a punto de dejarlos; pero antes de hacerlo, les aseguraría a ellos (y a nosotros) que Su maravilloso amor continúa sin disminución ni cambios después de Su regreso al Padre. Cristo inició un servicio en la Gloria que, de otra manera, continuará por siempre. El servicio que Él desempeña ahora es mantener nuestra “parte” con Él.
Ha habido mucha controversia en cuanto a a qué “cena” se refiere aquí en Juan 13. Lo más seguro es que no fue la “Cena del Señor”, porque en Juan 13:26 encontramos a Cristo dando el “bono” a Judas y a los sinópticos. deje inequívocamente claro que esto fue en la cena pascual. La Cena del Señor no recibe ninguna mención en el cuarto Evangelio. Sobre este hecho, el obispo Ryle dice sorprendentemente: “Creo que tenía la intención especial de ser un testimonio para siempre contra la creciente tendencia de los cristianos a hacer de los sacramentos un ídolo. Incluso desde el principio parece haber habido una disposición en la Iglesia a hacer una religión de formas y ceremonias más que de corazón, y a exaltar las ordenanzas externas a un lugar que Dios nunca quiso que ocuparan. Contra esta enseñanza se levantó a testificar San Juan. El mero hecho de que en su Evangelio omita por completo la Cena del Señor, y ni siquiera la nombre, es una prueba contundente de que la Cena del Señor no puede ser, como muchos nos dicen, lo primero, principal y principal del cristianismo. Su perfecto silencio al respecto nunca podrá conciliarse con esta teoría favorita. Es un silencio muy conspicuo, sólo veo una respuesta: es porque no es algo primario, sino secundario en la religión de Cristo”.
"Se levanta de la cena". En el orden de los acontecimientos, esto viene inmediatamente después de lo que leemos en Juan 13:1: la marca del tiempo allí está relacionada con la acción de Cristo aquí. Evidentemente fue justo antes del comienzo de la comida cuando el Señor Jesús se levantó de la mesa, siendo la comida pascual. Es importante notar que la narración de Juan continúa todo en estricta conexión desde este punto con Juan 14:31, y luego hasta Juan 18:1: por lo tanto, esta “cena” y el discurso de Cristo a sus discípulos fueron inmediatamente seguidos por la partida. hacia Getsemaní. La pregunta de Pedro en Juan 13:24 es inexplicable si la cena pascual ya hubiera tenido lugar (como muchos han insistido), porque los sinópticos son explícitos en que nuestro Señor nombró al traidor durante esta comida. La mayor parte de la dificultad ha sido creada por la primera cláusula de Juan 13:2, que debe traducirse,
“cuando llegó la cena”, es decir, estaba lista. Observe cómo ese 13:12 nos muestra a Cristo retomando Su lugar en la mesa.
“Se levantó de la cena, se quitó sus vestidos, tomó una toalla y se ciñó” (Juan 13:4).
Todo aquí, no lo dudamos, tiene un profundo significado simbólico. La “cena” era la pascual y hablaba claramente de la muerte de Cristo. El levantarse de la cena y el quitarse sus vestiduras (cf. Juan 20:6) representó a nuestro Señor en el lado de la resurrección de la tumba. El ceñirse mismo habla de servicio, el servicio celestial al que ahora se dedica en nombre de su pueblo. Es maravilloso que el Señor nunca abandonó su carácter de siervo. Incluso los defensores modernos del llamado sistema sacramental nunca podrán superarlo ni explicarlo. Si el sacramento de la Cena del Señor es realmente lo primero y principal en el cristianismo, ¿por qué San Juan no nos dice nada al respecto? A esa pregunta, después de Su regreso a la Gloria, Él todavía nos ministra. Esto fue bellamente tipificado en la antigüedad en relación con el siervo hebreo en Éxodo 21.
“Si compras un siervo hebreo, servirá seis años, y al séptimo saldrá libre... Si el siervo dijere claramente: Amo a mi señor, a mi esposa y a mis hijos; Si no saldré libre, entonces su señor lo llevará ante los jueces; también lo llevará a la puerta y al poste; y su amo le perforará la oreja con un aul; y él le servirá para siempre” (versículos 2-5, 6).
Esto se ha expuesto detalladamente en nuestros “Espigas en el Éxodo”. Baste decir ahora que nos ofrece un bendito presagio del Siervo perfecto. Cristo “servirá para siempre”. Hoy Él nos está sirviendo, aplicando la Palabra (por Su Espíritu) a nuestro estado práctico, ocupándose de lo que no nos capacita para tener comunión con Él en las alturas. Lucas 12:37 nos da una palabra preciosa sobre su servicio futuro: “Bienaventurados aquellos siervos a quienes el Señor, cuando venga, los encuentre velando; de cierto os digo que se ceñirá y los hará sentarse a la mesa. , y saldré y les serviré”. ¿Y cómo nos “servirá” entonces? ¡Ministrando nuestra felicidad y disfrute como “Sus invitados”!
“Después echa agua en un lebrillo”, etc. (Juan 13:5).
Todo aquí es divinamente perfecto. Se atribuyen al Salvador siete acciones distintas: Él
1.“se levanta de la cena, y
2. dejó a un lado sus vestiduras, y
3.tomó una toalla, y
4.se ciñó él mismo. Después de eso él
5. Vierte agua en una palangana y
6.comenzó a lavar los pies de los discípulos, y
7.para secarlos con la toalla con que estaba ceñido.
Fueron sus pies los que aquí procedió a lavar. Sus personas ya estaban limpias. Habían sido sacados del judaísmo y ahora tenían una porción celestial: un lugar en la Casa del Padre. Pero su conducta debe adaptarse a esa Cámara. Su caminar debe estar de acuerdo con su llamado celestial. Deben mantenerse limpios en sus caminos.
El agua con la que el Salvador limpió aquí los pies sucios de Sus discípulos fue un emblema de la Palabra:
“¿Con qué limpiará el joven su camino? guardando atención según tu palabra” (Salmo 119:9).
Esto se manifiesta plena y benditamente en Efesios 5:25, 26:
“También Cristo amó a la iglesia y se entregó a sí mismo por ella; para santificarlo y limpiarlo con el lavamiento del agua mediante la palabra”.
“Cada cláusula de este pasaje se encuentra aquí en Juan 13. Él los 'amaba' a ellos, a la Iglesia. Él 'se dio a sí mismo' por ellos, y la 'cena' establece que: para poder 'santificarlos', separarlos para sí mismo, por lo que eran 'suyos'; y 'limpiarlo' con el lavamiento del agua por la Palabra. Está completo; Su provisión constante y perfecta para que nos mantengamos limpios” (Sr. Malachi Taylor).
Cabe observar particularmente que el Señor no dejó esta obra inconclusa o a medio hacer: como un siervo perfecto, nuestro Señor no sólo “lavó” sus pies, sino que también los “limpió”.
“Entonces vino a Simón Pedro, y Pedro le dijo: Señor, ¿me lavas los pies?” (Juan 13:6).
Simón siempre cometía errores, y sus tristes faltas y fracasos quedan registrados para nuestro aprendizaje. “En las cosas Divinas la sabiduría del creyente es sujeción a Cristo y confianza en Él. Lo que Él hace, estamos llamados a aceptarlo con agradecimiento de corazón, y como María dijo a los sirvientes en la fiesta de bodas: "Todo lo que él os diga, hacedlo." Esto no lo hizo Simón Pedro, porque cuando el Señor se acercó a él en forma de sirviente o siervo, objetó. ¿No había fe “obrando por amor” en el corazón de Pedro? Ambos, sin duda, todavía no estaban en acción, sino enterrados bajo un sentimiento sobreabundante de orden humano; de lo contrario, no había permitido que su mente cuestionara lo que el Señor consideraba adecuado hacer. Más bien se había inclinado ante el amor de Cristo y tratado de aprender, a medida que Él pudiera enseñar, qué profunda necesidad debe haber en él y en sus semejantes para obtener un servicio tan humilde pero necesario de su Maestro... Demasiado seguro de sí mismo y de hecho ignorante para no hacerlo. Pedro le dice sólo de sí mismo y de la escena profanadora que lo rodea, sino de las profundidades y la constancia del amor de Cristo: "Señor, ¿me lavas los pies?" Admitiendo que no podía saber lo que aún no había sido revelado, pero ¿era hermoso? De él, ¿era reverente cuestionar lo que el Señor estaba haciendo? Quizás pensó que era humildad para sí mismo y honor para el Señor rechazar un servicio tan insignificante de sus manos. Pero Pedro nunca debería haber olvidado que así como Jesús nunca dijo una palabra, así nunca hizo un acto que no fuera digno de Dios y demostrativo del Padre; y ahora más que nunca sus palabras y caminos eran una exhibición de la gracia divina, ya que el mal humano provocado por Satanás, no sólo en los de afuera, sino también dentro del círculo más íntimo de los suyos, requería mayor claridad e intensidad.
“La verdad es que necesitamos aprender de Dios cómo honrarlo y aprender a amar según Su mente. Y si alguno piensa que sabe algo, todavía no sabe nada como debería saber; Este también fue el error de Pedro. Debería haber sospechado sus pensamientos y haber esperado con toda sumisión en Aquel que, como muchos confesaban que sabía mucho menos que él, 'ha hecho todas las cosas bien' y era absolutamente lo que decía: verdad y amor en el mismo bendito. Persona. Los pensamientos de Dios nunca son como los nuestros, y los santos caen en los de los hombres, a menos que Dios los enseñe, por fe, tanto en detalle como en lo principal; porque no podemos ni debemos confiar en nosotros mismos en nada. Dios Padre hará honrar al Hijo; y Él es más honrado cuando se cree y se sigue su humillación. Por lo tanto, Pedro estaba igualmente extraviado cuando una vez se atrevió a reprender al Señor por hablar de Su sufrimiento y muerte, como ahora cuando pregunta: “¿Me lavas los pies?” (Tesoro de la Biblia).
“Respondió Jesús y le dijo: Lo que hago, tú no lo sabes ahora; pero tú lo sabrás en el futuro” (Juan 13:7).
Suponemos que la fuerza de esto es, brevemente, la siguiente: Pedro, esto da una imagen, una muestra, de la obra que realizaré para Mi pueblo cuando regrese al Padre. No ves el significado de esto ahora, pero lo verás más tarde, cuando venga el Espíritu Santo. Esto fue realmente una reprimenda; pero dado con ternura. Pedro debería haber sabido que en la acción misteriosa de su Señor debe haber un propósito y un significado digno de su sujeción al Padre y expresivo de su amor por los suyos. Pero, al igual que nosotros, Pedro era tardo en discernimiento y lento para aprender. En lugar de someterse gustosamente al Altísimo Soberano que ahora realiza el servicio de un esclavo, se hunde aún más en un error peor: “Pedro le dijo: Nunca me lavarás los pies”. Fue la ignorancia, sí, el afecto, lo que lo impulsó; pero eso no lo excusó. ¡Pero qué bienaventurado que él y nosotros tengamos que ver con Aquel que nos soporta en nuestro embotamiento y cuya gracia corrige nuestras faltas!
“Pedro le dijo: Nunca me lavarás los pies” (Juan 13:8).
Todos estamos dispuestos a censurar a Pedro por no haber cumplido inmediatamente la voluntad del Señor cuando la conocía. Pero tengamos cuidado de no ser culpables de algo más imperdonable que lo que condenamos en el apóstol. Pedro dijo que no se sometería, pero lo hizo, y muy rápidamente. ¿No es tristemente cierto en nuestro caso que a menudo decimos que nos someteremos y, sin embargo, permanecemos obstinadamente desobedientes? Como otro ha dicho: “No usamos las palabras de Pedro, sino que las ponemos en práctica, lo que él no se atrevió a hacer. ¿Cuál es entonces la diferencia entre nosotros y él? ¿No es simplemente la diferencia entre los dos hijos de la parábola, uno de los cuales dijo: "Voy y no fui", el otro dijo: "No iré, y después se arrepintió y se fue?" ¿Hizo la voluntad del padre? ¿Crees que la expresión refractaria de Pedro o nuestra conducta desobediente son más merecedoras de censura?
“Jesús le respondió: Si no te lavo, no tendrás parte conmigo” (Juan 13:8).
“Si no te lavo”: no podemos lavarnos los pies; somos totalmente incompetentes, no sólo para la salvación de nuestras almas, sino también para la limpieza de nuestro andar contaminado. Ni siquiera la Palabra tiene eficacia alguna fuera de Su presencia viva. Nuestros pies deben estar en Sus manos, es decir, debemos entregarnos completamente a Él. No se trata simplemente de que debamos juzgar nuestros caminos según nuestra comprensión de la Palabra y sus requisitos, sino que Él debe interpretarla y aplicarla, y para ello debemos estar en Su presencia.
Pero, ¿qué significa “no parte conmigo”? Ah, aquí está la llave que abre la cámara que nos conduce al centro mismo de este incidente. La palabra “parte” hace referencia a compañerismo. Esto se ve en las palabras de nuestro Señor acerca de la hermana de Marta: “María escogió la buena parte” (Lucas 10:42). El significado de esta palabra “parte” se define claramente nuevamente en 2 Corintios 6:15: “¿Qué concordia tiene Cristo con Belial? ¿O qué parte tiene el que cree con el infiel?”
¿Qué es el “lavado”? "Si no te lavo, no tendrás parte conmigo". Es algo que todos los creyentes necesitan. Decimos "creyentes", porque aunque todos ellos tienen una porción en Cristo, con qué frecuencia no disfrutan de su "parte" con Él. Este “lavado” es algo más que la confesión del pecado y el consiguiente perdón. Es la búsqueda en la Palabra, en presencia de Dios, de aquello que me llevó al mal; es juzgar la raíz, de la cual son fruto los pecados. Sin embargo, este “lavado” no debe limitarse al remedio de Dios para nuestra decadencia y fracaso, sino que debemos verlo como Su provisión misericordiosa para nuestras necesidades diarias, como un preservativo y preventivo contra los fracasos externos. Necesitamos estar a solas con nuestro Señor cada día, abriendo nuestro corazón a la luz como la flor abre sus pétalos al sol. ¡Pobre de mí! que tenemos tan poca conciencia de nuestra profunda necesidad de esto, y que hay tan poco retiro y examen de nuestros caminos ante Dios. Realmente poner nuestros pies para lavarnos en las benditas manos de Cristo es presentarnos ante Él en la actitud del salmista:
“Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; pruébame y conoce mis pensamientos; y ve si hay en mí camino de perversidad, y guíame por el camino eterno” (Salmo 139:23, 24).
Esto es imperativamente necesario si, mientras estamos en un lugar tan contaminante como este mundo, queremos tener una “parte” con Él.
“Simón Pedro le dijo: Señor, no sólo mis pies, sino también mis manos y mi cabeza” (Juan 13:9).
Aquí, con su característica impulsividad, Peter se precipita al extremo opuesto. Cuando escucha que no podría tener parte con Cristo a menos que el Señor lo lave, ahora está listo para ser lavado por completo. Fue el arrebato apasionado de un discípulo de buen corazón aunque de mente tonta. Sin embargo, su ignorancia expresó otro error. Ya no necesitaba que lo lavaran por completo. El pecador lo hace, pero el santo no. Es sólo nuestro caminar el que necesita limpieza.
“Jesús le dijo: El que está lavado, no necesita sino lavarse los pies, sino que está todo limpio” (Juan 13:10).
La distinción que nuestro Señor trazó aquí es de vital importancia. “El que está lavado”, mejor, “el que ha sido bañado”, es decir, toda su persona limpia: “no necesita sino lavarse los pies”, entonces es completamente apto para la comunión con el Señor. Hay un lavamiento que los creyentes tienen en Cristo y que no necesita repetirse jamás. En Él se puede encontrar una limpieza que nunca se pierde.
“Con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los apartados” (Hebreos 10:14).
El creyente ha sido limpiado de todo pecado y hecho apto para participar de la herencia de los santos en luz (Colosenses 1:12). Esta purga no necesita repetición. Es de primera importancia que el cristiano tenga claro esta verdad básica. Los beneficios que Cristo confiere al creyente nunca se recuerdan; la eficacia de su preciosa sangre permanece sobre él eternamente. En el momento en que un pecador, atraído por el Espíritu Santo, viene a Cristo, queda completa y finalmente limpio. Es la aprehensión de esto lo que proporciona una buena roca sobre la que descansar mis pies. Me asegura que mi esperanza es estable; que mi posición ante Dios es inmutable. Destierra la duda y la incertidumbre. Da al corazón y a la mente una paz duradera saber que los beneficios que he encontrado en Cristo nunca serán recordados. Soy sacado de toda condenación y colocado en un estado de aceptación eterna. Todo esto, y más, está incluido en el “baño” que Cristo ha declarado que no es necesario repetir. Estoy resplandeciente ante los ojos de Dios en toda la belleza y las perfecciones del Salvador. Dios considera a los creyentes no simplemente como perdonados, sino como justos: tan verdaderamente como Cristo fue “hecho pecado” por nosotros, así también nosotros hemos sido “hechos justicia de Dios en él”.
Pero al lado de esta bendita verdad de un baño en Cristo que no necesita ni puede repetirse, se encuentra otra verdad de gran importancia práctica: “El que está bañado no necesita sino lavarse los pies, sino que está completamente limpio. " Hay una limpieza parcial que el creyente todavía necesita, un lavado diario para contrarrestar los efectos contaminantes de este mundo. Nuestro contacto diario con el mal que nos rodea hace que el polvo de la contaminación se deposite sobre nosotros de modo que el espejo de nuestra conciencia se apague y los afectos espirituales de nuestro corazón se opaquen. Necesitamos venir de nuevo a la presencia de Cristo para aprender cómo son realmente las cosas, entregándonos a Su juicio en todo y sometiéndonos a Su Palabra purificadora. ¿Y quién hay que, aunque sea un solo día, vive sin pecado? ¿Quién hay que no necesita orar diariamente: “Perdónanos nuestras ofensas”? Sólo Uno ha caminado alguna vez hasta aquí y no ha sido manchado por el polvo de la tierra. Él fue como vino, sin mancha, sin contaminar. ¡Pero quién hay entre Su pueblo que no encuentre en su andar diario mucho que le haga sonrojarse de vergüenza! ¡Cuánta infidelidad tenemos que deplorar todos! Permítanme comparar mi andar con el de Cristo y, a menos que esté cegado por la vanidad o engañado por Satanás, veré de inmediato que estoy infinitamente corto de Él, y aunque “sigo sus pasos” (no “en sus pasos” como (a menudo se cita erróneamente), no está más que “lejos”. Muy a menudo mis actos no tienen un carácter cristiano, muy a menudo mi carácter y mis caminos tienen “la carne” estampada en ellos. Incluso cuando el mal no se manifiesta en formas abiertas, somos conscientes de muchos males ocultos, de pecados de pensamiento, de deseos viles. ¡Cuán real, entonces, cuán profunda es nuestra necesidad diaria de poner nuestros pies en las manos de Cristo para que nos limpie, para que todo lo que impide la comunión con Él sea eliminado, y para que Él pueda decir de nosotros: “Vosotros estáis limpios”!
¿No es muy significativo que en este capítulo no se diga nada sobre el lavado de manos de los discípulos? ¿No señala esto un importante contraste entre las dispensaciones mosaica y cristiana? Bajo la ley, donde había tanto que hacer, los sacerdotes debían lavarse las manos y los pies (Éxodo 30:19); pero bajo la gracia todo ha sido hecho para nosotros, y si el camino es correcto, ¡el trabajo será aceptable!
“Y vosotros estáis limpios, pero no todos. Porque sabía quién lo traicionaría; por eso dijo: No estáis todos limpios” (Juan 13:10, 11).
Cristo aquí se refirió a Judas, aunque no nombró al Traidor. Judas debió haber sabido lo que quería decir, pero su conciencia estaba cauterizada como con un hierro candente, y su corazón era más duro que la piedra de molino de abajo. Ni siquiera esta conmovedora exhibición del amor condescendiente y la gracia de Cristo hacia sus discípulos le causaron ninguna impresión. En menos de una hora salió a vender a su Maestro. En su caso no se trataba de perder la vida espiritual, sino de manifestar que nunca la tuvo. No fue una oveja de Cristo que se volvió inmunda, sino un perro que volvió a su vómito. Esta es una advertencia indescriptiblemente solemne para aquellos que, por un tiempo, mantienen una forma exterior de piedad, pero son ajenos a su poder interior.
Las siguientes preguntas ayudarán al estudiante a prepararse para la siguiente lección:
1. ¿Cuál es la enseñanza típica del versículo 12?
2. ¿Cuál es la lección importante sobre la reverencia en el versículo 13?
3. ¿Cómo debemos obedecer, versículos 14, 15?
4. ¿Cuál es el pensamiento sugerido por el versículo 16 que viene justo después de los versículos 14, 15?
5. ¿Qué lecciones debemos aprender del versículo 17?
6. ¿Cuál es el significado del versículo 19?
7. ¿Qué bendita verdad se expresa en el versículo 20?

JUAN 13:12-20
EL EJEMPLO DE CRISTO PARA NOSOTROS
 
Lo siguiente se da como análisis de la segunda sección de Juan 13:
1.La pregunta escrutadora de Cristo, versículo 12.
2. La dignidad y autoridad de Cristo, versículo 13.
3.El ejemplo que Cristo nos da a seguir, versículos 14, 15.
4.La advertencia de Cristo contra el orgullo, versículo 16.
5. La aprobación de Cristo de la piedad práctica, versículo 17.
6.Palabra de Cristo sobre el Traidor, versículos 18, 19.
7. El estímulo de Cristo a sus siervos, versículo 20.
La primera parte de Juan 13 da a conocer la provisión que el amor divino ha hecho para el fracaso en nuestro caminar mientras viajamos por este mundo desierto, y los medios que se utilizan para mantenernos en comunión con Cristo. Su diseño central lo afirma el Señor cuando le dijo a Pedro: “Si no te lavo, no tendrás parte conmigo”. El lavado de nuestros pies es imperativo si queremos disfrutar de la comunión con el Santo de Dios. La “gracia” nos ha dado un lugar en Cristo, ahora la “verdad” opera para mantener nuestro lugar con Cristo. El efecto de este ministerio se declara en el versículo 10: “El que está bañado, no necesita sino lavarse los pies, sino que está limpio en todo”.
Hay un doble lavamiento para el creyente: el de toda su persona, el otro de sus pies; el primero es una vez para siempre, el segundo debe repetirse diariamente. En ambos casos el “lavamiento” es por la Palabra. Del primero leemos,
“Ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los ladrones, heredarán el reino de Dios. Y así erais algunos de vosotros: mas sois lavados, mas sois santificados, mas sois justificados en el nombre del Señor Jesús, y en el Espíritu de nuestro Dios” (1 Corintios 6:10, 11).
Y otra vez,
“Nos salvó no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino según su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la renovación del Espíritu Santo” (Tito 3:5).
El “lavamiento de la regeneración” no se realiza mediante sangre, aunque es inseparable de la redención por sangre; y ni lo uno ni lo otro se repiten jamás. De este último leemos: “También Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, para santificarla y limpiarla con el lavamiento del agua POR LA PALABRA. Para presentársela a sí mismo como una iglesia gloriosa, sin mancha ni arruga ni cosa semejante; sino que sea santa y sin mancha” (Efesios 5:25-27). Esta misma distinción estaba claramente marcada en el Antiguo Testamento. Cuando Aarón y sus hijos fueron consagrados, fueron bañados por todos lados (Éxodo 29:4; Levítico 8:6): pero en la “lavava” sólo se limpiaban diariamente sus manos y pies (Éxodo 30:19, 21). .
En nuestro último capítulo señalamos cómo la “sangre” es hacia Dios, el “agua” hacia los santos. Uno es para expiación legal, el otro para purificación moral. Ahora bien, si bien tanto el “baño” (Tito 3:5) como el “lavado” de los pies de los santos se realizan mediante el “agua de la palabra”, hay una “limpieza” mediante sangre: “la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado” (1 Juan 1:7). Pero esta “limpieza” es judicial, no experiencial. La sangre preciosa no ha sido aplicada a mi corazón, pero ha cancelado mi culpa. Ha borrado la pesada y negra cuenta que una vez hubo contra mí en lo alto. Un “libro de memoria” está escrito delante de Dios (Malaquías 3:16), pero en él no queda registrado ni un solo pecado contra ningún creyente. Así como una esponja húmeda pasada sobre una pizarra elimina todas las marcas de tiza que hay en ella, así la sangre de Cristo ha borrado toda transgresión que una vez estuvo marcada contra mí. ¡Qué profundamente significativo, entonces, leer que cuando el soldado romano traspasó el costado del Salvador muerto, “al instante salió sangre y agua” (Juan 19:34)! La sangre para la expiación penal, el agua para la purificación moral. Pero observe el orden: primero, la “sangre” para satisfacer las demandas de un Dios santo, luego el “agua” para satisfacer las necesidades de Su pueblo contaminado.
La distinción entre el baño de todo el cuerpo y el lavado de los pies quedó bien ilustrada por la antigua costumbre de los bañistas. Una persona que regresaba de los baños públicos era, por supuesto, decana y no necesitaba volver a bañarse. Pero vestido sólo con sandalias, que sólo cubrían parte de los pies, rápidamente necesitó el baño de pies para limpiarse del polvo del viaje que encontró en el camino desde los baños a su casa. Incluso hoy en día se ve a menudo a los bañistas en el mar yendo a su camerino con un cubo de agua para limpiarse los pies sucios. Esto puede considerarse como una parábola de la vida espiritual. Los creyentes fueron bañados y completamente limpiados en el nuevo nacimiento. El “vestidor” es el Cielo, donde seremos vestidos con vestiduras blancas y vestiduras de gloria. Pero el cubo de agua es necesario para nuestro uso actual en relación con la caminata diaria.
En la segunda sección de Juan 13, el Señor Jesús hace una aplicación práctica a los discípulos de lo que acababa de hacer por ellos. Él insinúa muy claramente que había un significado espiritual en el lavado de sus pies: ¿No sabéis lo que os he hecho? Les dice expresamente que deben lavarse los pies unos a otros. Si rehuyeron un servicio tan humilde, Él les recuerda que nadie más que Él, su Maestro y Señor, había hecho tanto por ellos. Les advierte que un conocimiento teórico de estas cosas no tenía ningún valor, a menos que resultara en una realización real de ellas: “Si sabéis estas cosas, bienaventurados seréis si las hacéis”. Luego recurre nuevamente al hecho de que uno de ellos debe ser exceptuado. La presencia del traidor parece haber arrojado una sombra sobre Él, pero les dice de antemano que las Escrituras habían predicho su deserción, de modo que cuando el traidor entregó a su Maestro en manos de sus enemigos, la fe de los otros discípulos no pudo desfallecer. Finalmente, los alienta con la seguridad de que quien recibió a sus siervos se recibió a sí mismo, sí, recibió a aquel que lo había enviado. ¡Qué dignidad dio eso a su llamado!
“Y después que les lavó los pies, tomó sus vestidos y se volvió a sentar, les dijo: ¿Saben lo que les he hecho?” (Juan 13:12).
Es importante señalar que fue de la “cena” que el Señor resucitó cuando se ciñó para lavar los pies de Sus discípulos; a ella ahora regresa. Típicamente, era de Cristo.
“dejando el lugar de la comunión, como si éste estuviera interrumpido, hasta que su necesaria obra por ellos lo renovara una vez más. Por tanto, se levanta de la cena y se vistió para un nuevo servicio. Su obra de sacrificio ha terminado, ya no es necesario el derramamiento de sangre, sino sólo el lavado con agua; y aquí tampoco el “baño de regeneración” (Tito 3:5 Gk.), sino simplemente, como le señaló a Pedro, el lavatorio de los pies. Lo que se trata es la contaminación contraída en el caminar; y se pone a sus pies para lavarlos. Como en la antigüedad, Jehová podía decir a Israel: “Me has hecho servir con tus pecados” (Isaías 43:24), así pueda decirnos todavía; pero su amor inmutable es igual a todas las demandas posibles sobre él. Observemos aquí que todos los discípulos lo necesitan, y que así nos invita a todos hoy a poner nuestros pies en sus manos continuamente, para que sean limpiados según su pensamiento de lo que es limpieza, el único que es capaz de juzgar según su la norma perfecta del Santuario del cual Él mismo es en verdad la Luz” (Biblia Numérica).
“Y después que les lavó los pies, tomó sus vestidos y se volvió a sentar, les dijo: ¿Saben lo que les he hecho?” Esta es la secuela de lo que leemos en Juan 13:4. Allí había dejado a un lado sus vestiduras exteriores, aquí las retoma. Creemos que el acto anterior tuvo un doble significado simbólico. Primero, se nos dice, “se levanta de la cena”: aquí no se especifica qué cena. Ahora bien, “cenar” habla de comunión, por lo tanto cuando se nos dice “se levantó de la cena y dejó a un lado sus vestiduras y tomó una toalla y se ciñó”, el primer y más profundo significado sería, dejó Su lugar en lo alto, desde donde Durante toda la eternidad había sido el deleite del Padre, y con quien había disfrutado de perfecta comunión como Hijo, pero ahora se despojó de su gloria exterior y tomó sobre sí la forma de un siervo. Pero la “cena” es también el memorial de Su muerte, por lo que el levantarse de ella y el dejar a un lado Sus vestiduras sugeriría el pensamiento adicional de Su resurrección. Ahora, creemos que la acción del Señor aquí en Juan 13:12 se conecta con y es la secuela de lo primero señalado anteriormente. El ponerse sus vestiduras y volver a sentarse tipificaría su regreso a la presencia del Padre, la reanudación de su gloria original (Juan 17:5) y su descanso en las alturas.
El Señor estaba a punto de explicar (en parte) y hacer cumplir lo que les había hecho a los discípulos. Antes de reflexionar sobre lo que tenía que decir, primero admiremos la calma y la deliberación que caracterizaron sus acciones. Él silenciosamente volvió a vestirse (¡no hay ningún indicio de que los apóstoles se ofrecieran a ayudarlo!) antes de sentarse en el sofá o cojín, en Su carácter de Maestro y Señor, dando así tiempo a Sus discípulos para recuperarse de su sorpresa, recoger sus pensamientos y prepararse para lo que Él estaba a punto de decir. Esto le da un significado adicional a Su postura. Tenga en cuenta que antes de comenzar el “Sermón del Monte”, primero se sentó (Mateo 5:1); así fue que estando sentado en un barco (Mateo 13:2) pronunció las siete parábolas del reino; por eso, mientras “se sentó en el monte de los Olivos” (Mateo 24:3), dio Su anuncio profético más largo; así que aquí se sentó antes de pronunciar el gran Discurso Pascual. La fuerza de estos avisos se ve al compararlos con Lucas 5:3: “Se sentó y enseñaba al pueblo”. Estudie los pasajes del Evangelio de Juan donde Jesús "estuvo" y luego donde "caminó"; consulte Juan 7:1 y nuestros comentarios.
“Así que después de haberles lavado los pies”, es decir, los pies de cada uno de los doce. “Aquí podemos aprender una lección importante sobre cómo tratar con los infractores en la asamblea. El Señor sabía todo acerca de Judas y todo lo que estaba haciendo, pero lo trató como a uno de los apóstoles, hasta que se mostró. Puede haber sospechas sobre algún individuo, de que no todo está bien con él; pero la mera sospecha no será suficiente para actuar. El asunto debe salir claramente a la luz antes de poder abordarlo correctamente. Si esto se recordara, los casos de disciplina, en lugar de causar problemas en la asamblea por falta de juicio común, serían claros para todas las personas sin prejuicios, y los juicios de la asamblea serían aceptados como correctos. ¿No ha sido a veces al revés? (Sr. CE Stuart).
“Él les dijo: ¿Saben lo que les he hecho?” Esto fue muy buscado. Al lavar los pies de sus discípulos, no sólo había mostrado una maravillosa humildad, que quería que tomaran en serio, sino que también los había escuchado con santo amor. No sólo los había salvado, sino que se preocupaba por su comunión consigo mismo, y para ello se debía prestar estricta atención al caminar. Porque cuando los pies están sucios, es necesario quitar el polvo de este mundo. En Su pregunta, el Señor ilustra cómo es Su manera de enseñarnos después el bien que ya ha hecho por nosotros; a medida que crecemos en Él en la verdad, se nos permite entrar y apreciar más profundamente lo que al principio entendíamos sólo ligeramente. La misma gracia que trajo la salvación nos enseña que
“Renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, debemos vivir en este siglo sobria, justa y piadosamente; esperando la esperanza bienaventurada” (Tito 2:11, 12).
Es profundamente humillante descubrir cuán poco entendimos el amor y la gracia que habían estado actuando a nuestro favor.
"¿Sabes lo que te he hecho?" “Ésta es una pregunta que debemos plantearnos a menudo respecto de lo que nuestro Señor dice y lo que nos hace. Ninguna de Sus obras son “las obras infructuosas de las tinieblas”. Todas están llenas de significado. Todos están destinados a cumplir un propósito, y uno bueno, y es importante, en la mayoría de los casos, que seamos conscientes de ello. Si miramos Su obra a la luz de Su Palabra y buscamos la guía de Su buen Espíritu, generalmente seremos capaces de discernir Su propósito sabio y benigno, incluso en dispensaciones a primera vista muy extrañas y misteriosas. Sólo Él puede explicar Sus intenciones, y no permitirá que Sus humildes e inquisitivos discípulos permanezcan ignorantes de ellas, si es para su verdadero beneficio conocerlas” (Dr. John Brown).
“Me llamáis Maestro y Señor: y decís bien; porque así soy” (Juan 13:13).
Esto resalta maravillosamente el hecho de que el Señor Jesús está “lleno de gracia y de verdad”. Aunque había cumplido con lujuria para sus discípulos el oficio más insignificante de un esclavo, no había abandonado el lugar de autoridad y supremacía. Les recuerda que Él sigue siendo su “Maestro y Señor” y que, según su propia confesión, porque la palabra “llamar” aquí significa dirección: “Os llamáis a Mí como Maestro y Señor”. Al reconocer así al Hijo de Dios encarnado, “hicieron bien”. ¡Pobre de mí! que muchos de sus seguidores profesos ahora lo tratan con mucho menos respeto que el que aquí elogió a los Doce. ¡Pobre de mí! que tantos que le deben todo por el tiempo y la eternidad a Aquel sin par que era “Dios manifestado en carne”, hablan de Él simplemente como “Jesús”. Jesús es el Señor de la gloria, y seguramente se debe a la dignidad y majestad de Su persona que esto sea reconocido y reconocido, incluso en nuestras mismas referencias a Él. No esperamos que aquellos que lo desprecian y rechazan hablen de Él en términos más exaltantes que “El Nazareno” o “Jesús”; pero aquellos a quienes, por gracia asombrosa, se les ha dado “entendimiento para conocer al que es verdadero” (1 Juan 5:20), ¡deberían confesarlo gustosamente como “El Señor Jesucristo”!
“Me llamáis Maestro y Señor: y decís bien; porque así soy”. Seguramente esto es suficiente para cualquier cristiano de mente humilde. Si nuestro bendito Redentor dice que “decimos bien” cuando nos dirigimos a Él como “Maestro y Señor”, ¿cómo podemos darnos el lujo de hablar de Él en términos en los que no esté estampada Su aprobación? Ni una sola vez encontramos a los apóstoles dirigiéndose a Él como “Jesús” mientras Él estaba con ellos en la tierra. Cuando los exhortó a que le pidieran más trabajadores, les dijo: “Rogad, pues, al Señor de la mies” (Mateo 9:38). Cuando envió a sus discípulos a asegurar el asno en el que debía montar a Jerusalén, les ordenó que dijeran: "El Señor tiene necesidad de él" (Lucas 19:31). Cuando requirió el uso del aposento alto, fue
“El Señor dice: Mi tiempo está cerca; Por tanto, celebraré la pascua en tu casa” (Mateo 26:18).
Arriba, hemos dicho que los apóstoles nunca se dirigieron a nuestro Señor simplemente como "Jesús". Observen ahora cómo se referían al Bendito.
“Y Pedro le respondió y dijo: Señor, si eres tú, dime que vaya a ti sobre el agua” (Mateo 14:28).
“Y cuando sus discípulos Santiago y Juan vieron esto, dijeron: Señor, ¿quieres que mandemos que descienda fuego del cielo y los consuma?” (Lucas 9:54).
“Y ellos, entristecidos en gran manera, comenzaron cada uno de ellos a decirle: Señor, ¿soy yo?” (Mateo 26:22).
“Y se levantaron en esa misma hora, y regresaron a Jerusalén, y encontraron reunidos a los once, y a los que estaban con ellos, diciendo: Verdaderamente el Señor ha resucitado” (Lucas 24:33, 34).
“Tomás le dijo: Señor, no sabemos a dónde vas” (Juan 14:5).
“Aquel discípulo a quien Jesús amaba dijo a Pedro: Este es el Señor” (Juan 21:7).
Se puede objetar que las narraciones de los Evangelios comúnmente se refieren al Señor como "Jesús". Fue Jesús quien fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el Diablo. Fue Jesús quien sintió compasión al contemplar los sufrimientos y dolores de la humanidad. Fue Jesús quien enseñó al pueblo, etc. Esto es cierto, y la explicación no es difícil de buscar. Fue el Espíritu Santo de Dios quien, a través de las plumas de los evangelistas, se refirió así a Él, y esto marca la diferencia. ¿Qué se pensaría si uno de los súbditos del rey Jorge se refiriera al monarca reinante de Gran Bretaña y dijera: “Vi a Jorge pasar por la ciudad esta mañana”? Si, entonces, sería completamente incongruente que uno de sus súbditos hablara así del rey de Inglaterra, ¡cuánto más lo es referirse al Rey de reyes simplemente como Jesús! Pero ahora, la esposa del rey Jorge podría referirse a su marido y hablar de él como “George” con perfecta propiedad. Así es como el Espíritu Santo se refiere a nuestro Señor por Su nombre personal en los relatos del Evangelio.
Nuestros himnos modernos son en gran medida responsables del deshonor que ahora se arroja generalmente sobre ese “digno nombre” (Santiago 2:7), y no podemos dejar de alzar nuestra voz en protesta indignada contra gran parte de la basura (pues tal es) que se disfraza bajo el nombre de “himnos” y “canciones” religiosas. Es triste e impactante escuchar a los cristianos cantar "No hay amigo como el humilde Jesús". Hoy en día no existe un “Jesús humilde”. Aquel que una vez pasó por una humillación sin paralelo ha sido “hecho Señor y Cristo” (Hechos 2:36), y ahora está sentado a la diestra de la Majestad en las alturas. Si el estudiante serio examina los cuatro evangelios y observa cuán diferentes se dirigen al Hijo de Dios, será bien recompensado. Los enemigos de Cristo constantemente se referían a Él como Jesús (Mateo 26:71, etc.), al igual que los demonios (Marcos 1:23, 24). Oremos a Dios para que nos libre de esta manera frívola, descuidada e irreverente de hablar de Su Bendito Hijo. Reconozcamos con gusto a nuestro Salvador como “Señor” durante el tiempo de su rechazo por parte del mundo. Recordemos sus propias palabras:
“Todos deben honrar al Hijo, así como honran al Padre. El que no honra al Hijo, no honra al Padre que lo envió” (Juan 5:23).
Esto no es un asunto trivial o trivial, ya que está escrito:
“Por tus palabras serás justificado, y por tus palabras serás condenado” (Mateo 12:37).
“Si, pues, yo, vuestro Señor y Maestro, os he lavado los pies” (versículo 14).
“Maestro” significa maestro. Se cree al “maestro”; se obedece al “Señor”. Aquí Cristo procedió a hacer cumplir y aplicar lo que acababa de hacerles. La conexión es obvia, no sólo con lo que precede, sino también con lo que sigue. Si el más grande podía ministrar al menor, ¡cuánto más debería el menor ministrar a su igual! Si el Superior atendía a sus inferiores admitidos, mucho menos debía ese inferior atender a sus compañeros. Y marque la premisa de la que extrae esta conclusión. No dijo: "Yo soy vuestro maestro y Señor", sino "Me llamáis maestro y Señor". Fue a partir de la confesión de sus propios labios que Él ahora procede a instruirlos. El orden en que aparecen estos títulos es significativo. Primero, estos discípulos habían escuchado a Cristo como “maestro”, y luego habían llegado a conocerlo como su “Señor”. Pero ahora Cristo invierte el orden: “Si yo, pues, vuestro Señor y maestro”. ¿Por qué es esto? Porque este es el orden experimental ahora. ¡Debemos rendirnos a Él como “Señor”, inclinándonos ante Su autoridad, sometiéndonos a Su yugo, antes de que Él nos enseñe!
“Vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros” (Juan 13:14).
Así que deberían hacerlo, y ¿por qué no lo habían hecho ya? El comedor ya estaba provisto de agua, balde y toalla. ¿Por qué no los habían usado? Lucas 22:24 nos dice,
“Y hubo también entre ellos una contienda sobre quién de ellos sería considerado el mayor”.
Esto ocurrió, cabe señalar, en este mismo momento. Fue entonces cuando el Salvador los avergonzó diciendo:
“Porque ¿quién es mayor, el que se sienta a la mesa, o el que sirve? ¿No es el que se sienta a la mesa? pero yo estoy entre vosotros como el que sirve” (Lucas 22:27).
"También vosotros debéis lavaros los pies unos a otros". Consideremos la aplicación de estas palabras a nosotros mismos:
“Al descubrir cualquier mancha que pueda estar en los pies de nuestros hermanos, no debemos cegarnos a su presencia ni ocultarnos su carácter llamando al mal bien. Si vamos a ser honestos y fieles con respecto a nosotros mismos, seremos igualmente honestos y veraces con respecto a los demás. Por otro lado, debemos tener cuidado de no mirar los pecados y fracasos de nuestros hermanos con complacencia farisaica y fría indiferencia. ¿Qué condición es más terrible que la de aquel que encuentra su gozo en buscar las iniquidades y se regocija al exponerlas y magnificarlas cuando las descubren? Estos, en verdad, tienen motivos para recordar que con cualquier juicio que juzguen, serán juzgados; y que la medida que imponen a los demás se aplicará nuevamente a ellos mismos. ¿Cuán continuamente debemos recordarnos que el amor del mismo Señor misericordioso que es para con nosotros es también para con nuestros hermanos, y que uno de nuestros principales privilegios es el título de apelar a él e interceder a favor de ellos, pidiendo que los pecados, incluso los de el tinte más profundo puede eliminarse; y que se pudieran evitar los merecidos resultados del castigo y el dolor. Así que no debemos ser como aquellos que ‘se muerden y devoran unos a otros’, sino como aquellos que ‘se lavan los pies unos a otros’” (Sr. B. W. Newton).
Sí, esta es una palabra muy necesaria para todos nosotros, siempre dispuestos a levantar las faldas de un hermano y decirle: “¡Mira cuán sucios están sus pies”! Pero para un trabajo tan humilde como este se necesita mucho ejercicio del alma y mucho juicio de nosotros mismos. ¡Tengo que agacharme a los pies de mi hermano si quiero lavarlos! Eso significa que “la carne” en mí debe ser sometida. No olvidemos esa palabra escrutadora de Gálatas 6:1, 2:
“Hermanos, si alguno es sorprendido en alguna falta, vosotros que sois espirituales, restauradle con espíritu de mansedumbre; considerándote a ti mismo, para que tú también no seas tentado. Llevad las cargas unos de otros y cumplid así la ley de Cristo”.
Debo ser vaciado de todo sentido de superioridad personal antes de poder restaurar a alguien que está “fuera del camino”. Es el amor de Cristo lo que debe constreñirme mientras busco ayudar a uno de aquellos por quienes Él murió. ¡Es como “queridos hijos” (Efesios 5:1) que somos llamados a ser “imitadores de Dios”! Muy maravilloso y bendito es lo que tenemos aquí ante nosotros: cuando el Señor nombra en la tierra un testigo de sus caminos en el cielo, nos dice que nos lavemos los pies unos a otros y que nos amemos unos a otros (Juan 13:34). Debe haber una paciencia paciente con las faltas de nuestro hermano, una aplicación fiel pero tierna de la Palabra a su caso particular y una ferviente y diaria intercesión por él: estas son las principales cosas incluidas en esta figura de “lavado”. Pero no nos detengamos en el “lavado”: ¡también debe haber un “secado”! El servicio, una vez realizado, debe considerarse como un servicio del Ayuno. El fracaso que lo exigió ha sido eliminado y, por lo tanto, debe ser enterrado en las profundidades del olvido. Nunca debería ser lanzado contra el individuo en el futuro.
“Porque os he dado ejemplo para que hagáis como yo os he hecho” (Juan 13:15).
Es bien sabido que no pocos han considerado esto como un mandato de Cristo para que sus seguidores practiquen ahora el lavamiento literal de los pies; sí, algunos lo han exaltado hasta convertirlo en una “ordenanza de la Iglesia”. Si bien no podemos dejar de respetar y admirar su deseo de obedecer a Cristo, especialmente en una época en la que la laxitud y la complacencia propia son tan comunes, estamos plenamente satisfechos de que hayan equivocado el significado que nuestro Señor quiere decir aquí. Seguramente insistir en el lavado de pies literal de este versículo es perder el significado así como el espíritu de todo el pasaje. No es con agua literal (como tampoco el “agua” es literal en Juan 3:5; 4:14; 7:38) que el Señor quiere que nos lavemos unos a otros. Es la Palabra (cuya “agua” es el emblema) que Él quiere que apliquemos al caminar de nuestros compañeros discípulos. Esto no debería necesitar discusión, pero para beneficio de aquellos que piensan que el Señor instituyó aquí una ordenanza que habría practicado hoy, les pediríamos que sopesen cuidadosamente los siguientes puntos:
Que lo que el Señor Jesús hizo aquí a Sus discípulos fue más allá del acto literal y alcanzó su profundo significado simbólico, queda claro a partir de estos hechos:
Primero, la palabra del Señor a Pedro: “Lo que yo hago, tú no lo sabes ahora” (Juan 13:7): ¡ciertamente Pedro sabía que sus pies habían sido literalmente lavados!
En segundo lugar, las palabras adicionales de Cristo a Pedro: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo” (Juan 13:8): ciertamente hay multitudes de creyentes que tienen parte con Cristo y que nunca han practicado el lavamiento de los pies. como ordenanza religiosa.
En tercer lugar, sus palabras: “Vosotros estáis limpios, pero no todos” (Juan 13:10): Judas nunca podría haber sido exceptuado si aquí solo se hubiera tenido en cuenta el lavamiento literal de los pies.
Cuarto, su pregunta: "¿Sabes lo que te he hecho?" insinúa claramente que el acto del Señor al lavar los pies de los discípulos tenía un profundo significado espiritual.
Quinto, observe que aquí en Juan 13:15 el Señor no dice: “Debéis hacer lo que yo os he hecho”, sino “¡como yo os he hecho!”. Añádase a estas consideraciones el hecho de que este incidente se encuentra en el Evangelio de Juan, que es, de manera preeminente, el que trata de las relaciones espirituales bajo diversas figuras: pan, agua, Pastor y oveja, vid y los sarmientos, etc., y seguramente toda dificultad desaparece.
“Porque os he dado ejemplo para que hagáis como yo os he hecho”. Suponemos que la fuerza de estas palabras de Cristo es esta: acabo de mostrarles cómo opera el amor espiritual: siempre busca el bien de sus objetos y no estima ningún servicio demasiado bajo para asegurar ese bien. Nos recuerda mucho las palabras del Señor tras su incomparable imagen del buen samaritano que tuvo compasión del viajero herido, desmontó, vendó sus heridas, vertió aceite y vino, lo montó en su propia bestia y lo llevó al mesón. y cuidando de él: “Ve y haz tú lo mismo” (Lucas 10:33-37). Cuando el verdadero amor está en ejercicio, desempeñará con prontitud oficios difíciles, despreciados e incluso repugnantes. Hay algunos servicios que son aún más serviles y repulsivos que el lavatorio de los pies; sin embargo, en ocasiones, el servicio del amor puede requerirlos. No sería necesario agregar que los cristianos que viven en tierras orientales, donde se usan sandalias, deben estar dispuestos a lavar literalmente los pies de un hermano cansado, no simplemente como un acto de cortesía, sino como un servicio de amor.
“Porque os he dado ejemplo para que hagáis como yo os he hecho”. Creemos que una cosa que se incluye en este “como” comparativo es que se remonta a un detalle de Juan 13:4 que generalmente se pasa por alto: Cristo, como ceñido con una toalla, lavó los pies de sus discípulos, y lo que estaba Lo que significa la “toalla” se aplica a nosotros. La “toalla” era aquello con lo que estaba ceñido Cristo: expresaba la actitud del siervo. Entonces el Señor usó aquello con lo que estaba ceñido en sus pies: emblemáticamente, esto les estaba aplicando la humildad que lo caracterizaba. El Sr. Darby nos dice que lo que se empleó fue una toalla de lino, y en el Nuevo Testamento “lino” significa “la justicia de los santos” (Apocalipsis 19:8, R.V.). Fue su propio amor inmaculado lo que le preparó para acercarse a sus discípulos y aplicarles la Palabra. ¡Qué búsqueda es todo esto para nosotros! Si queremos imitarlo en esta labor de amor, debemos revestirnos de humildad, no debemos emplear nada más que la Palabra y debemos tener la toalla de lino de la justicia práctica para secarnos.
“De cierto, de cierto os digo, que el siervo no es mayor que su señor; ni el enviado mayor que el que lo envió” (Juan 13:16).
El Señor actúa como Su propio intérprete. Aquí da una clara idea del significado de su acción simbólica. De lo que acababa de hacer extrae una lección importante, tanto más necesaria cuanto que estaba a punto de retirarse de ellos. Le iría mal a su pueblo si sus líderes se encontraran discutiendo entre ellos, devorándose unos a otros. Rodeados como estaban por el judaísmo y el paganismo, corderos en medio de lobos, mucho dependía de su humildad y ayuda mutua. Todo cristiano, y especialmente aquellos dedicados al servicio cristiano, necesita mucho esa palabra de Cristo: “Llevad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí; porque soy manso y humilde de corazón”.
“De cierto, de cierto os digo, que el siervo no es mayor que su señor, ni el enviado mayor que el que lo envió”. Que esto tiene una importancia más que ordinaria se evidencia en el solemne y enfático “De cierto, de cierto” con el que el Señor lo precedió. Además, el hecho de que en un momento posterior de este mismo discurso el Señor dijera a Sus apóstoles:
“Acordaos de la palabra que os dije: El siervo no es mayor que su señor” (Juan 15:20),
demuestra que es uno que sus embajadores necesitan especialmente. ¡Cuántas páginas oscuras de la “Historia de la Iglesia” nunca se habrían escrito si los ministros de Cristo hubieran prestado atención a esta amonestación! ¡Cuán vanas son las pretensiones de quienes se han enseñoreado de la herencia de Dios a la luz de esta palabra escrutadora! Ciertamente tristes han sido las manifestaciones del nicolaísmo en todas las épocas. Incluso antes de que el último de los apóstoles dejara este mundo, tuvo que decir: “Escribí a la iglesia; pero Diótrefes, que ama tener la preeminencia entre ellos, no nos recibe” (3 Juan 9); y el mismo espíritu está hoy lejos de estar muerto.
“Si sabéis estas cosas, bienaventurados seréis si las hacéis” (Juan 13:17). ¿Si sabéis qué “cosas”?
Primero, la necesidad vital de poner nuestros pies en las manos de Cristo para nuestra limpieza (Juan 13:8).
Segundo, el reconocimiento de Cristo como “Maestro y Señor” (Juan 13:13). En tercer lugar, la necesidad de lavarse los pies unos a otros (Juan 13:14). Cuarto, realizar este ministerio como Cristo lo realizó: en humilde amor (Juan 13:15). Ahora bien, dijo nuestro Salvador, si sabéis “estas cosas”, felices o bienaventurados seréis si las hacéis. Un mero conocimiento especulativo de tales cosas no tiene ningún valor. Una aprehensión intelectual, sin su incorporación en nuestra vida diaria, es peor que inútil. Es a la vez significativo y solemne notar que aquel a quien Cristo llamó un hombre sabio que edificó su casa sobre la roca es: “El que oye estas palabras mías y las pone en práctica” (Mateo 7:24). ¡Nadie conoce más verdad que el Diablo y, sin embargo, nadie hace más maldad!
“Si sabéis estas cosas, bienaventurados seréis si las hacéis”.
"Se ha observado bien que nuestro Señor no dice: 'Felices seréis si os hagan estas cosas', sino 'Felices seréis si las hacéis'. Nos inclinamos a suponer que seríamos felices si los hombres amaran nosotros, y estuvieron listos en cada ocasión para servirnos. Pero, a juicio de Cristo, sería más beneficioso para nuestra felicidad que nuestros corazones fueran como los suyos, llenos de amor hacia todos nuestros hermanos, y nuestras manos como las suyas, siempre dispuestas a realizarles incluso los más humildes oficios de bondad. A menudo nos sentimos infelices al pensar que no nos tratan con la deferencia y la amabilidad a las que consideramos que tenemos derecho. Si queremos ser realmente felices, debemos pensar más en los demás y menos en nosotros mismos. La verdadera felicidad reside en el interior; y uno de sus elementos principales es el amor desinteresado y abnegado que hizo del seno de Jesús su morada constante” (Dr. John Brown).
“No hablo de todos vosotros; yo sé a quién he escogido” (Juan 13:18).
La referencia inmediata es a lo que el Señor había dicho en el versículo anterior. Así como en Juan 13:10 había dicho a los doce: "Vosotros sois limpios", y luego añadió: "pero no todos", así después de decir: "Felices sois si las hacéis", inmediatamente dice: " No hablo de todos vosotros. La fidelidad requirió que Él hiciera una excepción. No hubo felicidad para Judas; ante él yacía “la negrura de las tinieblas para siempre”. Cuando Cristo dijo: “Yo sé a quién he escogido”, es evidente que no hablaba de elección para la salvación, sino para el apostolado. Cuando se trata de elección eterna, las Escrituras uniformemente la atribuyen a Dios Padre. Pero cuando se trata de ministerio o servicio, en el Nuevo Testamento, la elección y el llamado generalmente proceden del Señor Jesús —ver Mateo 9:30; Mateo 20:1; Mateo 28:18-20; Hechos 1:24; Hechos 26:16; Efesios 4:11, etc. Sus palabras aquí en Juan 13:18 son paralelas a las de Juan 6:70: “¿No os he escogido yo a vosotros doce? ¿Y uno de vosotros es un demonio?
“Pero para que se cumpla la Escritura: El que come pan conmigo, alzó contra mí su calcañar” (Juan 13:18).
En cuanto a por qué el Señor Jesús eligió a Judas para ser uno de los doce, vea nuestros comentarios sobre Juan 6:70, 71. Muy notable es esta declaración aquí a la luz del contexto. ¡Cristo había lavado los pies de aquel cuyo calcañar estaba levantado contra sí mismo! ¡A qué profundidades de humillación se dignó descender el Hijo de Dios! Ahora predice la deserción de Judas y anuncia que esto no fue más que el cumplimiento de la Palabra profética. La referencia es al Salmo 41, que expone el terrible carácter del traidor; el Salmo 109 da a conocer el resultado de su traición. Entonces Cristo había permitido que el traidor permaneciera con Él para que se cumplieran las Escrituras; pero tan pronto como se le había dado el “bono”, Cristo decía: “Lo que hagas, hazlo pronto” (Juan 13:27).
“¡Qué maravillosa la paciencia que, sabiendo todo desde el principio, lo aguantó todo hasta el final, sin fruncir el ceño ni dar señales de alejarse del traidor! Pero tanto más fulminante debe ser la sentencia del juicio cuando sale de Sus labios, el Señor de la gloria, el odiado y despreciado de los hombres” (Sr. W. Kelly).
“El que come pan conmigo, ha levantado contra mí su calcañar”. La referencia local en el Salmo 41 es a lo que David sufrió a manos de Ahitofel, pero eso no fue más que un presagio y un tipo de lo que el Salvador sufrió a manos de Judas. Al citar ahora este Salmo profético, el Señor Jesús evidenció Su conocimiento Divino de lo que le esperaba y testificó del valor inestimable de las Escrituras. Nada prueba más concluyentemente su origen divino que el cumplimiento exacto y literal de sus profecías. Se hicieron predicciones de acontecimientos que no iban a ocurrir hasta cientos, y en algunos casos miles, de años después, se proporcionan detalles minuciosos, y el cumplimiento específico de ellos sólo puede explicarse sobre la base de que Aquel que conoce el fin desde el principio fue su Autor.
La redacción de esta profecía sobre Judas es muy sorprendente.
“¡Su talón! el rechazo más despreciable posible: ¿no era tal vender al Señor de la gloria por el precio de un esclavo? ¿Era como si fuera a infligir a Cristo la herida predicha de la Serpiente (Génesis 3:15)? (FW Grant.)
“Y ahora os lo digo antes de que suceda, para que cuando suceda, creáis que yo soy” (Juan 13:19).
¡Qué cuidado mostró por los suyos! ¡Qué bendita prueba fue ésta de que Él los amaba “hasta el fin”! Aquí Cristo aseguraría a los discípulos que todo lo que le sucedió, incluso lo más sorprendente para la fe, no fue más que el cumplimiento estricto de lo que se había registrado hacía mucho tiempo. Él fue el grande tipificado y profetizado a lo largo del Antiguo Testamento, y ahora asegura a los apóstoles de la perfidia de Judas antes de salir a negociar con los sacerdotes, para que supieran que no había confiado en él ni había sido engañado por él, como lo había hecho David con Ahitofel! Por lo tanto, en lugar de que los apóstoles fueran tropezados por la apostasía de uno de ellos, debería fortalecer su fe en cada palabra escrita de Dios el saber que esa misma Palabra había anunciado mucho antes lo que estaban en vísperas de testificar. Además, también debería fortalecerse su fe en Cristo. Al llamarles la atención sobre el cumplimiento del Salmo 41, les mostró que Él era la Persona allí señalada; que Él era un verdadero Profeta, que anunciaba el cumplimiento seguro de la predicción de David antes de que sucediera; y que Él era el gran "Yo soy" que "escudriña los corazones y prueba los riñones de los hijos de los hombres", estando plenamente familiarizado con sus pensamientos secretos y sus designios más cuidadosamente ocultos.
“De cierto, de cierto os digo: El que recibe a quien yo envío, a mí me recibe; y el que me recibe, recibe al que me envió” (Juan 13:20).
A primera vista parece que no hay conexión entre este versículo y los anteriores, sin embargo, un poco de reflexión pronto descubrirá el vínculo entre ellos. El Señor había estado exhortando a sus discípulos a seguir el ejemplo que les había dado, asegurándoles que serían felices si lo hicieran.
Luego anunció la apostasía de Judas. Ahora les informa que su vocación no se vio afectada en modo alguno por la deserción del traidor.
“Todo el círculo de los apóstoles parecía estar desorganizado por la traición de Judas; y por lo tanto el Señor confirma a los fieles en su elección, y eso muy apropiadamente mediante una repetición de esa promesa anterior (Mateo 10:42) de la cual todos dependían” (Stier).
Fue el Señor consolando a los suyos y estableciendo muy misericordiosamente sus corazones al desviar su atención del traidor hacia su Maestro, quien permanece para siempre igual, como el Padre.
Judas había sido uno de los doce a quienes el Señor había enviado a predicar el Evangelio y a realizar señales milagrosas en Su nombre (Mateo 10). ¿Quedaría entonces desacreditado todo lo que había hecho como apóstol, cuando se conociera su verdadero carácter? Esta importante pregunta aquí recibe respuesta de nuestro Señor: "El que recibe a quien yo envío, a mí me recibe". El Señor sabía cuán propenso es su pueblo a despreciar el trabajo realizado si el trabajador resulta indigno; por eso nos enseña a mirar más allá del instrumento, hacia Aquel que lo envió. El Señor tiene derecho a nombrar a quien Él quiera. Entonces, si el mensaje proviene de la Palabra de Dios, no lo rechacéis porque el mensajero resulte ser un fraude. ¿Qué me importa que el cartero sea blanco o negro, agradable o desagradable, con tal de que me entregue la carta correcta?
“El que recibe a quien yo envío, a mí me recibe; y el que me recibe, recibe al que me envió”. Hay otro principio importante aquí. Los apóstoles eran los embajadores del Señor, y en la persona de un embajador el propio soberano es recibido o despreciado. Como Sus embajadores, ¡con qué cautela debe caminar cada uno de Sus siervos! Y como sus embajadores, ¡cuán diligente y respetuosa debe ser la Iglesia con ellos al recibirlos! Como Él fue enviado por el Padre, así ellos fueron enviados por Él. Mediante esta amable analogía, Él los arma de autoridad y los inspira coraje. Así, el Señor los identifica plenamente consigo mismo.
Es necesario estudiar las siguientes preguntas para prepararnos para nuestra próxima lección:
1. ¿Qué tres cosas están claramente implicadas en el versículo 22?
2. ¿Por qué Pedro no le preguntó directamente al Señor, versículo 24?
3.¿Por qué le dijo Jesús a Judas, versículo 27?
4. ¿En cuántos aspectos fue glorificado el Hijo del hombre en la Cruz, versículo 31?
5. ¿Qué atributos de Dios fueron glorificados en la Cruz, versículo 31?
6. ¿En qué sentido fue un “mandamiento nuevo”, versículo 34?
7. ¿Cuál es el significado del versículo 36?

JUAN 13:21-38
LAS ADVERTENCIAS DE CRISTO
A continuación se muestra un análisis del pasaje que tendremos ante nosotros:
1.El traidor y su identificación, versículos 21-26.
2.La partida de Judas y los pensamientos de los Once, versículos 27-30.
3. Una triple glorificación, versículos 31-32.
4.El mandamiento nuevo, versículo 34.
5.La insignia del discipulado cristiano, versículo 35.
6.Las preguntas de Pedro, versículos 36-37.
7.La predicción de advertencia de Cristo, versículo 38.
Hemos titulado este capítulo Las advertencias de Cristo: apenas cubre todo el pasaje, pero enfatiza lo que es más prominente en él. Al comienzo de nuestra sección actual, Cristo advierte a Judas; al final, advierte a Pedro. En el medio, hay algunas instrucciones amables y tiernas para los amados discípulos, y éstas también participan en gran medida de la naturaleza de advertencias. Les advierte que no malinterpreten la naturaleza de Su muerte, Juan 13:31-32. Les advierte de su próxima partida, Juan 13:33. Les advierte de la necesidad de un mandamiento de “amarse unos a otros”, Juan 13:34. Les advierte que sólo mediante el ejercicio del amor mutuo se haría manifiesto que eran sus discípulos, Juan 13:35.
Nuestro pasaje comienza con una palabra solemne que identifica al traidor del Salvador. Este traidor había sido claramente anunciado en la profecía del Antiguo Testamento:
“El que come pan conmigo, alzó contra mí su calcañar” (Salmo 41:9).
“Los enemigos del hombre”, dijo el Señor, “son los de su propia casa” (Mateo 10:36), y esto se verificó terriblemente en su propio caso. Un “amigo familiar” se convirtió en un demonio familiar. Cómo esto expone el error de quienes suponen que todo lo que el hombre caído necesita es ejemplo e instrucción. Judas disfrutó de ambos, pero su malvado corazón no se conmovió. Durante tres años había estado no sólo en el contacto más cercano posible, sino también en la intimidad más cercana con el Salvador. El suyo había sido un lugar privilegiado en el círculo más íntimo de los Doce. No sólo había escuchado la predicación diaria de Cristo mientras enseñaba al pueblo, no sólo había sido testigo, al menos, de la mayoría de sus maravillosos milagros, sino que también había contemplado las perfecciones de Cristo en su vida privada. Y, sin embargo, después de todo esto, Judas permaneció impasible y sin cambios. ¡Nada podría demostrar con más fuerza la expresión de nuestro Señor: “¡El que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios”! ¡Tan cerca de Cristo, pero aún no salvo! ¡Qué desafío para cada corazón!
El caso de Pedro señala una advertencia muy solemne de carácter completamente diferente. Exteriormente, Judas se hacía pasar por un discípulo de Cristo; Interiormente Simón creía en él. Uno exhibe el pecado y la locura de la hipocresía; el otro, el peligro y los tristes resultados de la confianza en uno mismo. Fue a Pedro a quien el Señor le dijo: “El espíritu (la nueva naturaleza) a la verdad está dispuesto, pero la carne (el hombre natural) es débil”. Pero esta expresión nunca tuvo la intención de ser una excusa detrás de la cual podríamos refugiarnos cuando fracasamos y caemos; pero fue dado como una advertencia duradera de no tener “confianza en la carne” (Filipenses 3:3). El Espíritu Santo ha registrado fielmente la triste deserción de alguien que era especialmente querido en el corazón del Salvador, para que todos los cristianos que lo siguen busquen la gracia de Dios para evitar la trampa en la que cayó.
Desde un punto de vista humano, Pedro fracasó en su punto más fuerte. Por naturaleza era audaz y valiente. Probablemente no hubo un corazón más valiente entre los apóstoles. No se acobardó ante la maravillosa escena en el Monte de la Transfiguración. Él fue quien salió del barco y comenzó a caminar sobre las olas hacia Cristo. Y él fue quien desenvainó su espada en el Jardín e hirió al siervo del sumo sacerdote mientras los oficiales arrestaban a su amado Maestro. Ningún cobarde fue Peter. Y, sin embargo, tembló en presencia de una doncella, y cuando lo acusaron de ser discípulo de Cristo, ¡lo negó con un juramento! ¿Cómo se explica esto?
Sólo porque, para enseñarle a él y a nosotros la lección más importante, que si lo dejamos solo, el más fuerte es tan débil como el agua. Es en la debilidad consciente donde reside nuestra fuerza (2 Corintios 12:10). Pedro estaba plenamente seguro de que, aunque todos se ofendieran, él no lo haría (Marcos 14:29). Y, sin duda, lo que dijo fue en serio. Pero él mismo no lo sabía; no había aprendido, por experiencia, el excesivo engaño del corazón humano; todavía no sabía que sin el poder sustentador y la gracia sustentadora del Señor no podría hacer nada (Juan 15:5). ¡Oh, que pudiéramos aprender de él!
“A veces pensamos, como Peter, que hay algunas cosas que no podríamos hacer. Miramos con lástima a los demás que caen y nos enorgullecemos pensando que, en cualquier caso, no deberíamos haberlo hecho. No sabemos nada en absoluto. Las semillas de cada pecado están latentes en nuestros corazones, incluso cuando se renuevan, y sólo necesitan ocasión, o descuido, o el retiro de la gracia de Dios por una temporada, para producir una cosecha abundante. Como Pedro, pensamos que podemos hacer maravillas para Cristo, y como Pedro, aprendemos por amarga experiencia que no tenemos fuerza ni poder alguno. Un sentido humilde de nuestra propia debilidad innata, una dependencia constante de los Fuertes para obtener fortaleza, una oración diaria que debemos sostener, porque no podemos sostenernos a nosotros mismos: estos son los verdaderos secretos de la seguridad” (Obispo Ryle).
Seguramente la lección sobresaliente para nosotros en relación con la caída de Pedro es esta:
“El que piensa estar firme, mire que no caiga” (1 Corintios 10:12).
“Cuando Jesús hubo dicho esto, se turbó en espíritu, y testificó, y dijo: De cierto, de cierto os digo, que uno de vosotros me entregará” (Juan 13:21).
El Señor había estado ministrando a Sus discípulos, enseñándolos y consolándolos. Había hablado de su futuro, pero en medio de estas anticipaciones una sombra oscura cae sobre Él, inquietante. Ya lo había insinuado, ahora procede a testificar más claramente sobre el traidor que estaba entre los Doce. El Señor estaba “turbado en espíritu”. Es notable que esto sea mencionado con mayor frecuencia por el mismo evangelista cuyo diseño especial era retratar al Señor Jesús como Dios manifestado en carne—cf. Juan 11:33, 38; 12:27. Estas declaraciones prueban la realidad de Su humanidad, mostrando que Él tenía un alma y un cuerpo reales. También prueban que no es enfermedad o imperfección sentirse preocupado por la presencia del mal. Cristo no fue estoico: sentía profundamente todo lo que era contrario a Dios. Realmente, nadie fue tan verdadera y tan completamente sensible como Él. Él era el Varón de dolores, y es precisamente porque Él mismo ha pasado por esta escena,
sufriendo en cada paso del camino, que Él puede ser tocado con “el sentimiento de nuestras debilidades”.
“Cuando Jesús hubo dicho esto, se turbó en espíritu, y testificó, y dijo: De cierto, de cierto os digo, que uno de vosotros me entregará”. Es bueno recordarnos que lo que el Señor Jesús soportó en la Cruz no fue más que el clímax y la culminación de Sus sufrimientos. A lo largo de Su vida sufrió a manos de Satanás, Sus enemigos y Sus amigos. Sintió agudamente la incredulidad y la hostilidad de los escribas y fariseos. Su lamento entre lágrimas por Jerusalén evidencia la profundidad de su angustia por el rechazo de Israel. Aquí estaba el amargo dolor de ver a uno de los apóstoles convertirse deliberadamente en apóstata. Nada hiere más profundamente que la ingratitud; y que uno, que había sido un compañero constante con Él durante tres años, ahora levantara su calcañar contra Él, fue una prueba dolorosa. Si Judas no se conmovió, el Señor tampoco. Al no ver ninguna belleza en Cristo después de todo lo que había escuchado y presenciado durante los años de contacto más cercano con Él, sin verse afectado por Su maravillosa gracia para con los pecadores, preocupándose sólo por ganancias insignificantes, dominado por el yo y la reprensión que había recibido en la casa de Simón que le irritaba en su interior, se volvió contra su Maestro y dispuso venderlo a sus enemigos. No es de extrañar que el Señor estuviera “turbado” al pensar en tal engaño, traición y codicia. Él había dicho: "Vosotros estáis limpios, pero no todos", y aun así Judas retuvo su lugar y no dio señales de retirarse.
“De cierto, de cierto os digo, que uno de vosotros me entregará”. Aquí hay un énfasis melancólico en el pronombre: uno de ustedes en la mesa conmigo; uno de vosotros cuyos pies acabo de lavar; uno de vosotros que habéis tenido el alto honor de ser Mis primeros embajadores, aprovechará vuestra intimidad Conmigo y vuestro conocimiento de Mis caminos, para guiar al enemigo a Mi lugar de retiro, y entregarme en manos de los que buscan Mi vida. Estaba “preocupado” por la enormidad del crimen y, sin duda, también por el terrible destino que le esperaba a Judas.
Podemos aprender cuán profundamente “turbado” estaba el Salvador por sus palabras en el Salmo 55: “La maldad está en medio de ella; el engaño y el engaño no se apartan de sus calles. Porque no fue un enemigo el que me reprochó; entonces podría haberlo soportado; ni fue el que me odiaba el que se engrandeció contra mí; entonces me habría escondido de él; sino que eras tú, un hombre igual a mí, mi guía y mi conocido. Tomamos juntos dulces consejos y caminamos juntos hacia la casa de Dios” (versículos 11-14). ¡Cuán vívidamente esto pone de relieve ante nosotros el dolor que “conoció” el Varón de dolores! Cuán profundamente se conmovió su santa alma, podemos saberlo de las solemnes pero justas imprecaciones que profirió contra el vil ingrato en el Salmo 109:
“Sean pocos sus días; y que otro tome su cargo; Queden sus hijos huérfanos, y su mujer viuda” (versículos 8, 9), etc.
“Entonces los discípulos se miraban unos a otros, dudando de quién hablaba” (Juan 13:22).
Este versículo hace muy evidentes tres cosas: una cosa acerca de los discípulos, otra acerca de Judas y otra acerca del Señor mismo.
Primero, es claro que lo que Cristo había dicho en Juan 13:18 no había causado ninguna impresión en los Once. Y esto fue lo más natural. Sin duda sus mentes estaban tan ocupadas con lo que el Salvador acababa de hacer por ellos que apenas se habían recuperado de su sorpresa. Quedaron tan impresionados por su asombrosa condescendencia que su declaración: “El que come pan conmigo, alzó contra mí su calcañar” cayó en oídos que no le prestaban atención. Pero ahora habla de manera más clara y directa, y ambos intercambiaron miradas perplejas, preguntándose a cuál de ellos se refería.
En segundo lugar, el hecho de que “los discípulos se miraban unos a otros, dudando de quién hablaba” es una prueba positiva de que Judas había logrado ocultar su vileza a sus compañeros. Su conducta exterior no había dado a los otros apóstoles ocasión de sospechar de él. ¡Hasta dónde no puede llegar la hipocresía! Mateo nos dice que cuando Cristo anunció a los Doce que uno de ellos lo traicionaría,
“Se entristecieron mucho y cada uno de ellos comenzó a decir: Señor, ¿soy yo?” (Mateo 26:22),
sobre lo cual Matthew Henry dice:
“Deben ser elogiados por su caridad, en el sentido de que tienen más celos de sí mismos que de los demás. Es ley de la caridad esperar lo mejor, porque sabemos con seguridad, y por lo tanto podemos esperar con justicia, más mal de nosotros mismos que de nuestros hermanos. También son dignos de elogio por su aquiescencia a lo que dijo Cristo. Confiaron, como haríamos bien en hacerlo, más en Sus palabras que en sus propios corazones, y por lo tanto no dicen: "No soy, no puede ser, Yo"; pero ‘Señor, ¿soy yo?’ Mira si hay tal camino de maldad, tal raíz de amargura en mí, y descúbremelo, para que pueda arrancar la raíz y cerrar ese camino”.
Jugando audazmente su papel de duplicidad hasta el final, Judas se atreve a preguntar: “Maestro, ¿soy yo?” (Mateo 26:25) – una prueba clara, sin embargo, de que no era salvo, porque nadie puede decir Señor Jesús sino por el Espíritu Santo (1 Corintios 12:3).
En tercer lugar, el hecho de que los apóstoles estuvieran perplejos, preguntándose a quién se había referido el Señor, pone de relieve de manera muy bendita la infinita paciencia con la que Cristo había soportado al hijo de perdición. A lo largo de su vida ministerial debe haber tratado a Judas con la misma gracia condescendiente, gentileza y bondad que los Once. No podría haber mostrado ninguna aversión contra él, o los demás lo habrían notado y habrían sabido ahora de quién hablaba. ¡Cómo habla esto de las perfecciones de nuestro Salvador! Su bondad fue mal correspondida, sus favores despreciados, su santa alma aborrecía tal sumidero de iniquidad tan cerca de Él; sin embargo, se inclinó ante la voluntad soberana y la palabra autoritaria del Padre, y soportó pacientemente esta prueba.
“Estaba recostado en el seno de Jesús uno de sus discípulos, a quien Jesús amaba” (Juan 13:23).
Éste es uno de esos sorprendentes contrastes en los que abunda este Evangelio, y es uno de los más benditos. Nuestra atención se desvía por un momento de la vil traición y el horrible odio de Judas hacia alguien a quien Cristo había atraído, cuyo corazón había sido ganado por su belleza y que ahora reposaba afectuosamente en el pecho del Salvador. Es una bendición y una señal evidente de la guía del Espíritu Santo ver cómo Juan se refiere aquí a sí mismo. No era “alguien que amaba a Jesús”, aunque verdaderamente lo amaba; sino "uno de sus discípulos a quien Jesús amaba". Tampoco menciona su propio nombre: el amor nunca se anuncia.
“Entonces Simón Pedro le hizo señas para que preguntara quién era de quien hablaba” (Juan 13:24).
Esta es una de las muchas declaraciones en el Nuevo Testamento que efectivamente elimina la ficción católica romana de que Pedro era el Papa del apostolado. Como bien dijo uno de los escritores protestantes más antiguos: “Lejos de tener Pedro alguna primacía entre los apóstoles, aquí utiliza la intercesión de Juan”. Sin duda había una razón moral por la cual Pedro hizo su pregunta a través de Juan, en lugar de formularla directamente. ¿No queda claro en Juan 13:6, 8, 37 que el estado del alma de Pedro no era del todo correcto ante Dios? ¿Y su terrible caída, esa misma noche, no proporciona una prueba más? Mateo nos dice que después del arresto del Salvador, Pedro “lo siguió de lejos hasta el palacio de los sumos sacerdotes” (Mateo 26:38), y una sensación de distancia comenzó a hacerse sentir en el alma de Pedro incluso aquí: había una medida de reserva entre él y el Señor.
“Entonces él, acostado sobre el pecho de Jesús, le dijo: Señor, ¿quién es?” (Juan 13:25).
El contraste aquí entre Juan y Pedro es muy notable. Juan estaba cerca del Señor: el afecto lo había atraído allí. Estaba tan cerca de Cristo y su espíritu tan despejado que podía mirar el rostro del Salvador y hacerle cualquier pregunta. Ésta es la porción bendita y el privilegio de todo cristiano. ¡Pobre de mí! que tantos son como Pedro en esta ocasión: dispuestos a recurrir a un hermano, en lugar de al Señor mismo. ¿Por qué cuando el cristiano promedio encuentra alguna dificultad en la lectura de la Palabra, o algún problema en su vida espiritual, dice: “Le preguntaré o le escribiré a tal o cual hermano”? ¿Por qué no disfrutar del bendito privilegio de referirse directamente al Señor Jesús? Es una cuestión de intimidad con Él, y eso es muy escrutador. Si bien hay confianza en mí mismo, como en la tranquilidad de Pedro, o cualquier obstáculo conocido en mi vida espiritual, eso de inmediato me coloca a una distancia moral de Cristo. ¿Pero no es una bendición ver que, al final, Pedro llegó al mismo lugar que ocupa aquí Juan?
“Y él le dijo: Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te amo” (Juan 21:17).
Abrió su corazón de par en par. ¡Qué fue sino decir: Señor, hubo un tiempo en el que no te hacía preguntas, pero ahora puedo invitarte a mirar dentro de mi corazón! Entonces, acudamos ahora ante Él, pidiéndole que escudriñe nuestros corazones y señale cualquier cosa que nos impida tener acceso directo a Él en todo. Estemos siempre atentos a no disfrutar de mayor intimidad con algún hermano que con el Señor mismo.
“Respondió Jesús: Éste es a quien daré el caldo después de mojarlo” (Juan 13:26).
De lo que sigue parece claro que estas palabras de Cristo debieron haber sido susurradas a Juan o dichas en un tono tan bajo que los otros discípulos no pudieron entenderlas. Por fin el Señor Jesús identificó al traidor. La máscara de hipocresía que había usado había engañado completamente a los apóstoles, pero no se puede imponer a Aquel ante quien “todas las cosas están desnudas y abiertas”. Mientras el hombre mira la apariencia exterior, mira el corazón; por eso ahora desenmascara al falso discípulo y muestra que es lo que siempre supo, aunque nadie más sospechaba que era: un traidor.
“Y mojando la sopa, se la dio a Judas Iscariote, hijo de Simón” (Juan 13:26).
La señal dada por Cristo para identificar al traidor fue sugerente y solemne. “Fue una señal de honor para el anfitrión darle una porción a uno de los invitados. El Señor había apelado a la conciencia de Judas en Juan 13:21, ahora apela a su corazón” (Companion Bible). El “sopa” era, muy probablemente, un trozo de pan sin levadura, ahora bañado en la salsa preparada para comer el cordero pascual. El hecho de que Judas lo aceptara muestra hasta qué extremos llevó su hipocresía. Decidido como estaba a perpetrar la traición más repugnante, por la presente renueva su promesa de amistad. Nos hace pensar en el “Ave Maestro” y el “beso” cuando estaba en el acto de entregarlo a sus enemigos. Pero qué maravillosa, qué bendita la mansedumbre de nuestro Señor; seguramente nadie excepto Él podría haber actuado así. Con pleno dominio de sí mismo, sin ningún signo de mala voluntad hacia el que ya había consultado a los principales sacerdotes, le da la sopa. Esto se correspondía estrechamente con la declaración profética ya mencionada: "El que come conmigo, alzó contra mí su calcañar".
“Y después del bocado, Satanás entró en él” (Juan 13:27).
La recepción del bocado, expresivo de amistad, debería haberlo destrozado en una agonía de arrepentimiento; pero no lo hizo. Era como los mencionados en Hebreos 6:8: tierra sobre la cual llovió con frecuencia, pero que en lugar de producir hierbas, sólo produjo espinas y zarzas, cuyo fin es ser quemado. Es notable notar que hasta ahora no se nos habla de la entrada de Satanás en él. Igualmente sorprendente es observar que tan pronto como recibió el "bono", el enemigo tomó plena posesión de su víctima, que estaba demasiado dispuesta.
“Entonces Jesús le dijo: Lo que hagas, hazlo pronto” (Juan 13:27).
Estas fueron palabras aterradoras. El espacio para el arrepentimiento ya había pasado para siempre. Su destino estaba sellado. Pero ¿qué más se esconde detrás de estas palabras de Cristo? Creemos que fue el anuncio formal de que el Salvador se entregó a la voluntad del Padre. Era como si dijera: Estoy listo para ser llevado como cordero al matadero; ve, Judas, y haz lo que tanto deseas hacer; ¡No te resistiré! Pero otra vez; ¿No podemos considerar esta palabra de Cristo como paralela en cierto sentido a la que había dirigido al Diablo al final de la gran tentación? Era necesario que Él fuera tentado por el Diablo durante cuarenta días; pero cuando esa necesidad estuvo completamente satisfecha, dijo: “Vete, Satanás” (Mateo 4:10). Entonces, para que se cumpliera la Escritura, era necesario que hubiera un Judas en el apostolado, para que pudiera comer con Cristo. Pero ahora que esa profecía se había cumplido, ahora que el calcañar del traidor se había levantado contra su Maestro, Cristo dice: “¡Apartaos”! Además, ¿no fue ésta la destitución formal de Judas del servicio del Señor? Cristo lo había llamado a un lugar en el apostolado: durante tres años lo había utilizado: ahora anuncia su licencia; más tarde, otro “tomará su obispado”. Finalmente, creemos que se puede establecer por los otros evangelios que fue inmediatamente después de esto que el Señor instituyó su propia “cena” como un memorial duradero de sí mismo; pero antes de hacerlo, primero destierra al traidor, porque esa “cena” es sólo para los suyos.
“Y ninguno de los que estaban a la mesa sabía con qué intención le hablaba esto” (Juan 13:28).
En ese momento, al menos Juan, y muy probablemente también Pedro, sabían quién era el que debía traicionar a su amado Maestro; sin embargo, a la luz de este versículo es evidente que ninguno de ellos sospechaba que el acto de traición iba a ocurrir tan pronto. perpetrado. Ninguno de ellos percibió la gravedad de los asuntos entonces pendientes.
“Porque algunos de ellos pensaban que, como Judas tenía la bolsa, Jesús le había dicho: Compra lo que necesitamos para la fiesta; o, que dé algo a los pobres” (Juan 13:29).
“Estos pensamientos de los discípulos eran erróneos, pero no los desacreditan. Son excusables e incluso dignos de elogio. Indican la operación de la caridad que no piensa en el mal, pero que siempre está dispuesta a dar a las palabras y acciones la interpretación más favorable que razonablemente admitan. Los errores de la caridad son más sabios y mejores que las conjeturas de la censura, incluso cuando resultan ser conformes a la verdad. Judas siempre había sido un mal hombre; pero hasta entonces no había dado ninguna evidencia de su carácter sin principios que hubiera advertido a sus compañeros discípulos que sospecharan de él. Sabiendo que él era el tesorero y administrador de esta pequeña sociedad, supusieron que las palabras del Maestro podrían referirse a que rápidamente obtendría algo que sería necesario para la fiesta de la Pascua, que duró una semana; que debía dar inmediatamente algunas limosnas a los pobres.
“De estas palabras se desprende claramente que nuestro Señor y sus discípulos tenían la costumbre de dar, especialmente en la época de las grandes fiestas, de su escasa miseria, algo a los más necesitados que ellos. Su "profunda pobreza abundaba hasta la riqueza de su liberalidad": y con su ejemplo nos ha enseñado no sólo que es deber de aquellos que tienen poco de sobra dar de ese poco a los que tienen aún menos, sino que que las observancias religiosas están elegantemente conectadas con obras de misericordia y limosna. Unió la humildad con la piedad tanto en su práctica como en su doctrina; y en esto nos ha dejado un ejemplo para que sigamos sus pasos” (Dr. John Brown).
A estas observaciones podemos agregar que el hecho de que los discípulos hubieran supuesto que Judas había ido a comprar cosas para “la fiesta” es una prueba clara de que el Señor no obró milagros para procurar el alimento que Él y Sus apóstoles necesitaban. También muestra que no mendigaban, sino que administraban sus asuntos temporales con prudencia y economía (cf. Juan 4,8).
Pero los viles designios de Judas eran muy diferentes de lo que caritativamente habían supuesto los apóstoles.
“No era para comprar cosas necesarias, sino para vender al Señor y Maestro; no era una preparación para la fiesta, sino aquello que ella, y no ellos, siempre había esperado: el cumplimiento de la mente y el propósito de Dios en ella, aunque fueran los judíos crucificando a su propio Mesías, por manos de hombres sin ley; no era que Judas diera a los pobres, sino que el que era rico, por amor a nosotros, se hizo pobre, para que nosotros, mediante su pobreza, fuésemos enriquecidos” (Tesoro de la Biblia).
“Él entonces, habiendo recibido el pan, salió inmediatamente; y era de noche” (Juan 13:30).
Hay algo más aquí, algo más profundo, que una mera referencia a la hora del día. Mientras Judas emprendía su cobarde misión, comenzó esa “hora” del poder de las tinieblas (Lucas 22:53), cuando Dios permitió que sus enemigos apagaran la luz de la vida. Así también era “noche” en el alma de Judas, porque le había dado la espalda a “la luz”. Como Caín, salió de la “presencia del Señor”; como los baales, amaba “la paga de la injusticia”; al igual que Ahitofel, fue a traicionar a su “amigo familiar”. Era de noche: “Los hombres aman más las tinieblas que la luz, porque sus obras son malas”: ¡era hora, entonces, de que el hijo de perdición perpetrara su obra oscura! “Inmediatamente” fue: ¡sus pies eran “prestos para derramar sangre”!
“Y cuando salió, dijo Jesús: Ahora es glorificado el Hijo del Hombre” (Juan 13:31).
Una palabra muy notable fue ésta. El Señor Jesús habló de Su muerte, pero no la consideró ni un martirio ni una vergüenza. No hay nada parecido en los otros evangelios. Aquí, como siempre, Juan nos ofrece el punto de vista más elevado y divino de las cosas. El Salvador contempla Su muerte en el madero vergonzoso como Su glorificación.
"Parece muy extraño que, en estas circunstancias, Jesús dijera: 'Ahora, ahora es glorificado el Hijo del Hombre'. No hubiera sido maravilloso si, a orillas del Jordán después de Su bautismo, con la paloma mística descendiendo y permaneciendo en Él, y la voz del Eterno resonando desde el cielo abierto: 'Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia'; o, en la cima del Monte de la Transfiguración, cuando 'su rostro resplandeció como el sol, y sus vestiduras se volvieron blancas como la luz', y Moisés y Elías aparecieron con Él en gloria, y una voz surgió de la nube de gloria. "Éste es mi Hijo amado, oídlo", había dicho nuestro Señor, en santa exaltación, "¡ahora es glorificado el Hijo del hombre!". Pero, cuando estas palabras fueron pronunciadas, lo que había ante el Redentor era la más profunda humillación y los sufrimientos más severos: duras acusaciones, una sentencia condenatoria, insultos, infamia, la compañía de ladrones, las agonías de la muerte, ¡el sepulcro solitario! ¿Cómo dice Él, en estas circunstancias: ‘Ahora es glorificado el Hijo del Hombre’” (Dr. John Brown)?
Pero ¿en qué fue la muerte de Cristo en la Cruz Su glorificación? Observemos, primero, que Él dijo: “Ahora es glorificado el Hijo del Hombre”. Fue el Hijo de Dios encarnado quien fue “glorificado” en la Cruz. ¿Pero cómo? ¿Donde?
Primero, porque allí realizó la obra más grande que toda la historia del universo haya presenciado o presenciará jamás. Los siglos lo esperaron; a ella los siglos miran hacia atrás.
Segundo, porque allí revirtió la conducta del primer hombre. El primer Adán fue desobediente hasta la muerte, el último Adán fue obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. La gloria del hombre es glorificar a Dios; y nunca Dios fue más glorificado que cuando Su propio Hijo encarnado entregó Su vida en sumisión a Su mandato (Juan 10:18); y nunca la naturaleza humana fue tan glorificada como cuando el Hijo del hombre glorificó así a Dios. Tercero, porque mediante la muerte destruyó al que tenía el imperio de la muerte, es decir, el diablo (Hebreos 2:14). ¡Qué logro tan notable fue este, que Uno hecho en semejanza de carne de pecado lograra la derrota total del archienemigo de Dios y del hombre! Cuarto, porque en la Cruz se pagó el precio del rescate con el que compró para Sí todos los elegidos de Dios. ¡Qué gloria para el Hijo del hombre fue ésta, que hiciera lo que ningún otro en todo el reino de la creación podía hacer (mediante sufrimiento y vergüenza inconmensurables): “llevar muchos hijos a la gloria”! La manera en que realizó esta obra también lo glorificó: fue un paciente voluntario; el precio fue pagado alegremente; Fue conducido, no conducido, como un cordero al matadero; Soportó la Cruz, despreciando la vergüenza; y no fue hasta que la justicia ofendida y la ley quebrantada quedaron plenamente satisfechas que exclamó: “Consumado es”. Finalmente, en virtud de Su obra de la Cruz, el Mediador adquirió una gloria: ahora hay un Hombre glorificado a la diestra de Dios (Juan 17:22).
“Por lo cual también Dios lo exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre” (Filipenses 2:10).
“Y Dios es glorificado en él” (Juan 13:31).
¡Qué tema! Uno al que ninguna pluma humana puede empezar a hacerle justicia. La obra de la Cruz de Cristo no solo fue la base de nuestra salvación y la glorificación del Hijo del Hombre mismo, sino que también fue la manifestación más brillante de la gloria de Dios. Cada atributo de la Deidad fue magnificado superlativamente en el Calvario.
El poder de Dios fue sumamente glorificado en la Cruz. Allí los reyes de la tierra y los gobernantes consultaron juntos contra Dios y contra su Cristo; allí la terrible enemistad de la mente carnal y la desesperada maldad del corazón humano hicieron lo peor; allí la diabólica malignidad de Satanás se manifestó en toda su extensión. Pero Dios había puesto ayuda sobre Uno que es poderoso (Salmo 89:19). Ninguno pudo quitarle la vida al Salvador (Juan 10:18). Después de que el hombre y Satanás habían hecho lo peor, el Señor Jesús permaneció completo dueño de sí mismo, y no entregó su vida hasta que lo consideró conveniente: nunca el poder de Dios se mostró más ilustremente. Cristo fue crucificado “por debilidad” (2 Corintios 13:4), sin ofrecer resistencia a sus enemigos; pero está escrito: “La debilidad de Dios es más fuerte que los hombres” (1 Corintios 1:25), y eso se demostró gloriosamente. en la Cruz, cuando el poder de Dios sostuvo la humanidad de Cristo mientras soportaba Su ira derramada.
La justicia de Dios fue sumamente glorificada en la Cruz. En la antigüedad, Él declaró que “de ningún modo perdonará al culpable” (Éxodo 34:7), y cuando el Señor cargó sobre nuestro bendito Sustituto “las iniquidades de todos nosotros”, lo colgó allí como el Culpable. Y Dios es tan estricta e inmutablemente justo que no perdonaría a su propio Hijo cuando lo hizo pecado por nosotros. No aliviaría ni un ápice de esa deuda que exigía la justicia. La pena por la ley quebrantada debe ser aplicada, aunque signifique el asesinato de Su bien Amado. Por eso salió el clamor,
“Despiértate, oh espada, contra mi pastor, y contra mi compañero, dice Jehová de los ejércitos: hiere al pastor” (Zacarías 13:7).
La justicia de Dios fue glorificada más ilustremente por la propiciación que hizo el Señor Jesús que si cada miembro de la raza humana sufriera en el infierno para siempre.
La santidad de Dios fue sumamente glorificada en la Cruz. Él es
“de ojos más limpios para contemplar el mal, y no puedes mirar la iniquidad” (Habacuc 1:13),
y cuando Cristo “fue hecho maldición por nosotros” (Gálatas 3:13), el tres veces Santo se alejó de Él. Fue esto lo que hizo que el agonizante Salvador clamara: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” Nunca Dios manifestó tanto su odio hacia el pecado como en los sufrimientos y la muerte de su Unigénito. Allí mostró que le era imposible estar en paz con aquello que había levantado su cabeza desafiante contra Él. Todo el honor debido a la santidad de Dios por todos los santos ángeles, y toda la alegre obediencia y paciente sufrimiento de todos los hombres santos que alguna vez han existido o existirán, no son nada en comparación con la ofrenda de Cristo mismo para para que cada exigencia de la santidad de Dios, que el pecado había ultrajado, pudiera ser satisfecha plenamente.
La fidelidad de Dios fue sumamente glorificada en la Cruz. Dios había jurado: “El alma que pecare, esa morirá”, y cuando el Sin Pecado se ofreció a recibir la paga completa y terrible del pecado, Dios mostró a todo el cielo y la tierra que prefería que se derramara la sangre de Su Prójimo antes que derramarla. que una tilde de la Palabra falle. En las Escrituras había dado a conocer que su Hijo sería llevado como cordero al matadero, que sus manos y sus pies serían traspasados, que sería contado entre los transgresores, que sería herido por nuestras transgresiones y molido por nuestras transgresiones. nuestras iniquidades. Estas y muchas otras predicciones recibieron su exacto cumplimiento en el Calvario, y su cumplimiento allí proporcionó la mayor prueba de que Dios no puede mentir.
El amor de Dios fue sumamente glorificado en la Cruz.
“Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito” (Juan 3:16).
“En esto consiste el amor, no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados” (1 Juan 4:10).
“La luz del sol es siempre la misma, pero brilla más al mediodía. La Cruz de Cristo fue el mediodía del amor eterno, el meridiano esplendor de la misericordia eterna. Hubo muchas manifestaciones brillantes del mismo amor antes; pero eran como la luz de la mañana que brilla cada vez más hasta llegar al día perfecto; y ese día perfecto fue cuando Cristo estaba en la Cruz, y la oscuridad cubrió toda la tierra” (McLaurin).
Oh, cuando vemos el gran diseño de Dios,
Para salvar a los gusanos rebeldes,
Cómo se unen la venganza y la compasión
¡En sus formas más sublimes!
Nuestros pensamientos se pierden en un temor reverente.
Amamos y adoramos;
El primer arcángel nunca vio
¡Tanto de Dios antes!
Aquí se une cada perfección Divina,
Y el pensamiento nunca puede rastrear,
¿Cuál de las glorias brilla más?
La justicia o la gracia.
“Si Dios es glorificado en él, Dios también le glorificará en sí mismo, y luego le glorificará” (Juan 13:32).
“Este versículo puede parafrasearse de la siguiente manera: 'Si Dios Padre es especialmente glorificado en todos Sus atributos por Mi muerte, Él procederá de inmediato a colocarme gloria especial por Mi obra personal, y la hará sin demora, mediante resucitándome de entre los muertos y poniéndome a su diestra.” Es la misma idea que tenemos en el capítulo diecisiete más completamente. 'Te he glorificado en la tierra; ahora, oh Padre, glorifícame contigo mismo” (Obispo Ryle).
“Hijitos, todavía un poco de tiempo estaré con vosotros. Me buscaréis; y como dije a los judíos: A donde yo voy, vosotros no podéis venir; Así os digo ahora” (Juan 13:33).
Aquí, por primera vez, el Señor Jesús se dirigió a Sus discípulos con este término especial de cariño: “hijitos”. Es sorprendente observar que el Señor esperó hasta que Judas hubiera salido antes de usarlo: ¡enseñándonos que a los incrédulos no se les debe tratar como “hijos” de Dios! “Me buscaréis” habla de su amor por Él, tal como los “niños” habían expresado Su amor por ellos. “A donde yo voy, vosotros no podéis venir” parece tener una fuerza diferente de la que significó cuando se dirigió a los judíos incrédulos en Juan 7:33. Les declaró: “Voy al que me envió... y donde yo estoy, allí no podéis ir”. La referencia es la misma en Juan 8:21. Pero aquí el Salvador no estaba hablando de Su regreso al Padre, sino de Su ida a la Cruz; allí “ellos” no podían ir. En su gran obra de redención estuvo solo. Al igual que en el tipo,
“No habrá nadie en el tabernáculo de reunión cuando él (el sumo sacerdote) entre a hacer expiación” (Levítico 16:17),
así en el antitipo.
“Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que también os améis unos a otros” (Juan 13:34).
“La inmensa importancia del amor cristiano no puede mostrarse de manera más sorprendente que la forma en que se insta a los discípulos en este lugar. Aquí está nuestro Señor saliendo del mundo, hablando por última vez y dando su último encargo a los discípulos. El primer tema que Él aborda y les insiste es el gran deber de amarse unos a otros, y esto sin amor común; pero de la misma manera paciente, tierna e incansable con la que los había amado. ¡El amor debe ser necesariamente una gracia muy rara e importante para que se hable así de él! La falta de ella debe ser una prueba clara de que un hombre no es un verdadero discípulo de Cristo. Cuán vasto debe ser el alcance del amor cristiano” (Obispo Ryle).
“Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que también os améis unos a otros”. La nación ahora desaparece. No se trata de amar al prójimo, sino a los discípulos de Cristo, y de amarse mutuamente según su amor. Tampoco se trata aquí de una actividad de celo, en busca de los pecadores, por bendito que sea; sino la búsqueda desinteresada del bien de los santos, como tales, con humildad mental. La Ley exigía el amor al prójimo, que era una relación carnal; Cristo ordena el amor a nuestros hermanos, que es una relación espiritual. Aquí, entonces, está el primer sentido en el que este “mandamiento” era nuevo. Pero hay un sentido más destacado por Juan en su Epístola:
“Os escribo un mandamiento nuevo, el cual es verdadero en él y en vosotros” (1 Juan 2:8).
El amor ahora se había manifestado, sí, personificado, como nunca antes. Cristo había mostrado un amor superior a las faltas de sus objetos, un amor que nunca variaba, un amor que no consideraba demasiado grande ningún sacrificio. Scott ha observado bien sobre este nuevo mandamiento: “El amor ahora debía explicarse con nueva claridad, reforzarse con nuevos motivos y obligaciones, ilustrarse con un nuevo ejemplo y obedecerse de una manera nueva”.
“En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos por los otros” (Juan 13:35).
El amor es la insignia del discipulado cristiano. No es el conocimiento, ni la ortodoxia, ni las actividades carnales, sino (supremo) el amor lo que identifica a un seguidor del Señor Jesús. Así como los discípulos de los fariseos eran conocidos por sus filacterias, como los discípulos de Juan eran conocidos por su bautismo, y cada escuela por su shibboleth particular, así la marca de un verdadero cristiano es el amor; y eso, un amor genuino, activo, no de palabras sino de hechos. 1 Corintios 13 da una exposición completa de este versículo.
“Simón Pedro le dijo: Señor, ¿a dónde vas? Jesús le respondió: A donde yo voy, ahora no puedes seguirme; pero después me seguirás” (Juan 13:36).
¡Cuán evidente es que ni siquiera los Once habían comprendido el hecho de que les iban a quitar a su amado Maestro! A menudo, cuando les habló de su muerte, parece que no les causó ninguna impresión duradera. Esto ilustra el hecho de que los hombres pueden recibir mucha instrucción religiosa y, sin embargo, recibir muy poca de ella, tanto más cuando choca con sus ideas preconcebidas. El maestro cristiano necesita mucha paciencia, y cuanto menos espere de su trabajo, menos se sentirá decepcionado. Las palabras de Cristo aquí, “Adónde voy”, tenían un significado diferente al de Juan 13:33. Allí había hablado de ocupar Su lugar solo en la muerte: aquí se refiere a Su regreso al Padre, por lo que tiene cuidado de agregar: "después me seguirás".
“Pedro le dijo: Señor, ¿por qué no puedo seguirte ahora? Mi vida pondré por ti” (Juan 13:37).
Pedro conocía y realmente amaba al Señor, ¡pero qué poco se conocía todavía a sí mismo! Era correcto sentir la ausencia del Señor; pero debería haber prestado más atención a la suave, pero grave, advertencia de que adonde iba Cristo no podía seguirlo ahora; debería haber valorado la reconfortante seguridad de que lo seguiría más tarde. ¡Pobre de mí! ¡Cuánto perdemos ahora, cuánto sufrimos después, por no tomar en serio la verdad profunda de las palabras de Cristo! Pronto vemos las amargas consecuencias en la historia de Pedro; pero sabemos, por las palabras futuras de nuestro Señor al final de este Evangelio, cómo la gracia aseguraría al final el favor, comprometido por esa confianza en sí mismo al principio, contra la cual Él advirtió aquí.
“Pero tendemos a tener una opinión más alta de nosotros mismos, de nuestro amor, sabiduría, valor moral y cualquier otra buena cualidad, cuando menos nos conocemos y juzgamos en la presencia de Dios, como vemos aquí en Pedro; quien, impaciente por la sugerencia ya dada, irrumpe en la pregunta segura de sí mismo: "Señor, ¿por qué no puedo seguirte ahora?" Mi vida pondré por ti.’ Por lo tanto, Pedro debe aprender, como también nosotros, por experiencia dolorosa, lo que podría haber entendido aún mejor si el corazón se sometiera, en fe, a las palabras del Señor. Cuando Él advierte, es imprudente y equivocado que cuestionemos; y la temeridad de espíritu no es más que el precursor de una caída de hecho, por la cual debemos ser enseñados, si nos negamos a lo contrario” (Tesoro de la Biblia).
“Jesús le respondió: ¿Darás tu vida por mí? De cierto, de cierto te digo, que no cantará el gallo, hasta que me hayas negado tres veces” (Juan 13:38).
Una vez más el Señor manifiesta su omnisciencia, esta vez prediciendo la caída de uno de los suyos. Parecía absolutamente improbable que un verdadero creyente negara a su Señor, y no sólo eso, sino que inmediatamente siguiera con más negaciones. Parecía poco probable que alguien que era tan devoto de Cristo, que había disfrutado de privilegios tan indescriptibles y a quien se le advirtió expresamente que debía “velar y orar para que no entréis en tentación”, resultara tan indigno. Sin embargo, por increíble que les parezca a los Once, el Señor lo previó todo, y aquí anuncia definitivamente el terrible pecado de Pedro. Sabía que, lejos de dar su vida por Él, Pedro esa misma noche intentaría salvar su propia vida, negando cobardemente que era su discípulo. Y, sin embargo, el Señor no lo rechazó. Amó incluso a Pedro “hasta el fin”, y después de su resurrección lo buscó y lo restauró nuevamente a la comunión. En verdad, tal amor supera el conocimiento. ¡Oh, si estuviéramos tan absortos en ello que, por vergüenza, se nos pudiera impedir hacer cualquier cosa que pudiera entristecerlo!
Las siguientes preguntas tienen como objetivo ayudar al estudiante a prepararse para la lección de la primera sección de Juan 14:
1. ¿Qué significa “creed también en mí”, versículo 1?
2. ¿Qué se entiende por “la casa del Padre”, versículo 2?
3. ¿Cómo está Cristo “preparando un lugar para nosotros”, versículo 3?
4. ¿Qué se entiende por “el camino”, versículo 4?
5. ¿Qué quiso decir Felipe en el versículo 8?
6. ¿Cómo vieron los discípulos al Padre en Cristo, versículo 9?
7. ¿A qué “obras” se refirió Cristo en el versículo 11?

JUAN 14:1-11
CRISTO CONSOLANDO A SUS DISCÍPULOS
A continuación se muestra un análisis del pasaje que tendremos ante nosotros:
1.El llamado de Cristo a la fe en sí mismo, versículo 1.
2.La enseñanza de Cristo acerca del Cielo, versículo 2.
3. Las preciosas promesas de Cristo, versículos 3, 4.
4.La pregunta de Tomás, versículo 5.
5.Cristo se adaptaba perfectamente a nosotros, versículos 6, 7.
6.La ignorancia de Felipe, versículo 8.
7.La reprensión de Cristo, versículos 9-11.
Es en el capítulo catorce de Juan donde el Señor Jesús realmente comienza el Discurso Pascual, un discurso que por su ternura, profundidad y amplitud es insuperable en todas las Escrituras. Es necesario tener constantemente en cuenta las circunstancias en las que se entregó. Este conmovedor discurso de Cristo fue pronunciado a los Once la última noche antes de morir, brindando una manifestación de Él que ha sido sorprendentemente comparada con el “glorioso resplandor del sol poniente, rodeado de nubes oscuras y a punto de hundirse en el mar”. más oscuro, que, cargado de relámpagos, truenos y tempestades, espera en el horizonte para recibirlo”. Benditamente sus palabras aquí resaltan las perfecciones del Dios-hombre. Cualquier otro hombre, incluso un hombre de fortaleza mental superior y bondad de corazón, colocado, en la medida de lo posible, en las circunstancias de nuestro Señor, habría visto su mente arrojada a tal estado de agitación incontrolable, y ciertamente lo habría hecho. Ha estado demasiado ocupado con sus propios sufrimientos y ansiedades para tener algún poder o disposición para afrontar y aliviar los dolores de los demás. Pero aunque era plenamente consciente de todo lo que le esperaba, aunque sentía el peso de la terrible carga que pesaba sobre Él, aunque saboreaba la amarga copa que debía beber, no sólo conservó plena posesión de sí mismo, sino que se interesó tan profundamente en los temores como y dolores de los apóstoles como si Él mismo no hubiera sufrido. En lugar de ocuparse de lo que le esperaba, dedicó el tiempo a consolar a sus discípulos: “Los amó hasta el fin”.
Durante Su ministerio público y en Su relación privada con ellos, los apóstoles habían escuchado repetidas declaraciones de Sus labios acerca de Sus sufrimientos y muerte próximos, declaraciones que a nosotros nos parecen simples y claras, pero que los dejaron perplejos y asombrados. Es muy caritativo, y quizás más razonable, concluir que sus discípulos consideraron sus referencias a su pasión venidera como parábolas que no debían entenderse literalmente; y que, en cualquier caso, no podía querer decir nada inconsistente con su restauración inmediata del reino a Israel. Estaban plenamente convencidos de que Él era el Mesías, y su única idea en relación con el Mesías era la de un Conquistador ilustre, un rey próspero; por lo tanto, todo lo que haya de oscuro en los dichos de su Maestro debe entenderse a la luz de estos principios. Y es probable que sus esperanzas nunca hubieran aumentado tanto como cuando lo vieron cabalgar hacia Jerusalén en medio de las alegres aclamaciones de las multitudes que lo aclamaban como el Hijo de David.
Pero inmediatamente después de su entrada en Jerusalén le habían oído hablar de sí mismo como el “grano de trigo” que debía caer a la tierra y morir, y esto, al menos, debió haber despertado oscuros presentimientos. Y, además, su conducta y sus dichos durante la cena de pascua, y lo que siguió, deben haberlos dejado profundamente perplejos y angustiados. “Ahora está turbada mi alma, ¿y qué diré? Padre, ¿sálvame de esta hora? Debe haberlos llenado de dolorosos recelos. Él había dicho: “Todavía un poco estaré con vosotros. Me buscaréis; y como dije a los judíos: A donde yo voy, vosotros no podéis venir; por eso ahora os lo digo”. De hecho, esto fue suficiente para llenarlos de ansiedad y tristeza. Lo amaban entrañablemente. La idea de que Él muriera y de que se separaran de Él era insoportable. Es más, debieron haberse preguntado: ¿Cómo se puede reconciliar esto con Su condición de Mesías? ¿Debemos, después de todo, renunciar a nuestra esperanza de que éste sea Él quien redimirá a Israel? ¡Y qué será de nosotros! Hemos abandonado todo para seguirlo, ¿nos abandonará Él ahora, dejándonos en medio de enemigos, como ovejas en medio de lobos, para sufrir la feroz malignidad de sus enemigos triunfantes?
“Nuestro Señor, que conocía lo que había en el hombre, estaba muy consciente de lo que pasaba por la mente de sus discípulos. Él sabía cuán atribulados estaban y qué pensamientos ansiosos, abatidos y desesperados surgían en sus corazones, y no podía sino conmoverse con el sentimiento de sus debilidades. Sobre Su propia mente yacía un peso de angustia que ningún ser en el universo podría soportar junto con Él. No podía tener el alivio de la simpatía. Debe pisar solo el lagar. No podían entrar en Sus sentimientos; pero Él, el Magnánimo, pudo entrar en las de ellos. Había lugar en Su gran corazón para sus dolores, así como para los suyos propios. Él siente sus penas, como si fueran suyas; ¡Y consuela bondadosamente a aquellos que sabía que pronto lo abandonarían en la hora de sus dolores más profundos! 'En todas sus aflicciones, Él fue afligido'; y muestra en el discurso que les dirigió que 'el Señor que lo ungió para consolar a los que lloran' y vendar a los quebrantados de corazón, en verdad le había 'dado el lengua de sabios para hablar a tiempo la palabra a los cansados' (Isaías 61:1; 50:4)”. (Dr. John Brown).
“No se turbe vuestro corazón” (Juan 14:1).
Fueron los dolores de sus corazones los que ahora ocuparon el gran corazón del amor. “Preocupados” estaban; profundamente. Se turbaron al oír que uno de ellos lo traicionaría (Juan 13:21). Se turbaron al ver a su Maestro “turbado en espíritu” (Juan 13:21); preocupado porque permanecería con ellos sólo “un poco de tiempo” (Juan 13:33); preocupado por la advertencia que le había dado a Pedro de que negaría a su Señor tres veces. Así, este pequeño grupo de creyentes quedó inquieto y abatido. Por lo que el Salvador procedió a consolarlos.
“Creéis en Dios, creed también en mí” (Juan 14:1).
Los comentaristas han diferido ampliamente en cuanto al significado preciso de estas palabras. La dificultad surge del griego. Ambos verbos son exactamente iguales y pueden traducirse (con igual precisión) en modo imperativo o indicativo. Cualquiera de las dos opciones tendrá sentido y posiblemente deban tenerse en cuenta ambas. La RV dice: “Cree en Dios, cree también en mí”. Traducido así, es una doble exhortación. La fuerza de esto sería entonces: Vuestra perturbación de espíritu surge de no creer lo que Dios ha dicho por medio de Sus profetas acerca de Mis padecimientos y la gloria que ha de seguir. Dios ha anunciado en términos claros que yo iba a ser despreciado y rechazado por los hombres, que seré herido por vuestras transgresiones y molido por vuestras iniquidades. Estas son las palabras de Jehová mismo; entonces no dudes de ellos. “Creed también en mí”. Yo también te he advertido qué esperar. Os he dicho que sufriré mucho a manos de los principales sacerdotes y de los escribas y que me matarán. Estas cosas deben ser. Entonces, mantened firme hasta el fin el principio de vuestra confianza: no os “ofendáis” en Mí, aunque vaya a la cruz de un malhechor.
Pero conviene recordar que el Señor no sólo estaba hablando a los Once, sino también a nosotros. Aun así, la interpretación anterior proporciona una exhortación que necesitamos constantemente. “Cree en Dios”, oh cristiano. No se turbe vuestro corazón, porque vuestro Padre posee infinito poder, sabiduría y bondad. Él sabe lo que es mejor para ti y hace que todas las cosas contribuyan a tu bien. Él está en el Trono, gobernando en medio del ejército del cielo y entre los habitantes de la tierra, para que nadie pueda detener Su mano. ¿Por qué entonces estás abatida, alma mía? Dios es nuestro refugio y fortaleza, un auxilio muy presente en los problemas; Por tanto, no temeremos, aunque la tierra sea removida, y aunque los montes sean arrastrados al medio del mar; aunque sus aguas bramen y se turben, aunque los montes tiemblen a causa de su hinchazón. ¿Qué pasa si las pruebas vienen espesas y rápidas, qué pasa si soy incomprendido y despreciado, qué pasa si Satanás ruge y se enfurece contra mí? “Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?” Creer en Dios. Cree en Su soberanía absoluta, Su infinita sabiduría, Su fidelidad inmutable, Su maravilloso amor. “Creed también en mí”. Yo soy Aquel que murió por tus pecados y resucitó para tu justificación; Yo soy Aquel que vive siempre para interceder por ti. Soy el mismo ayer, hoy y siempre. Yo soy Aquel que vendrá otra vez para recibiros a Mí mismo, y estaréis para siempre Conmigo. Sí, “¡creed también en mí!”
Si bien la interpretación anterior está plenamente justificada por el griego, mientras que la doble exhortación era realmente necesaria tanto para los Once como para nosotros hoy, y aunque muchos expositores capaces la han propuesto, no podemos dejar de pensar que el A.V. da aquí la fuerza más verdadera de las palabras de nuestro Señor, al traducir el primer verbo en indicativo y el segundo en imperativo. “Creed también en mí”. Entonces, ¿qué quiso decir Cristo? Los apóstoles ya, por iluminación divina, lo habían reconocido como el Cristo, el Hijo del Dios viviente. Está claro, entonces, que Él no estaba aquí desafiando su fe. Suponemos que lo que el Señor tenía en mente era esto: los apóstoles ya creían en Él como el Mesías y como el Salvador, pero su confianza reposaba en Aquel que habitaba entre ellos, que entraba y salía entre ellos en el sentido sensible. relación de compañerismo diario. Pero Él estaba a punto de ser quitado de ellos, y Aquel a quien habían visto con sus ojos y habían tocado con sus manos (1 Juan 1:1) iba a ser invisible al ojo exterior. Ahora, dice Él, “creéis en Dios”, que es invisible; crees en Su amor, aunque nunca has visto Su forma; sois conscientes de Su cuidado, aunque nunca habéis tocado la Mano que os guía y protege. “Creed también en mí”; es decir, de igual manera debéis tener plena confianza en Mi existencia, amor y cuidado, aunque ya no esté presente a la vista. Este consuelo permanece para nosotros; esta es la fe en la que debemos vivir ahora: “A quien amáis sin haberle visto; en quien, aunque ahora no lo veáis, creyendo, os alegraréis con un gozo inefable y lleno de gloria” (1 Pedro 1:8).
“Creed también en mí”. El “también” aquí resalta la Deidad absoluta de Cristo de la manera más inequívoca. “Aquí ves claramente que Cristo mismo testifica que es igual a Dios Todopoderoso; porque debemos creer en Él así como creemos en Dios. Si Él no fuera verdadero Dios con el Padre, esta fe sería falsa e idólatra” (Dr. Martín Lutero).
“En la casa de mi Padre muchas moradas hay” (Juan 14:2).
La “casa” del Padre es su morada. Es digno de mención que el Señor Jesús es el único que alguna vez se refirió a la “casa del Padre”, y lo hizo en tres ocasiones. Primero, había dicho del templo en Jerusalén: “No hagáis de la casa de mi Padre una casa de mercadería” (Juan 2:16). Luego lo había mencionado en relación con el “hijo pródigo” y su hermano mayor: “Al llegar y acercarse a la casa (del ‘padre’) oyó música y baile”; aquí se presenta como el lugar de la alegría y la alegría. En Juan 14 Cristo la menciona como la morada final de los santos.
Las glorias y bienaventuranzas del Cielo se nos presentan en el Nuevo Testamento bajo una variedad de representaciones. Al cielo se le llama “país” (Lucas 19:12; Hebreos 11:16); esto habla de su inmensidad. Se le llama “ciudad” (Hebreos 11:10; Apocalipsis 21; esto da a entender el gran número de sus habitantes. Se le llama “reino” (2 Pedro 1:11); esto sugiere su orden. Se le llama “paraíso” " (Lucas 23:43; Apocalipsis 2:7); esto enfatiza sus delicias. Se la llama la "casa del Padre", lo que indica su permanencia.
El templo de Jerusalén había sido llamado la “casa” del Padre porque era allí donde moraba el símbolo de Su presencia, porque era allí donde Él era adorado y porque era allí donde Su pueblo tenía comunión con Él.
Pero antes de que el Señor Jesús concluyera Su ministerio público, repudió el templo, diciendo: “He aquí, vuestra casa os ha sido dejada desolada” (Mateo 23:38). Por lo tanto, el Salvador ahora transfiere este término a la morada del Padre en lo Alto, donde concederá a sus redimidos una revelación más gloriosa de sí mismo, y donde lo adorarán, ininterrumpidamente, en la belleza de la santidad.
La “casa del Padre” ha sido el término favorito para el Cielo entre la mayoría de los cristianos. Habla del Hogar, el Hogar de Dios y de Su pueblo. Es triste que en esta época malvada una de las palabras más preciosas del idioma inglés haya perdido gran parte de su fragancia. Nuestros padres solían cantar: "No hay lugar como el hogar". Hoy en día, el “hogar” promedio es poco más que una pensión, un lugar para comer y dormir. Pero “hogar” solía significar, y todavía significa para algunos, el lugar donde somos amados por nuestro propio bien. ; el lugar donde siempre somos bienvenidos; el lugar donde podemos retirarnos de los conflictos del mundo y disfrutar del descanso y la paz, el lugar donde los seres queridos están juntos. Así será el Cielo. Los creyentes se encuentran ahora en un país extraño, sí, en tierra enemiga; ¡En la vida venidera, estarán en Casa!
“En la casa de mi Padre muchas moradas hay”. Las numerosas habitaciones del templo los prefiguraban (ver 1 Reyes 6:5, 6; Jeremías 35:1-4, etc.). La palabra "mansiones" significa "lugares de residencia", un término muy reconfortante que nos asegura la permanencia de nuestro futuro hogar en contraste con las "tiendas" de nuestra actual peregrinación. Bendita también la palabra “muchos”; habrá amplio lugar para los redimidos de las épocas pasadas, presentes y futuras; y también para los ángeles no caídos.
“Si no fuera así, ya os lo habría dicho” (Juan 14:2).
Si no hubiera habido lugar para los creyentes en las muchas mansiones de la Casa del Padre, Cristo lo habría dicho. Nunca los había engañado; la verdad era su único objetivo.
“Para esto nací, y para esto vine al mundo, para dar testimonio de la verdad” (Juan 18:37).
Debido a que se había hecho plena provisión para su felicidad completa y eterna, Él los animó a abrigar tan grandes esperanzas. Él nunca los habría llevado a tal intimidad consigo mismo si eso fuera a terminar para siempre.
“Voy a preparar lugar para vosotros” (Juan 14:2).
“No explica cómo se les debe preparar el lugar en la Casa del Padre; Tal vez todavía no eran capaces de comprenderlo. La Epístola a los Hebreos nos mostrará, si recurrimos a ella, que los lugares celestiales tenían que ser purificados por los mejores sacrificios que Él debía ofrecer, en los cuales todos los sacrificios de la ley encontrarían su cumplimiento. Efesios habla de manera similar de la "redención de la posesión comprada"; y Colosenses de la 'reconciliación de las cosas que están en el cielo' (Hebreos 9:23; Efesios 1:14; Colosenses 1:20). Tales pensamientos resultan incluso ahora extraños para muchos cristianos; porque tardamos en darnos cuenta del alcance del daño que el pecado ha infligido y, por lo tanto, igualmente, de la amplitud de la aplicación de la obra de Cristo. Este no es el lugar para extenderme sobre ello; pero no es difícil comprender que dondequiera que el pecado ha puesto en duda a Dios –y lo ha hecho, como sabemos, en el Cielo mismo–, la obra de Cristo es sacar a relucir en plenitud todo su carácter en amor y justicia con respecto a lo que había hecho. planteó la pregunta, le ha permitido entrar y restaurar, consistentemente con todo lo que Él es, lo que había sido contaminado con el mal. Así nuestro Sumo Sacerdote, para usar como lo hace el apóstol, la figura del día de la expiación de Israel, ha entrado en el Santuario para reconciliar con las virtudes de su sacrificio los lugares santos mismos, y hacerlos accesibles a nosotros” (Biblia Numérica).
“Voy a preparar un lugar para vosotros”. También entendemos que esto significa que el Señor Jesús ha obtenido el derecho, mediante Su muerte en la Cruz, de que todo pecador creyente entre al Cielo. Él nos ha “preparado” un lugar allí al entrar al Cielo como nuestro Representante y tomar posesión de él en nombre de Su pueblo. Como nuestro Precursor, Él entró, llevando cautivo el cautiverio, y allí plantó Su estandarte en la tierra de gloria. Él nos ha “preparado” un lugar allí al entrar en el “lugar santísimo” en lo Alto como nuestro gran Sumo Sacerdote, llevando nuestros nombres con Él. Cristo haría todo lo necesario para asegurar a su pueblo una bienvenida y un lugar permanente en el cielo. Más allá de esto no podemos ir con ningún grado de certeza. El hecho de que Cristo haya prometido “prepararnos un lugar” –lo que repudia las ideas vagas y visionarias de aquellos que reducirían el Cielo a una nebulosa intangible– garantiza que superará con creces cualquier cosa que haya aquí abajo.
“Voy a preparar un lugar para vosotros”. Dios nunca ha llevado, ni nunca llevará, a su pueblo a un lugar que no esté preparado para ellos. En el Edén, Dios primero “plantó un jardín” y luego colocó a Adán en él. Lo mismo sucedió con Israel cuando entraron en Canaán:
“Y sucederá que cuando Jehová tu Dios te haya metido en la tierra que juró a tu padre Abraham, Isaac y Jacob, darles ciudades grandes y hermosas que tú no edificaste, y casas llenas, de todos los bienes que no llenaste, de pozos que no cavaste, de viñas y de olivos que no plantaste” (Deuteronomio 6:10, 11).
¿Y qué podemos decir de la gracia manifestada por el Señor de la gloria yendo a prepararnos un lugar? No confiará tal tarea a los ángeles. La prueba, en verdad, es ésta de que Él nos ama “hasta el fin”.
“Y si voy y os preparo lugar” (Juan 14:3).
“Un pueblo especial tomado de la tierra en Cristo resucitado debe tener un lugar especial. ¡Algo nuevo iba a suceder: los hombres serían llevados al cielo! El hombre no fue hecho para el cielo, sino para la tierra, y por eso fue colocado aquí para cultivar la tierra y vivir en ella. Al pecar perdió la tierra y la tierra compartió su ruina. Pero al pecar hizo descender del cielo al Hijo de Dios, quien con su descenso abrió el cielo como el lugar normal para aquellos que creen en Cristo, y por tanto en Él” (Sr. Malachi Taylor).
"Vendré de nuevo." El Señor no enviará a buscarnos, sino que vendrá personalmente para conducirnos a la Casa del Padre. ¡Cuán preciosos debemos ser para Él!
“El Señor mismo descenderá del cielo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios; y los muertos en Cristo resucitarán primero; luego nosotros, los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes, para recibir al Señor en el aire” (1 Tesalonicenses 4:16, 17).
“Y recibiros conmigo”. Note, no “tomar” sino recibir. El Espíritu Santo está a cargo de nosotros durante el tiempo de nuestra ausencia del Salvador; pero cuando el cuerpo místico de Cristo está completo entonces Su obra se clona aquí, y Él nos entrega a Aquel que murió para salvarnos. “Y recibiros conmigo”. Tenernos consigo mismo es el deseo de su corazón. Al ladrón moribundo le dijo: "Hoy estarás conmigo en el paraíso". A la Iglesia se le promete que “estaremos siempre con el Señor” (1 Tesalonicenses 4:17).
“Para que donde yo estoy, vosotros también estéis” (Juan 14:3).
El lugar que le correspondía al Hijo es el lugar que la gracia ha dado a los hijos. Esta es la bendita continuación de lo que nos precedió en Juan 13. Allí Cristo dijo: “Si no te lavo, no tendrás parte conmigo”. Allí, es el Salvador manteniendo a los suyos en la tierra en comunión consigo mismo. Aquí, a su debido tiempo, estaremos con Él para disfrutar de una comunión ininterrumpida para siempre. Esto ya se había prometido antes:
“Si alguno me sirve, sígame; y donde yo esté, allí también estará mi siervo” (Juan 12:26).
Aquí se declara formalmente. En Juan 17:24 se ora pidiendo: “Padre, quiero que donde yo estoy, también ellos, los que me has dado, estén conmigo”.
Aquí entonces, lo Divino es específico para los problemas del corazón; aquí, en verdad, hay un precioso consuelo para quien gime en un mundo de pecado. Primero, la fe en el Señor Jesucristo. Segundo, la seguridad de que la Casa del Padre en lo alto será nuestro Hogar eterno. En tercer lugar, la comprensión de que el Salvador ha hecho y está haciendo todo lo necesario para asegurarnos una bienvenida allí y preparar ese Hogar para nuestra recepción. Cuarto, la bendita esperanza de que Él venga en persona para recibirnos en Sí mismo. Finalmente, la preciosa promesa de que estaremos con Él para siempre. Pero, y nótelo bien, sólo en la medida en que estemos “preocupados” por nuestra ausencia de Él, seremos consolados y animados por estas preciosas palabras. Aquí hay una base sólida para el consuelo, argumentos concluyentes contra el desaliento y la inquietud en el camino actual de servicio y sufrimiento: ¡el Salvador vive, nos ama y se preocupa por nosotros! Él está activo, promueve nuestros intereses, y cuando llegue el tiempo de Dios, Él vendrá y nos recibirá consigo mismo.
“Y vosotros sabéis adónde voy, y sabéis el camino” (Juan 14:4).
Para entender este versículo es necesario tener presente la conexión. Poco tiempo antes, Pedro había preguntado: “Señor, ¿a dónde vas?” (Juan 13:36), y cuando respondió: “A donde yo voy, no puedes seguirme ahora; pero después me seguirás”, replicó, “¿Por qué no puedo seguirte ahora?” Ambas preguntas de Pedro, que probablemente expresaban los pensamientos de todos los apóstoles, fueron respondidas por nuestro Señor en los versículos que acabamos de leer. “Es como si hubiera dicho:
Estáis turbados en espíritu porque no sabéis adónde voy; y porque os he dicho, ahora no podéis seguirme. Voy a Mi Padre; a Su Casa de muchas mansiones; No dejéis, pues, que estos temores acerca de Mí os angustien; y en cuanto a que me sigan, en cuanto a la razón por la cual no pueden seguirme ahora, y en cuanto a la manera en que deben seguirme en el futuro, sepan que se deben hacer arreglos para que vengan a donde Yo voy. Voy a hacer estos arreglos, y cuando estén completos vendré y os llevaré conmigo, para que donde yo esté, vosotros también estéis. Ahí es a donde voy, esa es la razón por la cual no vais conmigo, ni me seguis ahora, esa es la manera en que después llegaréis adonde yo voy: y, es decir, así 'sabéis', porque Te he dicho claramente 'a dónde voy' y el 'camino' en el que has de llegar a donde yo habré ido” (Dr. John Brown). El “hacia dónde” era para el Padre; el “camino” era el proceso por el cual llegarían allí. No era simplemente la meta, sino el camino hacia ella; no simplemente el dónde sino el cómo que Cristo acababa de revelarles.
“Tomás le dijo: Señor, no sabemos a dónde vas; ¿Y cómo podemos saber el camino? (Juan 14:5).
Nuestro Señor había hablado de manera muy simple y clara, pero fue mal interpretado. El Padre, Su Casa, sus muchas mansiones, Cristo yendo allí para preparar un lugar y Su promesa de venir y recibir a Su pueblo y compartir Su lugar con nosotros, todas estas cosas eran oscuras e irreales para el materialista y racionalista Tomás. Su mente estaba en las cosas terrenales. ¿Significó la “casa del padre” algún palacio situado fuera de Palestina, y la “partida” de Cristo significó Su traslado a ese palacio? No estaba seguro y así se lo dice al Señor. Bueno, si le llevamos nuestras dificultades. Pero no olvidemos que el Espíritu de verdad aún no había sido dado a los discípulos para mostrarles “las cosas por venir” (Juan 16:13). Él nos ha sido dado, por lo tanto nuestra ignorancia es aún más inexcusable.
“Jesús le dijo: Yo soy el camino, la verdad y la vida” (Juan 14:6).
Antes de que el pecado entrara en el mundo, Adán disfrutaba de un triple privilegio en relación con Dios; estaba en comunión con su Hacedor; él lo conocía y poseía vida espiritual. Pero cuando desobedeció y cayó, esta triple relación se rompió. Se alejó de Dios, como lo demostró dolorosamente el esconderse de sí mismo; habiendo creído la mentira del Diablo, ya no era capaz de percibir la verdad, como claramente lo evidenciaba la confección de delantales de hoja de parra; y ya no tenía vida espiritual, porque la amenaza de Dios: “El día que de él comieres, ciertamente morirás” se cumplió estrictamente. En esta misma terrible condición ha entrado cada uno de los descendientes de Adán a este mundo, porque “lo que es nacido de la carne, carne es”: un padre caído no puede engendrar nada más que un hijo caído. Todo pecador, por tanto, tiene una triple necesidad: reconciliación, iluminación y regeneración. El Salvador satisface perfectamente esta triple necesidad. Él es el Camino al Padre; Él es la Verdad encarnada; Él es la vida para todos los que creen en él. Consideremos brevemente cada uno de estos por separado.
"Yo soy el camino." Cristo salva la distancia entre Dios y el pecador. El hombre desearía fabricar su propia escalera y, mediante sus resoluciones y reformas, sus oraciones y sus lágrimas, subir hasta Dios. Pero eso es imposible. Éste es el camino que al hombre le parece derecho, pero su fin es camino de muerte (Proverbios 14:12). Es Satanás quien mantendría al pecador ejercitado en su viaje autoimpuesto hacia Dios. De lo que la fe necesita asirse es de la gloriosa verdad de que Cristo ha llegado hasta los pecadores. El pecador no pudo acercarse a Dios, pero Dios en la persona de Su Hijo salió a los pecadores. Él es el Camino, el Camino al Padre, el Camino al Cielo, el Camino a la bienaventuranza eterna.
“Yo soy la verdad”. Cristo es la revelación plena y final de Dios. Adán creyó la mentira del Diablo y desde entonces el hombre ha andado a tientas en medio de la ignorancia y el error.
“El camino de los impíos es como oscuridad; no saben en qué tropiezan” (Proverbios 4:19).
“Teniendo el entendimiento entenebrecido, ajenos de la vida de Dios por la ignorancia que hay en ellos, a causa de la ceguedad de su corazón” (Efesios 4:18).
Mil sistemas ha ideado la mente.
“Dios ha hecho al hombre recto; pero buscaron muchos inventos” (Eclesiastés 7:29).
“No hay quien entienda” (Romanos 3:11).
Pilato expresó la perplejidad de las multitudes cuando preguntó: "¿Qué es la verdad?" (Juan 18:38). La verdad no se encuentra en un sistema filosófico, sino en una Persona: Cristo es “la verdad”: revela a Dios y expone al hombre. En Él están escondidos “todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento” (Colosenses 2:3). ¡Qué tremenda locura ignorarlo! ¿De qué te servirá en el infierno, querido lector, aunque hayas dominado todas las ciencias de los hombres, estés familiarizado con todos los acontecimientos de la historia, estés versado en todos los idiomas de la humanidad y estés completamente familiarizado con la política de tu época? ¡Oh, cómo desearías entonces haber leído menos tus periódicos y más tu Biblia; que con todo lo que adquiriste obtuviste entendimiento; ¡Que con todo tu saber te habías inclinado ante Aquel que es la Verdad!
“Yo soy la vida”. Cristo es el Emancipador de la muerte. Toda la Biblia da testimonio solemne del hecho de que el hombre natural carece de vida espiritual. Él camina según el curso de este mundo; no tiene amor por las cosas de Dios. El temor de Dios no está sobre él, ni tiene preocupación alguna por su gloria. El yo es el centro y la circunferencia de su existencia. Él está vivo para las cosas del mundo, pero está muerto para las cosas celestiales. El que está fuera de Cristo existe, pero no tiene vida espiritual. Cuando el hijo pródigo regresó del país lejano, el padre dijo:
“Este, hijo mío, estaba muerto, y ha vuelto a vivir; estaba perdido y ha sido encontrado” (Lucas 15:24).
El que cree en Cristo ha pasado de muerte a vida (Juan 5:24). “El que cree en el Hijo tiene vida eterna” (Juan 3:36). Luego volved a Aquel que es la Vida.
"Yo soy el camino." Sin Cristo los hombres son Caínes errantes. “Todos se han desviado” (Romanos 3:12). Cristo no es simplemente un Guía que vino a mostrar a los hombres el camino por el que deben andar: Él mismo es el Camino hacia el Padre. “Yo soy la verdad”. Sin Cristo los hombres están bajo el poder del Diablo, padre de la mentira. Cristo no es simplemente un Maestro que vino a revelar a los hombres una doctrina acerca de Dios: Él mismo es la Verdad acerca de Dios. “El que me ha visto a mí, ha visto al Padre”. “Yo soy la vida”. Sin Cristo los hombres están muertos en delitos y pecados. Cristo no es simplemente un Médico que vino a vigorizar la vieja naturaleza, a refinar su grosería o reparar sus defectos.
“Yo he venido”, dijo, “para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia” (Juan 10:10).
“Nadie viene al Padre sino por mí” (versículo 6). Cristo es el único camino a Dios. Es completamente imposible ganarnos el favor de Dios mediante nuestros propios esfuerzos.
“Nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, que es Jesucristo” (1 Corintios 3:11).
“Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos” (Hechos 4:12).
“Hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús hombre” (1 Timoteo 2:6).
Que cada lector cristiano alabe a Dios por su don indescriptible, y
“Teniendo pues, hermanos, libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesús, por el camino nuevo y vivo, que él nos abrió nuevamente a través del velo, es decir, de su carne; y tener un sumo sacerdote sobre la casa de Dios; acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe” (Hebreos 10:19-22).
“Si me conocierais, también conoceríais a mi Padre; y desde ahora le conocéis y le habéis visto” (versículo 7).
Esto está íntimamente relacionado con el conjunto del contexto inmediato. La razón por la que a los apóstoles les resultó tan difícil entender las referencias del Señor al Padre, a la Casa del Padre y a Él y a su camino hasta allí, fue porque sus puntos de vista con respecto a Él mismo eran muy defectuosos y deficientes. El verdadero conocimiento del Padre no puede obtenerse sino por el verdadero conocimiento del Hijo; y si realmente se conoce al Hijo, también se conoce al Padre. El Padre es conocido en la medida en que se conoce al Hijo; no más lejos. Cristo fue más que una manifestación de Dios; Él era "Dios manifestado en carne". Él fue el Unigénito, quien lo declaró plenamente.
“Desde ahora lo conocéis y lo habéis visto”. “Estas palabras de nuestro Señor son una predicción que, como muchas predicciones, se pronuncia en tiempo presente: el evento no sólo es tan seguro como si ya hubiera ocurrido, sino que aparece como cumplido ante la mente del profeta, absorto. hacia el futuro por el impulso inspirador. Es equivalente a: "Dentro de muy poco tiempo lo conoceréis; ¿lo conoceréis tan claramente que se puede decir que lo veis?". La predicción se cumplió el día de Pentecostés. Desde el momento en que se pronunciaron estas palabras, tuvieron lugar una serie de acontecimientos, en estrecha sucesión, en los cuales, mediante los sufrimientos expiatorios, la muerte y la gloriosa resurrección de nuestro Señor Jesús, el carácter de Dios Padre quedó gloriosamente ilustrado. Pero, hasta después de la resurrección, los discípulos sólo vieron el lado oscuro de la nube en la que estaba Jehová; e incluso hasta que 'el Espíritu fue derramado desde lo Alto', discernieron indistintamente el verdadero significado de estos eventos. Entonces, en verdad, ‘las tinieblas pasaron y la luz verdadera brilló’. El Espíritu Santo tomó de las cosas de Cristo y se las mostró” (Dr. John Brown).
“Felipe le dijo: Señor, muéstranos al Padre, y nos basta” (Juan 14:8).
Felipe no pudo comprender plenamente lo que el Señor acababa de decirle a Tomás. Con esa extraña facultad de la mente humana de pasar por alto los puntos más destacados e importantes de un tema y centrarse sólo en aquello en lo que nuestra propia mente había estado funcionando, este discípulo sólo puede pensar en "ver" al Padre, no en cómo Él está por verse. Posiblemente la mente de Felipe volvió a la experiencia de Moisés en el Monte, cuando, en respuesta a una oración ferviente, lo colocaron en una hendidura de la roca y se le permitió ver la gloria retirada de Jehová al pasar; o puede haber recordado lo que a Moisés, Aarón, Nadab y Abiú y a los setenta ancianos de Israel se les permitió presenciar cuando
“Vieron al Dios de Israel, y bajo sus pies como un empedrado de zafiro, y como el cuerpo del cielo en su claridad” (Éxodo 24:10).
Es posible que haya recordado esa profecía,
“La gloria de Jehová será revelada, y toda carne juntamente la verá” (Isaías 40:5).
“Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y todavía no me has conocido, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; ¿Y cómo dices entonces: Muéstranos al Padre?” (Juan 14:9).
Esta fue una reprimenda, tanto más contundente cuanto que estaba dirigida a Felipe individualmente. Él había dicho: "Muéstranos al Padre". Cristo respondió: "¿No me has conocido, Felipe?" La fuerza de esto era: ¿Nunca has comprendido todavía quién soy? La representación corporal de Dios, como deseaba Felipe, era innecesaria; innecesario porque una revelación mucho más gloriosa de la Deidad estaba allí justo delante de él. El Verbo, hecho carne, habitaba entre los hombres, y su gloria era “la gloria del unigénito del Padre”. Él era la Imagen visible del Dios invisible. Él era el “resplandor de su gloria y la imagen misma de su persona”. En Él habitaba corporalmente toda la plenitud de la Deidad.
“¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre en mí? Las palabras que os hablo, no las hablo por mi propia cuenta, sino que el Padre que mora en mí, él hace las obras” (Juan 14:10).
Cristo estaba en el Padre y el Padre estaba en Él. Hubo la unión más perfecta e íntima entre Ellos. Tanto Sus palabras como Sus obras fueron una revelación perfecta de la Deidad. Es muy sorprendente notar aquí que el Hijo se refiere a Sus “palabras” como las “obras” del Padre. Sus palabras fueron obras, porque eran palabras de poder. “Él habló y fue hecho; él ordenó, y se mantuvo firme”! Él dijo: “Lázaro, sal fuera”; y el que estaba muerto salió.
“Créanme que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí; o bien, créanme por las mismas obras” (Juan 14:11).
Esto es solemne. El Señor tiene que descender al nivel que tomó cuando habló a Sus enemigos.
“Aunque no me creáis, creed en las obras para que sepáis, y creed que el Padre está en mí y yo en él” (Juan 10:38).
Así que ahora le dice a Felipe: Si no creéis, basándose en mi palabra, que soy uno con el Padre, al menos reconoced la prueba de ello en mis obras. Cuán agradecidos deberíamos estar de que se nos haya dado el Espíritu Santo para aclarar lo que era tan oscuro para los discípulos. Alaben a Dios porque
“sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para conocer al que es verdadero” (1 Juan 5:20).
Deje que el estudiante interesado reflexione cuidadosamente sobre las siguientes preguntas:
1. ¿A quién están destinadas las promesas del versículo 12?
2. ¿Quién ha hecho alguna vez algo “mayor” que lo que hizo Cristo, versículo 12?
3. ¿Qué significa pedir “en el nombre de” Cristo, versículo 13?
4. ¿Cómo se debe calificar el versículo 14?
5. ¿Obedecer los mandamientos de Dios es “legalismo”, versículo 15?
6.m ¿Por qué “el mundo” no puede recibir el Espíritu Santo, versículo 17?
7. ¿Cuál es el significado del versículo 20?

JUAN 14:12-20
CRISTO CONSOLANDO A SUS DISCÍPULOS (CONTINUACIÓN)
A continuación se muestra un análisis del pasaje que tendremos ante nosotros:
1. La causa de Cristo promovida por Su regreso al Padre, versículo 12.
2.Orando en el nombre de Cristo, versículos 13, 14.
3.El amor se evidencia en la obediencia, versículo 15.
4.La venida del Consolador, versículos 16, 17.
5. Los cristianos no quedan huérfanos, versículo 18.
6.Nuestra vida asegurada por la de Cristo, versículo 19.
7.Conocimiento de la vida Divina en los creyentes, versículo 20.
En una primera lectura no parece haber mucha conexión directa entre los distintos versículos de nuestro pasaje actual. Esta segunda sección de Juan 14 parece carecer de una unidad central. Sin embargo, a medida que lo leemos con más atención, notamos que tanto Juan 14:13 como Juan 14:16 comienzan con la palabra “Y”, lo que de inmediato nos hace sospechar que nuestra primera impresión apresurada necesita corrección. El hecho es que cuanto más de cerca se estudie este Discurso Pascual de Cristo, más percibiremos la estrecha conexión que una parte sostiene con otra, y se aprenderán muchas lecciones importantes al notar la relación que tiene un versículo con otro.
El primer versículo de nuestro pasaje comienza con la notable promesa de que los apóstoles de Cristo harían obras aún mayores que las que había hecho su Maestro. Luego, en los dos versículos siguientes se hace referencia a la oración, y el hecho de que estén precedidos por la palabra "Y" indica de inmediato que existe una relación íntima entre la realización de estas obras y la súplica a Dios. Esto es aún más sorprendente si recordamos lo central de la sección anterior. El versículo inicial de Juan 14 es un llamado a la fe en Cristo, y el versículo final (11) lo repite. Después de la palabra de oración, el Señor dijo: “Si me amáis, guardad mis mandamientos” (Juan 14:15). Aquí parece que volvemos a perder el hilo, porque aparentemente se introduce de forma muy abrupta un nuevo tema. Pero sólo en apariencia, pues, en verdad, es precisamente aquí donde descubrimos el progreso del pensamiento. La fe y la oración (los dos prerrequisitos esenciales para la realización de las “obras mayores”) tienen su raíz en un amor ya existente, que ahora debe evidenciarse agradando a su Objeto. ¿Que viene despues? La promesa de “otro Consolador”. Seguramente esto es muy sugerente. Fue sólo mediante la venida del Espíritu Santo que se estableció la fe de los apóstoles en Cristo, que se les comunicó poder para realizar obras poderosas y que su amor fue purificado y profundizado. Así tenemos un ejemplo muy sorprendente de la importancia y el valor de estudiar de cerca la conexión de un pasaje y notar la relación de un versículo con otro.
Habiendo observado la relación entre los versículos de nuestro pasaje actual, digamos unas breves palabras sobre la conexión que existe entre él en su conjunto y la primera sección de Juan 14. El Señor comenzó diciendo: “No se turbe vuestro corazón. .” Todo lo que siguió fue la asignación de varias razones por las cuales los apóstoles no deberían estar tan excesivamente perturbados ante la perspectiva de su próxima partida. Comenzó exponiendo ante ellos tres motivos principales de consuelo: iba a la Casa del Padre, donde había muchas mansiones. Él iba allí para prepararles un lugar. Cuando Sus preparativos estuvieran completos, Él vendría por ellos en persona para conducirlos al Cielo, para que Su lugar fuera de ellos para siempre. Luego fue interrumpido por la pregunta de Tomás y la petición de Felipe, y en respuesta declaró con gran claridad la verdad tanto sobre su persona como sobre su misión. Ahora, en la sección que tenemos ante nosotros, el Señor presenta más razones por las cuales los afligidos discípulos no deben dejar que sus corazones se turben. Estos motivos adicionales de consuelo se nos presentarán en el curso de nuestra exposición.
Aunque el Señor continúa en esta segunda sección de Su Discurso lo que comenzó en la primera, aún así hay un avance sorprendente que debe notarse. Al comienzo de Juan 14, Cristo se había referido a lo que los apóstoles deberían haber sabido, es decir, que el Hijo en la tierra había declarado perfectamente al Padre, y este debería haber sido el medio para que comprendieran adónde iba. Esto lo sabían (Juan 14:4), por muy aburridos que pudieran ser al percibir las consecuencias. Pero ahora el Señor les revela lo que no pudieron entender hasta que les fue dado el Espíritu Santo. Fue por el descenso del Consolador que serían guiados a toda la verdad. Fue por el Espíritu Santo que Cristo vendría a ellos (Juan 14:18). Y sería por el Espíritu que sabrían que Cristo estaba en el Padre, y ellos en Él y Él en ellos. El Señor no dijo que debían haber entendido, incluso entonces, estas cosas: la comprensión de ellas no sería hasta el día de Pentecostés.
“De cierto, de cierto os digo: El que cree en mí, las obras que yo hago, él también las hará” (Juan 14:12).
Las “obras” de las que habló Cristo aquí fueron sus obras milagrosas, las mismas que las mencionadas en los dos versículos anteriores, obras a las que apeló como pruebas de su divina persona y misión. Aquel a quien Cristo prometió esto fue "El que cree en mí". Algunos han entendido que esto se refiere a todos los seguidores genuinos de Cristo. Pero esto es manifiestamente incorrecto, porque hoy en día no hay ningún cristiano en la tierra que pueda hacer los milagros que hizo Cristo: limpiar al leproso, dar la vista a los ciegos, resucitar a los muertos. Para afrontar esta dificultad se ha respondido: Esto se debe a una deficiencia en la fe del cristiano. Pero esto es simplemente una petición de principio. Nuestro Señor no dijo: "El que cree en mí, puede hacer las obras que yo hago, ¡pero las hará!". Pero, entonces, ¿de quién estaba hablando Cristo?
Sostenemos que “el que cree en mí”, como la expresión “los que creen” en Marcos 16:17, de quienes se dijo que les seguirían ciertas señales milagrosas, se refiere a una clase particular de personas, y que estas expresiones deben ser modificados por su referencia y configuración. En cada caso, la promesa se limitó a aquellos a quienes nuestro Señor se dirigía. “La única manera segura de interpretar todo este Discurso, y muchos otros pasajes de los Evangelios, es recordar que fue dirigido a los apóstoles, que todo en él tiene una referencia directa a ellos, que mucho de lo que se dice de ellos , y a ellos, se puede decir de y a todos los ministros cristianos, a todos los hombres cristianos, pero lo que se dice de ellos y a ellos, no se puede decir verdaderamente ni de una ni de la otra de estas clases, y eso la propiedad de aplicar lo que les es aplicable, debe basarse en algún fundamento distinto al que se encuentra en este Discurso.
“Se desprende claramente del Nuevo Testamento que había una fe que estaba especialmente relacionada con poderes milagrosos. Esta fe era que Cristo posee omnipotencia y que Él intenta, a través de mi instrumento, manifestar Su omnipotencia en la realización de un milagro. Pero esta fe, como toda fe, debe descansar en una revelación Divina hecha al individuo; donde no es así, no puede haber fe; puede haber fantasía, puede haber presunción, pero no puede haber fe. Cristo hizo tal revelación a los apóstoles y a los setenta discípulos, cuando dijo: “He aquí, os doy potestad de hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo; y nada os dañará’ (Lucas 10:19). Ningún hombre a quien no se le haya hecho tal revelación puede obrar tales milagros, y parecería que incluso en el caso de aquellos a quienes se les hizo tal revelación, una firme creencia en la revelación y la confianza en el poder y la fidelidad de Aquel que lo hizo, era necesaria para que los milagros se produjeran efectivamente en cualquier caso particular.
“Teniendo en cuenta estos hechos indudables, hay poca dificultad para interpretar aquí las palabras de Cristo. Los discípulos habían obtenido grandes ventajas de diversos tipos del ejercicio del poder de su Maestro para obrar milagros. Estaban muy conscientes de que si Él los dejara, no sólo se verían privados de la ventaja de Sus poderes superiores, sino que también se les retirarían los suyos propios, que dependían enteramente de Él. Ahora nuestro Señor les asegura de la manera más enfática, mediante la repetición de la fórmula de afirmación: "De cierto, de cierto os digo", que su poder milagroso continuaría ejerciéndose a través de ellos como medio, y que, para que se ejerza en adelante, como hasta ahora, la fe en Él, por su parte, sería a la vez necesaria y eficaz. Obviamente, tal declaración fue calculada para tranquilizar sus mentes conmocionadas y consolar sus corazones afligidos. Y encontramos que la declaración fue cumplimentada al pie de la letra. Ellos, creyendo en él, hicieron las obras que él hizo. Los encontramos, como Él, sanando instantáneamente a los enfermos, expulsando demonios y resucitando a los muertos” (Dr. John Brown). Hebreos 2:4 registra el cumplimiento de la promesa de Cristo: “Dios también les da testimonio, con señales y prodigios, y con diversos milagros y dones del Espíritu Santo”.
“Y hará mayores que éstas” (Juan 14:12).
Es importante señalar que la palabra “obras” en la segunda cláusula no se encuentra en el original. No creemos que Cristo se estuviera refiriendo ahora a milagros en el sentido técnico del término, sino a algo más que, en magnitud e importancia, excedería el milagro hecho por Él mismo y los apóstoles. “Las cosas más grandes serían mejores. No es difícil determinar cuáles fueron estas cosas mayores. La predicación de un Salvador resucitado y exaltado, la proclamación del Evangelio a “toda criatura”, el paso de las almas de las tinieblas a la luz, y del poder de Satanás al servicio del Dios vivo, el hacer que los paganos derriben con sus propias manos los templos de idolatría, la construcción de ese templo de piedras vivas del cual Cristo es a la vez el fundamento y el ángulo principal, y que superó con creces al templo de Jerusalén; estas cosas fueron mucho mayores que cualquier interferencia con el curso de la vida. las leyes de la naturaleza. Así honró el Padre a su Hijo, reconociendo la obra perfecta que había hecho, por las mayores maravillas que el Espíritu Santo realizó por medio de los discípulos.
“Porque voy a mi Padre” (Juan 14:12).
Es importante notar cómo en este “porque” el Señor Jesús mismo nos ha dado aquí una explicación parcial de cómo se cumpliría Su promesa, aunque se pierde en gran medida al poner un punto al final de Juan 14:12. . Si leemos directamente Juan 14:13, la explicación del Salvador es más evidente: “Mayores cosas que éstas hará, porque yo voy a mi Padre, y todo lo que pidáis en mi nombre, lo haré”. De ahora en adelante, Cristo daría a sus oraciones poder desde lo alto, de modo que lo que ellos hicieran, Él lo haría en y a través de ellos. Así, en Su “descendencia” fue la voluntad del Señor prosperar (Isaías 53:10). Si se insiste en el punto y se presiona rígidamente su fuerza, Juan 14:12 enseñaría que los discípulos ahora deben continuar obrando en lugar de su Señor cosas aún mayores, porque Él mismo ya no estaba allí. Pero esto es obviamente incorrecto. Los dejó, es verdad; pero Él también regresó para habitar en ellos (Juan 14:18), y de esta manera vino la cosecha de Su propia semilla. “Y aquí es cierto ese dicho: Uno siembra y otro cosecha. Os envié a segar lo que no habéis trabajado” (4:37, 38). Vincula Juan 14:13 con Juan 14:12 y todo es claro y simple: así conectados se nos enseña que las cosas más grandes hechas por los apóstoles fueron, en realidad, hechas por Cristo mismo. Como nos dice Marcos 16:20: “Y salieron y predicaron por todas partes, trabajando el Señor con ellos”. ¡Pero lo que hizo fue en respuesta a sus oraciones creyentes!
“Y todo lo que pidiereis en mi nombre, eso haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo” (Juan 14:13).
La conexión de esto con todo el contexto es muy valiosa. Tengamos siempre presente que Cristo estaba aquí consolando a sus discípulos, que estaban preocupados ante la perspectiva de que los dejara, y que los estaba llamando a tener una mayor confianza en sí mismo. En el versículo anterior Él acababa de asegurarles que Su causa no sufriría por Su regreso al Padre, porque cosas aún mayores deberían hacerse a través de ellos como testimonio de Su gloria. Ahora les recuerda que su ausencia corporal sólo uniría a estos apóstoles con Él de manera más íntima y más eficaz en un sentido espiritual. Es cierto que Él estaría en el Cielo y ellos en la Tierra, pero la oración podía eliminar toda sensación de distancia, la oración podía llevarlos a Su misma presencia en cualquier momento; sí, la oración era totalmente esencial si iban a hacer estas cosas “mayores”. cosas. ¿Y no les había dado ya un ejemplo perfecto? ¿No les había mostrado que había una conexión íntima entre las grandes obras que había realizado y las oraciones que había ofrecido al Padre? ¿No lo habían oído repetidamente “pedir” al Padre (ver Juan 6:11; 11:41; 12:28, etc.)? Entonces que hagan lo mismo. Él estaba interpretando Sus propias palabras al comienzo de este Discurso: “Creed también en mí”. ¡La fe en Su persona ahora se manifestaría mediante la oración en Su nombre!
“Si pidiereis algo en mi nombre, lo haré” (Juan 14:14).
Muy bendecido es esto. Se invitó a los discípulos a contar con un poder que no podía fallar si se buscaba correctamente. Cristo no era un simple hombre cuya partida necesariamente debía poner fin a lo que solía hacer en la tierra. Aunque ausente, manifestaría Su Deidad concediendo sus peticiones: todo lo que le pidieran, Él lo haría. Todo poder en el Cielo es suyo. El Padre ha confiado todo el juicio al Hijo (Juan 5:22) y en el ejercicio de este poder les da a los suyos todo lo que necesitan.
“Si pidiereis algo en mi nombre, lo haré”. ¿Qué significa pedir en el nombre de Cristo? Ciertamente es mucho más que simplemente poner Su nombre al final de nuestras oraciones, o simplemente decir: "Escúchame por amor de Jesús".
Primero, significa que oramos en Su persona, es decir, estando en Su lugar, plenamente identificados con Él, pidiendo en virtud de nuestra misma unión con Él. Cuando verdaderamente pedimos en el nombre de Cristo, Él es el verdadero peticionario.
En segundo lugar, significa, por tanto, que suplicamos ante Dios los méritos de su bendito Hijo. Cuando los hombres usan el nombre de otra persona como autoridad para acercarse o como base para apelar, aquel a quien se le hace la petición mira más allá de quien presentó la petición y mira a aquel por cuyo bien concede la petición. Entonces, con toda reverencia podemos decir que cuando verdaderamente pedimos en el nombre de Cristo, el Padre mira más allá de nosotros y ve al Hijo como el verdadero suplicante.
En tercer lugar, significa que oramos sólo por lo que es conforme a Sus perfecciones y lo que será para Su gloria. Cuando hacemos algo en nombre de otro, es por él que lo hacemos. Cuando tomamos posesión de una propiedad a nombre de alguna sociedad, no es por ninguna ventaja privada, sino por el bien de la sociedad. Cuando un funcionario recauda impuestos en nombre del gobierno, no es para llenar sus propios bolsillos. Sin embargo, ¡cuán constantemente pasamos por alto este principio como una condición obvia para una oración aceptable! ¡Orar en el nombre de Cristo es buscar lo que Él busca, promover lo que Él tiene en el corazón!
“Si pidiereis algo en mi nombre, lo haré”. De lo dicho anteriormente se verá que Cristo estuvo muy lejos de entregar a sus discípulos un 'cheque en blanco' (como algunos lo han expresado), dejándolos llenarlo y asegurándoles que Dios lo honraría porque llevaba Su nombre. Firma del hijo. De la misma manera, es un engaño carnal suponer que un cristiano sólo tiene que esforzarse hasta alcanzar la expectativa de suponer que Dios escuchará su oración para obtener lo que pide. Para solicitar a Dios cualquier cosa en el nombre de Cristo, la petición debe estar en consonancia con lo que Cristo es. Sólo podemos pedirle a Dios con razón aquello que magnificará a Su Hijo. Pedir en el nombre de Cristo es, por tanto, dejar de lado nuestra propia voluntad e inclinarnos ante la perfecta voluntad de Dios. Si tan solo nos diéramos cuenta de esto más, ¡qué freno sería para nuestras solicitudes, a menudo imprudentes e imprudentes! ¿Cuántas de nuestras oraciones nunca serían ofrecidas si nos detuviéramos a preguntar: ¿Puedo presentar esto en ese Nombre que está sobre todo nombre?
No lo que deseo, sino lo que quiero,
Oh, deja que tu gracia supla;
El bien no solicitado, concédelo en misericordia,
Los enfermos, aunque preguntados, lo niegan. —Cooper.
“Si me amáis, guardad mis mandamientos” (Juan 14:15).
Parece haber aquí un cambio de tema muy abrupto, y muchos se han sentido desconcertados al encontrar la conexión. Primero volvamos al versículo inicial de nuestro capítulo. Los apóstoles estaban desconcertados ante la perspectiva de la partida de su Maestro, y esto evidenciaba, sin lugar a dudas, su profundo afecto por Él. Aquí, con tierna fidelidad, dirige su afecto.
Vuestro amor por Mí debe manifestarse no mediante arrepentimientos inconsolables, sino mediante un cumplimiento alegre y pronto de Mis mandamientos. Hay muchas cosas claras; pero ¿qué pasa con el vínculo con el contexto más inmediato? Al buscar la respuesta a esto, preguntémonos: “¿Cuál es el tema principal del contexto?” Esto, como hemos visto, es un llamado a la fe en un Cristo ascendido: en el versículo anterior, una fe que se evidencia al orar en Su nombre. Ahora Él dice: “Si me amáis, guardad mis mandamientos”. Seguramente entonces la respuesta es clara: el amor es el manantial de la verdadera fe y la meta de la verdadera oración. “Si pidiereis algo en mi nombre, lo haré”, acababa de decir, y esto para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Entonces, ¿qué debemos pedir? ¿Cuál es la pregunta natural que ahora se sugiere? He aquí entonces la respuesta de nuestro Señor: un aumento de/mineral (en mí y en todos los que son de Cristo) que se evidenciará al hacer Su voluntad. A menos que éste sea el primer y principal deseo de nuestro corazón, todas las demás peticiones quedarán sin respuesta.
“Y todo lo que le pedimos, lo recibimos de él, porque guardamos sus mandamientos y hacemos lo que es agradable delante de sus ojos” (1 Juan 3:22).
“Todas las conversaciones y cantos sentimentales sobre el amor son vanos. A menos que, por gracia, mostremos una obediencia sincera, la profesión de afecto es peor que la afectación. Hay más hipocresía de la que suponemos. El amor es práctico o no es amor en absoluto” (Sr. P. W. Heward).
“Si me amáis, guardad mis mandamientos”. ¡Cómo reprende este versículo el creciente antinomianismo de nuestros días! En algunos círculos uno no puede usar la palabra “mandamientos” sin ser mal visto como “legalista”. Ahora se enseña a multitudes que la Ley es enemiga de la Gracia, y que el Dios del Sinaí es una Deidad severa y prohibitiva, que impone sobre sus criaturas un yugo difícil de soportar. Terrible parodia del. la verdad es esta. Aquel que escribió en las tablas de piedra no es otro que Aquel que murió en la Cruz del Calvario; ¡y Él que aquí dice “Si me amas, GUARDA MIS MANDAMIENTOS” también dijo en el Sinaí que mostraría misericordia a miles de ellos “que me aman y GUARDAN MIS MANDAMIENTOS”! De hecho, es sorprendente notar que este tierno Salvador, que estaba aquí consolando a Sus afligidos discípulos, también mantuvo Su Divina majestad e insistió en el reconocimiento de Su Divina autoridad. Note cómo Su Deidad aparece aquí: “Guarda mis mandamientos”: ¡nunca leemos de Moisés ni de ninguno de los profetas hablando de sus mandamientos!
“Si me amáis, guardad mis mandamientos”. ¿Cuáles son los mandamientos de Cristo? Dejaremos otra respuesta:
“Toda la revelación de la voluntad Divina, respecto de lo que debo creer, sentir, hacer y sufrir, contenida en las Sagradas Escrituras es la ley de Cristo. Ambos volúmenes de Cristo son obra del Espíritu de Cristo. Su primer y gran mandamiento es: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, alma y fuerzas”; y el segundo gran mandamiento es similar al primero: ‘Amarás a tu prójimo como a ti mismo’. Los mandamientos de Cristo incluyen todo lo que es bueno y todo lo que Dios ha requerido de nosotros” (Dr. John Brown)
Que Aquel que sacó a Israel de Egipto, los condujo a través del desierto y les dio la Ley, fue Cristo mismo, queda claro en 1 Corintios 10:9: “Ni tentemos a Cristo, como también algunos de ellos tentaron, y fueron destruidos por las serpientes” (cf. 1 Corintios 10:4).
“La obediencia a los mandamientos de Cristo es la prueba del amor hacia Él, y no habrá dificultad en aplicar la prueba, si sólo hay un deseo honesto de que la cuestión se resuelva justamente; porque hay ciertas cualidades de obediencia que se encuentran en todo aquel que ama a Cristo, y que nunca se encuentran en nadie más, y es a ellas a las que debemos prestar atención si queremos saber cuál es nuestro carácter. Todo amante de Cristo guarda sus mandamientos implícitamente: es decir, hace lo que hace porque Cristo se lo ordena. Hacer lo que Cristo manda puede ser agradable a mis inclinaciones o conducente a mis intereses; y si es por estas razones lo hago, me sirvo a mí mismo, no al Señor Jesucristo. Lo que Cristo ordena puede ser ordenado por aquellos cuya autoridad reconozco y cuyo favor deseo asegurar; si lo hago por estos motivos, guardo los mandamientos de los hombres, no los de Cristo. Guardo los mandamientos de Cristo sólo cuando hago lo que Él me ordena, porque Él me lo ordena. Si amo a Cristo, guardaré sus mandamientos imparcialmente. Si hago algo porque Cristo me lo ordena, haré lo que Él me ordene. No escogeré y escogeré. Si amo a Cristo, guardaré sus mandamientos con alegría. Consideraré un privilegio obedecer su ley. El pensamiento de que son mandamientos de Aquel a quien amo, por su excelencia y bondad, me hace amar su ley, porque debe ser excelente porque es suya, y debe ser adecuada para promover mi felicidad por la misma razón. Si amo a Cristo, guardaré sus mandamientos con perseverancia. Si realmente lo amo, nunca dejaré de amarlo, y si nunca dejo de amarlo, nunca dejaré de obedecerlo” (Condensado del Dr. John Brown).
“Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre” (Juan 14:16).
Tenga en cuenta que este versículo comienza con "Y". En la anterior el Señor había estado hablando del amor de los discípulos hacia Él, marcado por un caminar obediente. Aquí Él revela Su amor por ellos, evidenciado por Su pedido de Alguien que derrame el amor de Dios en sus corazones (Romanos 5:5) y así les capacite para guardar Sus mandamientos. Hasta ahora Cristo había sido su Consolador, pero los iba a dejar; por eso pide al Padre que les sea dado otro Consolador. ¡Aquí, nuevamente, contemplamos al Salvador amándolos “hasta el fin”! También hay un vínculo bendito de conexión entre este versículo y los versículos 13, 14. Allí el Señor les había enseñado a “pedir en su nombre”, y en Lucas 11:13, les había dicho que el Padre les daría el Espíritu Santo. si "preguntaron por él". Pero aquí está Cristo delante de ellos: Su oración precede a la de ellos: Él “pediría” al Padre que les enviara el Consolador.
Se ha escrito una gran cantidad de jerga erudita sobre el significado preciso de la palabra griega que aquí se traduce “Consolador”. Personalmente, creemos que no se puede encontrar un término mejor, siempre y cuando se tenga en cuenta el significado original de nuestra palabra en inglés. Consolador significa más que Consolador. Se deriva de dos palabras latinas, maíz "junto a" y fortis "fuerte". Un consolador es aquel que está al lado del necesitado para fortalecerlo. La referencia aquí es, por supuesto, al Espíritu Santo, y el hecho de que se le llame “otro Consolador” significa que Él iba a ocupar el lugar de Cristo, haciendo por Sus discípulos todo lo que había hecho por ellos mientras estaba con ellos. ellos en la tierra, sólo que el Espíritu Santo ministraría desde dentro como Cristo lo había hecho desde fuera. El Espíritu Santo consolaría o fortalecería en una variedad de aspectos: consuelo cuando estaban abatidos, gracia cuando eran débiles o tímidos, guía cuando estaban perplejos, etc. El hecho de que el Señor llamó aquí al Espíritu Santo “otro Consolador”. ”También prueba que Él es una persona y una persona Divina. Es sorprendente observar que en este versículo hemos mencionado a cada una de las tres Personas de la bendita Trinidad: “¡Yo rogaré al Padre, y él os dará otro Consolador”! Otro pensamiento sugerido por el “otro Consolador”.
El creyente tiene dos Consoladores, Ayudantes o Fortalecedores: el Espíritu Santo en la tierra, y Cristo en el Cielo, porque la misma palabra griega aquí traducida “Consolador” se traduce “Abogado” en 1 Juan 2:1, un “abogado” es uno. quien ayuda, defiende la causa de su cliente. ¡Cristo “intercede” por nosotros en lo alto (Hebreos 7:25), el Espíritu Santo dentro de nosotros (Romanos 8:26)! Y este otro “Consolador”, cabe señalar, debía permanecer con ellos no sólo mientras no lo entristecieran, sino “para siempre”. Así está divinamente asegurada la preservación eterna de cada creyente.
“Incluso el Espíritu de verdad; a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce” (Juan 14:17).
El Señor acababa de prometer a los apóstoles “otro Consolador”, es decir, uno semejante a Él y además de Él. Aquí les advierte que no esperen una Persona visible. Aquel que debe venir es “el Espíritu”. El título que aquí se le da sugiere dos pensamientos: “el Espíritu de verdad”, o más literalmente, “el Espíritu de la verdad”. La “verdad” se usa tanto para la Palabra encarnada como para la escrita. Cristo había dicho a los discípulos: “Yo soy el camino, la verdad y la vida”; un poco más tarde diría al Padre, al oírlos: “Tu Palabra es verdad” (Juan 17:17). El Espíritu, entonces, es el Espíritu de Cristo, porque fue enviado por Él (Juan 16:7), y porque está aquí para glorificar a Cristo (Juan 16:14). El Espíritu es también el Espíritu de la Palabra escrita, porque impulsó a los hombres a escribirla (2 Pedro 1:21) y porque ahora la interpreta (Juan 16:13). Hasta entonces Cristo había sido su Maestro; de ahora en adelante el Espíritu Santo debería tomar Su lugar (Juan 14:26). El Espíritu Santo obra no independientemente de la Palabra escrita, sino a través de ella y por medio de ella.
“A quien el mundo no puede recibir”. Muy solemne es esto. No se trata de “no quiere”, sino de limitar, no de recibir. Incapaz de recibir el Espíritu, “el mundo” demuestra su carácter real, opuesto al Padre (1 Juan 2:16). El mundo entero yace en el maligno (1 Juan 5:19), y él es mentiroso desde el principio: ¿cómo entonces podría el mundo recibir “el Espíritu de verdad”? Nuestro Señor añade otra razón, "porque no le ve ni le conoce". Pero ¿qué quiso decir el Señor? ¿Cómo se puede ver el Espíritu invisible? 1 Corintios 2:14 nos dice: “El hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura; tampoco puede conocerlos, porque se disciernen espiritualmente”. Lo que está a la vista es una “visión” espiritual, como en Juan 6:40. ¿Y por qué los que son del “mundo” no pueden verlo? Porque nunca han nacido de nuevo: “El que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios”. ¿Y por qué el Señor debería haber hecho esta declaración aquí? Seguramente para consuelo de los discípulos. Se les había prometido “otro Consolador”; Uno que debería permanecer con ellos para siempre; el Espíritu de la Verdad. ¡Qué gloriosas conquistas podrían esperar ahora hacer para Cristo! ¡Ah! el Señor les advierte de lo que realmente sucedería: “el mundo” no lo recibiría ni podría recibirlo.
“Pero vosotros le conocéis, porque él mora con vosotros y estará en vosotros” (Juan 14:17).
“Pero” señala un contraste: indica de inmediato que la obra del Espíritu sería separar al pueblo de Cristo del mundo. “Él mora con vosotros”: así lo hizo, incluso entonces, porque Cristo estaba lleno del Espíritu (Lucas 4:1; Juan 3:34). “Y estará en vosotros” era futuro. El Señor Jesús prometió aquí que la Tercera Persona de la Santísima Trinidad haría Su morada dentro de los creyentes, haciendo de sus cuerpos Su templo. Maravillosa gracia fue esta. Pero, ¿sobre qué base entra y habita el Espíritu Santo en el cristiano? No debido a ninguna idoneidad personal que Él descubra allí, porque la vieja naturaleza maligna todavía permanece en el creyente. ¿Cómo, entonces, es posible que el Espíritu Santo more donde el pecado todavía está presente? Es del primer momento que obtenemos la respuesta correcta a esto, porque multitudes están confundidas al respecto; sin embargo, no hay excusa para esto; La enseñanza de las Escrituras es abundantemente clara. Jehová desde la antigüedad, habitaba en medio de Israel, aun cuando eran duros de cerviz e incircuncisos de corazón. Lo hizo sobre la base de la sangre expiatoria (ver Levítico 16:16). De la misma manera, el Espíritu Santo habita ahora en el creyente, como testimonio de la excelencia y suficiencia de esa única ofrenda de Cristo que ha “perfeccionado para siempre a los apartados” (Hebreos 10:14). Sorprendentemente, esto se presagiaba en los tipos. El “aceite” (emblema del Espíritu Santo) se colocó sobre la sangre (véanse Levítico 8:24, 30; Levítico 14:14, 17, etc.
“No os dejaré huérfanos, vendré a vosotros” (Juan 14:18).
“Aquí es preferible la interpretación marginal: “No os dejaré huérfanos”. Nos remontamos a Juan 13:33, donde el Señor se había dirigido a ellos como “niños pequeños”. No debían ser como ovejas sin pastor, creyentes indefensos en un mundo hostil, sin defensor, huérfanos abandonados incapaces de sustentarse por sí mismos, abandonados a la merced de extraños. “Iré a ti”: ¡qué precioso es esto! Antes de ir a Su lugar para estar con Él (Juan 14:2, 3), ¡Él viene para estar con nosotros! Pero ¿qué significa “vendré a ti”? Creemos que estas palabras deben entenderse en su amplitud más amplia. Él vino a ellos corporalmente, inmediatamente después de Su resurrección. Él vino a ellos en espíritu después de Su ascensión. Él vendrá a ellos en gloria en Su segunda venida. La aplicación actual de esta promesa a los creyentes encuentra su cumplimiento en el don del Espíritu Santo que habita en nosotros individualmente, presente en medio de la asamblea colectivamente. Y, sin embargo, no debemos limitar la venida de Cristo a Sus hijos a la presencia del Espíritu Santo. El misterio de la Santísima Trinidad está completamente fuera del alcance de nuestras mentes finitas. Sin embargo, el Nuevo Testamento deja claro que en la unidad de la Deidad, el advenimiento del Espíritu Santo también fue Cristo viniendo, invisiblemente, para estar realmente presente con los suyos.
“He aquí, yo estaré con vosotros todos los días, hasta el fin de los tiempos” (Mateo 28:20).
“Cristo vive en mí”, dijo el apóstol Pablo (Gálatas 2:20). “Cristo entre vosotros, la esperanza de gloria” (Colosenses 1:27). ¡Cuán indescriptiblemente bendito es esto! Amigos, parientes, sí, cristianos profesantes pueden volverse contra nosotros, pero Él ha prometido: “Nunca te dejaré ni te desampararé” (Hebreos 13:5).
“Aún un poco y el mundo no me verá más” (Juan 14:19).
La última vez que “el mundo” vio al Señor de la gloria fue cuando colgaba de la Cruz de la vergüenza. Después de su resurrección, no se apareció a nadie más que a los suyos. “El mundo ya no me ve” no es una traducción exacta ni verdadera. “El mundo” lo verá nuevamente. “Aún un poco y el mundo ya no verá” es lo que dice el original, “Todo ojo le verá” (Apocalipsis 1:7). ¿Cuando? Cuando Él esté sentado en el Gran Trono Blanco para juzgar a los malvados. Entonces serán castigados con “destrucción eterna de la presencia del Señor y de la gloria de su poder” (2 Tesalonicenses 1:9).
“Pero vosotros me veis” (Juan 14:19). Entonces lo vieron mientras les hablaba. Lo vieron una y otra vez, después de haber resucitado de entre los muertos. Lo vieron mientras subía al cielo, hasta que una nube lo ocultó de su vista. Lo vieron por la fe, después de haber tomado asiento a la diestra de Dios, porque está escrito: Vemos a Jesús, que fue hecho un poco menor que los ángeles por el sufrimiento de la muerte, coronado de gloria y honra. ” (Hebreos 2:9). Lo ven ahora, porque están presentes con el Señor. Lo verán en su segunda venida:
“Cuando él aparezca, seremos como él; porque lo veremos tal como él es” (1 Juan 3:2).
Lo verán por los siglos de los siglos durante el Día Perfecto: porque escrito está:
“Y verán su rostro; y su nombre estará en sus frentes” (Apocalipsis 22:4).
“Porque yo vivo, vosotros también viviréis” (Juan 14:19).
“Tu vida espiritual ahora y tu vida eterna en el futuro están aseguradas por Mi vida. Vivo, tengo vida en Mí mismo, nunca puedo morir, mis enemigos nunca pueden destruir Mi vida y viviré por toda la eternidad. Por lo tanto: vosotros también viviréis; vuestra vida está asegurada para siempre y nunca podrá ser destruida; tienes vida eterna ahora y tendrás gloria eterna en el futuro” (Obispo Ryle).
La bendita verdad aquí expresada por Cristo se desarrolla extensamente en las Epístolas: allí el Espíritu Santo nos muestra que los creyentes son tan absolutamente uno con Cristo que participan con Él de esa vida santa y feliz en la cual, en el pleno disfrute de ella, Cristo entró, cuando resucitó y se sentó en el Trono del Padre.
“En aquel día sabréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí, y yo en vosotros” (Juan 14:20). La primera referencia en “aquel día” es a Pentecostés, cuando Cristo vino espiritualmente a Sus discípulos; vino no simplemente a visitarlos, sino a permanecer con ellos y en ellos. Entonces fueron llevados a la conciencia de su unidad de vida con Él. La referencia última, sin duda, es al Día de Su gloriosa manifestación: entonces conoceremos como somos conocidos.
Las siguientes preguntas están en la sección final de Juan 14: -
1. ¿Cómo se “manifesta” Cristo a nosotros, versículo 21?
2. ¿Cuál es la diferencia entre “mandamientos” en el versículo 21 y “palabras” en el versículo 23?
3. ¿Cuál es la doble “paz” del versículo 27?
4. ¿Cómo es el Padre “mayor” que Cristo, versículo 28?
5.“Creer” ¿qué, versículo 29?
6. ¿Cuál es el significado del versículo 30?
7. ¿Cuál es el significado espiritual de la última cláusula del versículo 31?

JUAN 14:21-31
CRISTO CONSOLANDO A SUS DISCÍPULOS (CONCLUSIÓN)
El siguiente es un análisis de la sección final de Juan 14:
1.Cristo manifestado al creyente, versículo 21.
2.El dilema de Judas, versículo 22.
3.La explicación de Cristo, versículos 23-25.
4.El ministerio del Espíritu, versículo 26.
5.El don de la paz de Cristo, versículo 27.
6.El fracaso en el amor de los discípulos, versículos 28-29.
7.El conflicto venidero, versículos 30-31.
Que el diseño central de Cristo en la primera sección principal de este Discurso Pascual fue consolar a Sus afligidos discípulos, y que esta sección no termina hasta que lleguemos al final de Juan 14, queda claro en el versículo 27: “No se turbe vuestro corazón. .” El Señor repite aquí lo que había dicho en el primer versículo y luego agrega: "ni tenga miedo". Que la primera sección del Discurso termina al final del capítulo es obvio por sus palabras finales: “Levántense, vámonos de aquí”.
Muchos y variados eran los motivos de consuelo que el Señor había presentado ante los apóstoles. Primero, les aseguró que iba a la Casa del Padre. Segundo, que Él haría provisiones para que ellos vinieran allí. En tercer lugar, que cuando se completaran los preparativos necesarios, Él vendría y los conduciría allí. Cuarto, que Él les había abierto el camino, les había dado a conocer el camino y les daría la energía necesaria para seguirlo. Quinto, que no les quitaría los poderes milagrosos que les había conferido, sino que les permitiría hacer cosas aún mayores. Sexto, que todo lo que necesitaran para el desempeño de la obra a la que Él los había llamado, al pedirlo en Su nombre, seguramente lo obtendrían. Séptimo, que se envíe una Persona Divina para ocupar su lugar, actuando como su instructora, guía, protectora y consoladora. Octavo, que no queden “huérfanos”, sino que Él regresará a ellos en posesión de una vida sin fin, de la cual deberían ser partícipes. Noveno, que en un día próximo comprendan la unidad de la vida, compartida por el Padre, el Hijo y los hijos.
En el pasaje que tenemos ante nosotros encontramos que el Señor añade a estos motivos de consuelo. Décimo, se manifestaría a aquellos que guardaran sus mandamientos. Undécimo, aquellos que guardaron Su Palabra deben ser amados por el Padre. Duodécimo, el Espíritu Santo les recordaría todas las cosas que Cristo les había dicho. Decimotercero, la paz les dejó. Decimocuarto, les legó su propia paz. ¡No es de extrañar que Él dijera: “No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo”!
“El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ama, será amado de mi Padre, y yo lo amaré y me manifestaré a él” (Juan 14:21).
En este caso nos apartaremos de nuestro método habitual de exponer las diferentes cláusulas de un verso en el orden en que aparecen; en cambio, trataremos este versículo de forma más o menos temática. Lo que en él es de vital importancia es la cláusula final, donde el Salvador prometió manifestarse al creyente obediente. Ahora bien, no hay nada que el verdadero cristiano desee tanto como una manifestación personal del Señor Jesús. En comparación con esto, todas las demás bendiciones son bastante secundarias. Para simplificar, preguntémonos e intentemos responder tres preguntas: ¿Cómo se “manifesta” ahora el Salvador? ¿Cuáles son los efectos de tal manifestación? ¿Cuáles son las condiciones que tengo que cumplir?
¿De qué manera se manifiesta ahora el Señor Jesús? No hace falta decirlo, no corporalmente. El Verbo ya no está hecho carne, morando entre los hombres. Ya no dice, como le dijo a Tomás,
“Pon aquí tu dedo, y mira mis manos; y acerca tu mano, y métela en mi costado” (Juan 20:27).
Ya no podrá ser visto por nuestros ojos físicos (1 Juan 1:1). La promesa de Cristo que ahora estamos considerando tampoco se cumple mediante visiones. Recordamos la visión que Jacob tuvo en Betel, cuando se colocó en la tierra una escalera cuya cima llegaba al cielo, por la cual los ángeles de Dios ascendían y descendían. Pensamos en esa maravillosa visión que tuvo Isaías, cuando vio al Señor sentado sobre un trono, ante el cual los serafines clamaron: "santo, santo, santo". No, no es en visiones ni en sueños que el Señor promete venir a su pueblo. ¿Entonces que? ¡Es una revelación espiritual de Sí mismo al alma! Es una vívida comprensión del ser y la cercanía del Salvador, en un sentido profundo y permanente de Su favor y amor. “Por el poder del Espíritu, Él hace que Su Palabra sea tan luminosa, que cuando la leemos, Él mismo parece acercarse. Toda la biografía de Jesús se convierte así en una preciosa realidad. Vemos Su forma. Escuchamos sus palabras”. ¡Es a través de la Palabra escrita que el Verbo encarnado se “manifesta” al corazón!
¿Y cuáles son los efectos sobre el alma de tal manifestación de Cristo? En primer lugar, Él mismo se ha hecho una realidad bendita y gloriosa para nosotros. Aquel a quien se le ha concedido tal experiencia puede decir con Job:
“De oídas te había oído, pero ahora mis ojos (el ojo del corazón) te ven” (Job 42:5).
Alguien así ahora discierne la incomparable belleza y gloria de Su persona y exclama: “Tú eres más hermoso que los hijos de los hombres”. Nuevamente: tal manifestación de Cristo al alma nos asegura su favor. Ahora lo escuchamos decir (a través de las Escrituras) “Como el Padre me amó, así también yo os he amado”. Y ahora puedo responder: “Mi amado es mío y yo soy de él”. Otra consecuencia de esta manifestación de Cristo es “el consuelo y el apoyo en las pruebas, especialmente en aquellas pruebas que, por su naturaleza personal, están más allá del alcance de la simpatía y el amor humanos: las pruebas de deserción y soledad, de las cuales Jesús mismo sufrió tan intensamente; pruebas del corazón, pruebas domésticas, dolores secretos, demasiado sagrados para ser respirados en los oídos de los hombres: todas estas pruebas en las que nada puede sostenernos excepto la simpatía que nos brinda Su propia presencia”. Así como el Hijo de Dios se apareció a los tres fieles hebreos en el horno de fuego, así viene ahora a aquellos que se encuentran en el lugar de prueba y angustia. Así también en la última gran prueba, deberíamos ser llamados a pasar por ella antes de que venga el Salvador. Entonces ya no podremos recurrir a amigos terrenales. Pero podemos decir con el salmista: “Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo”.
Ahora, preguntémonos: ¿Cuáles son los términos en los que el Salvador se acerca así? Seguramente todo lector cristiano está muy ansioso por conseguir la clave de una
experiencia tan elevante, tan bendecida. Escuche ahora las palabras del Salvador: “El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ama, será amado por mi Padre, y yo lo amaré y me manifestaré a él. " La fe por la cual somos salvos no destruye la necesidad de un andar obediente. “La fe es la raíz de la cual la obediencia es la hermosa flor y fruto. Y es sólo cuando la fe ha resultado en obediencia, en una obediencia que no tropieza en los sacrificios y no se detiene cuando el camino es áspero y oscuro; en una obediencia que lleva alegremente la cruz y la vergüenza, sólo entonces se cumple esta promesa suprema del Evangelio... Cuando el amor al Salvador nos lleve a guardar Su santa Palabra, nos lleve a una inmediata, sin reservas y sin vacilaciones. obediencia—llévanos a decir, en un espíritu de total entrega y sacrificio: 'Hágase tu voluntad, no la mía'; luego, ¡adiós a la duda y la oscuridad, a la soledad y al dolor! Entonces ya no lloraremos más a un Señor ausente. Entonces caminaremos como si viéramos a Aquel que es invisible, triunfante sobre todo temor, victorioso sobre todo enemigo”. F 16
Esta manifestación de Cristo se hace sólo a aquel que realmente lo ama, y la prueba de amor hacia Él no es mediante demostraciones emocionales sino mediante la sumisión a Su voluntad. Hay una gran diferencia entre el sentimiento y la realidad práctica. El Señor no dará ninguna revelación directa y especial de sí mismo a aquellos que estén en el camino de la desobediencia. “El que tiene mis mandamientos”, significa que los tiene en el corazón. “Y los guarda”, esa es la verdadera prueba. Oímos, pero ¿prestamos atención? Lo sabemos, pero ¿estamos haciendo Su voluntad?
“Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua; ¡sino de hecho y en verdad” (1 Juan 3:18)!
“Y el que me ama, será amado de mi Padre”. Hay tres sentidos diferentes en los que los cristianos pueden ser considerados como objetos del favor amoroso del Padre y del Hijo: como personas elegidas en gracia soberana para la vida eterna; como personas realmente unidas a Cristo al creer: y como personas transformadas por la obra santificadora del Espíritu. Es en este último sentido que Cristo habla aquí. Así como se dice que el Padre ama al Hijo por su obediencia (Juan 10:17, 18), así se dice que ama al creyente por la misma razón. Es el amor a la complacencia, a diferencia del amor a la compasión. El Padre estuvo muy complacido con Su Hijo encarnado, y está muy complacido con nosotros cuando honramos y glorificamos a Su Hijo obedeciendo Sus mandamientos.
“Judas, no Iscariote, le dijo: Señor, ¿cómo es que te manifestarás a nosotros, y no al mundo?” (Juan 14:22).
Esta pregunta tenía en vista las palabras del Señor cuando acababa de decir: “El mundo ya no me ve” (Juan 14:19), y que Él se “manifestaría” al que guardara Sus mandamientos. Esto entraba en agudo conflicto con las ideas judías sobre el Mesías y su reino. Hasta ahora Judas no había percibido que la verdad de Dios debe separarse entre quienes la reciben y quienes la rechazan, y que por lo tanto Su reino “no era de este mundo” (Juan 18:36). ¿Y por qué Judas no entendió esto? 1 Corintios 2:10, 11 nos dice que el Espíritu aún no había sido dado.
“Le dijo Judas, no Iscariote”. “Hay algo muy conmovedor en este breve paréntesis; la breve y triste frase que lanza nuestro evangelista: "Judas, no Iscariote". El uno no debe confundirse ni por un momento con el otro; el verdadero apóstol con el traidor. ¡Cuán diferentes pueden ser los hombres que llevan el mismo nombre! ¡Cuántos tienen en común sólo el nombre! (Dr. John Brown.) El Judas que hizo esta pregunta era el hermano de Santiago, el hijo de Alfeo, ver Lucas 6:16.
“Señor, ¿cómo es que te manifestarás a nosotros y no al mundo?” ¡Cuántos hay hoy que, por medio de la legislación y la mejora social, desean imponer al mundo aquellas enseñanzas de Cristo que son sólo para los suyos! Judas no llegó tan lejos como los hermanos incrédulos de Cristo según la carne: “Ve, muéstrate al mundo” (Juan 7:4); pero estaba profundamente desconcertado por esta brecha entre el mundo y ellos. En verdad, Judas era aburrido, porque el Señor acababa de decir: “El Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, porque no lo ve, ni lo conoce” (Juan 14:17). Pero la mayoría de las veces todos somos igualmente aburridos.
“Respondió Jesús y le dijo: El que me ama, mis palabras guardará; y mi Padre lo amará, y vendremos a él, y haremos morada con él” (Juan 14:23).
“Si Judas hubiera sabido lo que es el mundo y lo que es por naturaleza cada corazón humano, en lugar de sorprenderse ante el retiro del Señor del mundo, se habría preguntado cómo Jesús pudo revelarse a cualquier hombre” (Stier).
El Señor repite aquí que Dios tiene comunión sólo con aquellos cuyos corazones le dan la bienvenida, que le aman y cuyo amor se manifiesta mediante la sumisión a Su Palabra. Entonces Él ama a cambio. El Antiguo Testamento enseñó precisamente lo mismo. “Yo amo a los que me aman” (Proverbios 8:17). “Si un hombre me ama, cumplirá mi palabra”. No dejemos que las almas renovadas se torturen a sí mismas intentando definir demasiado bien el alcance de su “mantenimiento”. Que aquellos que se sienten tentados a hacerlo mediten en Juan 17:6: “He manifestado tu nombre a los hombres que del mundo me diste; tuyos eran, y tú me los diste; y han guardado tu Palabra”. ¡Nótese bien que esto fue dicho por el Salvador a la vista de todas las debilidades y fracasos de los discípulos, y dicho antes del día de Pentecostés!
“Guardar” los mandamientos de Dios es obedecerlos, y lo primero, lo fundamental en la obediencia, es el deseo del corazón, y es en el corazón donde Dios siempre mira. Dos cosas son ciertas para cada cristiano: en lo profundo de su corazón hay un anhelo intenso y constante de agradar a Dios, de hacer Su voluntad, de caminar en pleno acuerdo con Su Palabra. Este anhelo puede ser más fuerte en algunos que en otros, y en cada uno de nosotros es más fuerte en unos momentos que en otros; sin embargo, ¡está ahí! Pero, en segundo lugar, ningún verdadero cristiano realiza plenamente este deseo. Todo cristiano genuino tiene que decir con el apóstol Pablo:
“No es que ya lo haya alcanzado, ni que ya sea perfecto, sino que sigo tras ello, para alcanzar aquello para lo cual fui asido en Cristo Jesús” (Filipenses 3:12).
Ahora creemos que es esta obediencia del corazón, este anhelo interior de ser plenamente conformados a Su voluntad, este deseo ardiente del alma renovada, de lo que Cristo habla aquí. “Si un hombre me ama, cumplirá mi palabra”. Todo verdadero creyente ama a Cristo; por lo tanto, todo verdadero creyente “guarda” Su Palabra, la guarda en el sentido así definido. Que se repita, Dios mira el corazón; mientras que estamos constantemente ocupados con la apariencia exterior. Al examinar nuestras acciones, si somos honestos, debemos reconocer que hemos “cumplido su palabra” de manera muy imperfecta; sí, nos parece que no tenemos derecho a decir que lo hemos “guardado” en absoluto. Pero el Señor mira detrás de los hechos y conoce los anhelos dentro de nosotros. El caso de Pedro en Juan 21 es una ilustración pertinente. Cuando Cristo le preguntó por tercera vez: "¿Me amas?" Su discípulo respondió:
“Señor, tú lo sabes todo; TÚ sabes que te amo” (Juan 21:17).
Mis acciones vergonzosas contradecían mi amor; Mis compañeros discípulos tienen buenas razones para dudarlo, pero Tú, que escudriñas el corazón, lo sabes mejor. En cierto sentido, es algo intensamente solemne y escrutador recordar que nada se puede ocultar a Aquel ante quien todas las cosas están abiertas y desnudas; pero en otro sentido, es muy bendito y consolador darme cuenta de que Él puede ver en mi corazón lo que yo a menudo no puedo descubrir en mis caminos y lo que mis compañeros creyentes no pueden ver: un amor verdadero por Él, un anhelo genuino de agradarlo y glorificarlo. .
No se llegue a la conclusión de que aquí estamos cayendo en la laxitud antinomiana, o que no importa cómo sean nuestras vidas exteriores. Para tomar prestadas palabras que tratan de otro tema,
“Así como hubo disposición para querer, así también debe haber ejecución” (2 Corintios 8:11).
Aunque el apóstol reconoció que “ya no había alcanzado”, continuó “siguiendo”. Donde hay amor por Cristo, no puede sino haber amarga tristeza (como en el caso de Pedro) cuando sabemos que lo hemos entristecido. Y más; habrá una confesión sincera de nuestros pecados, y a la confesión le seguirá una ferviente súplica pidiendo gracia que nos permita hacer lo que Él ha ordenado. Sin embargo, es una bendición saber que Aquel que es la Verdad declara, positivamente y sin reservas: "El que me ama, mi palabra guardará"; y a la luz de Juan 17:6, esto debe significar: primero y absolutamente, en el deseo de su corazón; en segundo lugar y relativamente, en su andar.
Cabe señalar que el Señor aquí hace un cambio de términos de lo que había dicho en Juan 14:21; Un ligero cambio, pero importante. Allí había dicho: "El que tiene mis mandamientos, los guarda"; aquí, “El que me ama, mi palabra guardará”; en griego se usa el número singular.
“Esta es una hermosa diferencia y de gran valor práctico, ya que está ligada a la medida de nuestra atención de corazón. Cuando la obediencia es comparativamente superficial y no se juzga la voluntad propia o la mundanalidad, siempre es necesario un "mandamiento" para hacerla cumplir. La gente pregunta: '¿Debo hacer esto? ¿Hay algún daño en eso?’ Para ellos, la voluntad del Señor es únicamente una cuestión de mandamiento. Ahora bien, hay mandamientos, expresión de su autoridad, y no son gravosos. Pero, además, donde el corazón le ama profundamente, su “palabra” dará suficiente expresión de su voluntad. Incluso en la naturaleza, la mirada de los padres basta. Como bien sabemos, un niño obediente capta el deseo de su madre antes de que ésta haya pronunciado una palabra. Entonces, cualquiera que sea la palabra de Jesús, será escuchada y así el corazón y la vida serán formados en obediencia” (Sr. W. Kelly).
“También es cierto que algo de ambos caracteres del amor, tal como Cristo los afirma, se encontrará en todos los verdaderos cristianos, dominados por tanta influencia contraria que, como Pedro en el palacio del sumo sacerdote, sólo Aquel que sabe todas las cosas puede Detectar al verdadero discípulo debajo del falso. Existe lo falso dentro de todos nosotros, así como lo verdadero, ¡ay!, en muchos, a menudo lo más importante. Los resultados no pueden dejar de aparecer: la bendición de la que habla el Señor se une a aquello con lo que aquí la conecta. Lo encontramos en proporción a nuestra respuesta al personaje.
“Mirado de esta manera, no hay dificultad para ver la naturaleza más profunda de un amor que guarda la “palabra” de Cristo, en comparación con aquel que guarda únicamente los “mandamientos”. No cumplir una orden positiva es una simple rebelión, nada menos. Su ‘palabra’ es más amplia, mientras se dirige con menos autoridad positiva a aquel cuyo corazón y conciencia son menos dispuestos a la llamada del amor” (Biblia Numérica). No “ordeno” a un amigo: mis palabras le dan a conocer mi mente y él actúa en consecuencia. ¿Una palabra tiene más peso para él que cien órdenes para uno que está a distancia? Un siervo recibe mis mandamientos y los obedece, pero no conoce mi corazón; pero mi amigo camina conmigo en la inteligencia de mis pensamientos más profundos. ¡Ah! ¿Es esto así con nosotros? ¿Estamos realmente caminando con Aquel que no nos llama siervos, sino amigos? ¡Véase Juan 15:15!
“Y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada con él”. Así como hay un marcado avance de Sus “mandamientos” en Juan 14:21 a Su “palabra” en Juan 14:23, también lo hay en las bendiciones respectivamente adjuntas a la observancia de uno y el otro. En el primero promete manifestarse al corazón, en el segundo habla de que tanto el Padre como Él mismo vendrán a hacer morada en tal alma. “Permanecer” habla de compañerismo en todos los escritos de Juan. No sólo nuestra comunión con el Padre y Su Hijo (1 Juan 1:3), sino que el que verdaderamente presta atención a la Palabra, vendrán y tendrán comunión con él. Ésta es la recompensa de la obediencia amorosa. El "resultado será manifestar la competencia de las Escrituras para el 'hombre de Dios', a quien es el único que está comprometida como competente, capaz de proveer plenamente para todas las buenas obras. ¿Quién es el hombre de Dios, sino el que está fuera y para Dios, y ¿quién más puede esperar ser provisto de esta manera, sino aquel que tiene la intención honesta de usar su conocimiento como antes que Aquel que lo dio? El mismo pasaje que citamos aquí nos recuerda dónde se encuentra el beneficio: "Toda Escritura es útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia". Corrección, ¿de qué sirve hablar del resto? (Biblia numérica).
“El que no me ama, no guarda mis palabras” (Juan 14:24).
Aquí estaba la última palabra para Judas: la línea entre “el mundo” y “lo suyo” está claramente trazada por “el que me ama, el que no me ama”. No amar al Más Bello es por odio. No hay otra alternativa. Desde la antigüedad Jehová había declarado que visitaría las iniquidades de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que lo odiaban, pero que mostraría misericordia a miles de los que lo amaban y guardaban sus mandamientos (Éxodo 20: 6). Lo que parece indiferencia es en realidad enemistad. Todos los que no están con Cristo, están contra él (Lucas 11:23).
"El que no me ama, no guarda mis palabras". Observa el cambio. En el versículo anterior el que ama a Cristo guarda Su Palabra; aquí el que no le ama, sus dichos o palabras. ¿Por qué esta variación? Porque la incredulidad no reúne en su unidad los dichos individuales, sino que los desecha por estar aislados. El verdadero creyente escucha en todas las palabras de Dios una sola Palabra: ¡A Él, el incrédulo no le presta atención! Un incrédulo puede observar algunas de las palabras de Cristo como una cuestión de política y prudencia, porque se recomiendan a su razón; pero otros, que le resultan desagradables, que le parecen impracticables o severos, no los estima. Si amaba a Cristo valoraría Su Palabra en su conjunto; pero él no lo hace; por eso no guarda sus palabras.
“Y la palabra que oíis no es mía, sino del Padre que me envió” (Juan 14:24).
Así el Señor concluye este punto magnificando la Palabra. Aquí, repetimos, estaba la respuesta final a la pregunta: "¿Cómo es que te manifestarás a nosotros y no al mundo?" ¿El mundo cree en Mí? ¿Me ama? ¿Guarda Mis mandamientos? ¿Cómo, entonces, puedo manifestarme a él?
“Así el Señor dispuso los tres principales obstáculos que obstaculizaban a estos discípulos: la ofensa de Tomás, que quería saberlo todo con su entendimiento natural; la ofensa de Felipe, que ansiaba manifestaciones visibles a los sentidos externos; la ofensa de Judas, que con demasiada facilidad recibiría al mundo entero en el reino de Dios” (Lange).
“Estas cosas os he hablado estando todavía presente entre vosotros” (Juan 14:25).
A la luz del versículo que sigue inmediatamente entendemos que esto significa: Dije lo que tengo en vista de Mi próxima partida. Debido a que todavía estoy con vosotros, estas cosas causan poca impresión en vuestros corazones, pero cuando el Espíritu Santo haya venido, podréis entrar mejor en su significado y bienaventuranza.
“Pero el Consolador, que es el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas” (Juan 14:26).
Este es uno de los muchos versículos que contiene una prueba clara de la personalidad divina del Espíritu Santo. Una mera influencia abstracta no podría enseñar. Además, “él os enseñará”, al ser un pronombre masculino, no podría aplicarse a nadie más que a una persona real. El Consolador sería enviado por el Padre, pero en el nombre de Cristo. La mejor manera de comprobar el significado de esto es haciendo referencia a Juan 5:43: así como el Salvador había venido en el nombre del Padre, así el Espíritu Santo sería enviado en el nombre del Hijo: es decir, en su lugar, para Sus intereses, con Su autoridad. Así como el Hijo había dado a conocer al Padre, así el Espíritu tomaría las cosas de Cristo y las mostraría a su pueblo. Así como el Hijo había glorificado al Padre, así el Espíritu glorificaría a Cristo. Así como hasta ahora el Salvador había suplido todas las necesidades de los suyos, de ahora en adelante el Consolador debería satisfacerlas plenamente.
“Él os enseñará todas las cosas”. He aquí otro ejemplo en el que las palabras de las Escrituras no deben tomarse en su sentido absoluto. Si a los apóstoles se les enseñara todas las cosas sin ninguna calificación, serían omniscientes. Cristo tampoco quiso decir que el Espíritu Santo les enseñaría todo lo que era posible que las criaturas finitas supieran: no les daría a conocer los secretos del futuro ni el funcionamiento oculto de la naturaleza. Más bien, les enseñaría todo lo que era necesario que supieran para su bienestar espiritual, y esto, particularmente, en relación con lo que Cristo les había enseñado, ya sea en su totalidad o en forma germinal. Les aclararía lo que, hasta ahora, era misterioso en los dichos de su Maestro.
“Él os enseñará todas las cosas y os recordará todo lo que yo os he dicho” (Juan 14:26).
En este mismo Evangelio se registran dos ejemplos sorprendentes de ello. En Juan 2:22 se nos dice: “Cuando resucitó de entre los muertos, sus discípulos se acordaron de que les había dicho esto”. Nuevamente, en Juan 12:16 leemos: “Estas cosas no las entendían sus discípulos al principio; pero cuando Jesús fue glorificado, entonces se acordaron de que estas cosas estaban escritas de él”. Sin duda, esta promesa de Cristo se aplica de manera general a todos los verdaderos cristianos. Cientos de veces el escritor ha orado a Dios, justo antes de subir al púlpito, para que se complaciera en fortalecer su memoria y permitirle recordar las palabras exactas de las Escrituras tal como las citaba; y bondadosamente nos ha respondido. Instamos con confianza a nuestros hermanos creyentes a implorar este versículo ante Dios en las noches de insomnio, o cuando estén en cama por enfermedad, así como antes de ir a enseñar una clase de Escuela Dominical, pidiéndole que les traiga a la memoria las reconfortantes promesas de Su palabra; o, cuando seas tentado, para que sus preceptos brillen sobre ti.
“La paz os dejo, mi paz os doy” (Juan 14:27).
Sin ser dogmáticos, creemos que aquí se habla de una doble “paz”: una paz dejada y una paz dada. En el Nuevo Testamento se habla de “paz” en un doble sentido: como significado de reconciliación, en contraste con la alienación, y como un estado de tranquilidad en contraste con un estado de tumulto. Uno es objetivo, el otro subjetivo. A lo primero se hace referencia en Romanos 5:1: “Siendo justificados por la fe, tenemos paz para con Dios”. Su santa ira contra nosotros y nuestra vil oposición contra Él han terminado para siempre. Esto último se menciona en Filipenses 4:7:
“La paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús”.
Quien se desahoga plenamente ante el trono de la gracia disfruta del descanso interior. El uno entonces es judicial, el otro, experiencial. “La paz os dejo” sería el resultado de la Expiación. “Mi paz os doy”, se disfrutaría a través del Espíritu que mora en nosotros. El uno era por la conciencia; el otro para el corazón.
“Mi paz os doy”. Ésta era la paz personal que había disfrutado aquí en la tierra. Nunca se dejó perturbar por las circunstancias y nunca resistió la voluntad del Padre. Siempre estuvo en un estado de perfecta amistad con Dios. La paz que aquí prometió a sus discípulos fue la paz que llenó su propio corazón, como resultado de su ininterrumpida comunión con el Padre.
“Para nosotros es la inquietud de la voluntad lo que perturba esto: la lucha con Su voluntad que esto significa, y la insatisfacción del alma que sigue a cada logro que parece lograrse en esa dirección. Haciendo sólo Su voluntad, no puede haber ninguna duda sobre el resultado” (Biblia Numérica).
“Yo no os doy como el mundo da” (Juan 14:27).
La paz que tiene el mundano es superficial, inestable, insatisfactoria y falsa. Habla mucho de paz, pero sabe poco de la cuestión en sí. Tenemos sociedades de paz, programas de paz, un palacio de paz y una Sociedad de Naciones para promover la paz; ¡Sin embargo, todas las grandes potencias están armadas hasta los dientes!
“Cuando digan: Paz y seguridad; entonces vendrá sobre ellos destrucción repentina” (1 Tesalonicenses 5:3).
La paz mundial es una quimera: fracasa cuando se la somete a prueba. Cuando el mundo da, es a los impíos, no a los piadosos, a quienes odian. Cuando el mundo da, regala y ya no da. Pero Cristo da al llevarnos a lo que es eternamente suyo. Cuando Cristo da, lo da para siempre y nunca quita.
“No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo” (Juan 14:27).
Aquí el Señor concluye esa sección de Su discurso que había sido dedicada a consolar a Sus afligidos discípulos. Abundante había sido el consuelo que les había brindado. Sus corazones deberían haber estado ahora en perfecta paz y sus mentes fijadas en Dios. Y, sin embargo, si bien este versículo termina la primera sección del discurso, está estrechamente relacionado con los versículos que siguen, donde el Señor procedió a aplicar lo que había estado diciendo.
“Habéis oído cómo os dije: Voy y vendré a vosotros. Si me amáis, os alegraréis, porque dije: Voy al Padre; porque mi Padre es mayor que yo” (Juan 14:28).
Al conectar este versículo con el inmediatamente anterior, la fuerza de las palabras de nuestro Señor es la siguiente: Si tan solo creyeras lo que te he estado diciendo, tus preocupaciones y temores desaparecerían, y el gozo reemplazaría a la tristeza. Pero, ¿qué quiso decir el Señor con “Si me amarais”? ¿No estaba instruyendo y dirigiendo su amor para purificarlo? Él sabía que lo amaban, y lo que había dicho en Juan 14:15, 21, 23 así lo daba por sentado. Pero su amor aún no era lo suficientemente desinteresado: estaban demasiado ocupados con el pensamiento de su propia pérdida, en lugar del gozo celestial en el que el Redentor estaba a punto de entrar. Si lo hubieran amado con amor puro, se habrían alegrado de su exaltación y se habrían olvidado de sí mismos.
“Mi Padre es mayor que yo”. Este es el versículo favorito de los unitarios, que niegan la Deidad absoluta de Cristo y Su perfecta igualdad con el Padre, una verdad que se enseña claramente en muchas Escrituras. Aquellos que usan estas palabras de nuestro Señor en apoyo de su herejía blasfema, las arrancan de su contexto, ignorando por completo la conexión en la que se encuentran. El Salvador acababa de decirles a los apóstoles que debían regocijarse porque Él iba al Padre, y luego presenta esta razón: “Porque mi Padre es mayor que yo”. Dejemos que esto se mantenga definitivamente ante nosotros y toda dificultad desaparecerá. El hecho de que el Padre fuera mayor que Cristo fue la razón asignada por la que los discípulos debían regocijarse por el regreso de su Maestro al Padre. Esto fija de inmediato el significado del discutido "mayor" y nos muestra el sentido en el que se usó aquí. El contraste que el Salvador trazó entre el Padre y él mismo no se refería a la naturaleza, sino al carácter y la posición oficiales.
Cristo no estaba hablando de sí mismo en Su Ser esencial. Aquel que no consideró robo el ser “igual a Dios” había tomado forma de siervo, y no sólo eso, se había hecho semejante a los hombres. En ambos sentidos, es decir, en Su estatus oficial (como Mediador) y en Su asunción de la naturaleza humana, Él era inferior al Padre. A lo largo de este discurso y en la oración que sigue en el capítulo 17, el Señor Jesús es representado como el Siervo del Padre, de quien había recibido una comisión y a quien debía rendir cuentas; para cuya gloria actuó y bajo cuya autoridad habló. Pero hay otro sentido, más pertinente, en el que el Hijo era inferior al Padre. Al encarnarse y habitar entre los hombres, se había humillado mucho al elegir descender a la vergüenza y al sufrimiento en sus formas más agudas. Él ahora era el Hijo del hombre que no tenía dónde recostar su cabeza. El que era rico se hizo pobre por nosotros. Él era el Varón de dolores y experimentado en quebranto. En vista de esto, Cristo contrastaba ahora su situación con la del Padre en el Santuario celestial. El Padre estaba sentado en el trono de suma majestad; el brillo de Su gloria no fue eclipsado; Estaba rodeado de huestes de seres santos que lo adoraban con alabanzas ininterrumpidas. Muy diferente fue lo que sucedió con Su Hijo encarnado despreciado y rechazado por los hombres, rodeado de enemigos implacables, que pronto sería clavado en la cruz de un criminal. También en este sentido era inferior al Padre. Ahora bien, al ir al Padre, el Hijo disfrutaría de una gran mejora de su situación. Sería una ganancia indescriptible. ¡El contraste entonces era entre Su estado actual de humillación y Su estado venidero de exaltación ante el Padre! Por lo tanto, aquellos que realmente lo amaban deberían haberse regocijado con la noticia de que Él iría al Padre, porque el Padre era mayor que Él, mayor tanto en estatus oficial como en circunstancias circundantes. Era Cristo reconociendo Su lugar como Siervo y magnificando a Aquel que lo había enviado.
“Y ahora os lo he dicho antes que suceda, para que cuando suceda, creáis” (Juan 14:29).
“La pregunta que surge naturalmente es: ¿Creer en qué? Esa pregunta se responde haciendo referencia a la declaración paralela en referencia a la traición de Judas: "Ahora os digo, que cuando suceda, creáis que yo soy" (Juan 13:19), que yo soy el Mesías, el Salvador divinamente designado, calificado, prometido y acreditado: y por supuesto, que todo lo que os he enseñado es indudablemente cierto; y todo lo que he prometido es absolutamente cierto. Los discípulos creyeron esto, pero su fe era débil; requería confirmación. Iba a estar expuesto a pruebas severas y necesitaba apoyo: y la declaración hecha por Él de estos eventos antes de que ocurrieran era, de todas las cosas, la mejor opción para dar su fe que requería confirmación y apoyo” (Dr. John Brown).
“De ahora en adelante no hablaré mucho con vosotros” (Juan 14:30).
En muy poco tiempo sería separado de ellos, mientras realizaba Su obra más grande de todas. Al recordarles que le sería imposible decirles mucho más, insinuó la profunda importancia de que reflexionaran una y otra vez sobre lo que acababa de decir y sobre lo que estaba a punto de decirles. Éste iba a ser su último discurso en su estado de humildad, y durante las próximas horas necesitarían desesperadamente el poder sustentador y reconfortante de estas preciosas promesas para no desmayarse.
“Porque el príncipe de este mundo viene, y nada tiene en mí” (Juan 14:30).
La terrible enemistad de la Serpiente ahora se descargaría plenamente sobre la Simiente de la mujer: se le permitiría herir el calcañar del Salvador. Todo lo que esto significa es que somos incapaces de entrar en ello. Parecería que Satanás comenzó su asalto en el Huerto, y no cesó hasta que instó a Pilato a sellar el sepulcro y colocar una guardia alrededor. Las palabras “y nada tiene en mí” se refieren a Su santidad inherente. Como Aquel sin pecado, no había nada en su interior a lo que el Diablo pudiera apelar. ¡Qué diferente es esto con nosotros! Lanza una cerilla encendida a un barril de pólvora y se produce una terrible explosión; ¡échalo en un barril de agua y se apaga!
“Porque viene el príncipe de este mundo, y nada tiene en mí”. Esto también se dijo para consuelo de los apóstoles: el Salvador les aseguraría de antemano que no quedaba ninguna duda sobre el resultado del conflicto que se avecinaba. No había en Él ningún punto débil que Satanás pudiera encontrar; por lo tanto Él debe salir más que Vencedor. Satanás podría encontrar algo en Noé, Abraham, David, Pedro. pero Cristo era el Cordero "sin defecto".
“Sino para que el mundo sepa que amo al Padre; y como el Padre me mandó, así hago. Levántate, vámonos de aquí” (Juan 14:31).
Bendito sea esto. Las últimas palabras de esta oración se remontan al final del verso anterior. El príncipe de este mundo viene, pero, sin embargo, lo dejo venir contra Mí y voy a su encuentro. El amor de Cristo al Padre quedó así evidenciado por su disposición a permitir que el dragón se apoderara de él. Salió al encuentro de Satanás porque había recibido un “mandamiento” del Padre para hacerlo. Es notable que esta sea la única vez que Cristo habló de su amor al Padre; era ahora cuando debía dar la prueba suprema de ello. ¡Cómo reprende esto a aquellos que siempre hablan y cantan de su amor por el Señor! En las palabras “Levántense, vámonos de aquí”, el Señor debe haberse levantado de la mesa de la cena, y aparentemente fue seguido por Sus apóstoles hasta el aposento exterior, donde permanecieron hasta que partieron hacia Getsemaní, cf. Juan 18:1.
Las siguientes preguntas son para ayudar al estudiante en la primera sección de Juan 15:
1. ¿Qué se entiende por “la vid verdadera”, versículo 1?
2. ¿En qué sentido el Padre es el labrador, versículo 1?
3. ¿Qué significa “Él quita”, versículo 2?
4. ¿Qué significa “purgar”, versículo 2?
5. ¿Qué significa “permaneced en mí”, versículo 4?
6. ¿Qué significa la última cláusula del versículo 5?
7. ¿A quién se refiere el versículo 6?

JUAN 15:1-6
CRISTO LA VID VERDADERA
El siguiente es un análisis del pasaje que tendremos ante nosotros:
1.La vid y el labrador, versículo 1.
2. Se cuida el pámpano infructuoso, versículo 2.
3.La limpieza de las ramas infructuosas, versículo 2.
4.Limpia a través de la Palabra, versículo 3.
5.Condiciones para dar fruto, versículo 4.
6.La dependencia absoluta de los cristianos, versículo 5.
7. Las consecuencias de la ruptura de la comunión, versículo 6.
El pasaje que va a atraer nuestra atención es, muy probablemente, familiar para todos nuestros lectores. Se lee quizás con tanta frecuencia como cualquier capítulo del Nuevo Testamento. Sin embargo, ¿hasta qué punto entendemos realmente sus enseñanzas? ¿Por qué Cristo se compara aquí con una “vid”? ¿Cuáles son los pensamientos principales que sugiere la figura? ¿Qué quiere decir cuando dice: “Todo pámpano que en mí no da fruto, lo corta”? ¿A qué se refiere aquí el “fruto”? ¿Y cuál es la fuerza de “El que no permanece en mí, como sarmiento será arrojado y se secará; y los hombres las recogen, las echan al fuego y se queman”? Ahora bien, cuando nos acercamos a cualquier porción de las Escrituras con el propósito de estudiarla, es esencial tener presentes varios principios elementales pero importantes: ¿A quiénes se dirige? ¿En qué sentido se abordan? ¿Cuál es el tema central del discurso? No estamos preparados para abordar los detalles de ningún pasaje hasta que hayamos resuelto primero estas cuestiones preparatorias.
Las personas a las que se dirige Juan 15 fueron los once apóstoles. Cristo no estaba hablando a personas no salvas, ni a una audiencia mixta; pero sólo a los creyentes. El contexto remoto nos lleva de regreso a Juan 13:1. En los capítulos 13 y 14 se nos enseña lo que Cristo está haciendo por nosotros mientras está ausente: manteniéndonos en comunión consigo mismo, preparándonos un lugar, manifestándose a nosotros, supliendo todas nuestras necesidades a través del Espíritu Santo. En Juan 15, es el otro lado de la verdad lo que tenemos ante nosotros. Aquí aprendemos lo que debemos ser y hacer por Él durante el intervalo de Su ausencia. En 13 y 14 es la gratuidad y plenitud de la gracia Divina; en 15 es nuestra responsabilidad dar frutos.
El contexto inmediato es la frase final del capítulo 14: “Levántense, vámonos de aquí. Cristo acababa de decir: “La paz os dejo, mi paz os doy”. Había dicho esto mientras estaba sentado a la mesa de la cena, donde estaban esparcidos los emblemas de su muerte, la base de nuestra paz. Ahora se levanta de la mesa, que prefiguraba su resurrección de entre los muertos. Inmediatamente después dice: Yo soy la vid verdadera. La acción simbólica de Cristo al final de 14 lo ve en el terreno de la resurrección, y lo que tenemos aquí en 15 está en perfecto acuerdo con esto. Debe haber vida de resurrección antes de que pueda haber fruto de resurrección. El tema central entonces no es la salvación, cómo obtenerla o el peligro de perderla. En cambio, el gran tema aquí es la producción de frutos y las condiciones de fertilidad. La palabra “fruto” aparece ocho veces en el capítulo, y en las Escrituras ocho es el número de la resurrección. Está asociado con un nuevo comienzo. Es el número de la nueva creación. Si se tienen en cuenta estos hechos, no será difícil llegar al significado general de nuestro pasaje.
La figura utilizada por nuestro Salvador en esta ocasión fue una con la que los apóstoles debieron estar bastante familiarizados. Israel había sido comparado con una “vid” una y otra vez en el Antiguo Testamento. El principal valor de la vid reside en su fruto. Realmente no sirve para ningún otro propósito. La vid es una cosa de la tierra, y en Juan 15 se usa para exponer la relación que existe entre Cristo y su pueblo mientras están en la tierra. Una vid cuyos sarmientos dan fruto es un ser vivo; por lo tanto, aquí el Salvador tenía en mente a aquellos que tenían una conexión viva con Él mismo. La vid y sus pámpanos en Juan 15 no representan lo que los hombres llaman “la Iglesia visible”, ni abarca toda la esfera de la profesión cristiana, como muchos han sostenido. Sólo se contempla a los verdaderos creyentes, aquellos que han pasado de la muerte a la vida. Lo que tenemos en Juan 15:2 y 6 de ninguna manera entra en conflicto con esta declaración, como trataremos de mostrar en el curso de nuestra exposición.
La palabra que aparece con mayor frecuencia en Juan 15 es “permanecer”, y se encuentra no menos de quince veces en los primeros diez versículos. Ahora bien, “permanecer” siempre se refiere a la comunión, y sólo aquellos que han nacido de nuevo son capaces de tener comunión con el Padre y Su Hijo. La vid y sus pámpanos expresan unidad, una vida común, compartida por todos, con la completa dependencia de los pámpanos de la vid, lo que resulta en la producción de frutos. La relación retratada es aquella de la cual este mundo es la esfera y esta vida el período. Es aquí y ahora que debemos glorificar al Padre dando mucho fruto. Nuestra salvación, nuestra unidad esencial con Cristo, nuestra posición ante Dios, nuestro llamado celestial, no se ponen de manifiesto ni se cuestionan por nada de lo que se dice aquí. Es al arrastrar estas verdades que algunos expositores han creado sus propias dificultades en el pasaje.
Ahora debemos decir algunas palabras sobre el lugar que ocupa nuestra sección actual en este Discurso Pascual de nuestro Señor. En el capítulo anterior hemos visto a los apóstoles preocupados ante la perspectiva de la partida de su Maestro. Al ministrar a sus corazones temerosos y afligidos, les había asegurado que su causa en este mundo no se vería afectada por su partida: les había prometido que, en última instancia, regresaría por ellos; mientras tanto, Él se manifestaría a ellos, y Él y el Padre morarían en ellos. Ahora les asegura además que su conexión con Él y su conexión entre sí no debe disolverse. El vínculo exterior que los había unido debía ser cortado; el Pastor sería herido y las ovejas dispersadas (Zacarías 13:7). Pero había un vínculo más profundo e íntimo entre ellos y Él, y entre ellos, un vínculo espiritual, y mientras esto permaneciera, el resultado sería una creciente fecundidad.
El vínculo de conexión entre las dos primeras secciones principales del discurso, donde Cristo primero consuela y luego instruye y advierte a sus discípulos, se encuentra en los versículos finales del capítulo 14. Allí había dicho: De ahora en adelante, no hablaré mucho con tú; porque viene el príncipe de este mundo, y nada tiene en mí. Pero para que el mundo sepa que amo al Padre; y como el Padre me mandó, así hago”. A la luz de esto, el capítulo 15 insinúa: Que mi Padre ahora (cuando venga el príncipe de este mundo, pero sólo como instrumento en manos de su gobierno) haga conmigo lo que él quiera. Sólo resultará en producir aquello que glorificará al Padre, si el grano de trigo muriera daría “mucho fruto” (Juan 12:24). El fruto era el fin en vista del mandamiento del Padre y la obediencia del Hijo. Por tanto, la transición es natural y lógica.
“Yo soy la vid verdadera” (Juan 15:1).
Esta palabra “verdadero” se encuentra en varias otras designaciones y descripciones del Señor Jesús. Él es la “luz verdadera” (Juan 1:9). Él es el “pan verdadero” (Juan 6:32). Él es “ministro del santuario y del verdadero tabernáculo” (Hebreos 8:2). El uso de este adjetivo en los versículos que acabamos de citar ayuda a determinar su fuerza. No es verdad en oposición a lo que es falso; pero Cristo era la realidad perfecta, esencial y duradera, de la cual otras luces no eran más que débiles reflejos, y de la cual otros panes y otro tabernáculo no eran más que tipos y sombras. Más específicamente, Cristo era la luz verdadera en contraste con su precursor, Juan, quien no era más que una “lámpara” (Juan 5:35 R.V.), o portador de luz. Cristo era “el pan verdadero” en contraste con el maná, que los padres comieron en el desierto y murieron. Era ministro del “verdadero tabernáculo” en contraste con el que hizo Moisés, que era “ejemplo y sombra de las cosas celestiales” (Hebreos 8:5).
Pero además de estos tipos instituidos en el Antiguo Testamento, existen tipos en la naturaleza. Cuando nuestro Señor usó esta figura de la “vid”, no la seleccionó arbitrariamente entre la multitud de objetos de los cuales un maestro común y corriente podría haber dibujado ilustraciones para su tema. Más bien, la vid fue creada y constituida tal como es, para que pudiera ser una representación adecuada de Cristo y su pueblo dando fruto para Dios.
“Aquí hay un doble tipo, así como encontramos un doble tipo en el 'pan', una referencia al maná en el desierto, y detrás de eso, una referencia al pan en general, como el sustento de la vida humana. De hecho, la vid misma está constituida para ser un tipo terrenal de una verdad espiritual, pero encontramos una apropiación previa de ella a lo que es en sí mismo un tipo de la realidad perfecta que el Señor finalmente nos presenta. Nos referimos a los pasajes de los Salmos y de los profetas donde se habla así de Israel” (Waymarks in the Wilderness).
En Salmo 80:8-9 leemos,
“Sacaste una vid de Egipto; echaste fuera las naciones y la plantaste. Preparaste espacio delante de ella, la hiciste echar raíces profundas y llenó la tierra”.
Nuevamente, en Isaías se nos dice
“Ahora cantaré a mi amado, el cántico de mi amado tocando su viña. Mi amado tiene una viña en un monte muy fructífero; y la cercó, y despedregó la misma, y la plantó de vides escogidas, y edificó en medio de ella una torre, y también hizo en ella un lagar. y esperó que diera uvas, y dio uvas silvestres... Porque la viña de Jehová de los ejércitos es la casa de Israel, y los hombres de Judá su planta agradable” (Isaías 5:1, 2, 7).
Estos pasajes del Antiguo Testamento arrojan más luz sobre la declaración de Cristo de que Él era “la vid verdadera”. Israel, como modelo, había demostrado ser un fracaso.
“Yo te había plantado de vid noble, de semilla enteramente correcta: ¿cómo, pues, te has convertido para mí en sarmiento degenerado de vid extraña?” (Jeremías 2:21):
“Israel es una vid vacía, que para sí da fruto” (Oseas 10:1).
En contraste con este fracaso y degeneración de la gente típica, Cristo dice: "Yo soy la vid verdadera", el antitipo que cumple todas las expectativas del Labrador Celestial. Muchas son las reflexiones que sugiere esta figura: “con apenas mencionarlas debe bastar”. La belleza de la vid; su exuberante fertilidad; su dependencia: aferrarse en busca de apoyo a aquello sobre lo cual y alrededor de lo cual crece; sus ramas extendidas; su hermoso fruto; el jugo que alegra el corazón de Dios y del hombre (Jueces 9:13; Salmo 104:15), fueron perfectamente ejemplificados en el Hijo de Dios encarnado.
“Y mi Padre es el labrador” (Juan 15:1).
En el Antiguo Testamento se representa al Padre como el Propietario de la vid, pero aquí se le llama el Labrador, es decir el Cultivador, el que la cuida. La figura habla de Su amor por Cristo y Su pueblo: Cristo como Aquel que fue hecho en forma de siervo y tomó el lugar de dependencia. ¡Cuán celosamente velaba por Aquel que
“creció delante de él como una planta tierna, y como raíz de la tierra seca” (Isaías 53:2)!
Antes de su nacimiento, el Padre impidió que José repudiara a su esposa (Mateo 1:18-20). Poco después de su nacimiento, el Padre le ordenó a José que huyera a Egipto, porque Herodes buscaría al Niño para destruirlo (Mateo 2:13). ¡Qué pruebas eran éstas del cuidado del Labrador por la verdadera Vid!
“Y mi Padre es el labrador”. El Padre tiene la misma solicitud amorosa por “los sarmientos” de la vid. Se sugieren tres pensamientos principales. Su cuidado protector: Su ojo está sobre y Su mano tiende hacia el zarcillo más débil y el brote más tierno. Luego sugiere Su vigilancia. Nada escapa a sus ojos. Así como el jardinero nota diariamente el estado de cada sarmiento de la vid, riega, entrena, poda según se presenta la ocasión; de modo que el Divino Labrador está constantemente ocupado con la necesidad y el bienestar de aquellos que están unidos a Cristo. También denotaba su fidelidad. No se permite que ninguna rama se desperdicie. No escatima en spray ni en poda. Cuando una rama no da fruto, Él la cuida; si está dando fruto, Él lo limpia para que dé más fruto. “Mi Padre es el labrador”. Esto es muy bendecido. No deja a otros la tarea de cuidar la vid y sus pámpanos, y esto nos asegura el más amplio, más tierno y más fiel cuidado de ella. Pero aunque este versículo tiene una voz reconfortante y tranquilizadora, también tiene una voz inquisitiva, como se acaba de señalar.
“Todo pámpano que en mí no da fruto, lo cortará” (Juan 15:2).
Los arminianos han apelado a esto para demostrar su opinión de que es posible que un verdadero cristiano perezca, pues sostienen que las palabras “quita” significan destrucción eterna. Pero esto es manifiestamente erróneo, porque tal interpretación contradiría rotundamente declaraciones tan explícitas y positivas como las que se encuentran en Juan 4:14; Juan 10:28; Juan 18:9; Romanos 5:9-10; Romanos 8:35-39, etc. Repitamos lo que dijimos en el párrafo inicial: Cristo no se estaba dirigiendo aquí a una audiencia mixta, en la que estaban los verdaderos creyentes y los que eran meros profesores. Tampoco les estaba hablando a los doce: ¡Judas ya había salido! Si Judas hubiera estado presente cuando Cristo pronunció estas palabras, podría haber razones para suponer que lo tenía en mente. Pero lo que aquí dijo el Señor estaba dirigido a los once, es decir, ¡sólo a los creyentes! Esta es la primera clave de su significado.
Muy frecuentemente la verdadera interpretación de un mensaje se descubre atendiendo al carácter de aquellos a quienes se dirige. Un ejemplo sorprendente de esto se encuentra en Lucas 15, donde se presenta un caso totalmente opuesto al que tenemos aquí. Allí el Señor habla de la oveja perdida y de la moneda perdida que se encuentra, y del hijo descarriado que viene al Padre. Muchos han supuesto que el Señor estaba hablando (en una parábola) de la restauración de un creyente apóstata. Pero el Señor no se dirigía a sus discípulos ni les advertía del peligro de perder la comunión con Dios. En lugar de eso, estaba hablando con sus enemigos (Lucas 15:2), quienes lo criticaban porque recibía a los pecadores. Por lo tanto, en lo que sigue procedió a describir cómo se salva un pecador, primero por el lado Divino y luego por el lado humano. Aquí el caso es diferente. El Señor no estaba hablando a los profesantes ni advirtiéndoles que Dios requiere la verdad en lo interno; pero Él está hablando a creyentes genuinos, instruyéndolos, amonestándolos y advirtiéndoles.
“Todo pámpano que en mí no da fruto, lo quitará”. Muchos calvinistas se han ido al otro extremo, errando en la dirección opuesta. Tememos mucho que su objetivo principal fuera derrocar el razonamiento de sus oponentes teológicos, en lugar de estudiar cuidadosamente este versículo a la luz de su contexto. Han argumentado que Cristo no estaba hablando en absoluto de un verdadero creyente. Insisten en que las palabras “no da fruto” describen a alguien que está dentro de la “Iglesia visible” pero que no tiene una unión vital con Cristo. Pero estamos bastante convencidos de que esto también es un error. El hecho es que estamos tan acostumbrados a concentrar todo en nuestra propia salvación y tan poco acostumbrados a insistir en la gloria de Dios en los salvos, que existe en todos nosotros una lamentable tendencia a aplicar muchas de las reprensiones y advertencias más puntiagudas que se encuentran en el mundo. en las Escrituras (que se declaran “útiles para redargüir y corregir”, así como “para instruir en justicia”) a aquellos que no son salvos, perdiendo así sus efectos saludables sobre nosotros mismos.
Las palabras de nuestro Señor no nos dejan opción en nuestra aplicación de este pasaje –en su conjunto y en sus detalles– sin importar cuáles sean las conclusiones a las que nos lleve. Seguramente nadie negará que son creyentes a quienes Él dice: “Vosotros sois las ramas” (Juan 15:5). Muy bien entonces; observe que Cristo emplea el mismo término en esta palabra necesaria en Juan 15:2: “Todo pámpano en mí que no da fruto”. Para dejar doblemente claro a quién se refería, añadió: “Todo pámpano que en mí no da fruto”. Ahora bien, si hay una forma de expresión que, por su uso invariable y nada excepcional, indica a un creyente de manera más enfática y explícita que otra, es esta: "en mí", "en él", "en Cristo". Estas expresiones nunca se utilizan a la ligera; Nunca se aplican a nadie más que a los hijos de Dios:
“Si alguno está en Cristo (él es) nueva creación” (2 Corintios 5:17).
“Todo pámpano que en mí no da fruto, lo quitará”. Entonces, si aquí se trata de un verdadero creyente, y si el “quita” no se refiere a perecer, entonces ¿cuál es la fuerza y el significado de las palabras de nuestro Señor? En primer lugar, observe el tiempo del primer verbo: “Todo pámpano que en mí no da fruto, lo quita” es la traducción literal. El Señor aquí no habla de un pámpano que nunca dio fruto, sino de uno que ya no “da fruto”. Ahora bien, hay tres cosas que hacen que los pámpanos de la vid natural se vuelvan infructuosos: o por la caída de las hojas, o por la enfermedad (una plaga), o por la vejez, cuando se marchitan y mueren. Lo mismo es válido en la aplicación espiritual. En 2 Pedro 1:8 leemos:
“Porque si estas cosas están en vosotros y abundan, no seréis estériles ni infructuosos en el conocimiento de nuestro Señor Jesucristo”.
La inferencia ineludible de esto es que, si “estas cosas” (mencionadas en 2 Pedro 1:5-7) no abundan en nosotros, seremos “estériles e infructuosos” (compárese con Tito 3:14). En tal caso no producimos más que hojas: las obras de la carne. Indescriptiblemente solemne es esto: alguien que ha sido comprado a un costo tan infinito, salvado por una gracia tan maravillosa, aún puede, en este mundo, caer en un estado estéril e inútil y, por lo tanto, no glorificar a Dios.
"Él quita". ¿Que hace? El “labrador”, el Padre. Esta es una prueba concluyente de que no se trata de un pecador no regenerado.
“El Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio dio al Hijo” (Juan 5:22).
Es Cristo quien dirá: “Apartaos de mí” (Mateo 25). Es Cristo quien se sentará en el Gran Trono Blanco para juzgar a los malvados (Apocalipsis 20). Por lo tanto, no puede ser un simple profesor el que está aquí a la vista, llevado a juicio. Nuevamente se ha creado aquí una dificultad innecesaria por la traducción inglesa del verbo griego. “Airo” se traduce frecuentemente en el A.V. "Levantado." Por ejemplo: “Y alzaron la voz” (Lucas 17:13, así también en Hechos 4:24). “Y Jesús alzó los ojos” (Juan 11:41). “Levantó la mano” (Apocalipsis 10:5), etc. En ninguno de estos lugares el verbo se podría traducir como “quitado”. Por lo tanto, estamos convencidos de que sería más exacto y más acorde con “la analogía de la fe” traducir: “Todo pámpano que en mí no da fruto, lo levanta” – de arrastrarse por el suelo. Compárese con Daniel 7:4: “Miré hasta que le fueron arrancadas las alas, y fue levantado de la tierra, y puesto en pie como un hombre”.
“Y todo pámpano que da fruto, lo limpia para que lleve más fruto” (Juan 15:2).
Las palabras “renuevo en mí”, aunque se entienden claramente, no se expresan en griego. Literalmente, es “Y todo aquel que dé fruto”, es decir, cada uno de la clase de personas mencionadas en la cláusula anterior. ¡Cómo confirma esto la conclusión de que si los creyentes están destinados en un caso, también deben estarlo en el otro! El cuidado y el método utilizados por el Labrador se expresan en las palabras: "Él lo limpia". La mayoría de la gente imagina que aquí "purgar" es el equivalente a "poda" y entiende que la referencia es a la aflicción, el castigo y la disciplina dolorosa. Pero la palabra "purga" aquí no significa "podar", sería mejor traducirla como "limpia", como aparece en el versículo siguiente. Puede que a algunos de nosotros nos parezca bastante incongruente hablar de limpiar un pámpano de vid. No sería así si conociéramos los viñedos palestinos. Se refiere a la eliminación por lavado de los depósitos de insectos, musgo y otros parásitos que infestan la planta. Ahora bien, el “agua” que usa el Labrador para limpiar las ramas es la Palabra, como nos dice Juan 15:3. El pensamiento, entonces, es la eliminación por la Palabra de lo que obstruiría el flujo de la vida y la gordura de la vid a través de los sarmientos. Quede claramente entendido que esta “purga no es para preparar al creyente para el Cielo (eso se cumplió, de una vez para siempre, en el primer momento en que la fe descansó sobre el sacrificio expiatorio del Señor Jesucristo), sino que está diseñada para hacernos más fructífero mientras estemos aquí en este mundo.
“Y todo pámpano que da fruto, lo limpia para que lleve más fruto”.
“Es esa acción del Padre por la cual pone al creyente más plenamente bajo la operación de la Palabra ‘rápida y poderosa’. La Palabra es aquello por lo que nace el creyente, con ese nuevo nacimiento al que no se une impureza (1 Pedro 1:23). Pero aunque en el segundo nacimiento está "limpio" y en relación con su condición anterior está "limpio", siempre se le considera expuesto a la contaminación y, en consecuencia, necesitado de ser "limpiado". Y como lo fue la Palabra, a través del energía del Espíritu, eficaz en la limpieza completa, de modo que con respecto a la contaminación del camino y con respecto a la purificación del labrador para obtener más fruto, la purificación siempre debe rastrearse hasta la operación de la Palabra (Salmo 119:9). ; 2 Corintios 7:1). Cualesquiera que sean los otros medios que se puedan emplear, y hay muchos, deben considerarse subordinados a la acción de la "verdad" o como espacios para su proceso de purga. Por lo tanto, cuando se presenta la aflicción como parte del proceso, es sólo como un medio para lograr el fin de la sujeción y obediencia del alma a la Palabra. Entonces el salmista dijo: “Antes que fuera afligido, me descarriaba; pero ahora he guardado tu palabra… Bueno es para mí haber sido afligido; para que aprenda tus estatutos” (Salmo 119:67, 71). Pensamos que será evidente que todos los medios que la sabiduría divina emplea para lograr una sujeción real a la Palabra deben considerarse como pertenecientes al proceso de "purga" para que podamos producir más frutos.
“Sería interesante continuar nuestra investigación sobre el curso de nuestra purga, pero nuestros límites actuales lo prohíben. Podemos simplemente señalar que se puede aprender mucho sobre este punto a partir de pasajes como aquellos de los cuales, sin ningún comentario extenso, citamos uno o dos. Aquí hay uno que sugiere una reprimenda amorosa de toda impaciencia bajo las operaciones de la mano del Labrador: “Por algún tiempo, si es necesario, estadéis afligidos por muchas pruebas” (1 Pedro 1:7). Luego tenemos un texto en Santiago, que pide gozo bajo la fiel purificación del Padre: “Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os halléis en diversas pruebas; sabiendo esto, que la prueba de vuestra fe produce paciencia. Pero dejad que la paciencia tenga su obra perfecta, para que seáis perfectos y íntegros, sin que os falte nada’ (Juan 1:2-4). Una vez más, tomamos las palabras de júbilo cristiano que declaran nuestra comunión con Dios en todo el proceso y fruto de nuestra purificación: 'Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación produce paciencia; y paciencia, experiencia; y experiencia, esperanza. Y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado” (Romanos 5:3-5). ¡Oh, si pudiéramos aprender de estas revelaciones de la obra del Padre, sobre nosotros y en nosotros, a perseverar tranquila y gozosamente; e interpretar correctamente todo lo que nos acontece, deseando únicamente que Él cumpla en nosotros todo el beneplácito de su voluntad, para que seamos fructíferos en toda buena obra” (Sr. C. Campbell).
“Ahora (mejor, ‘ya’) estáis limpios por la palabra que os he hablado” (Juan 15:3).
La purga o limpieza del versículo anterior se refiere al estado del creyente; la limpieza aquí describe su posición ante Dios. Uno es progresista, el otro absoluto. Las dos cosas se distinguen cuidadosamente en todo momento. Hemos purificado nuestras almas al obedecer la verdad mediante el Espíritu (1 Pedro 1:22), pero necesitamos purificarnos a nosotros mismos, así como Cristo es puro (1 Juan 3:3). Estamos lavados” (1 Corintios 6:11), sin embargo, existe una necesidad constante de que Aquel que nos lavó de nuestros pecados al principio lave nuestros pies diariamente (Juan 13:10). El Señor, habiendo tenido ocasión de hablar aquí de una purga que está en constante proceso, bondadosamente se detuvo para asegurar a los discípulos que ya estaban limpios. Nota: Él no hace ninguna excepción: "vosotros": las ramas de las que se habla en los versículos anteriores. Si el Señor hubiera tenido en mente dos clases completamente diferentes en Juan 15:2 (como sostienen casi todos los mejores comentaristas), es decir, los profesantes formales en la primera parte del versículo y los creyentes genuinos en la última, necesariamente habría calificado Su declaración aquí. Esto es aún más concluyente si contrastamos Sus palabras en Juan 13:10: “¡Vosotros estáis limpios, pero no todos”! Que el lector vuelva a consultar nuestros comentarios sobre Juan 13:10 para un tratamiento más completo de esta limpieza.
“Permaneced en mí” (Juan 15:4). La fuerza de esto no se puede apreciar hasta que la fe se haya asido firmemente del versículo anterior: “Ya estáis limpios”. "Hermanos en Cristo, ¡qué testimonio es este: el que habla lo que sabe y da testimonio de lo que ha visto, nos declara 'puros en todo'. Sí, y así testifica en el mismo momento en que afirma que teníamos necesitamos que nos laven los pies; en el mismo aliento en el que Él revela nuestra necesidad de limpieza para poder dar más fruto. Así nos aseguraría que la contaminación que contraemos en nuestro caminar como peregrinos y la impureza que contraemos como ramas no afectan de ninguna manera, ni en el más mínimo grado, la pureza absoluta e impecable que es nuestra en Él.
“Ahora bien, en todo estudio de la Palabra este debe ser un punto de partida: el reconocimiento de nuestra unidad real con Cristo y nuestra limpieza en Él por Su Palabra. Puede observarse que Él no puede “lavarnos los pies” hasta que sepamos que estamos limpios “en todo sentido”; y no podemos continuar aprendiendo de Él lo que es necesario para dar fruto a menos que primero bebamos de la Palabra: "Ya estáis limpios". Sólo podemos recibir Su instrucción adicional cuando hayamos aprendido bien y nos aferremos a la primera lección de la Palabra. Su amor: nuestra plenitud en Él” (Sr. C. Campbell).
“Limpia todo”, ¡Tú lo dijiste, Señor!
¿Acaso acechará alguna sospecha?
Tuya ciertamente es una Palabra fiel,
Y tuya una obra terminada.
“Permanecer en mí”, “estar” en Cristo y “permanecer” en Él son dos cosas diferentes que no deben confundirse. Primero uno debe estar "en él" antes de poder "permanecer en él". El primero respeta una unión efectuada por el poder creador de Dios, y que no puede disolverse ni suspenderse. A los creyentes nunca se les exhorta a estar “en Cristo”; están en Él por nueva creación (2 Corintios 5:17; Efesios 2:10). Pero con frecuencia se exhorta a los cristianos a permanecer en Cristo, porque este privilegio y experiencia pueden verse interrumpidos. “'permanecer', 'continuar', 'morar', 'permanecer' en Cristo (por todos estos términos se traduce esta palabra) siempre hace referencia al mantenimiento de la comunión con Dios en Cristo. La palabra "permanecer" nos llama a estar alerta, no sea que en cualquier momento se interrumpa la realización experimental de nuestra unión con Cristo. Entonces, permanecer en Él es haber sostenido una comunión consciente con Él” (Sr. Campbell). Permanecer en Cristo significa la ocupación constante del corazón con Él: una fe activa diaria en Él que, por así decirlo, mantiene la dependencia del pámpano de la vid, y la circulación de vida y grosura de la vid en el pámpano. Lo que tenemos aquí es un paralelo con esa otra expresión figurativa usada por nuestro Señor en Juan 6:56: El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece (permanece) en mí, y yo en él”. Ésta no es más que otra manera de insistir en el ejercicio continuo de la fe en un Salvador crucificado y viviente, derivando de Él la vida y el sustento de la vida. Así como el acto inicial de creer en Él se describe como “venir” a Él (“El que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, nunca tendrá sed”: Juan 6:35), así la actividad continua de la fe se describe como "permanecer en él". “Permaneced en mí y yo en vosotros” (Juan 15:4). Las dos cosas son bastante distintas, aunque estrechamente relacionadas. Así como una cosa es estar “en Cristo” y otra “permanecer en él”, así también hay una diferencia real entre Su estar en nosotros y Su permanecer en nosotros. Uno es una cuestión de Su gracia; el otro de nuestra responsabilidad. El uno es perpetuo, el otro puede ser interrumpido. Por permanecer en Él se entiende la feliz comunión consciente de nuestra unión con Él, en el discernimiento de lo que Él es para nosotros; así, por Su permanencia en nosotros se entiende el feliz reconocimiento consciente de Su presencia, la seguridad de Su bondad, gracia y poder; Él mismo, el recurso de nuestra alma en todo.
“Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid; ya no podéis más, a menos que permanecáis en mí (Juan 15:4).
“Así nuestro Señor impone la necesidad de mantener el compañerismo. Él no sólo es la fuente de todo fruto, sino que también manifiesta su poder mientras hay una apropiación personal de lo que Él es para nosotros y en nosotros. Y esto, si lo recibimos, nos llevará a un juicio correcto sobre nosotros mismos y nuestro servicio. A los ojos de nuestros propios hermanos y en nuestra propia estima, podemos mantener una buena apariencia como ramas que dan fruto. Pero cualquiera que sea nuestro propio juicio o el de los demás, a menos que lo aparente surja de la “comunión y compañerismo más íntimos”, la verdadera Vid nunca lo reconocerá como Su fruto.
“Además, todo esto puede, con Su bendición, hacernos ver la causa de que produzcamos frutos imperfectos o escasos. Miles de cristianos se quejan de esterilidad; pero no logran rastrear su esterilidad hasta la fuente correcta: la escasez de su comunión con Cristo. En consecuencia, buscan fecundidad en actividades, a menudo correctas en sí mismas, pero que, mientras Él no sea reconocido, nunca podrán dar fruto alguno. En tal condición, más bien deberían gritar: “¡Nuestra flaqueza!” Nuestra flaqueza'; y deben saber que la flaqueza sólo puede remediarse mediante el permanecer en Cristo, y Él en ellos, lo que 'llena el alma de tuétano y de su grosura'. 'Los que son plantados en la casa del Señor (una forma del Antiguo Testamento) para “permanecer en Él”) florecerá en los atrios de nuestro Dios. En la vejez darán fruto; serán gordos y florecientes” (Salmo 92:13, 14). Seguramente tenemos la garantía de decir: Prestad atención a la comunión, y el fruto brotará” (Sr. C. Campbell).
“Yo soy la vid, vosotros sois los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto” (Juan 15:5).
Es una gran bendición venir aquí. Es una palabra de seguridad. Al contemplar el fracaso de Israel como la antigua vid de Dios, y al revisar nuestras propias resoluciones e intentos pasados, nos sentimos desanimados y abatidos.
Esto se responde con el anuncio: "Yo soy la vid, vosotros sois los pámpanos". No es una cuestión de tu suficiencia; sí, que se admita vuestra insuficiencia, resuelta de una vez por todas. En ti mismo no eres mejor que un sarmiento cortado de la vid, seco y muerto. Pero “el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto”.
“Ninguna figura podría expresar con más fuerza que ésta la completa dependencia del creyente de Cristo para toda producción de frutos. Un pámpano no puede dar fruto por sí mismo, a menos que permanezca en la vid. En sí mismo no tiene recursos, aunque en unión con la vid recibe vida. Ésta es precisamente la condición del creyente: “Cristo vive en mí”. El pámpano lleva los racimos, pero no los produce. Lleva lo que produce la vid; y así el Apóstol expresa el resultado: "para mí el vivir es Cristo". Es importante que a este respecto, así como con referencia a la justicia ante Dios, seamos llevados al fin del yo con todas sus vanidades. esfuerzos y esfuerzos. Y luego nos llega la seguridad de recursos inagotables en Otro” (“Waymarks in the Wilderness”) –
“Porque separados de mí (mejor ‘separados de mí’) nada podéis hacer” (Juan 15:5).
Claramente esto no se refiere a la unión vital que existe entre Cristo y el creyente, que nunca será rota, ni por su propia voluntad ni por la voluntad de Dios, por toda la eternidad (Romanos 8:38-39); sino a la interrupción de la comunión y la dependencia de Él, mencionada en el contexto inmediato. Esta palabra escrutadora se introduce aquí para reforzar nuestra necesidad de prestar atención a lo que se acaba de decir en el versículo anterior y se repitió al comienzo de este.
"Separados de mí, no podéis hacer nada". Hay muchos que creen esto de manera general, pero no lo aplican en detalle. Saben que no pueden hacer las cosas importantes sin la ayuda de Cristo, pero ¡cuántas de las pequeñas cosas las intentamos con nuestras propias fuerzas! No es de extrañar que fracasemos tan a menudo. “Sin mí nada podéis hacer”.
“Nada que sea espiritualmente bueno; no, nada en absoluto, sea pequeño o grande, fácil o difícil de realizar; no puedo tener un buen pensamiento, decir una buena palabra o realizar una buena acción; No se puede comenzar uno, ni cuando se comienza, perfeccionarlo” (Dr. John Gill).
Pero fíjate bien, el Señor no dijo: “Sin ti no puedo hacer nada”. Al reunir a sus elegidos y edificar su Iglesia, emplea instrumentos humanos; pero eso no es una cuestión de necesidad, sino de elección, para Él; Podía “arreglárselas” sin ellos, tan bien como con ellos.
"Separados de mí, no podéis hacer nada". Necesitamos urgentemente esta advertencia. El permitir cualquier pecado conocido no sólo romperá nuestra comunión con Él, sino que la concentración en cualquier cosa que no sea Él mismo seguramente también lo hará. Satanás es muy sutil. Si tan sólo pudiera ocuparnos de nosotros mismos, de nuestra producción de frutos o de nuestros frutos, su propósito se cumpliría. La fe no es nada aparte de su objeto y ya no actúa cuando se ocupa de sí misma. También el amor sólo se ejercita mientras está ocupado con su amado.
“Existe un engaño desastroso en este asunto cuando, bajo el pretexto de testificar de Cristo y relatar su experiencia, los hombres se sienten tentados a hacer alarde de sus propios logros: su amor, gozo y paz, su celo en el servicio, su victoria en el conflicto. Y Satanás no tiene ningún método más eficaz para separar el alma de Cristo y detener la producción de frutos para la gloria de Dios, que cuando puede persuadir a los cristianos a deleitarse con su propio fruto, en lugar de comer la carne y beber la sangre de el Hijo del hombre. ¿Pero no daremos testimonio de Cristo? Sí, en verdad, pero que tu testimonio sea de Él, no de ti mismo” (“Waymarks in the Wilderness”).
“El que no permanece en mí, como pámpano será arrojado y se seca; y los hombres las recogen, las echan en el fuego, y se queman” (Juan 15:6).
Este es otro versículo que ha sido muy mal entendido, y es realmente sorprendente descubrir cuántos comentaristas capaces han perdido por completo su significado. Con apenas una excepción, los expositores calvinistas suponen que Cristo aquí se refería a una clase diferente de la que había existido antes de Él en los tres versículos anteriores. Se llama la atención sobre el hecho de que Cristo no dijo: "Si el pámpano no permanece en mí, será echado fuera", sino "Si el hombre no permanece en mí". Pero realmente esto es imperdonable en aquellos que son capaces, en cualquier medida, de consultar el griego. ¡La palabra “hombre” no se encuentra en absoluto en el original! Traducido literalmente es: “el que no permanezca en mí, será echado fuera como el pámpano” (Interlinear de Bagster). El significado simple y obvio de estas palabras de Cristo es este: Si cualquiera de las ramas, cualquier creyente, continúa fuera de la comunión conmigo, es “expulsado”. No se podría decir de nadie que nunca haya “venido” a Cristo que Él no permanece en Él. Esto se hace más evidente por la limitación de este mismo versículo: “como un pámpano será arrojado”. Recordemos que la figura central aquí empleada por el Señor hace referencia a nuestra estancia en este mundo y a la producción de frutos para la gloria del Padre. El “expulsión” lo realiza el Labrador, y evidentemente tenía como objetivo despojar al creyente de los dones y oportunidades que no logró mejorar. Es similar a la sal “perdiendo su sabor” (Mateo 5:13). Es paralelo con Lucas 8:18: “Y al que no tiene, aun lo que parece tener le será quitado”. f17 Es análoga a la amonestación de 2 Juan 8: “Mirad por vosotros mismos, que no perdamos lo que hemos hecho, sino que recibamos una recompensa completa”.
Pero, ¿qué se entiende por "los hombres los recogen, los echan al fuego y arden"? Observe, primero, los pronombres plurales. No se trata de “lo juntan y lo echan en el fuego, y arde”, como seguramente habría sido si hubiera estado a la vista un incrédulo, un simple profesor. El cambio de número aquí es muy sorprendente y evidencia, una vez más, la minuciosa exactitud de las Escrituras. “El que no permanece en mí, sale hacia el este como una rama, y los recogen y los echan al fuego, y son quemados”. Los “ellos” y los “ellos” son lo que surge de aquel que ha sido arrojado “como un pámpano”. ¡Y qué es lo que surge de tal persona, qué sino obras muertas: “madera, heno, hojarasca”! y qué será de sus “obras muertas”. 1 Corintios 3:15 nos dice: “Si la obra de alguno fuere quemada (¡la misma palabra usada en Juan 15:6!), sufrirá pérdida, pero él mismo será salvo; pero así como por el fuego”. Lot es un ejemplo pertinente: perdió la comunión con el Señor, dejó de dar frutos para Su gloria y todas sus obras muertas fueron quemadas en Sodoma; ¡Sin embargo, él mismo fue salvo!
Hay que destacar otro detalle. En el original no se dice "los hombres los recogen", sino "los recogen". Mateo 13:41, 42 arroja luz sobre esto:
“El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles y recogerán de su reino a todos los que son tropiezos y a los que hacen iniquidad, y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el crujir de dientes”.
Note los dos elementos distintos aquí: los ángeles reúnen “todo lo que ofende” y “los que hacen iniquidad”. A la luz de Juan 15:6, la primera de estas acciones se cumplirá en la sesión del tribunal de Cristo (2 Corintios 5:10), la segunda cuando regrese a la tierra.
He aquí, entonces, una advertencia muy solemne y una perspectiva escudriñadora para todo cristiano. O tu vida y mi vida, como resultado de la comunión continua con Cristo, están dando fruto para la gloria del Padre, fruto que permanecerá; o, por descuidar la comunión con Él, corremos un inmenso peligro de ser apartados como sus testigos en la tierra, para producir sólo lo que el fuego consumirá en el Día venidero. Que el Espíritu Santo aplique las palabras del Señor Jesús a cada conciencia y corazón.
El estudio de las siguientes preguntas nos preparará para nuestra próxima lección:
1. ¿Cuál es la conexión entre el versículo 7 y el contexto?
2. ¿Cómo se puede calificar “pediréis lo que queráis” en el versículo 7?
3. ¿Qué significa “así seréis mis discípulos”, versículo 8?
4. ¿Cuál es la relación entre los versículos 9-12 y el tema de dar fruto?
5. ¿Qué constituyó el “gozo” de Cristo, versículo 11?
6. ¿Qué sugiere la palabra “amigos”, versículos 13-15?
7. ¿Por qué Cristo introduce la elección en el versículo 16?

NOTAS A PIE
ft8 Donde no se especificaba la forma de muerte, era por lapidación.
ft9 Véase el folleto del autor, “La Expiación”, y también su “La Soberanía de Dios”. Ambos se pueden obtener de los editores de este libro.
ft10 Véase el folleto del autor, “Christian Liberty”, que se puede obtener de los editores, 10 centavos. (En 1945, - Edades ed.)
ft11 Que el lector vuelva a leer atentamente este párrafo.
ft12 Es característico de Juan darnos su nombre. porque presenta a Cristo como Dios manifestado en carne, por eso todo sale a la luz: cf. el hecho de que solo Juan nos dice el nombre del siervo del sacerdote, cuya oreja sanó el Salvador (Juan 18:10).
ft13 La única excepción aparente es el caso de la hija de Jairo.
ft14 Otros puntos que han ocasionado dificultades a algunos serán tratados en el curso de esta exposición.
ft15 Esta maravillosa e importante profecía es tratada de manera cuidadosa, interesante y muy útil en Las setenta semanas y la gran tribulación por el Sr. Philip Mauro. Nueva edición revisada ya disponible ($2.50) en Bible Truth Depot, Swengel, Pensilvania. No deje de conseguir una copia. (ICH)
ft16 Las citas anteriores provienen de un artículo del difunto Sr. Inglis. en “Señales en el desierto”.
ft17 Vea nuestros comentarios sobre este versículo en Juan 9:17.
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